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PRÓLOGO. 



L/iunple el editor con esta tercera y última 
parte de la Floresta lo que tenia ofrecido en el 
prólogo de la segunda* Se lisonjea haber reunido 
en las tres partes lo que basta para vindicar á 
los antiguos poetas castellanos un eminente lugar 
en el Parnaso. 

De las 3io piezas que encierra este tomo, 
el Parnaso Español comprende Sa *) y las poe^ 



*) Son lot Npf. 691. 747. 764. 765. 766, 767. 768. 7^ 788* 
797* 85a. 8^4. 864. 878- 88i* 883- 889- 891- 9^ 9^5- 907- 
909. 911. 917. 923. 9a7. 933. 935. 94ft. 948- 95». 995* 



1 



sias selectas de Don M. J. Quintana n^)^ que 
suman gg con las anteriormente indicadas. No 
Uega pues á su décima parte lo que la Floresta 
tiene en común con dichas colecciones. 



*) Adesias de i6 de los unteeedentes los Not. 791. 837* 85^* 
890. 892. 908* 910. 920. 940, 941. 946. 
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N^- 691. 
Llamamiento del autor á la Religión. 

JVLetido andaba en vanas alegrías 
sin Ti (mi Dios) de mi mismo olvidado, 
7 Tú, Señor, mirábasme enojado, 
pero porque me amabas me sufrías. 

Esperábasme un día y muchos dias: 
sufriasme un pecado, otro pecado 
por no perder con solo nn golpe airado 
la imagen Tuya con las culpas mias. 

Pusiste en mi tus ojos blandamente, 
y con los rayos de tu vista pnra 
me dejaste trocado en nn momento: 

porque en llegando aquella luz ardiente, 
qnedd deshecha la tiniebla oscura 
que ofuscaba mi ciego entendimiento. 

Y porque el sentimiento 
que en el alma tenia 
llegase k la noticia 

de los que nn tiempo vieron mi malicia, 
quise en descuento de las culpas mias 
mostrar mi pena á todo el universo, 
y la pluma tomando 
compuse aquestos versos, arrancado 
nn ay del corason tras cada verso. 
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Caando contemplo lo poco 
que pides al pecador 
para rendirle á tu amor, 
de placer me torno loco 
viendo tn bondad, Señor. 

Y es tan justa esta ocasión 
(annqne la conocen pocos) 
que donde hay tanta razón 
los qne no se Tuelven locos, 
esos tan solo lo son. 

No pides, Padre inmortal, 
por nna joya tan bella 
precio igual al valor de ella, 
sino una moneda tal 
que todos pueden habella. 

Un: ay pecar no quisiera! 
es el recambio que quieres, 
que aunque no se ¿os pidiera 
por ser Tú. (Señor) quien eres 
esto y mas se te debiera. 

Porque si en ley natural 
es digna de pena y llanto 
cualquier especie de mal, 
la que es contra un Dios tan santo 
merece pena inmortal. 

Mas Tii la das por pagada 
con satisfacción tan leve, 
que porque en tu amor se cebe 
lo que le pides es nada 
según lo que el hombre debe. 

De valde (Señor) le das 
mil dones de gracia Uenos, 
para que entienda de hoy mas 
que cuanto le pides menos 
tanto le obligas á mas. 



Y yo por esta ocasión 
siento el haberte ofendido, 
y porque sé la razón 

que hay en Tí de ser servido 
con el alma y corazón. 

Y aunque Tii no me perdones^ 
tendrá perpetuo dolor 

de ver que ofende á un Señor, 
en quien hay mil perfecciones 
dignas de infinito amor. 

Y pues tal conocimiento 
me da tu divina gracia, 
diré aqui mi sentimiento, 
aunque no con la eficacia 
con que en el alma lo siento. 

Pero al menos mostraré 
que el tiempo que te ofendí, 
si en tus ofensas me holgué, 
fué porque cuando pequé 
estaba fuera de mí. 

Y aunque esto i tí no te quite 
ni te dé gloria tampoco, 

todas mis obras revoco 
porque nadie las imite, 
pues fueron obras de loco. 

En no estando Tií comigo 
se turbd mi entendimiento, 
y de esto me es buen testigo 
el ver que por un contento 
quebré la amistad contigo. 

Y esta es prueba cierta y clara 
de mi maldad y locura, 

que si yo tuviera cordura 
nunca yo, Señor, trocara 
al Criador por la criatura. 
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Pero agora que algún poco 
siento que estoy en mi acuerdo 
tn misericordia invoco, 
y si peqn^ como loco 
me arrepiento como cnerdo. 

Yo confieso que pequd 
como ingrato y atrevido 
y qne he sido fementido^ 
pnes he faltado á la fe 
que á tal Dios he prometido. 

Y digo que mi vivir 
fué tan malo, o mi Jesu, 
que me atreveré á decir 
que otro no tal como Tú 
no me pudiera sufrir. 

Y entiendo que si tuvieron 
sufrimiento aquellos dias 

los que mis maldades vieron, 
solamente las sufrieron 
porque Td me las sufrias. 

De suerte que yo entendía 
en irritarte pecando, 
y Tú, Dios y gloria mia, 
en andarme conservando 
en tanto que te ofendia. 

Y asi en el pago que doy 

y en lo mucho que me quieres^ 
mostramos entrambos hoy, 
que yo pago cual quien soy 
y Tú das coimo quien eres. 

Solo esto bueno han tenido, 
o soberano Señor) 
las culpas que he cometido, 
y es que descubren mejor 
la bondad del ofendido. 



Mas ojalá yo no hiciera 
cosa en que fuera entendida 
tu bondad de esta manera, 
que mucho mejor estuviera 
encubierta que ofendida. 

Pero pues no puedo hacer 
que lo que fué no haya sido, 
dame Tú, mi Dios, poder 
con que quiera mas no ser, 
que ser y verte ofendido. 

Y para que mas no ofenda 
á tu divina bondad, 

rige Tú, mi Dios, la rienda 

de mi ciega voluntad, 

que yo propongo la enmienda. 

Porque si Tú no la enfrenas 
está tan mal inclinada, 
que me sirve poco ó nada 
el proponer cosas buenas 
al acabar la jornada. 

Y por esto es menester 
que pues me has querido dar 
principio en el proponer, 

me des constancia en obrar 
porque- sin Ti no hay poder. 

Haz que este principio crezca 
y ayuda á perfeccionalloj 
no porque yo lo merezca, 
sino porque no parezca 
que no supiste acaballo. 

No me niegues este sí 
que todas las cosas obra, 
aunque bien sé yo de Tí 
que á Tí voluntad te sobra 
si hay disposición en mí^ 
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T paes esta es la verdad 
yo me quiero disponer: 
pero aun no puedo querer 
si para esta voluntad 
Tú no me das el poder. 

No valgo cosa sin Tí: 
Td vences, Tuya es la palma, 
mas porque yo venaa en Ti 
haz que viva en Ti mi alma 
y Tú en lagar de ella en mí. 

Gran merced te suplico 
tras obras tan enfadosas, 
pero á padilla me aplico, 
porque sé que un Bios tan rico 
no sabe dar pocas cosas. 

Señor, esta carnecilla 
olvidada de la muerte, 
me lleva tras si de suerte, * 
que no tiene partecilla 
que no me incite á ofenderte. 

Y yo como vivo en ella 
tanto gusto de su gloria, 
que por no descomplacella 
niego al alma la victoria 

á trueco de darla á ella. 

Y viéndose vencedora 
queda tan vana y proterva 
que hace sierva á su señora, 
y si es que ila llamo cierva 
lluego se me queja y llora. 

Prepongo de sujetalla 
y al tiempo de hacello asi 
tiemblo luego en la batalla, 
porque para castigalla 
he de dar el golpe en mi. 



$i Tú no ne das favor 
contra tan fuerte enemigo 
no puedo Ber vencedor, 
pues mi adversario mayor 
va siempre asido comigo. 

Gomo podr<$ sujetalle 
ni librarme de sus lasos, 
pues aunque quiera matalle 
no puedo ni un golpe dalle 
si ¿i no me presta sus brazos. 

O como querrá él cruel 
contra si mismo ayudarme: 
Dios mió, libradme de él, 
que sin Tí (viviendo en éi) 
yo no puedo de él librarme. 

Mas si Tú me das favor 
con que su poder deshaga, 
yo tengo por fe. Señor, 
que quedaré vencedor 
aunque el demonio mas haga. 

Y que mi soberbia carne 
no me apartará de Tí 
si haces Tú, Señor, en mi 
que yo por Tí me descarne, 
pues Tú encamaste por mí. 

Si, tierra, por verte alzadci 
vas buscando libertad, 
dale á Dios humilde entrada 
y quedarás endiosada, 
y llena de magestad. 

Porque es Dios tan Uberal 
que en la posada donde enbra' 
como su poder es tal, 
cualquier cosa que encuentni 
)a convierte en celestial. 
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Paes 8Í bascas en el suelo 
magestad) honra y riqueza, 
qncS mayor gloría y alteza 
que siendo tierra , ser cielo 
déla divina grandeza? 

Llega y mi Dios, que ya dice 
que es Taya y que por Ti muere : 
el espirita te qaiere, 
la carne no contradice^ 
paes porqué quieres que espere? 

Señor y Tú no la llamabas? 
pues ya te quiere y adora: 
mas, bien es que espere agora, 
pues cuando T¿ la buscabas 
hizo muy de la sefiora. 

O cuantas veces llegaste 
á buscar posada en mi, 
y cuantas, Seftor, te vi 
que á la Tuya te tomaste 
porque yo no te la di. 

Negábate yo mi pecho 
como si fueras extraño, 
y á Tí con amor estrecho 
pesábate de mi daño, 
porque amabas mi provecho. 

y aunque en extremo seutias 
el ver cuan sordo yo andaba, 
de ahí á un momento volvías 
mas por lo que yo ganaba 
que por lo que Tii perdias, 

T conio yo en mi placer 
tan embelesado andaba 
dejaba de responder, 
porque no echaba de ver 
que era Dios quien me llamaba. 



Pero agora que entendí 
que él que llamaba eras Td, 
de ver que no respondí 
estoy, mi dulce Jesu, 
corrido y fuera de mí. 

Y pues ves que estoy corrido 
de ver que á tu santo amor 
tan ingrato y sordo he sido, 
vuelve á buscarme, Señor, 

y serás bien recibido. 

Vuelve, Señor, vuelve á mí 
que yo te prendo mi fe 
por la que un tiempo te vi, 
que por hospedarte en mi 
de mi mismo me saldré. 

Y si no quieres volver 
por castigarme y vengarte, 
mi palabra vuelvo á darte 
de que mientras tenga ser 
no dejaré de buscarte. 

Y aunque en tal empresa huya 
de mis manos la victoría 

y en ella el vivir concluya^ 
tendré por inmensa gloria 
el morir en busca tuya. 

Porque aquel que por hallarte 
da en las manos de la muerte 
seguro tiene el gozarte, 
porque á Ti, Dios, sin tenerte, 
ninguno puede agradarte. 

Llega que andan derramados 
todos mis cinco sentidos, 
y si están contigo unidos 
quedarán por Tí ganados 
los que sin Tí van perdidos^ 
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Llega^ mi Dios, que de hoy mas 
ya aborrezco la altiyeza: ' 
ya no quiero otra riqueza 
sino aquella en quien Tú e^tás, 
que es humildad y pobreza. 

Llega, que ya la conciencia 
quiere que humilde y contritQ 
me sujete á la obediencia, 
y que oprima el apetito 
con freno de continencia* 

Y que el vano pensamieqto 
que andaba descarriado 
haciendo torres de viento, 

en Cristo crucificado 
haga 8U perpetuo asiento. 

Y la libre voluntad 

que andaba á la flor del heipco 
tras de la sensualidad^ 
aborrezca su maldad 
corrida de ver su yerpo. 

Y pues es tan codiciosa 
de lo que es bello y gracioso, 
no se aficione á otra cosa 

sino á Dios^ que es todo hermoso 
y sin éí no hay cosa hermosa. 

Y mi ciego eutendimiento 
quede afrentado de ver, 

que tuvo en vano placer 
ocqpado un aposento 
donde Dios pudo caber. 

Y pues Dios le quiso dar 
casa libre y sangre hidalga, 
sopase en [mucho estimar 

y no quiera aposentar 

á. quien nienos que Dios valga. 



Ó & ló menos set tan ^el 
que si á alguno recibiere, 
no se detenga con él 
si acaso el tal no viniere 
á tratar negocio^ de ^1. 

Jia descuidada memoria 
tan larga en lo que no importa 
y en lo importante tan corta, 
deje la pasada gloría 
en que andaba tan absorta 

y si quisiere mostrar 
á su hermano el pensamiento 
algún pasado contento, 
procúrele disfrazar 

« 

en trage de escocimiento. 

Mas porque ella no sabrá 
mostrar la deleitación 

I 

sino como en ella está, 
este cargo quedará 
á la consideración. 

La que pues conoce que hay 
gran 'peligro en tal memoria, 
para quedar con victoria 
sacará del alma un ay! 
tras cada pasada gloria. 

Y asi quedarán trocada^! 
las potencias interiores, 

y siendo de Ti ayudadas 
quedarán, mi Dios, mejore^ 
que antes de estar estragadas. 

Y para mejor honrar 
vuestra venida. Señor, 

y el hombre viejo dejar, 
quiero también reformar 
toda la parte exterior. 
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Qae annqne no moráis en ella 
porqne al alm^ laego vais, 
quiero que est^ limpia y bella 
por ser el raso de aquella 
en qoien vos, Se0or^ estáis. 

T porqne suele gozar 
también algunos despojos 
de los que vos soléis dar, 
la quiero toda limpiar 
comenzando por los ojos. 

£sto8 porque cansa fueron 
de múclios males mirando 
(pues mirando os ofendieron) 
bien es que paguen llorando 
lo que mirando perdieron. 

La justicia determina 
que porque se satisfaga 
á la Magestad diviua^ 
provean la medicina 
los que causaron la llaga. 

Y si quieren extender 
la vista miren al suelo 
sin jamas mirar al cielo, ' 
porque no merecen ver 
cosa que les d^ consuelo. 

£1 atento y pronto oido 
que tras letrillas profanas 
andaba loco y perdido, 
escuche solo el sonido 
de alabanzas soberanas. 

liO cual puesto que es regalo 
al que de Dios es amigo, 
éí lo tendrá por castigo 
porque es su gusto tan malo 
qae es de lo bueno enemigo. 



Y el gusto si acaso impide 
al alma el eterno bien, 
quiero si se descomide, 

que coma lo que le den 
y no le den lo que pide. 

Y si acaso no gustare 
del manjar de agua y pan, 
quiero cuando se quejare 
y otro manjar codiciare, 
le quiten el que le dan. 

£1 olfato pues ha sido 
curioso en buenos olores 
gozará de losmejores, 
que es del incienso ofrecido 
en los divinos loores. 

£1 tacto ha sido tan malo 
y yo tan mal lo emplee, 
que en esta vida no sé 
en pena de su regalo, 
que penitencia le dé, 

Pero mudará ejercicio 
de dormir en cama blanda, 
y para oprimir el vicio 
lleve un áspero cilicio 
por la camisa de oían da. 

y pues anduvo al revés 
sin que pudiese enfrenalle, 
yo determino trocalle 
de la cabeza á los pies 
y pies y cabeza atalle. 

Y asi la lengua parlera 
que hablaba muy demasiado 
y cosas que no debiera, 
hable poco y bien pensado 
y esto no siempre qHe quiera. 
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Y para saber callar 
basta el ver por experiencia, 
que del demasiado hablar 
nanea escapd la conciencia 
sin ocasión de Uorar. 

Las manos anden fregando 
y aun en oficios menores: 
dejen el andar bascando 
cariosos guantes de flores 
con que andarse conservando. 

Y entiendan qae el oonsenrar 
con curiosidad las manos 

es locara de hombres vanos, 
porqae locara es guisar 
manjar para los gusanos. 

Y los callos qae se harán 
del trabajo y el sudor 
serán sus guantes de flor, 

y el agua en que fregarán 
les podrá servir de olor. 

Los prestos pies que tenían 
para el mal gran diligencia, 
anden no como solian, 
ni vayan donde querían 
mas do manda la obediencia. 

La vana y ligera pluma 
con que escribí impertinencias, 
de hoy mas el tiempo consuma 
en alabar las clemencias 
de Dios, que es de bienes suma. 

Y si quiere cual solía 
alabar rubios cabellos, 
alabe los de María, 

mas dorados y mas beUos 
qae el sol clarq á metUp di^ 



Alabe el valor divino 
de esta sagrada doncella: 
procure de engrandecella, 
pues todo el bien que nos vine 
ha sido por medio de ella. 

La vana masa podrá 
dejar su estilo jocundo, 
y pues de él me aparto ya 
todo lo que sabe á mondo 
se quede de hoy mas allá. 

Allá se puede quedar 
como enemigo cruel, 
y si me acordare de «ü 
será por mejor llorar 
el tiempo que perdí en éi. 

Ir quiero á la Religión 
adonde mi Dios me llama, 
pues es en tal ocasión 
que es clara demostración 
de lo mucho que me ama. 

Guando en mi vana alegría 
vivía mas enredado: 
cuando yo mas le ofendía 
y estaba mas descaidado 
de su gloría y de Ui mía: 

entonces quiso atraerme 
con su divino poder, 
por mejor darme á entender 
que no le movíd á escogerme 
mas de solo su poder. 

Y andaba de tal manera 
metido yo en mi desgracia, 
que si Dios no me moviera 
con voz de tanta eficacia, 
nuAQ^ yo le respon^ier^A i 
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De suerte qne asi el llamarme 
como el haber respondido^ 
uno y otro ha procedido 
de haber qaerido mirarme 
los ojos del ofendido. 

Ted, alma, qué Dios tenéis, 
pues en medio del pecado 
coandé vos mas le ofendéis, 
entonces os ha llamado 
para que en sa casa entréis. 

Gomo no quedáis absorta 
y deshecha en Uánto amargo, 
en ver que en servir sois corta 
á un Dios que han sido tan largo 
en lo que tanto os importa? 

O soberano Señor! 
para pagaros en algo 
nn tan divino favor, 
bien sé qne es poco valor 
todo cnanto tengo y valgo. 

Y pues aunque quiera darme 
todo entero á tan gran Dios^ 
tan corto habré de quedarme, 
qué puedo hacer sino holgarme 
de ver tal grandeza en vos? 

Hnélgome, Señor, de ver 
qne es tan profundo el abismo 
de vuestro eterno poder^ 
que no hay fuera de vos mismo 
quien lo pueda comprender. 

T asi pues no puedo haceros 
servicio con qne igualaros, 
quiero por siempre alabaros 
y á lo menos ofreceros 
esto que t^ugo que^ dfiros. 



Mi cuerpo y alma os ofrezco 
como á verdadero Dios: 
por amaros me aborrezco, 
y digo que no merezco 
aborrecerme por vos. 

T porque de lo qne hablo 
os den gloria digo aqui, 
que fué convertirme á mi 
mas que convertir á Pablo, 
porque yo mas malo fui. 

Él, Señor, si os perseguía 
pensd á Dios servicio hacer, 
porque por Dios no os tenia: 
mas yo llegué á conocer 
que erais Dios y os ofendia. 

Mas vuestro poder, Señor, 
es en el obrar tan diestro, 
que no mirando mi error 
quiere de un perseguidor 
hacer un esclavo vuestro. 

Perseguidor vuestro ñ|{, 
porque bien se infiere y sigue 
que pues tal Dios ofendí 
y él que os ofende os persigue^ 
yo, Señor, os perseguí. 

To confieso abiertamente 
que os persiguió mi pecado, 
y que por ser imprudente 
escandalizé la gente 
con mi mal vivir pasado. 

Por lo cual, Señor, querría 
toda mi vida ocupar 
con grande ansia- y agonía 
en tornar á edificar 
lo que destruí algui^ di^ 



/ 
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y si el divino favor 
que me compele á decillo 
no se me acaba , Seffor, 
aunque es fe de pecador 
yo os doy mi fe de cumplillo. 

Por ese mundo andaré 
y á los que á pecar moví 
arrepentido diré: 
si pecáis porque pequé 
ya soy otro del que fui. 

Yo soy aquel que algún día 
tan perverso ejemplo os did, 
pero ya pasd folia 
después que Dios me enseñ(> 
quien soy y ¿ quien ofendía. 

Y asi suplico pues fuistes 
participantes también 

de los vicios en que me vistes, 

qne me sigáis en el bien 

ya que en el mal me seguistes. 

Y si no queréis bacello 
aunque yo fui la ocasión, 
no puedo hacer mas en ello 
que dar en satisfacción 

el dolor que tengo de ello. 

Esto tengo de decir 
mientras me dure la vida, 
porque edad tan mal perdidsi 
se ha de llorar y sentir 
sin nivel, peso y medida. 

Y si acaso (cual confío) 
no pudiere ir add están 
los que vieron el mal mio^ 
en mi lugar les envió 
estos versos que aqui vai^, 



Por los cuales humilmente 
pido perdón desde aqui 
del mal ejemplo que di, 
cuando loca y ciegamente 
á tan gran Dios ofendí. 

Y amonesto al que los viere 
que deje el deleite azar, 
porque no le ha de quedar 
cuando de el se despidiere 

sino tener que llorar. 

Y á vos Hijo de aquel Padre 
que sin madre 'os engendrd, 

por el amor que os movid 
á nacer de aquella Madre 
que sin padre os concibid: 

y por la sangre divina 
que por los hombres vertistes, 
y por la carne que distes 
en manjar y medicina 
de aquellos que redemistes: 

y por la leche suave 
de aquel sacrosanto pecho 
que solo tuvo la Uate 
del mas inefable hecho 
qne en solo vuestro amor cabe : 

por todo aquesto os suplico 
que pongáis tanta eficacia 
en lo que aqui significo, 
que me conozcan ser rico 
del valor de vuestra gracia. 

Para que aquel que leyere 
aquesta conversión mia, 
quede tal cuando la viere 
que sin mirar la poesía 
rumie lo que 4ocir qciiere. 
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Porque entrado hubiere visto 
lo que habéis obrado en mí* 
y que no soy el que fui, 
os amen tanto, mi Cristo^ 
que no se acuerden de sí. 

Para que ya que yo quedo 
tan corto en cosa tan alta^ 
haya quien supla mi falta, 
pues haciendo lo que puedo 
es mucho lo que me falta* 



T si todo no bastare 
para pagar tanto amor, 
Vuestro infinito valor 
suplirá lo que faltare 
á este humilde pecador. 

Porque vos, o sumo Dios, 
sois como el profundo mar^ 
que cuanto os podemos dar 
todo nos viene de vos 
y en vos mismo va á pararé 



N°- 692, 



-Hin la ciudad por grandeza 
cuando se casa algún Rey, 
suele por mostrar su alteza 
dejarla franca por ley 
y asi goza de franqueza* 

Virgen^ ciudad soberana, 
do Dios casamiento ha hecho 
con naturaleza humana, 
la dejc^ franca del pecho 
antiguo de la manzana. 

Tanto de gracia os heno 
el Señor con su poder, 
que la culpa no hallo 
vacío donde caber, 
y sin entrar se volvió. 

La culpa y gracia en carrera 
corrieron ambas á dos: 
fue la gracia mas ligera 
y entrase dentro de vos, 
y la cn^a quedo fuera* 



Si os pudo Dios limpia hacer 
ponemos falta en su amor 
diciendo falten el querer; 
quiso y no pudo es error, 
pues se niega su poder. v 

Y siendo Dios el escudo 
para os defender á vos, 
ni en querer ni en poder dudo: 
quiso cuanto pudo Dios, 
cuanto quiso hizo y pudo. 

£ra juste ni razón 
que Dios fuese aposentado 
cuando se hizo varón, 
en casa do había tomado 
su enemigo posesión? 

Sin pecado concebida 
sois, que no pagáis escote j 
de todos sois preferida 
por ser del gran sacerdote 
tierra virgen y escogida. 
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N»- 693. 

/jagala divina, 
bella labradora, 
boca de rabíes, 
ojos de paloma, 
santísima Virgen^ 
soberana aurora, 
arco del cielo 
y del sol corona: 
tantas cosas cuentan 
sagradas historias 
de mestra hermosura 
que el alma me roban: 
que tenéis del cielo, 
morena graciosa, 
la puerta en el pecho, 
la llave en la boca. 
Vuestras gracias me cuentan, 
zagala hermosa, 
mientras mas me dicen 
mas me enamoran. 

Dicenme que sois 
de las tres personas 
el trono divino 
en que asisten todas: 
que ya el Padre Eterno 
hija suya os nombra, 
el Hijo su madre 
y el Amor su esposa: 
que ya el Tellocin5 
de la tierra alfombra^ 
lloviendo las nubes 
de perlas se borda: 
que tenéis guardada 
en vos una joya^ 



que de Dios el pecho 
dignamente adorna. , 
Vuestras gracias me cuentan 
zagala hermosa, 
mientras mas me dicen 
mas me enamoran. 

Que tenéis la cara 
como cuando llora 
sobre blancos lirios 
la mañana aljdfar, 
que sois nieye pura 
sobre quien deshojan 
purpúreos claveles 
ó encarnadas rosas. 
To no 8é quien sirve 
hermosuras locas, 
flores de la tierra 
que la muerte corta, 
y deja de amaros, 
divina Señora, ^ 

á cuya belleza 
la luna se postra. 
Vuestras gracias me cuentan, 
zagala hermosa, 
mientras mas me dicen 
mas me enamoran. 

Cuéñtanme que al templo 
fuisteis, niña hermosa, 
cuyas quince gradas 
las subistes sola: 
que en él ofrecistes 
para tanta gloria 
casta vida y alma, 
palabras y obras: 
que aunque sois casada, 
la misma victoria 
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tendréis hoy qne antes 
y después qae ahora: 
seréis madre y TÍrgen, 
porqne os hizo sombra 
el amor divino 
de qnien sois esposa. 
Vaestras gracias me cuentan, 
zagala hermosa^ 
mientras mas me dicen 
mas me enamoran. 

N- 694. 

JLia niña á quien dijo el Ángel 
qae estaba de gracia llena, 
cuando de ser de Dios madre 
le tmjo tan altas nueras, 
ya le mira en un pesebre 
llorando lágrimas tiernas, 
que obligándose á ser hombre 
también se obliga á sus penas. 
Qné tenñs, dulce Jesús? 
le dice la nifia bella: 
tan presto sentís, mis ojos, 
el dolor de mi pobreza? 
Yo no tengo otros palacios 
en que recibiros pueda, 
sino mis brazos y pechos 
que os regalan y suslentan. 
No putdo mas, amor mió, 
porque si yo maa. pudiera 
vos sabéis que vuestros cielos 
envidiaran mi largueza. 

El niño reci«n nacido 
no mueve la pura lengua, 
aunque es la sabiduría 
de su Eterno Padre inmensa. 



Mas revelándole al alma 
de la Virgen la respuesta, 
cubrid de sueño en sus brazos 
blandamente sus estrellas. 
Ella entonces desatando 
la voz regalada y tierna, 
asi tuvo á su armonía 
la de los cielos suspensa. 

Pues andáis en las palmas. 
Angeles santos, 
que se duerme mi niüo, 
tened los ramos. 

Palmas de Bden, 
que mueven airados 
los furiosos vientos 
que suenan tanto, 
no le hagáis ruido, 
corred mas paso: 
que se duerme mi niño, 
tened los ramos. 

£1 niño divino 
que está cansado , 
de llorar en la tierra, 
por su descanso 
sosegar quiere un poco 
del tierno llanto: 
que se duerme mi niño, 
tened ios ramos. 

Rigurosos hielos , 
le «stan cercando, 
ya veis que no tengo 
con que guardarlo: 
Angeles divinos 
que vais volando, 
que se duerme mi niño, 
tened los ramos. — - 
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N«- 695. 

iLán las riberas del mar 

se paseaba Agustiao, 

altos pensamientos tiene 

Kíjos de sa ingenio altivo. 

Lo que presume entender 

ningan mortal lo ha entendido^ 

como es Dios ano eii esencia 

siendo en las personas trino. 

Guando está pensando en esto 

Tolvid el rostro y vio que un niaO 

sentado estaba en la arena 

á los pies de un pardo risco« 

£n coger agua del mar 

el niño está divertido 

con una madre d^ perlas, 

concha de su nácar limpio. 

Qué haces (dice Agustin) 

niño hermoso en este sitio? 

que me da pena si acaso 

vas de tus padres perdido. 

No estoy en vano (responde) 

que reducir solicito 

el mar inmenso que res 

& este pequeño resquicio^ , 

Agustino le responde: 

no te canses, niño mió, 

que es imposible agotar 

el mar inmenso en mil siglos. 

Pues lo mismo me parece, 

que hacéis vos, padre (le dijo) 

porque es saber lo qite es Dios 

proceder en in£nito. 

Que como el mar octano 

no es posible redttdil^ 



con esta coacha í esta qidebra, 

ni agotar su inmenso abismo: 

asi vos el mar de Dios 

eterno é incircunscrito 

con vuestro ingenio mortal^ 

aunque ingenio peregrino, 

Quedd Agustin admirado 

y humildemente advertido, ' 

que no fuera Dios quien es 

si fuera Dios entendido. 

Quiso al niño responder 

y no le hallen Cuando quiso^ 

desengañado que Dios 

no cabe en mortal sentido. 

Desde entonces escribid 

que era mas seguro asilo 

el creer que el entender, 

que Dios se entiende á si 9^smo. 

N°' G36. 

Jiiste niño y Dios, Antoil, 
que en Belén tiembla y, suspira 
con unos ojuelos mim > 
que penetra el corafíon« 

Este niño 4:elestial 
tiene unos ojos tan bellos, 
que se va el alma tr^a ellos 
domo á dentro na^utal: 
ya es cordero y no es leosif 
y como dejd la ira, 
con anos ojuelos mira 
que penetrot el cpraieon* 

Antignamente miralw 
en nube, monte y^ en CnegOy 
y en ofendiéndole luego 
del ofensor se vengaba : 



\ 
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mas despnes qae vinoi Autoo, 
donde cono hombre sospira 
con unos ojuelos mira 
que penetra el corasen. 
No se dejaba, mjtf-ar 
enynelto en^ni;^e« STi.Telos, 
ahora en pajas y hielos 
se deja yer y tocar^ . 
y como ve á los que son 
la cansa por- quien saspira» 
con ,nnos ojuelos mira 
qae penetra el coraaogu 

i^i el. qae da vida Hora» 

como se paede,reii} 

el triste quQ.ha dct.morii:?. . ., 

Entr<í la muerta eni 1^ tierra 
por el pecado de^^homhlryef • , 
bajd Dios 9 tonvc^i^u. ^los^r^ . 
y en.pazr se troed.Ja guerra:, 
tan frió portal lo .^.^i^oiofra 
qae qned* Holgando ahcpta; 
pues como' (annqn^, sQ.pifjora) . 
se alegra de ^qupsta «fifi^rte . . ,> 
el que did causa^ 4.}4L.>j^^^e| . 
si el que, da .la ^\é^; llora. . 

Bien ^ te3(^.^ale)gria , ,... 
de nnestrA) bien, y sfila^, 
pues de f^te 9ÍíiQ,:en,Krirtod . 
comienza, des^e. ^%e.í^^: ,., 
pero templarse ddi)d«^,,í j< 
con rer 1q qae ha d^.sulrkr 
qae de nacer, á jaj^tiv.,,-, . 
^l mismo, ll<>ra tan^Á^m . , 
porque mirai))io, por. quiea. 
como se puedp r^r?. 



Si á los tesoros mortales 
que solo aparentes son, 
tiene el hombre inclinación 
y deja los celestiales, * 

tenga sus bienes por niales^ 
porque si piensa reir . 
lo que es tan josto sentir, 
argayo de sa placer 
que no . debe de saber 
el triste que ba de morir, 

N°- 698. 

tunando él sol se hacia 
era yq« morenica, 
y antes que el sol faera 
era.yp iiioreoa. 

En^la etei^na mente j . 
que me predestina,.. 1 

todo j^n 4i¿ era lambre^ 
todo en mi era dia*..' 

Rosa ^oy del eampo^ 
pompa.de la-yis^a»* ,.- , ^t ^, , 
reina de. Jias ñp^n^ . ,, 

con'guar^ de¡ espina«>' , ,í 

Que, .como, mi am^ ... 
para sí. jRne estima, ^ .i,. 
entre ellas me . ampara . •' 
y entre e)la^^a.oi$a»j .; :, ,, 

Y coma abrasada 
ya en si me teniaa. . . , , 
los rayos .eternos }f 
del sol de justicia:;^ 

cuando el sol saUa 
era yo morenica, 
y antes que el sol fq^ertt 
era yo jnorena. — 

2 
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• N- 699. 

f 

t I 

I 

1-1 entro ea la cerca- diélibsa • 
de los felice» descalzos < 
qae traDfsforman en Canudo . 
la montafía de fittzacb, 
entre snft áspextia peñas 
yacen valles matizados . > 

de alegre verde, que al tiempo') 
no suele ser tributariov ' >'> - 
Exento de sus rigores, 
ofrece por todo el año 
al sol alfombras ^versas j ■ ^ 
á la tierra hermoso manto:*'. • 
A partes las aji^boledas .• '' ^ 
muestran bosques tan «errados^ ' ' 
que no lo3 traspasa- el din* •• 
con sus rutilanteisl rayos. '^* '- * 
Desde la emkdá al cOávetlto^' '^ 
se camina por áebéjo •' ' <• 
de pavelle^nes de plantas ''''' 
cuyos ramos forman lazos, 'i ' 1 
Allí se mezclan las hojas*' ' í 
de los plátanos/éoj^déá/ -' . •'* '^ 
con los enebros 'y fireánbsi''. 
los robles y ákitios áltete. 1 

Allí el funestiít tói^róá 't^ ' > 
con el victróoéO' Ifetiroj • ^^ ' ' ' < 
de las haya» y sattteO**"" '^ ^ 
están recibiendo abrá¿Os.' ' '^'^ ' X 
Allí el árbol qu% -gilfái -"' . *"« i 
se ve primertf «dórnado' ' ^^'^'^' 
de la flor ^«e de lab fa¿ja6| ' 
crece dulce y ci^^oe amttrgoi ^ 
En med^"^r'tin'feCttestO ' '. 
blandamente murHl«rÉ*á* ". ' •' 



arroyo corre de plata ' 
sobre giúja» de alabaátro: 
á quien sirven de cortinas 
crecidos robles, que «faaos 
matizándole -de' sombras, 
en éí 90' éfitaH retratando. 
Es de inumerai)le8 fnexites 
todo aquel sitio regado, 
que liberales se muestran 
en las -sierras y en los canipOs. 
Cual de las mas alta peña * ■ 
se viene haciende jp^dáeOs,' . 
por sembrav enlaá pizarras 
de aljófar hermosos granofi. 
Cual sale de lÓ8<resq1ddoa -' 
de los aiaa 4iit^s pefia$tosy •' 
eual deátro jtiboos < agudos ' ' 
para pádfer'fi^rmnrarlos. . 
Cual eii^é la^Jbláttca' arena- ■ - 
brota' y bánoa^daiido 6alto$, ' 
por hacer dattza^ y juegos 
con chilúllaé y'gnijartoí^ 1 ' 
Gukl cerdada de zéépaldafias ' 
con trái^iébb -f léVé paso> > 
al t\kéb belrta y peleo • '. i < 
las oabeaáS'Va *níejiüido; ^ ^' 
Cual oalna Jde^^ték-tfá plata 
al roble ^y áieoíCnoque alto, ^ 
á trtíeeb^'de'^^ué i* vistan ^ ^ >* 
con sus -xiitrioá^a ^ratóoav ^ ^'' 
Cual en hstíldk ^e la ísbireá ' • , 
(quet'¿«v¿ati4' estarla saneando 
con sus agQabéí'espiíi'Os)' " ' 
tiende crlÉtá&iftfé brazos. -"' ^ 
Cual riegHL>rdsaleá"betló» 
por vestirse *á«^ei¿ar&ftdNt^ 



•»; ' 
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cnando el traTieso Faronio 
les da de süBito' asalto* 

Es princesa de eatas -ímaoitet, 
la de Slias en regalo, 
7 salubridad del agaá, 
á qnien cabtté roble opaco^ 
Hija de pizarra 'fria 
su calidad tomd tanto, 
qne siendo plata á la yista 
es nieye al gusto y tactor . 
Machos álamos la cercan 
por gozar de espejo clarOy 
y su corriente > gsicieéa 
para en un ^stanqne largo* 
También la de.Sáip Silyestrd -■ >. 
nace entre firioa.lp^áscoay ,i < 
tan cnbieirtos de arboleda '>. k^ 
que parecen emplnmado»^ < . 
En el pedbo .de la sierra ^ , 

donde el divino .palaeio . :.m 

tiene sn asiento-^ «tra fiaente 
baja en curso 'aprcsavad»» • ., 
Parece qiie de* oprimido i : u]) 
el monte, con, peso 'tanto, ( uu-j 
revienta y «se desentraña' \ • .. * 
en arroyos, dileutados^ * I- - "^ 
La fuente rfxia fs aquesta -t .r 
que con su.coírrienftb helando, 
todo lo quéi;toci(,'«Béjd .. . , 
de plata.n^ valle' bordado^ i 
Por entre jundalB y trebiol' . / 
también lor-ianioyos datos.): 
con su mur^vllo' apaciUe . 
del viento; so Tan.fnejando. '. 
De fiohres y de boninas 
todo el snelo está sembrado, 



tapiz de yaiias colctres, 
telar de tapices varios. 
Aqui florece el clavel 
sobre los musgosos cantos^ 
allí las violetas suaves 
junto á» espárragos bravos» 
Clavellinas con coscoja, 
los alelíes variados, 
y las candidas, mosquetas . 
entre los. agrestes cardos* 
La albabaca y majorana . . 
entre el heno y los c^ra^cos, 
los hongos y las ortigas •• 
con masaiviUas meztlados- . 
Los resqmcíos do las piedras 
en bien partidos espadk», 
para seryir de pensiles .- u ■ 
alegres se catan mpstrando. / 
Dentro de elloa los jazmines 
junto délos mnsgos pardos. • . 
ostentan mayor baUeaai'. m. .< . 
al desdan: libres db' ématCr. .1 
Unos á las altas rocas 
enlazan con tiernos brazos, 
otros de sanees y alisos ' ■ 
adornan troncos y ^rfiosti - 
La Glicié por «Btte jafaíojos 
venera . al planeta . cas^: f , . . i 
cü&enlas áelnras al Vkifí.. 
y al NarcisQr enamoradkb. ' 
Las coloqníntidas snhfii • 
por los rustico» costa&ds, '• 
por igualarse á sa' fimtO' 
aunque de espinos aitnado* 
De la graciosa retama - . 
brilla el amarillo dato 

2* 
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por encima de los montes 

entre el eépínoso acanto. 

Allí se mira el Cerezo; 

que en sus ramos enriados 

maestra cientos de rubíes 

cuando sopla el viento manso. 

Con corona la granada 

descubre el pecho sangrado, 

y colgado de los riscos 

mil pomas de oro el jiarsdijo. ' 

La toronja entre las cidras 

se cuelga de los collados : - 

de los olmos los parrales,- 

de las rocas los manzanos^ '' ' 

£ntre bellotais' j agallas 

dulces racimos colgados, 

parecen sartas lu.cidas 

de vidrios negros y blancosr . '•' 

Las fresas de: nül grajoáte»" 'Oi' 

adornanf ' loi^ valles bajos^ ^ -<..m( 

y cordnanae las • 'cumbres nr. m ii ¿o 

de los-^membrillo» dorado^' I) í • 

N®* 700. , 

xVquel ^TÍíío desierto^' '>r} (í«í>o 
que Buzaco- denomina ¡i < 
y es isaúnbJen'denominfidd ' / ^ ^ 
del árbol : ¿e nuestra vida^ i ; . { . / 
se muestra- iéml)rado' á trechos i • 
de solitamS' ermitas^ ^ < :V: L. y 
que en espabios jdésigiiale¿ ' >^^' 
unas d&'las Otras distan^ c.o' í.k 
Parece todui las nubes 'i ' 
para segríes de sillas 
las que coronando. p^ías 
apenas toca la ^ta. 
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Tacen otras por los ralles 
en las entrabas benignas 
áe nuestra m^dre común, 
que humilde se. les indina. 
Cual entre las concavidades 
de las rocas escondida,' 
que labrd naturaleza 
con perfección infinita. 
Cual entre las arboladas 
de verde 'Tama vestida' 
informándole de gracias 
sus formas vegetativas. '■ 
Cual del ccístalinp arroyo 
las bellas márgenes pisa, 
por lavar los pies descalzos 
entre sus candidas gmijiis. > • • 
Cual en el trbnco dd árbol* 1 
dentro en sas cortezas - mismas 
por vencer én gracia al arte - 
naturaleza, fabrica; ' • 
Unas- ¡aprieta- eou' lazos 
esa planta compasiva,- 
que hasta las piedras abraza 
con sertáa duras. y frías. - 
Otras de- aradrilloi musgos . 
por el techo'-séi tnatigan 
verdes, 'oscuros y vójbs . 
y de color déiícénijBa.j ^ ' 
Toscos allí- lbs,poytalos- 
de yerba y moho! se .pintan 
y de aaütrid 9^ hhna^ 
que los feátonesiinstaéú 
Cada erí&itañp. k>lm puerta 
tiene una pequdfar esq«la 
en el ramo, de aÜgun árbol 
donde- peiidifin1»i se arrúnft 
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6 en el resquicio gracioso 
de alguna piedra metida, 
y cuando toca la Tglesia 
todas á tocar se aplican. 
Son estas ermitas pobres, 
pequeñas y están vacias 
de cualquiera bien terreno, 
que ni esperan ni codician. 
Solo de bienes celestes 
en todo tiempo están ricas, 
pues en ellas disfrazados 
ángdks puros habitan. 
Es su ocupación y trato 
la contemplación divina, 
y el propio conocimiento 
en que humildes se ejercitan. 
Asi penetran los cielos 
y la tierra en nada estiman, 
que es nada la tierra toda] 
para quien al cielo aspira. 
Con mil mortificaciones 
sus deseos crucifican, 
porque ellos de todo mueran 
porque el alma solo viva. 
Hacen por huir del ocio 
cestas y espuertas tegidas 
de las hojas de las palmas, 
que $dlí crecen sin medida. 
También de corcho hacen vasps. 
cuentas, cruces y vajillas 
cuyo modo artificioso 
el oro y la plata envidia^*.. 
Este los cilicios tege, 
aquel hace disciplinas, ^ 
el otro, l^»^ ealaveras .f. 
en tosco prIq esciUpidas. 



Uno ¿ sombra del aliso 

con la escritura divina, 

místicos, sentidos saca 

de sus literales minas. 

Otro junto de la fuente 

que murmura en doke.riéa, 

mira en los libros las obras 

de los santos eremitas. 

Cual cerca del arroyuelo ' 

que saltando corre aprisa, 

discurre como á la muerte 

corre sin parar la vida. 

Cual con un Cristo abrazado 

besándole las heridas, 

herido 4o sos dolores 

á sus pies llora y suspira^ 

Cual en las flores qne al campo 

entere esmeraldas matiaan, 

las grandezas soberanas ' , 

del inmenso autor medita* ' > 

Cual snbido en las pizarras 

que plata y perlas distihm^ 

con lágrimas acrecienta 

su corriente cristalina* 

Cual á las fieras convoca, 

las aves llama y convida , 

á que al Criador de todoi 

alaben agradecidas. 

Cual inpaoble todo el cuerpo 

con las accionea perdidas, 

tiene a^^rebatada el alma 

allá donde amando anima. 

Y de aq^eji éxtasi cuando 

parece que resuscita, 

dice con razón que muere 

porque <io perdid la ^ida. 
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La faena de amor á reces 

sueflo y reposo les quita, 
y saliendo de sq estancia 
bascan del cielo la yista» 
Coando serena la noche 
relace la lona pia, 
bordando de asol y plata 
el alto cielo qae pisa^ 
del bácalo acompañado 
el amante anacorita 
solo por las soledades 
solitarios pasos gaia, 
y parando entre el silencio 
las claras estrellas mira, 
qae le deleitan por obra 
de la potencia divina. 
En altas voces alaba 
sin baber quien se lo impida^ 
al amador soberano 
caya gracia solicita. 
Contempla sns perfecciones; 
sas grandezas soleniza, 
sns misericordias canta^ 
sos excelencias pablica* 
La noche atenta entretanto 
sns dnlces voces imita: 
bollen dormidos los ramos 
y blando el viento suspira, 
gimen las aves nocturnas, 
retumban las peSas frías, 
suenan las fuentes y arroyos 
con mas suave melodía. 
Todo ayuda al solitario, 
mientras con el alma fija 
en sus queridos amores 
absorto en ellos se alivia. 



N** 701. 

Kjon pies de lana el silencio 
vestido de ploma leve, 
pasea aqnellas montañas 
que tácito habita siempre. 
En ellas manso y seguro 
por mas que de noche vele^ 
con- tanta qoietnd trabaja 
que est& mostrando que dnerme. 
Yeloz mas sin ser sentid» 
vuela al cielo muchas veces, 
que con sus alas robustas 
penetrar las nubes puede. 
Sin hablar coloquios forma, 
que muestran ¿ quien le entiende 
que es el mudo tan discreto 
como entendido y prudentOi 
Compañero siempre firme 
de los solitarios, tiene 
ya tan sujetas sus lenguas 
que apenas moverse quieren. 
T con ser tanto so imperio 
sobre ellos, no le aborrecen, 
que taciturno* es amable, 
grave y profundo -es alegre. 
Dales cada dos semanas 
lugar que juntos celebren 
el misterio donde Dios 
disfrazado á vemos viene: 
que coman en refitorio 
y que después se recreen 
en algún umbroso bosque, 
si el tiempo lo permitiere; - 
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qne esj>irítuiil colapioB 
hagan como antigoamente 
sus padres de la Tebaida 
á quien iuiitar pretenden. 
Ta se yan á alguna cneva 
de las que allí les ofrecen 
en sos entraSas las jieÜas 
con naturales doseles, 
que cual verde- terciopelo 
la naturaleza tege 
del cabello delicado 
qne el musgo por ellas tiende: 
ya junto de la laguna, 
ya de la sonora fuente 
qne los alisos y sauces 
cubren de bóvedas verdes. 
Con música á recebiUos 
los pajarillos se mueven, 
qne colgados de los ramos 
flores con alas parecen. 
Juntos que están estos santos 
ábrázanse tiernamente^ 
por la salud se preguntan 
y se responden alegres. 
Cual con donaire y opn gracia 
el desaliño refiere 
que tuvo en guisar las migas 
y en coger yerbas silvestres. 
Cual el temor que le puso 
la tempestad grande y fuerte 
que el silencio de la nocbe 
interrumpid de repente, 
cuya fuerza rigurosa 
con hdrrido son parece 
que despedazaba montes, . 
qne derribaba vergeles. 



Cual cuenta las tentaciones, 
los embustes y las redes 

■ 

con que el común enemigo 
armd lazos por cogerle. 
No pueden tratar de cosas 
mientras allí se detienepu 
de fuera de aquel desierto, 
aunque sean inocentes. 
Nombrar persona ó ciudad 
su regla no les concede, 
sino las que la divina 
escritura en si contiene. 
£1 que acaso por descuido 
de este precepto saliere, 
enmienda luego su yerro 
castigado y penitente. 
El arquimandrita trata 
(porque á todos aproveche) , 
como se quita algún vicio 
i una virtud se adquiere. 
Cada anacorita dice 
lo que acerca.de esto- siente 
y éi, moridizando I todo, 
le dan la atención que deben. 
Á vencer al enemigo 
allí cada cual aprende, 
y en el átomo menudo 
que de antes no via advierte. 
Asi eu la colación suya 
perder el tiempo no suelen, 
y siendo al ñn acabada 
se levantan juntam^e. 
De camino las bermita^, 
visitan, porque se empleen 
en adornar sus altares 
de las flores que mas* huelen. • 



^ 



— 22 — 



N°- 702. 

JL ara celebrar la fiesta 
en que el amador eterno 
por manjar á nuestras almas 
quiso dar sii mismo cuerpo, 
los divinos solitarios 
con ejercicios dispuestos 
aguardan el dia alegre 
de extremos de amor extremo. 
Ya que la víspera llega, 
todos de contento llenos 
para hospedar á su Rey 
aparejan aderezos. 
Cogen las mas lindas flores, 
el arrayan con el trébol, 
la madre selva y junquillo 
y el oloroso romero. 
Guirnaldas tegen graciosas, 
hacen ramilletes bellos 
para adornar los altares 
poniendo todo de nuevo. 
Las rosas á los manojos, 
los claveles á los cientos, 
van dichosos á ser gala 
del hermosísimo templo. 
De ramas y de boninas 
le entapizan hasta el suelo 
que á la vista representan 
sedas de subido precio. 
Trono hermoso levantan 
de varias flores compuesto 
con millares de labores, 
cuadros y lazos perfectos. 



La noche en oración pasan 
desvelados y despiertos, 
que los despierta el amor 
y los desvela el deseo. 
Aguardando están la aurora, 
que por dalles luz y vellos, 
conformándose k su gusto 
gallarda sale ante tiempo. 
Toda de nácar vestida 
de perlas viene riendo 
gran copia, que llorarlas 
en tal dia fuera yerro. 
Borda de oro el horizonte 
y entapizando los cielos 
de riquísimas colores 
abre las puertas á Febo, 
quien para mirar la fiesta 
parando el curso ligero 
derrama de cada rayo 
mil clarísimos luceros. 
Los Carmelitas alegres 
corren al sacro aposento, 
do festejan aquel dia 
también los cuatro elementos. 
La tierra di(> las flores: 
por dar olores*, el fuego 
con pebetes y pastillas 
está con esfuerzo ardiendo, 
y los indianos aromas 
con las flores compitiendo 
entre mil olores varios 
un olor forman perfecto. 
£1 agua también entonces 
Hllí mezclada con ellos, 
en rocíos convertida 
olores derrama nuevos. 



— 23 



Hurta de todos el aire, 
que sntil cnanto ligero 
cual si fíteran propios suyos 
los presenta al sensiterío. 
Ya los portales de corcho, 
si bien toscos y peqneftos, 
cifran perfecciones grandes . 
en su Tañado, concierto. 
Qne como están en el claustro 
las celdas, por jnnto de ellos 
ha de pasar disfrazado 
el Rey de la tierra y cielo. 
Cada eimitafio en la suya 
muestra con modos diversos, 
que su deseo amoroso 
excede al mayor exceso. 
Cual hace con artificio 
clara fuente que corriendo 
por entre pintadas peñas 
para en un estanque bello. 
Dentro de 'él saltan los peces 
por bajo de ramos densos, 
que con gracia si sin alma 
su placer están diciendo. 
Cual los conejuelos prende 
rermejos, blancos y negros 
porque á vista del Señor 
se vean libres y sueltos. 
Cual fábrica un arco hermoso 
de muchos pájaros presos, 
que entre confusión yolando 
presentan gracioso enredo. 
Tocan al divino oficio 
y en él ya con gusto nuevo 
muy humildes desencierran 
el gustoso Sacranxeutoi 



donde de amores herido 
el que por amor fué muerto, 
con la sangra que derrama 
viene de amores hiriendo: 
el que^con disfraz amable 
por amante verdadero, 
viene á abrasar abruMdo 
aquellos amados cerros: ' 
el que enamorado sale 
diestro cazador certero, 
empero na caza fieras, 
cordero caza corderos. 
GoMcanle sobre el trono 
en dosel de irosas hecho, 
con grandes muestras de amor 
y con general contento. 
Todos con mucha humildad 
le adoran por tierra puostos, 
guardando unos con los otros 
su acostumbrado silencio. 
Allí en amor derretidos, 
sublimada el alma y pecho, 
mil amores dentro de ella 
dicen al amor inmenso. 
AHÍ se ven colorados 
hasta los pálidos viejos, 
que la edad y penitencia 
tiene amarillos y secos. 
Llega á abrasallos por fuera 
el amor que tienen dentro, 
haciendo claros sus rostros 
la luz del divino . fqego. 
El alma entonces se endende 
en llama de- amor intenso, 
que tiernamente la hiere 
en su mas profundo centro. 
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Unos inmoble» se ^qiiedail 
qne del amOr los efectos, 
si tras si Ueyau las almas 
dejan sin acción los cuerpos* 
Otros muestran por los ojos 
los del alma tan abiertos, 
que parecen qae desean 
meter la cnstodia en ello6« 
Cual de devoeion llorando, - 
cual de alegipia riendo,, 
cual derramando svspiroA 
y suspirando deseos: 
cual los ímpetus de amor 
reportar itíits no pudietido^ 
prorumpe en cantos suavea 
mil amorosos requiebros. 
Saben qne los que lo escachan 
no pueden extrañar esto, 
pues del mal que ellos mueren 
están heridos y enfermos.. 

Procesión al fin ordenan 
con reverencia y concierto, 
do con el tímpano tañen 
tamboril , . flauta , salterio* 
Los pajarlUos en tanto 
con dulces y alejes quiebroa 
ayudan la fiesta al son 
de los toncos instrumentos, 
y celebrando á porfía 
á su criador, muy ligeros 
hacen por el aire danzas, 
escaramuza^ y juegos. 
Todo aUi presenta entonces 
á Dios amorosos oensOs^ 
Serafines los Tésbitas, 
cíelo su íeUz dfiúetio» --^ 



í 
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Xjs aquel santo desierto 
de rigojr y amor prodigio, 
que aUi por amor se sufren 
rigores mas que excesivos. 
Libres del amor humano 

• 

y presos de amor divino, 

sua fdices mQradores 

gustan de enterrars& vivos. 

pe su voluntad haciendo 

riguroso sacrificio, 

en cuanto pide el deseo 

continadicen á si mismos. 

Enviar 6 tomar partas - 

á ninguno es permitido 

ni de deudos, aunque sean 

de aquellos de quien son hijos. 

No salen á predicar 

fuera de los toscos riscos, 

si bien su ejemplo en el, mundo 

es predicador divino. 

Salir de entre aquellos corroa 

á todos es prohibido^ 

ni aun el Arquimandrita 

puede dispensar QOQSj|go, 

Reciben lo que les dan 

humildes y agradecidos, 

mas nada pueden pedir 

por fiar en un Dios tan rico. 

Descuidados de sn vida 

y para Dios solo yivos, 

en Dios libran su sustento 

como siervos de él queridps. 

Siete mes^s en el año 

les son de ayuno contino. 
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ni hay frata ea ^refit<»io 

Bino en los diás festivos. 

Por ley se abstienen los viernes 

de todo ■nmjar cocido, 

contentos con y»'bas eradas 

ó con fratos montesinos. 

Allí las drogas preciadas 

que nacen jnato del Indo 

azúcar, claro y canela 

no sirven al apetito» 

Día de carnestolendas 

al santo aynno rendidos 

solo pan comen opuestos 

al mul^^no desatino. 

Con rigo^cada semana 

toman diseiplinas cinco, 

tales que á veces la sangre 

da de su aspe^esa indicio. 

Guando en refitorio ó coro ' 

enou^transe reunidos, 

alzar los ojos del suelo 

se tiene entre dios por vicio* 

En capítulo «e juntan 

do cada onal de si mismo 

pequeñas faltas aeusa 
como si fueran delitos. 
T si por ejercitarlos 
los riñe el prelado digno 
á sus pies se postran luego 
humildes y compungidos. 
Nueve horas del dia gastaii 
en la Tglesia entretenidos 
en oraciones, que vuelan 
hasta el cielo mas subidé^M'^ ' 
(excepfto i|o»^aolitbs>Íos ' i 
que en divinot •)etciittO« ' 



las retiradas etimtas 
ocupan conteihplativos.) 
Solo una vez en él año 
en aquel de gracias nido 
hablan á padres y hermanos 
por dar á la 'sangre alivio. 
Es el estatuto suyo 
de soledad tan amigo, 
qu^ entrar en agena delda 
ó que estén juntos no quiso* 
Y cuando aci^o se topan 
con solo un humilde- inclino 
se hablan, siempre sus labios 
al santo aüencio asidos. 
Demás de estas leyes guardan 
las que por muchas no digo 
todas del rigor extremos, 
de la perfección inotiros. 

N°- 704. 

(cuando el caluroso estío 
los aires en fuego abrasa 
y el sol con ímpetu arroja 
dardos de encendida llama: 
cuando el celeste león 
con sus uñas unenaza, 
y con sus dientes el can 
que las calinas señida: 
libres son de sus rigores 
las sombras de esta mcmtaña 
que liberales ofrecen 
bellas y espaciosas salas. 
Allí en las cpncavidades 
de las peñas mas cerradas, 
donde del aire encerrado 
nacen borbollónos de a^a, 






goteando están mil faentes 
minas de líquida plata^ 
qae cuanta mas plata pierden 
mas claros crbtales ganan. 
Allí calor no se siente, 
que son aqnellas pizarras 
palacio do la frescura 
todo el año se regala. 
Gomo no bascan recreo 
los que del mnndo se apartui| 
mas solamente los prende 
lo qn^ las carnes amata, 
en esta sazón algwios , - 
en sns cdncavos no pairan 
por afligirse en las cumbres 
donde al sol sus huesos asan. 
Al propio gusto encontrando 
cuando fuego el aire exhala 
las frescas sombras se dejan 
y al sol mas ardiente pasan: 
y cuando las nubes lloran 
y las ventiscas espantan, 
por mortificarse asisten 
donde el hielo los maltrata. 
Asi dentro de las cuevas 
como en sepulcros descansan 
los que muertos á si mismos 
buscan la vida del alma, 
sirviéndoles de aposentos 
las oavemas solitarias, 
y de los mas gruesos troncos 
las benévolas entrañas, 
de mesa la dura tierra 
donde comen yerbas varias 
que les presentan los valles, 
los bosqi^es y las montañas^ 



t Liberales los arroyos ' ^ 
en su cristal les dan a|^a 
y vino el poro licor 
que de los peñascos mana. 
Entre brutos animales, 
confiados y alegres andan, 
y donde las aves vuelan 
por las cumbres levantadas 
hacen cuando se arodiUan 
ríos de corriente larga, . 
que manando de sns ojos 
para el cielo los embarcan. 

Luces son en las tinieblas 
y al puerto seguro Uaman 
los que de la mar del mundo 
abandonan las borrascas. 
Felices del cielo miran 
(porque solo al cielo tratan) 
las tormentas y nanfirs^ios ' 
que acá los mortales pasim. 
Cual muro que es siempre estable, 
lleno» de firme constancia, 
el lugar adonde habitan . 
con paz ^prefieren y g«arflan. 
Gomo los ciervos sedientos 
tocados de flecha hejpbada 
buscan con grande fervor 
las fuentes de vivas aguas. 
. Tras el cazador divino 
que sus corazones dava 
con la saeta de sn amor, 
corren con amantes ansias. 
Por los montes como antorchas, 
resplan^ciendo, derraman 
luces que á <QdQ9 .alumbran, 
lumbres qu^ jatna^ ^ apagan, -r-r- 
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N'' 7o5. 

t^asmdo eí'ffro&ñóso ínriettio 
sobre la £re)!it< s4 asoma 
de los mentes y los aires 
del calor nativo roba: -' - • 

cuando oon^ñios granizos - 
yerbas biere> flores oortá, ' .^ ■> 
y por tríon&r de las plantas • 
de BXÉSf hpjns las despoja : - 
caando ¿los desnudos campos i ' 
qne fueroB; verdes alfosolmia^I '* 
por daHes vestido suyo 
de escarcba argentada borda:, 
cuando si la' fbepte hnpiea 'i- • 
el arroyado rebosa, 
y empedernidos cristales- -^ 
en las yertas (piedras topan: ' < 
cuando ¡astt&aíbaatms shhrcn •' '>■ V 
de «ttgasfia.á Jas negras bo^as'^ > 
de las ta«rasV y á las crestas ' 
empinadas. . de xoronaí * 
entre la quieibra de un montittr ^ 
que ningún vienta la tóca^' J i 
donde el sol susi bellos laybS'i^^ 
sin impedimento arroja, ' '\ .'-vt 
dos' soKtaisos sentados • i^ 
sobre las {¿edras inut^osasyíi -^ 
ano en süenciú escndbaba;} ¡n 
mieutra^iOtro asi .razona; I :.) <<. 
Con icaantta quiétudjy^gBsto'i 
el calor ' del fol .sb goza i ■'.'. 
en estas subidas' peñas.. I '> ^ 
que él : en ' todo i tíemfío dora» ' . - 



Aqni le lograilios'. Ubres 
de las nubes oetn qutf'usbinbra 
el mundo á los sierros suyos, :• 
camaleones dé sUp hiMiras. 
Busquen perlas orientales 
en las mas lúcidas ooncbas, 
pasando con artifició ' >•' 

del mar. soberbio las olas : 
caven minas de diamantes 
qne del sol luces -toman, 
y de zafiros que inntaA i 

el color qne al cielo adorna: 
de las qué.d dorado Tajo 
lava mas sumidas ro^s,* 
saquen pedazos- del oto 
que los áTaros aooptan: ' •• 

déles AsMinoa ípláta, ' / 

Asia granizos de ^;tffkr, > 

marfil A£rica, psdíkiis finos •>> i 
y ricas sedas lEnropa, 
que nada de- es^- s¿ áUsánsa >• / 
sin peligros y. congojas, ' - ' 

y á los aitosjlaiibrinna 
instablemente faoenM0a.> i 

Cuantos ptiestos neá- - sn raéda - ' ' 
cuya ouDsiftreí «faniei^tocan 

con nutt Hofanta' catdá 

á sus pica desdichas ¿loran. 
Cuantos dejando la tierra 
dan al furor de las ondas 
miles de esp^á'i^zás' vanas 
y basta sus humanas formas. 
Cuantos tdatésijcon: ei. cetro 
que jrsittos . potepteS) doma^ . ,.^ 
tocan : en suidesbontftnto 

* 

que ea pena .}n. rhnmwm g}odii. 
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pero si luty. gloRta eii:.el Intmdo 
aqnieatá^u gloiás todat. 
en ti 9 desierto, poblado 
de ricas ndoas gloríOsas* 
Perla celeste» '%«e Vales 
mas qne cuanto bodicioaa 
la ciega ambición deaea 
y todo . el mundo . atesora. 
Rey es cualquier etmital&O' 
en nuestraahonúldes tihoisas» i ; 
pues no qjueñeAdo riquezas 
toda riqueaa tkú» sobra* 

Esto dijo , el sblilATÍo 
cuando ya Rfm, su faz roja í 

el sol tocaba lai] mares , 
que al famoso^ Luso mojaSé i > 
Y Tiendo que;.di$ lo&ímofttes 
caian las. püt^ réombráa» . 
principio ¡de ias« escarehas . . 
que la fría jM)die:lloiiá> 
que bajabtúi les.. pastores' . . ' * 
de las sierra» rlCB^iBi^OBas . . i ■ . 
con su ganado áliáprisee, 
rebujada la^p^sonay): 
se vatTÍ0ron.'.aLfCQtBTent9 - 
donde empleando, uas. ¿oras i, . 
en la oraoióá que eá. el sneño, • 
orandor los "vidrlaiautoxcu . <• 
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Jtieoostado' en un boxdoa 
que eKflaoo cuerpo sustenta, 
teniendo eUtrb- ¿1 y el peeho 
ambaa imaamkií«abr4>aB8t4s: 



torcidos y descompuestos 
el cabello y barba luenga, 
si bien de color de nieve 
insignia de su pureza: 
cubiertos los lasos miemb^oa 
de una tánica da j«rga^ 
los pies epí el duro anelo^ 
la cabeza descubierta: 
arrugado el vi^^o roistre^. 
cargada, la frente y oeja^' 
las mfijiUaíB táh ¿amidas 
que una- con obra, áe péglin: • 
la oolor antitípadá. 
de la miÉierte qué ■ se. aieerca^ 
mientras estos mtíosagero&f 
la podada le aparejan^, 
con los. o^ muy i hundidos^' 
mas la Tista muy atenta^, 
en un apadblé aTrojrbii 1. .¡^ 
un eraútaño jcotatismplay-'v ! •- 
T Tiendo lá maBsedumbse ' 
con: qne al mar snJs kgmaJlevsLy 
sin. que lar fkima del mnAo -i 
acá y allá las rcTuelipa, f :.r.'. . 
ayudando son losólos 1.' 
á la corriente senena -. 1 i i.. 
dice, temblando: la. Tdz. [■> 
estSL palabras -discretasí > ^ . ' 

Dichoso y manso ántr^ueloy 
que d^Ade to fuente' ¿fiená ■ ' 
hasta quft.Hegas' al'-maüi. r; 
no te turbas. ni iaquidtavy. .' ! > 
llevando en. til retraltadas r 'i 
las Terdes plantas qué ricgásy 
que mal juzgaran loa ojos. 1 
cuales aim IsiS ytrdadftraa: ■ 
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allá dentro de tus. agnas 

las avecicas que vuelan 

parece que están tan vivas 

como están en tu ribera. 

Solo con'áxi compañía 

te adornas y te contentas, 

porqué ¿ nadie falta mas 

que á aquel que mnclio desea. 

Sirviendo do elaro espejo 

al que se vúra en tus venas, 

satisfaces al sediento 

y al caluroso ' recreas. 

De la vida solitaria 

eres un decliado y muestra r 



», • 



» );• 



venturoso él t¡ne te imita 
y le es grata tu llaneza, i 
y como tú • mansamente 
sin agravio y' sin ofensa 
pasa la vida' seguro, 
teniendo el ^ alma quieta. • 
Que como én tus elaras agua^ " 
cualquier 'oOtta' se' mnesti^ 
todo lo t« claramente 
la pacifica 'GOncienoiai - '' ' 
En ti se retratan fieles ' 



I) í> 



I. 



'j< 



i-'.j 
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sol y Irina 7 la» estrellas, 
y en el alma del hutinüde 
muestra pies- mas sns gteMeitLS, 
Nunca anréfas á tu otilltt '^^ 
escorias y oosas- muertas/ -^ 
como eli'tlürbulento ntar' • »-; ' ' 
al tiemptf^^e &e inquieta. 
£1 airado es-eomo el mar - 
cuandü bu ^.cdlerft se ciega. 



* ' 



que echa de si mil secretos 
^e que después se avergüenza. 
El humilde y solitario 
no se enoja ni se altera, 
porque no se enciende el-^ego, 
cuando falta la materia. ' > 
Tiene el mar en si mil pedes": 
que unos de otros se susténUan;- 
uuos se ofenderla otros,, 1 

unos' hacen á qtros guerra. • ' 
Es figura* del sol^rbio, f 

en quien* dontino i vk) cesa • ' 
dentro de ^^u pensamiento ' 

una reñida contienda'. i 

No o& pekotbaí' á serios aquesto, 
ni al'httMiide que os sem^a • ' 
en que éol^ mttpehsamientb ' t 
hay, que ^es dé la vida etenra. 
Yo me ten¿o pot diehbso 
de estar eñ yu%Nstra presencia, 
que por^'gosorme con vos 
dejd mund»'y{rai«^nt^á. 
Soy PcMe »-v pero qqe digo? 
como el ^noinbrtt''- se< me ^ácuierda^ 
si no ha- fcabldo-irVoz humana 
de 'qaien>'lec ^gm ¿ds. orejas?! 
Quiero «aliar, manso arrojo, 
que se'méiscicalia lei^a, 
y pagaii con vuesctie» aguas 
d la sed hn j«stai deitdaL 
Esto (Üjio y abajado 
con una (ednbha 'aquella 
saco agua, '^ y '«tt 'bebiendo - 
otra ve» mira y eobUMttpla»! 



»■ » 
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N*- 707. 
El llanto de San Pedro. 



rlabiendo Pedro jurado 
con esfaerzo y osadía, 
qae de mil lanzas cercado 
á su Señor seguiría 
hasta morír á su lado, 
de la gran falta que ha hecho 
vergüenza y lástima jonto 
de le ver en tal estrecho, 
de mil puntas en nn ponto 
le traspasaron el pecho, 

. Las mas bravas y derechas 
que en el coraaon le. dieron 
por el Se&or fueroift hechas, 
coy^a ojos arcos fueron 
y cuyo mirar las flechas» 
y siguiendo lo» despojos . 
hasta el alma penetroron,- . 
cuyas heHdaii y. «n^os 
nngir siempre le ^hUgaxífU 
cpJi el licov densos ojos. 

Tnea veces jurado había 
á la moza, al siervo, lal bando, 
que fil Señor no coAocia, 
cuando el gallo despertando 
llamd en testimonio eL día, 
y hecho Pedro bien qicásto 
del mal pueblo (sin mirar 
su yeri^cde todos Viato) . 
dejd venir á eilcQAtrar, 
sus ojos con los de Gristp, 

Decir lo que en el pasd 
es excusada fatiga 



cuando el Seftor le mird, 
porque.no hay lengua que diga 
lo que allí Pedro entettdid: 
parecia que olvidado 
del mal que pasaba allí 
dijes.e Cristo admirado: 
cuan verdadero, salí, 
discípulo mal mirado 1 

No ve su rostro mejor 
en el cristalino espejo . 
la doncella, que su error 
vido el miserable viejo^ 
en los ojos del Señor: 
ni oido jamas atento 
pudiera oir ni escuchaiz^ 
tanto en diez años ni en ciento 
cuai^to con solo n^rar 
oyd Pe^dfío «iqael momento; 

Aunque es injusto mezdburse 
lo profano y lo sagrado, 
asi suelen sin habl^^Oi « 
dos heridos de un ciúdadd - 
entenderse con mirarse';, 
y lo. ^e puede ascondco-^ 
dentro dp un alma amorosa 
sin escribjurse ó leerse 
con la vi^ta e» fácil cota 
escucharse y entendeirsew 

Cada ^jo parecia 
de Pedro, un atento y.. listo 
oido que recibía, 
y cada ojo de Cristo 
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lengna qne asi le decia: 

mas fieros Tienen á serme 

tas ojos^ que los tiranos 

que en croa tienen qne ponerme^ 

pnes no lian 'podido sos manos 

como ta lengna ofenderme. 

Ningnno cortas he hallado 
de cuantos habia escogido, 
mas tú^ Pedro, me has dejado 
mas qne todos ofendido 
por ser de mí mas amado: 
si me huyeron aquellos, 
negdme en estos tu boca, 
y están tus ojos con ellos 
atentos, como á quien toca 
parte del contento de ellos. 

Quien las palabras diría 
de desden y de amor llenas, 
que á Pedro le parecía 
que en las dos luces serenas 
de Cristo impresos yeia: 
morir seria mas llano, 
mas si mortal ojo es diño 
de efecto tan soberano, 
qué hará un mirar divino 
en un sentimiento humano? 

Como nieve que caída 
en selva cerrada y fiera 
del invierno empedernida, 
con el sol de primavera 
sale en agua convertida: 
asi el temor y el espanto 
que en Pedro causd fá error, 
el resplandor vivo y santo 
de los ojos del Señor 
le hizo salir en llanto. 



No fué como arroyo 6 fhente 
su llanto que se agotaba 
por tiempo 6 sazón ardiente, 
pues el Señor que le amaba 
le volvid la gracia ausente; 
siempre lloraba velando, 
siempre al gallo matutino 
recordaba sollozando, 
nuevas lágrimas contino 
á la vieja culpa dando. 

£1 rostro que habia quedado 
mortal y despavorido, 
de color desamparado 
por haber la sangre ido 
al corazón salteado, 
tocado del resplandor 
de aquel sumo sol sin fin, 
tomd su hielo en ardor, 
hizo púrpura el jazmín 
y vergüenza su temor. 

Viéndose cuan diferente 
del primer estado estaba, 
y viendo tan fieramente 
ofendido al que le amaba, 
no pudo estar mas presente: 
la sentencia no atendiendo 
que el pueblo falso daría, 
de aquel lugar triste horrendo 
donde el Señor padecía 
salid llorando y gimiendo. 

Deseando algún extrajo 
que la merecida pena 
le diese de error tamaño, 
su propia mano refrena 
con miedo de mayor daño: 
pero gritando salía 
3 
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por el Boctnmo destierro, 
como quien aborrecía 
ya, como caiua del yerro, 
la vista que antes queria. 
Vete, vida, vete digo 
(clamaba) pues te desecho: 
no es raxon irte conmigo, 
ni pues tanto mal me has hecho, 
yo debo quedar contigo: 
vete, vida, vete á mal 
sin mas mostrarme en que yerre, 
que por la vida mortal 
no es jasto que se destierro 
el alma de la etemal* 

Vida falsa y sin consuelo, 
que porque, no te ofendiese 
la breve guerra del suelo, 
ordenaste que perdiesa 
la paz eterna del cielo: 
á aquel que contento das 
quieres que poco te vea, 
y continuamente estas 
con el que morir desea 
por atormentarle mas. 

O cuantos de tu salud 
vinieron & estar quejosos, 
que en prdspera juventud 
acabaron venturosos 
sin llegar á senectud: 
porque la prosperidad 
mejor, menos aseguras, 
y yo lloro esta verdad 
porque me duraste y duras 
tan contra mi voluntad. 

Sino anduvieras tras mi 
tantos años, no hallara 



mi fe tal tropiezo en tí, 
ni el largo tiempo llevara 
seso y memoria tras si: 
y acordárame cuan cierto 
al cojo vi estarse en pie, 
al ciego el mirar despierto, 
lengua al mudo y lo que futf 
sobre todo, vida al muerto. 

Obras de tanto valor 
trujéranme á la memoria, 
que su ilustre hacedor 
era fuente de victoria 
para lavar mi temor: 
mas ya del largo vivir 
la memoria consumida 
desmayd mi resistir, 
y vine á anegar la vida 
con el temor de morir. 
Aquella vida sin par 
do la vida toma el ser, 
y add quien sabe arribar 
no tiene de que temer, 
ni le queda que esperar: 
y pues que de tal manera 
le áejé , justicia es llana 
que mi triste vida muera : 
vete, vida, ó sombra vana, 
pues negu^ la verdad/sra. 

O cuan venturosa suerte 
fué la de los niftos santos, • 
cuando aquel tirano fuerte 
quitd la vida á tantos 
por dar & tino solo muerte: 
pues pñmero que en el > suelo 
pecar pudiesen murieron, 
flores dignas que en 'el cielo 
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primero tras|^nestas ñieron 
qne las ofendiese el hielo. 

Gaanto á aquellos les valid 
su niñess cnando acabaron, 
la edad á mi me da£L(^, 
porque á su Dios no negaron 
por no morir, como yo: 
y si les faltd aceptar 
su muerte en voces despiertas 
por no. poderlas formar, 
por sus gargantas abiertas 
su. sangre supo Hablar. 

No por las lenguas de aquellos 
recien nacidos infantes, 
pero por su muerte de ellos 
tuvieron coronas antes 
que les naciesen cabellos: 
suerte digna ¿e memoria! 
sin saber que cosa es guerra 
merecieron la victoria, 
y sin tocar en la tierra 
gozan en el cielo gloria. 

Con cuanta solemnidad 
fueron todos asentados 
en la jnisma dignidad 
que perdieron los pasados 
por soberbia y vanidad: 
debajo de la vandera 
como gente de valor, 
la gloriosa escuadra entera . 
en el triunfo del Señor 
entrtí puesta en delantera. 
O dignidad admirable! 
pues que viniendo á la tierra 
encubierto el inefable 
& libramos de la guerra 



del tirano miserable, 
estos primero lucharon 
en la batalla cruel, 
estos su sangre dejaron 
por ejemplo y guia fiel 
de cuantos la derramaron. 

Madres , que los muy queridos 
hijos os vistes quitar 
de vuestros pechos asidos, 
como se suelen robar 
los pájaros de los nidos, 
y de la mano homicida 
su pura sangre quedd 
por los suelos esparcida, 
no lloréis su muerte no, 
dejadnie llorar mi vida! 

Si os pudiera ser mostrado 
el fruto que salir debe 
de este licor derramado, 
que aunque la tierra le bebe 
en el cielo está guardado, 
no fuerades lastimosas 
sino de las mas felices 
pues solas sois las dichosas, 
por haber sido raices 
de flores tan generosas. 

Mas yo pecador cuitado 
debo, sí, llorar mi suerte, 
refrenando mi cuidado 
por no darme yo la muerte 
como hombre desesperado. 
Sin lazo, hierro ó bebida, 
á no faltarme el vigor, 
con la culpa cometida 
bastar debiera el dolor 
para quitarme la vida. 

3* 
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Alma, como puede ser 
tan pequeña tu pasión 
en culpa tan de temer? 
llama cuantas almas son 
sujetas á padecer, 
y diles que su tormento 
cada cual te preste y d^: 
dales en tu pecho asiento. 
y do fué poca la fe 
supla el mucho sentimiento. 

Haz si es posible en el suelo 
igual al yerro el quebranto 
á fuerza de amargo duelo: 
mas donde puede haber llanto 
que iguale á mi desconsuelo? 
Si te pusieren delante 
cuantas penas tiene en sí 
el infierno, no te espante: 
que mirando al que ofendí 
no son castigo bastante. 

Asi el cuitado llorando 
cuanto sus ojos bastaban, 
sus culpas siempre acusando, 
donde los pies le Ueyaban 
cabizbajo caminando 
6 fuese acaso ó destino 
soberano, en su jornada 
á. aquel mismo huerto vino, 
de add la tarde pasada 
partid tras el Rey divino. 

Gomo el que con ansia fuerte 
su hijo entierra y se parte, 
y es su cuidado de suerte 
que le vuelye por la parte 
donde le dieron la muerte: 
viendo la tierra teñida 



con la sangre del cuitado, 
renuévase su herida 
y crece tanto su cuidado 
que pone á riesgo la vida: 

Asi el viejo que excedía 
á mil padres en amor, 
viendo el huerto do aquel dia 
le quitaron su Señor, 
con mas dolor se afligia: 
la compasión acrecienta 
cuando sus pisadas mira, 
y las lágrimas aumenta, 
y de vergüenza y de ira 
solloza y casi revienta. 

Cual si le fueran cortadas 
entrambas piernas cayd, 
y besando las pisadas 
de su Señor, las dejd 
con sus lágrimas bañadas, 
si antes de esto no las viera, 
ni hubiera andado tras ellas 
aunque en confusa carrera, 
el olor divino de ellas 
á conocérselas diera. 

Si de tu gracia (decia) 
que perdí me quedd tanto, 
que la tierra que oprimía 
Bey del cielo, tu pie santo 
toqué yo por suerte mia, 
ya que mi dolor no baste 
para que merezca verte, 
si en algún tiempo me amaste 
haz que me toifie la muerte 
en la tierra que pisaste. 
Pisadas santas, aqui 
impresas del Rey sin par 
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que os sufrieron sobre si 
las estrellas: en la mar 
como en este suelo os tí, 
y adonde otros se hundían 
siguiendo os libre pas¿ 
las reces que lo querían, 
porque debajo del pie 
las aguas se endurecian. 

Quien yiera sin rostro triste 
el poco amparo y abrigo 
que de los doce tuviste, 
que para vivir contigo 
entre todos escogiste! 
Guando tu aflicción se entiende 
los diez te se van por pies, 
otro al mal pueblo te vende, 
otro te niega y este es 
quien mas que todos te ofende. 

Quien sufrirá que descienda 
sobre si el hierro cruel, 
sin que el débil brazo extienda, 
y aunque á gran costa de él 
la cabeza se defienda: 
siendo pues cabeza fuerte 
td, y nosotros miembros de ella^ 
viendo llevarte á la muerte, 
debiéramos hasta ella 
ponernos á defenderte. 

La sombra (á los malhechores 
amiga) se iba apartando 
la aurora con mil temblores 
salía del mar, derramando 
lágrimas en vez de flores: 
triste el rostro sin consuelo. 



de terrestre humor manchado, 
y aquel cabello que el cielo 
suele mostrar sonrosado 
envuelto en un negro velo. 

£1 sol tras ella venia 
como persona llevada 
por fuerza add no quería : 
su claridad olvidada 
los celages no rompía: 
trístes las lumbres divinas 
y padeciendo desmayos, 
juzgd sus sienes indinas 
de la corona de rayos 
teniéndola Dios de espinas. 

Estaban los aires graves 
con una niebla inhumana, 
y las avezadas aves 
á saludar la mañana 
con sus cantos tan suaves, 
trístes callando en sus nidos 
su desconsuelo mostraban, 
y en sus cuevas escondidos 
los buhos se querellaban, 
los lobos daban aullidos. 

Sintid Pedro con el dia 
su gran vergüenza crecer, 
que aunque está sin compa&ía 
de quien la pueda tener, 
de sí mismo la tenia:, 
que si el magnánimo yerra 
lo ha de mostrar en la frente 
si en mil cavernas se encierra, 
y si solo ve presente 
en su culpa cielo y tierra. 
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N°- 708. 

¡Jormidse mi lindo amor 
de pena y dolor yencido: 
á mi amor hall^ dormido 
bajo UQ cardo corredor. 

No fuera goao peque&o 
▼er á la laz de mis ojos 
en el mar de bus enojoa 
pasar sosegado sneño, 
aunque entre espinas y abrojos: 
mas en dolor se convierte 
ver que de sneño de maerte 
ya trocada la color, 
y te&ido en el licor 
que cual pelicano vierte, 
durmióse mi lindo amor* 

Cuando sus luces divinas 
pararon su movimiento, 
dando lugar á que el viento 
en las corrientes marinas 
turbase el claro elemento, 
mirando sus ovejnelas 
del viento llenas las velas 
y el mar tan embravecido, 
dícenle: porque no velas 
y nuestra salud rezelas 
de pena y dolor vencido. 

Despierta aquel que velaba 
a la voz do los dormidos, 
imponiendo á los bramidos 
silencio de la mar brava 
y á los vientos conmovidos: 
mas mi ánima doliente 
este consuelo no siente 
aunque llame á sa querido: 



do conocid abiertamente 
que de sueño diferente 
d mi amor hallé dormido,' 
Y en caso tan lastimoso 
solo nn consuelo se ofrece, 
que es él fruto que florece 
de aquel sueño tan penoso 
con que mi Dios se adormece. 
Mas contemplando tns venas 
de sn sangre tan agenas 
se me renueva el dolor, 
viendo que yaces y penas - 
tus sienes de espinas llenas 
bajo un oordo corredor* 

N°- 709. 

lili hijo de Dios eterno 
que de amor niño nacia, 
de frió y hambre llorando 
á su amada asi decia: 
ay, alma mial 

£1 amor qne está encerrado 
á lágrimas me movia, 
ablanda tn corazón duro, 
ámame, Dios soy (decia) 
ay, alma mia! 

V Nazco porque td renascas, 
morirá por darte vida, 
daré sangre por salvarte, 
llorara por tu alegría: 
ay, alma mia! 

Tiembla Dios por esforsarte, 
por tu gloria se encogía, 
por darte el cielo nn pesebre 
toma y desde éi te decia: 
ay, alma mia! 
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Ven, amaáDiosqneesyi^lloinbre) que la fruta es buena y sana 



ven, esposa amada mía, 
que se ha puesto entre animales 
poique el hombre de 41 huiu: 
ajy alma mía! 

Padezco yo omnipotente, 
y lloro por tí, alma ntia; 
llora por aiOQ; de B)íy.; 
llora y darteh^ nd «le^iría. 

N** 710. 

A. la entrada del lugar 
est¿ usa bella aldeana 
con fruta nueva y temprana; * 
▼enid todos á, comprar! 

€ogi(fla de su cercado 
que es el mejor del aldea» ' 
y aun en cuanto el sol rodei^ 
nq hay jardin mM regalado* 
"Y pues os yiene á biisoar 
de tan buen donaire y, gana v 
con firuta nuera y temprana: 
Teñid todos á comprad 

.Es frnta que no..ciiapalaga 
por mas que se opmJa 4e f(Ua; 
es como su dnefia beUa' 
y idtato el pnorecho. q^e ^ag(^. 
No se hace de cogar •> 
que es .muy humilde y humana 
aquesta bella aldeana) 
venid todos á oomprarl . 

T potqne es fruta de olojr 
la tiene puesta. entre paja» . 
la cual aunque ed eosa bi^a 
con ella cpbra valor. 
Bien podéis ir y probar 



y pues también es temprana: 
venid todos á comprar! 

N**- 711. 

Jl astorcico, td que vienes 
dpnde mi seíLora está, 
di qiie nuevas hay allá? 

Hay maravillas que ver ,< 
que perturban el sentido» 
digoos qne iDíos es nacido 
esta noche, de miiger: 
vi cantar ^y vi tañer 
donde, la Virgen está» 
y .e^ta^. nuevos hay allá. 

Oí esticos divinales 
en el pobre porti^ejc-: 
cantan la madire y el. viejo 
con los, coros celestiales: 
puesto entre dos animales 
todo nuestro bien ei^á». . 
y estila nutras hay allá* 

Hay tant^ de x^usicdrios 
que e^.para maravillar» . 
tanto danzar y bailar ., 

que parecen desposorios» ,.1 
y llena de relumbrarlos 
aqjti^^i casilla está, 
y estas nuevas hay allá. 
/ Pastores de mil maneras 
le van 4 besar las manos, 
{uan .y Mingo y sus hermanos 
y Fabr-os el de las heras: 
tantas mozas cantadera» 
que placer os tomará, 
y estas nuevas hay allá, ^ 



A 
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N*- 712. 

1^ aplicóos, Reina del cielo^ 
aunque no lo he merecido, 
que el niño que habéis parido 
me entreguéis por mi consuelo» 

S^ que el amor maternal 
no sufrirá luenga ausencia, 
del niño cuya presencia 
al cielo es gloría eternal; 
pero no tengáis rezelo 
pues por poco tiempo pido 
que el niño que habéis pando 
me entreguéis por mi consuelo. • 

''£s mi niño delicado 
*^y tií nistico y grosero: 
"como quieres al cordero 
"divino estar abrazado?,, 
Amor alzará mi vuelo 
si me fuere eoncedido ' 

que el niño que habéis- parido 
me entreguéis por mi consuelo. 

''Mi niño es suma beldad 
"y dulce como la mid^ 
''como llegarás á él] 
"con amargara y fealdad?'* 
Pues, Virgen, de ello me duelo- 
y él por todos ha nacido, 
rueguoos que ¿1 que habéis patido 
me entreguéis por mi consuele. 

" Como entre mis pechos mora 
"el hermoso entre millares 
"acallóle con cantares 
"cuando tierno niño llora: 
"tanto con él me desvelo 



^'qne de mi misma me olvido, 
"como daré el que he parido 
"siendo mi go20 y consuelo?,, 
Tengo, Señora, por cierto 
que á trueque de dulces cantos 
se acallará con mis IlAntos 
y adormirá annqne despierto, 
pues lágrimas son iMftaelo 
con que se abate del nido 
la águila que habéis parido: 
dádmela por mi consuelo. 

"Las criaturas humanas 
"huélganse con lautos dones, 
"mi niño oon corazones 
"que son sus dulces manzanas.,, 
8i bajd por eso al suelo 
ya el mió tiene rendido: 
ruegoos que éí que habéis parido 
me entre^fueis por mi consuelo. 
"£s nyenester que te incUniss 
"y se«8 al nifio cortés, 
"pues se "postran á sus pies 
"los mas idtos Serafines.,, 
De eso tendré yo gi'aB-zelo 
si alcánzate 4l ser oido 
y el niño que habéis parido 
me entregttt»is por mi, oonsuelo, 

"Recibe pnes- con amor • 
"al ttiño pcirqúe le adores ' 
"y tanto de él te enamores 
"que te enciendas- en ardor.,, 
£1 tirocará en fuego el hielo 
si en mi corazón anido^ 
Virgen, al que habéis parido 
^ara universal consuelo. 
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N«- 713. 

V^ome en tíerras agena» 
lejos de donde nací : 
quien se acordará de mi? 

Tanto mas desconsolado 
vive y con pena mayor 
el qne ha sido desterrado, 
cnanto el bien de que es privado 
es y la patria mejor 
do sn consuelo ha dejado : 
cual pues debe ser mi llanto 
viendo dilatarse tanto 
mi destierro en tantas penas, 
lejos de aquel monte santo 
do si los ojos levanto 
péome en tiernts ágenos» 

Entonces la faersa siento 
mas de mi dolor esquivo^ 
cuando el buen entendimiento 
viene en mas conocimiento 
de aquel bien de que estoy privó 
con tan largo apartamiento. ' 

T en tan lastimosa ausencia' 
la mas penosa dolencia ' 
es, Jesús, verme sin tí, 
y sin aquella inocencia 
que me adquirid tu clemencia 
lejos de donde nacL 

Solé duelo el verme ausente 
no de moradas .teirenas, • 
mas de aquel ser inocente 
que en la misteriosa fuente 

» 

con el licor de tus venas 
recibid el alma doliente. 



Mas bien que te haya ofendido 
que no me olvides te pido, 
Jesús, pues recorro á tí: 
que si soy constituido 
en la región del olvido, 
guien se acordará de mi? 

N*»- 7i4. > 

Vuestros amores, SeSor, 
sin duda os han de matar 
pues que ya os hacen llorar. 

No son «mores fingidos, 
ni tibios, ni ^ peresosos : 
no son amores dudosos 
ni menos desconocidos: 
no se marchitan en flor 
ni los acaba la muerte 
ni son de cualquier suerte 
vuestros amores. Señor, 

Son de vuestra condición 
que sois la misma fínnesa, 
y es tal BU natoralesa 
que no sufren dilación; 
tal prisa les veo dar 
siendo vos tan tierno infante 
que si pasan adelante 
sin duda os han de matar. 

Como en el pecho no os caben 
os revientan por los ojos, 
y os dan aquellos enojos 
que eUos solo darlos saben: 
caro os han de costar 
aunque de gracia los deis, 
que sin duda moriréis 
pues que ya os hacen llorar. — 
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N°' 715. 

talara loz^ lambrosa estrella^ 
lacero de la mafiana, 
madre yírgen la mas bella^ 
la mas limpia y sin querella 
de nuestra miseria humana: 
qu¿ saber sabrá decir, 
ni qu¿ sentido sentir 
Tuestra excelencia infinida, 
que quien no tiene medida 
muy mal se puede medir. 

To no s^ loor quo daros 
cop que mas os holguéis tos, 
ni con que mas agradaros 
sino con siempre llamaros 
Yírgen y mad^e de Dios, 
Deciros fuente sellada, 
deciros puerta oerrada 
y de aguas viras un pozo 
no sentiréis tcgito go^o 
cuanto en ser madre llamada* 

porque por madre gan^stet^ • 
ser de culpa preservada: 
por madre de Dios gozastes 
de un gran nombre que cobrastes^ 
que es de ser nuestra abogada* 
Por madre de DÍ09 graciosa 
toÍ3 madre ^ hija y esposa: 
por madre de Dios que os quiso 
sois reina del paraíso, 
después de ¿1 la mas preciosa* 



Por madre de Dios tenéis 
la mano en nuestra concordia: 
por madre de Dios podéis 
llamaros cuando queréis 
madre de misericordia, 
Por madre de Dios querida 
(que es la vida) sois vos vida: 
por madre, nuestra esperanza, 
por madre, nuestra holganza 
por ioadre auest);a eáoogida. 

Por madre de Dios tenemos 
en el cíelo á vos por madre: 
por madi^e de Dios podemos 
cada hora qu& queremos 
alcanzar perdón del pad^e. 
Del hijo madre os llamamos 
desterrados los que estamos: 
por madre de Dios se espera 
que nos seréis medianera 
para que 4 la gloria vamos, 

N^- 716. 

Jtrues qi|e 8o|a , l^eina del cielo, 
madre de Dio^ verdadera, . 
que fuereis vos qii0^1¡no quiera? 

Por el hoiior maternal 
que os debe .por su clemencia 
pareceria inobediencia 
huir v«e9trá>volatfU(d, 
y viendo qu^ en humildad, 
le, soúti. Yírgen, oompalíera, 
qué queréis vos que él no quiera? 
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N"* 717. 
PARÁFRASIS 

sobre el cantar de cantares de Salomón. 



liin los floridos rallea de 3ioiia, 

allí junto al otero 

do el liijo de Jes^, zagal chapado, 

en tirar con la honda mny certero, 

la sn gentil corona 

ganando íné entre todos seftalado: 

allí en on verde prado 

TÍ debajo una sombra nna pastora 

graciosa y bella, aunque algo tostadiUa. 

Páreme por oiUa, 

y k ver qué cosa fuese causadora 

del ansia gastadora * 

que dentro si tenia: 

porque con los suspiros que enviaba, 

tales que el aire ardía, 

encendida en deseos se mostraba, 

£n su cantar sentí que amor la faersa 
y no le da reposo, 
haciendo al delicado pecho guerra, 
solo por el deseo de un su esposo 
al cual llamar se esfnersa 
tanto que mueve á compasión la sierra: " 
y ya mas no pudiendo 
sus ansias refrenar que no rompiesen, 
este cantar diciendo 
lugar daba á sas quejas que saliesen* 
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CAPÍTULO L 



Eapoaa. 

Teolampo mió! qa¿ tardanza* es esta? 

ay! quien te me detiene?. 

donde estás? — No respondes? — qná te has hecho? 

como no quieres que en tu ausencia pene 

aquella á quien le cuesta 

tu amor el corazón que está en su pecho? 

Bien sientes qué despecho 

tendrá conmigo misma no te viendo, 

porque tengo temor que no me quieras. 

Si tú mi amante fueras 

vinieras la mi pena no sufriendo. 

Yo juzgo que en te viendo 

seria yo guarida. 

y aupque la muerte de mí tríon&ae 

tomaría á la vida 

si un beso de tu boca yo alcanzase. 

No hay en el mundo mas sabroso vino 
que al bebedor contente 
y quite sus cuidados y dolores 
y le haga á gran bien estar presente, 
qu¿ á aquel dulzor divino 
se pueda comparar de tus amores: 
pues solo los olores 
que de tí salen tanto acá trascienden 
y en tanto amor encienden 
como olio que derrama 
algalia que en bugetas se reparte: 
asi huele tu fama 
que á todas las doncellas hace amarte. 

Pluguiese á Dios del cielo que me <tsíese& 
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Teolampo, de la mano, 
7 me llevases de ana vez contigo : 
segijirte lúa con correr liviano 
por do quiera qne fueses! — 

Aunque parezco en nú color morena, 
solimitanas dueñas» 

en todo el resto soy graciosa y bella, 
como los pavellones que en laA breñas 
y por la ardiente arena 
están tendidos y el alarbe huella: 
tan linda como aqnella 
cortina que en su templo Salomone 
tendid, que dentro gran riqueza muestra 
y fuera es de otra muestra. 
Porqué el color moreno espanto os pone? 
Ay! (Dios se lo perdone) 
los hijos de mi madre me forzaron 
que guardando sus viñas me tostase, 
y nunca me dejaron 
que la mi viña propia bien guardase. 

Haame saber, o amor de la mi alma, 
do el tu ganado pace^ 
y hacia donde aballas tu rebaño 
cuando la luz en la mañana nace: 
d cuando el aire encalma 
do lo defiendes del calor extraño: 
porque si yo me engaño 
en te bascar sin ir do estas muy cierta, 
andando por los montes y las fuentes^ 
amor, no paras mientes 
que andaré fatigada y medio muerta? 
y si por caso acierta 
verme quien no conozca, 
al punto pensará de mi mil males, 
que ando de choza en choza 
buscando sin vergüenza los zagales. 
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Poet<u 

Al dalce lamentar de aqitesta amante 
callaba el campo todo, 
movido á ccmipasion de una tal qneja: 
y no es tan rano el lastimero modo 
qne el alma no quebrante 
á sa esposo qne de ella no se aleja. 
Amor ya no le deja 
atormentar su amada con silencio: 
que le es amargo asensio 
ver el mal de su esposa y no gnariUa, 
y con nn son qne oillo 
bien pueda le responde 
cantando porque mas su pecho mueva 
desde las breñas, donde 
por gran requiebro su presencia encueva. 

Esposo, 

Enmenia para mi dulce y graciosa 
mas que muger de cuantas boy se arrean 
si tii no sabes, mi querida esposa, 
bailar las mis ovejas do sestean, 
¡ aballa tu ganado presurosa 

y tus cabritos que pacer desean: 

la huella ven siguiendo á los pastores 

que entre ellos hallaras á tus amores. 

Mas linda, mas ligera y mas lozana 
eres á los mis ojos, mi querida, 
que la yegua de Egipto muy galana 
que en el mi carro suele andar uncida. 
Tus mejillas, Enmenia, muy de gana 
entre sus joyas tienen mi alma asida: 
dos tórtolas te tengo muy labradas 
de oro y en blanca plata rematadas. 
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Esposa, 

Cuan diüce es ta presencia, esposo amado!' 
mis cosas todas sienten su alegría. 
Mira en sentirte donde estás sentado 
que olor esparce la bugeta mia> 
£1 manojo de mirra muy preciado 
que siendo amargo suave olor envía, 
manojo es como tü, mi esposo bello, 
entre mis pechos quiero yo traello. 

De cánfora un racimo muy suave 
donde sale el licor que siempre dura, 
y junto al mar que no sustenta nave 
en las viñas de Engadi es su postura: 
tal es quien de mi pecbo tiene llave, 
y solo cierra y abre su clausura: 
y aun poca suavidad es la que digo, 
mayor expira de mi dulce amigo. 

Esposo, 
La beldad toda, en ti hace aposento, 
en ti, mi amiga, toda la lindeza. 
Tus ojos que me dan tan gran contento 
en su mirar honesto y su clareza 
sus rayos ^ su color, su movimiento, 
su redondez extraña y su grandeza, 
remedan mucho los de la paloma 
cuando por la mañana el rayo asoma. 

Esposa. 
Tu gracia y tu beldad es la que abrasa 
mi corazón contino en viva llama: 
de flores que cogi cuando mas rasa 
el alba estaba, es hecha nuestra cama: 
de cedro es la madera de la casa 
que grande suavidad de si derrama: 
el corredor cipreses lo sustentan 
porque del tíeínpo injuria nunca sientan. — 
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CAPÍTULO n. 



Esposo. 

Tal soy como en el campo nunca arado 
rosa, que lejos el su olor extiende, 
y la su yista á nadie se defiende^ 
y cunde mas su olor si la han hollado: 
viene en ella el rocío descombrado: 
no tiene impedimento 
para su crecimiento, 
y da contentamiento 
tal que cualquier á verla es convidado. 

Soy el lirio en los vall.es esmerado 
nacido entre los prados dieleitosos, 
que entre las verdes uvas tan hermosos 
sus vastagos extiende muy preciado. 
Por mi olor de todos, soy amado, 
y al dulce movimiento 
del pasagero viento . 
de mi mana un aliento 
de grande suavidad acompañado. 

Aquella que me vino tanto en grado, 
tal es entre los rostros mas hermosos 
de las mugares, como entre enojosos 
espinos es el lirio delicado, 
que mientras mas está de ellos cercado 
mayor contentamiento 
da con su vencimiento 
y á su crecer exento 
el sol le da favor muy abastado. 

j 

Esposa, 
£s el mi esposo tan aventajado- 



♦. 
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entre los hombres mas presnntaos^s 
cuanto entre los espesos y montuosos 
troncos el verde cedro es escollado. 
El fruto que produce es muy loado, 
y cuando yo me siento 
cansada y sin aliento 
debajo de éi me asiento: 
o cuan dulce su fru^ he yo hallado 1 
En la bodega de mi dulce esposo 
entré yo, no por mi mas por su guia, 
porque^H^olce amor es mi bandera. 
Ay, ay, amor! amor dulce y gracioso! 
como me privas de la fuerza mía. 
Dadme, dadme del vino que no muera 1 
poned manzanas á mi cabecera 
y otros olores con que me consuele. 
Traed, traed de vino vasos llenos! 
henchid, henchid mis senos 
de olor que dentro de mi pecho cuele, 
porque de amor el corazón me duele. 

No puedo ya, no puedo ya tenerme, 
porque el amor la fuerza me ha robado 
y gran desmayo acometerme siento. 
O si mi bien viniese á valerme! t 

si lo sintiese yo estar á mi lado 
* yo tomarla en mi con grande aliento, 
su izquierda mano por sustentamiento 
quisiera yo debajo de mi cuello 
y sobre mi ceñida su derecha: 
solo esto me aprovecha 
qiie otro remedio procurar que vello 
es no cobrar vigor, antes perdello. 

JEsp 8 0, 

Doncellas frescas de Jerusalen, 
que por espesos bosques y dehesas 

4 
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andáis la dnloe caza ejereitando, 
asi os sQceda en vaestra caza bien 
y de rusticas cierras y montesas ^ 
cabras toméis ledas trianfando, 
que cuando veáis en sneíío reposando 
mi dulce amor, no me le despertedes: 
dejadla reposar, dejadla daerma 
(que está de amor enfeüía) 
hasta qne ella despierte: asi gozedes, 
asi nanea vos mientan vuestras redes. 

Esp osa. 

Engañóme? o es la roz de aqnel qne amo ? 
ella por cierto es la que he sentido. 
Helo, helo do viene con presteza. 
O esposo amado mió, el que yo Uiono^ 
con que velocidad te has venido! 
que no estorba monte ni aspereza. 
Cabra montes con tanta ligereza 
no corre, ni el cabrito aguija tanto. 
Tras la pared se puso acá viniendo: 
mirando está y riendo. 
Helo por la ventana, helo al canto 
de la mi reja está mi esposo santo. 

Habldme el mi querido: vente amiga, 
levanta de do estás y vente presto. 
Belleza á quien mis ojos me ligaron, 
que el frío que á los cuerpos da fatiga 
pas<5 ya y el invierno tan molesto: 
las nubes los sus vasos ya cerraron, 
las flores sus capullos ya rasgaron, 
ya se comienza á engalanar la tierra 
y el canto de las aves ya resuena: 
en -esta sazón buena 
la tortoltca á quien amor da guerra, 
cantando su pesas de si destierra* 
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Ya muestra la higuera el dulce parto 
y está cargada de sus restrallones : 
en cierne están las pampanosas vides. 
Del año está reñido el dulce cuarto 
que quita las tristezas y pasiones. 
Ven presto, amiga, Ten> no te descuides, 
que si el caiüino mides 
con prisa ^ bien me hallarlt» zagala* 
Ven, ven, paloma mia bella y tierna i 
aqui está una caverna 
en este riscé, y en aquesta escala 
un agujero está que dentro cala. 

En esta cueva verte yo querría 
amorosa y dolcísima paloma í 
aqui baremofl bien nuestra compaSa* 
Tu voz oyendo yo me alegraría 
y tu figura que el mi pecho doma 
dará á mis ojos contentesa extraíla« 
Matad la mala casta que nos datia, 
matad las raposillas mas pequeüas 
que hacen tanto daño en el renuevo 
de mi majuelo nuevo r 
buscaldes sus carnadas por las breñas 
y dad con ellas en las duras peñas. 

Mío es aquel esposo y yo le tengo 
que entre los lirios su postura hace: 
él es quien liga todo mi deseo^ 
á solo sus amores yo me atengo. 
Seré yo suya mientras no deshace 
su tela aquesta vida que poseo 
pues en su amor toda mi alma empleo. 
Recoge, esposo, presto, que hay tal siesta 
que de calor el qiundo >e abochorna. 
Vuelve, que ya las sombras huyen: toma, 
toma ligero como cabra presta, 
como el gamito aguija por la cuesta. — 

4^ 
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CAPÍTULO III. 



Ay triste! qaé ba^? 
"Pensé yo que en mi cama 
de noche al mi querido hallaría, 
pero no lo halla: / 
por lo que se derrama 
y de mi huye toda alegría. 
En está dadad mía 
con gran pasión andando 
buscarlo determino: 
ni calle, ni camino. 

ni barrio he de dejar mi amor bascando. 
Mas ay! que no le hallo 
cansada entre los hombres de bnscallo. 

Las guardas me encontraron, 
las guardas y la ronda 
que toda la ciudad siempre rodea. 
Pregunta si toparon 
aquel á quien ahonda 
la gracia, á quien mi corazón desea. 
Pa8¿ está ralea 
de belicosa gente, 
y luego me encontrara 
con el que yo buscara. 
Asile por la mano fuertemente 
y no le he de soltar 
hasta en cas de mi madre le encerr&r. 

Ruego TOS, o doncellas 
las de Jernsalen, 

que por los bosques £eras perseguides: 
asi las cabras bellas 
matéis y asi también 
no erréis las cierras cuando las seguidos. 
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qae cuando vos sentides 

qae daerme mis amores 

no le hagáis estruendo. 

Dejaldo estar durmiendo, 

y cesen vuestros silvos y clamores 

en este sueño fuerte 

hasta que de su grado se despierte. 

Coro, 

Qu¿ linda nube es está, 
que sube del desierto 
como nube de humo muy fragante? 
De mirra va compuesta, 
y con gentil concierto 
mezclada con incienso de Levante. 

Espo s a. 

En deredor del lecho 
que tiene Salomone 
están setenta hebreos caballeros: 
armado el fuerte pecho, 
cada uno se pone 

la espada muy á punto de guerreros. 
Para reñir muy fieros 
están todos armados, , 
Espanto pone el verlos: 
nadie osa acometerlos. 

* 

En torno de su cama y aprestados 

su oficio es ofender 

á quien de noche viene acometer. 

Una gran tienda armd 
Salomón poderoso: 
de Líbano se trajo su madera. • 
Colunas, le formd 
de aquel metal preciosd 
que es blanco, fuerte y lucio en gran, manera. 
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El techo no es omilqaiera, 

mas hecho de oro fino, . 

de purpura entoldado 

y al deredor cercado. 

Está cubierto de un amor divinO| 

amor tal que enamora 

á cualquier dama que debajo moi^ 

Doncellas de Sion! 
salid á las fenestras, 
salid de Tuestra^ casas prestirosasJ 
Mirad á Salomón, 
veréis que bellas muestras 
las que de ver beldad 80Í3 deseosas. 
De piedras tan preciosas 
que no hay valor que cuadre 
es su corona toda 
que el día de su boda 
le puso en la cabeza li| su madre: 
para que en aquel dia 
den^o su pecho alvergtte la alegría, 



capítulo IV, 



Esposa» 

Morada de bellesa 
eres, amiga mia, eres hermosa: 
tus ojos de graciosa 
paloma son: los lindos tas cabellos 
castaños, crespos, bellos, 
que llegan á cabrir hasta los ojos ' 
quitan los mis enojos. 
Cual linda vista hace en la ^peres^ 
del monte de GnileBa 



/ 
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el hato de las cabras que paciendo 
lo cubre todo con graciosa gira: 
quien los tus dientes mira 
ovejas trasquiladas vé Volviendo 
del agua cuando de layarse.. vienen: 
corderos tienen todas, qué tiqueza! 

Tus labios son de grana: 
el tu hablar cautiva con su gracia . 
tan grande es su eficacia: 
un casco de granada es la tu frente -- 
hermosa y transparente: 
de bruñido marfil es el tu cuello 
que divide el cabello: 
enhiesta la garganta y lozana 
es la torre galana 

que hizo el Rey David para defensa: 
de sus almenas cuelgan mil adargas 
con otras muchas cargas 
para que del contrario no haya ofensa: 
tus pechos dos cabritos saltadores^ 
«on, que entre flores pacen la mañana. 

Hasta que amanse el dia 
y mientras tanto que la sombra huye 
y el sol la disminuye, 
al oloroso monte recogerme 
quiero y allá tenerme : 
al monte do la mirra se desgaja 
y el incienso cuaja. 
Tii^oda eres hermosa^ amiga mia, 
y falta en ti no había. 
Del Líbano te ven acá conmigo: 
ten ojo donde estoy desde el collado 
que en Amna está empinado. 
Deja á Samnir y Ermon por el tu amigo: 
cata que allá h^y leones y pardales 
que dos mil males hacen á porfía. 
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Tomado has señorío 
dentro mi corazón, dentro mi pecho 
y reina de 41 te has hecho: . 
el faego de tus ojos lo yencicj 
y el tn mirar qne ató 
mis manos sin poder descabnllinne. 
No pnedo de él gnarirme 
esposa, hermana, en qoien el alma fio 
pues dolce es sin desvío 
el amor tuyo y fuerte mas qne el vino, 
y de tos ropas un olor se extiende 
qne mucho mas trasciende 
que la preciosa algalia y ámbar fino. 
Tu boca estila miel y leche dulce 
que amor demnlce para el gusto mió. 

El Líbano fragante 
no iguala al trascender de tu vestido. 
Esposa, dulce nido 

de mi alma, tu beldad es como un huerto 
que no le halla abierto 
ninguna bestia cuando va á dañarlo, 
ni puede desbardarlo * 

y su siempre en su beUeza está oonstante. 
Eres fuente manante 
de claras aguas, limpias, perdurables, 
que está cerrada en modo que no llegue 
quien suciedad le pegue. 
8on tus pimpollos plantas deleitables, 
granados con su fruto muy gracioso, 
ciprés hermoso y nardo de Levante. 

El nardo, el azafrán, 
la dulce caña, el rico cinamomo, 
cualquiera planta y pomo 
y flor que suavidad de si despida, 
la mirra que convida 
con aloes á todos á cogeUa, 
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y cualquier cosa Bella 

de baen olor en el ta huerto están: 

las agnaa que allá ran 

nu pozo es siempre lleno 

que del Líbano monte va manando. 

Esposa, 

O vientos, tos soplando 
juntad aqueste olor del huerto ameno, 
y que, si mi Teolampo á él asoma 
la frutas coma que sus plantas dan. 



CAPÍTULO V. 



Esposo, 

Eunenia, hermana y muy querida esposo, 
yo vine al huerto en nombre mió plantado 
allí cogí de mirra mil manojos- 
allí panales dulces he gustado 
allí bebí la leche muy. sabrosa 
y el vino que ahuyenta los enojos. 
Hermanos de mis ojos 
comed, oomed, amados compañeros, 
bebed muy placenteros 
en tiempo lan alegre bien podéis: 
bebed cuanto queréis 
bebed hasta embriagaros y gozedes 
porque vuestros cuidados desechedes. 

Esposa, 

Desnuda estaba ya, mas bien he oido 
la vos de mi consuelo, bien la entiendo 
llamando estar: que aunque yo estoy en sueño, 
mi corazón jamas está durmiendo. 
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Eapo 8 o. 

Amiga > hermana, á verte soy TeDido: 
paloma mia, no oyes mi resefto? 
Belleza en quien me empefto, 
ábreme, qne está noche hay gran sereno. 
Enmenia y por quien peno, 
pues no es posible no me haber sentido 
desde que soy venido, 
mira que de la nodie y del rocío 
mojado traigo mi cabello y frió. 

JSsp osa. 

Dejé al acostarme mi camisa, 
como la' vestiré tan fría estando? 
lavé mis pies y temo de ensuciarme. 
Mas siento que mi esposo anda probando 
de abrir, y mis entrañas de tal guisa 
alborotado se han con su llamarme, 
que quiero levantarme 
y sin tardanza iré oorrieado á abrirle, 
pues solo ya en sentirle 
mis maaos fina mirra destilaban 
y mis dedos goteaban. — 
May ay! qne mi placer es ya desierto 
que no le hallé aqui cuando hnbe abierto. 
V Busquélo y díle voces, no responde; 
las guardas de la noche á mí vinieron 
muy mal y crudamente me trataron 
las muestras de los golpes que me dieron 
dan testimonio tal que no se escond^. 
Las guardas de los muros me robaron, 
mi manto me qnitaron, 
Rtiegoos, señoras, por amor de Dios, 
que si por caso vos 
aquel por cuya causa peno veis, 
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qne laego le contéis 

cuantas pasiones cansa en mi sn amor, 

que estoy por ¿i enferma de dolor. 

Coro, 

Paes tanto, bella , tanto nos ^suplicas 
y tanto estas por el sn amor penando, 
como podremos viendo conocerlo? 
si de las sellas del que vas buscando 
tú no nos das aviso y nos lo explicas* 

Esjp o sa* 

Muy bien podéis, señoras ^ vos saberlo, 
que solamente en verlo 
lo extrañareis. Su vista es mny graciosa: 
¿1 es como una rosa, 
es rojo y blanco , bien como si en- leche 
nn fresco clavel se eche. 
£s señalado entre infinita gente 
de todos su belleca es diferente. 

Ceñida su cabesa trae de oro, 
espeso es mas que un bosque su cabello, 
mas negro que el color que al cuervo enmanti^: 
sus ojos que dan bien á conocello, 
son como los de nn cisne muy decoro 
que de un lago de leche se levanta. 
Es la belleza tanta 

de sus mejillas, que es muy semejable 
al campo deleitable 
donda las olorosas flores crecen: 
sus labios se parecen 
á lindas rosas, y advertid bien, dueñas,,' 
que estilan de si mirra por mas señas. 

Redondos son los dedos \le sus manos 
eomo sortija que jacinto abrasa: 
sil vientre como un vaso do marfil. 
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Dos mármoles mny blancos y sin raaa 

sobre dos trozos de oro mny galanos 

sus piernas son: sn vista es tan gentil 

cnal por el mes de Abril 

el Líbano gracioso se demuestra: 

mirad si es linda muestra. 

Su gentileza excede y su estatura 

al cedro en la altura: 

su paladar y cuánto en éí se halla 

todo es duUnra y perfección sin falla. 

CorQ, 

Dechado de belleza, 
de gracia y de lindeza, 
pues donde te se fné quien tanto adamas? 
adonde está el que amas? 
si puedes atinar donde fud 
dínoslo, di, porque 
tenemos gran mancilla de escucharte 
y queremos buscando acompañarte. 



CAPÍTULO VI. 



Esposa. 

Aquel que en mis entrañas tiene nido 
buscando, le hall($ entré sus vergeles^ 
que allí por recrearse habia ido 
entre olorosas plantas y laureles: 
cogiendo andar las rosas le he sentido, 
los blancos lirios, violas y claveles. 
Mío es éi, mío, y yo soy suya es cierto 
de aquel que coge lirios en mi huerto^ 
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Esposo, 

Eomeoia dulce j muy graciosa hermana^ 
heríhosa mas que Tiro y mas amable 
qae la Jerusalen ciadad galana,' 
mas faerte que tina escuadra inexpngnablcí 
abaja la tu vista mas que hnmana 
que es ta mirar en hito intolerable: 
caando alzas los tas ojos robadores 
Inego me rindo todo á tus amores. 

Es una aquesta sola que mas quiero, 
la de su madre mas amada bija: 
cuantas mngeres ven este lucero, 
este que mis entrañas regocija, 
se espantan y la alaban por entero, 
por yerla quien mas puede mas aguija. 
> Quien es este alba, sol y bella luna, 
que no la iguala (no) otra ninguna? 

Yo yine al huerto de las nogaledas 
y á las regueras de la agua camina 
por contemplar las frescas arboledas, 
también por ver si mi parral germina 
y por mirar los bosques y moredas 
y ver si la flor abre granadina. 
Que es esto? quien me did alas que volase, 
6 caballo ligero en que tornase? 

Coro. 
Torna, toma, señora Solamita, 
mira cuantas estamos esperando 
deseosas de ver la tu in£nita 
belleza, que no harta contemplando. 

Esp oso. 
Que deseo á mirarla vos concita? 
Como estáis tanto verla deseando? 
Repartidas estáis y hechas calle 
como escuadrón se parte en un gran valle. ^— 



/ 
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CAPÍTULO vn. 



En el meneo, en el andar tan diestro 
los tas pies^rencen toda hermosura 
con sa calzado rico ornamento. 
La redondez del mnslo y sn juntara 
es como un bel collar, que nn gran maestro 
de oro tometf en gentil hechura. 
Tu ombligo fabricd también natura 
como una bella copa en redondeza, 
que siempre ahonda^ siempre fruto tiene. 
Tu vientre cual conviene 
como un montón de trigo es, que en belleza 
enyuelto y lirios viene: 
tus pechos do se anidan los amores 
son como dos cabritos saltadores. 

Tu cuello es una torre de marfil í 
tus ojos claros, llenos, refulgentes, 
como piscinas hechas en Hesbon, 
junto á la puerta que á las muchas gentes 
recibe^ y el tu rostro tan gentil 
parece al muy hermoso torrejon 
que acia Damasco tiene el Libanon. 
La tu cabeza tiene « semejanza 
á aquel Carmelo, monte muy famoso, 
y el oro muy precioso 
que de ella nace en heimosura alcanza 
á un rollo muy hermoso 
de ptLrpora que bien bebid del tinte 
que no hay mejor belleza que se pinte. 

I 

Toda eres bella y tienes el primado 
en hermosura, gracia y gentileza! 
no hay quien pueda recabar loarte 
cuanto merece la tu gran belleza. 



\ 



— 61 — 

Gomo quien mira palma el rostro alzado 
asi conviene en alto á ti mirarte: 
tus pechos son racimos por gran arte 
^ de la natura obrados : ^o querría 
gozar en estas palmas, y coger 
sus frutos á placer, 
para llenar mi pecho de alegría: 
el suare olor que tu nariz expira 
olor de pero ea, que á todos tira. 

Esposa* 

Guando mi amado algún buen vino bebe 
tanto aquella dulzura le trasporta 
que habla como aquel que está dormido, 
y si su paladar el habla corta^ 
tanta dulzura de esto de él nos, viene 
qué á todos saca fuera de sentido. 
Yo toda soy de mi esposo querido^ 
y él me quiere bien, que bien lo entiendo. 

8i tú quisieras ahora, mi Teolampo, 
saliéramos al campo: 
iríate mis amores refiriendo, 
y cuanto por ti he pasado en llanto, 
y dormiremos por las caserías 
pasando asi las noches y los dias. 

Veremos la mandragora si huele, 
si tiene flor, veremos tanta &uta 
como tengo apartada para ti: 
que tengo mucha allí, 
de ella en sus ramos, de ella mas enjuta, 
que muchos dias ha que la cogí: 
solo la has de gozar, y no otro hombre 
pues se cogi(f y guardd toda en tu nombre. 
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CAPÍTULO vm. 



Esp osa. 

Después que la mi alma 
gustd de tas amores 
saares mas qae cosa de' la tierra^ 
mi deseo no encalma, 
mas con nuevos ardores 
abrasa mis entrañas do se encierra: 
que cuando se destierra 
de mi la tu presencia, 
muero por te buscar 
y nunca me apartar, 
porque me da gran pena ta ausencia, 
y siempre estoy en quejas 
cuando de mí, Teolampo, te alejas. 

Pluguiese á Dios me fueses 
Teolampo, como hermano 
y el pecho de mi madre tú mamases, 
porque siempre anduvieses 
conmigo de la mano, 
y nunca de mi casa te apartases, 
y cuando me encontrases 
mil besos te daría, 
y quien me yiese asi 
no burlaría de mí: 
luego á mi cuarto yo te lleyaría, 
y de adobado vino 
te daría y del mosto granadino. 

Doncellas cazadoras, 
las de Jerusalen! 

asi de amor gozeis os ruego y pido, 
no seáis despertadoras: 
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dejad dormir mi bien, 

dejaldo hasta que qoiera estar dormido. 

Coro. 

Quien es q^en hape mido? 
Gaya es está doncella, 
que al su esposo pegada 
viene tan namorada? 

Eap osa. 

So aqueste árbol sa madre le ba parido: 
aqoi le parid cierto, 
80 aqueste árbol do ívlÍ de mi despierto. 

Esposo. 

Suave y dulce amiga, 
por quien yo peno y muero: 
querría de tu amor estar seguro, 
por tanto tú me liga 
y tenme muy entero 
en el tu corazón sincero y puro. \ 
Querría, yo te juro, 
en el tu pecho estar 
con un muy fherte sello, 
tal que otro alguno no pudiese vello, 
y en el tu brazo andar: 
y sí td á mí me quieres 
mí alma vestirás de mil placeres^. . 

Si bien supieras cual . , 

es del amor la fuerza, 
y cuanto es el dolor que dan los.zélosl 
golpe es mas que mortal ^ 

y mucho mas nos fuerza: 
son mas que sepulturas los rezelos! 
Debajo de los cíelos 
no hay llama tan ardiente, 

5 
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ni fuego de mas dora, 

qae no sea gran freacnra 

si el faego del amor está presente: 

no lo puede apagar 

cuanta agua hay en los ríos y U «ar* 

Si alguno con riquezas 
con cuanto haberse puede 
el fiel amor quisiese rescatarlo, 
poderes, fortalezas^ 
ni cuanto se concede 
al mundo son bastantes de preciarlo: 
y digno de mofarlo 
con el mayor desprecio 
sería > el que presume 
poner amor en precio. 
En pos de amor que todo lo resmne 
puesto en una balanza, 
riqueza, rída y honra nada alcanza. 

La viña que yo he 
yo misma me la puse 
y yo me hago el fruto y soy la guarda. 
Cuanto mas ganara, 
no dejando que la use 
otro, ni que le toque en la su barda. 
Eumeidai mietitras guarda 
el huerto tu presencia 
y allá sentada estás^ 
gran goza 'me- dfurfis 
si empiezas á cantar con ▼ehemencia, 
y un tal cantar me cantes • 
qiie iá tedbs 'ld« mis émailos espantes^ 

JEsposa» 

Amado; huye por los frescos montesl 
mas presto que el cabrito, 
que la cabra mont^ y el- gamito* 



r 
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Vuela, afila tas alas en el ñento! 
Haye presto, luz mía, 

presto que aun no te alcanzo el pensamiento! 
qae no puedo sufrir la ralentia 
de tus diyinos rayos 

sin que tan tierna flor sienta desmayos, -j 
Ta no Hay fuerza en la que amas . • 
al poder de tus llamas! 
No puedo mas, que abrasas ai me miraa 
de cerca, y- si. de lejos^ 
me desabren los dejos 
con que de mis -EiYOi^eá te retiras^ 
y en soledad lnt:^na ' 
se alza tras tí cual vigorosa palnuu 
Hay mas ^infcdiz suerte ■ 
. que el irte .d:ell qi^edárte sea mi muerte? 

Huye, huye! — No linyas! tente, p¿rai 
mas Huye que tu fuego: . 
no hay, mi Dios, quien le su&a oam ¿ oanU' 
Mas no, no condesciendas con mi ruego 
ni persuadiste! quieras, 
que por mas que lo afirme ftí de ret^é ' 
Pues que har¿, triste amante^ . i 

que mi anuxp >Bib»>djelante 
me abrasa como incendio & Icre pajaé 
^^7^9 y ci^ 'cl aUéBÉo . < 

mas ligero que el riento 

al veloz, icemnitico te ayentájal 

Busca wun4>tB de. aüonuM 

y si talrez por su horizonte :asoinafy 

templa' con i a|Tebolea . 

los rayos de tnsi^joii ^endói soleá. -> 

4* 
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Colige por aqoi mi fiíego ardiente, 

qae si otro tiempo fuera 

en qne an instante te pensara ansente 

en medio de mil lástimas mnriert^, 

y agora te convido 

qne hnyas mi Dios de mi compadecido. 

iGon modo desjisado « 

entre amador y amado 

tregnas, treguas te pide mi flaqnesa: 

pne's avnqneyo consienta 

que en tan dulce tormenta • 
«sea el morir heroica fortaleaay' 

la muerte y la yida 

se hermanan con amor en esta herida,.. 

y si cnal Fénix muero 

soy de mi misma yida el heredero.. 

Huye, y tus pies déla pzMtésa' cálsa 

del mas rentoso gamo, 

mas sobre el monte mas aisoso efisnliw 

tu ñgartiy. porque adore, á aqt^l' qile amo, 

qiie 4e mayo^ ialtnra ! • 

concilla mas respeto tu herin<tonta« 

No todo te me «scondas 

donde no correspondas 

entre vislumbires algo á n^ tmIM^;ieBo¡a : - 

pues á qnienr es anuoite ' • « 

el lugar mas distante •< 

de amor no quita la oorrespondeiicia:" 

qne el cerv«tí<;o mira . ¡ 

á la madre que de él huyebdó .tihi, ji 

y en su mas veloz curso '< 

tiene á quien le parid su amor recono. 



•' I 
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Ya sé que gustas cuando: mas .lígeio 
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huyes de que te mire: "^ m • ■ ' 

no me puedes negar que bieu té quiero» ' ' ¡ 
y que me quieves bien iy fionque-^tetire* • i 
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» 

los favores tQ bmda 

no puedes olTÍdar á to faénela. 

Hoye 9 porque es estrechov 

el vaso de loi pecho 

al mar que sobreyiene de dalzura: 

d las aguas suspende 

6 márgenes extiende, 

pues tantas olas rompen la clausura! 
Tal £frain prorumpia 
cuando ardiendo en mis llamas te decía: 
huye 9 o Dios, que me abrigo . 

7 á tanto fuego falta el frágil Taso. 

Acdgete á los montes que yednos 
mas con tus. reinos rayan, 
con tus reinos los cielos cristalinos, / "I 

como mis ojos tras tu fuga yayan: 
á los montes de aromas 
llenos de inciensos y olorosas gomns, ,» 
variados con planteles 
de cedros y laurelett, 
donde «1 dnamo verde en sus pimpollos 
mil veces se remuda^ 
ricas lágrimas suda 
la mirra y dora el asafran cogollos: 
que todas son memorias 
de misterios alegres de tus gloi»|9, 
de cuyos montes subes 
mas alto en carro de neyada» nubes. 

Huye á^os montes de tan malos valles, 
donde mejor abrigo 

que entre unos hombres tan villanos halles, 
que te mataron por morar coimugo. 
Gervatico propicio, 
á Dios por mi ofrecido en sacrificio! 
Huye, fú amor, bien haces, 
pues seguro no paces 



/ 

f —I 



— 68 — 

en mis dehesaa de aseohansaa lleiuiit 

8i tívo te levanta» 

con tos aladas plantas 

bien pronto alcaniarás las alacenas* 

£ntra en los jardines 

donde cortejo te hacen Serafines, 

qne son mas poderosos 

á snfrir tns incendios amorosos. 

To en tanto labraré de sntil oafta 
nna flaata sonora: 

rere si con sn son tn ansencia en^afta 
cantando suave lo ^ne el alma Uoray 
y en eco resonante 
haciendo al ralle tos fineías cante, 
8i la TOB entonada 
parase de cansada, 

no estará ociosa la indnstriosa manoi 
qne en los árboles tiernos 
mis amores eternps 
escribirá en estilo muy ^alanO| 
y entre cifras y laaos 
darsehan los nombres de los dos abnmoa 
con arte tan divino 
qne será pasmo á todo peregrino. 

Gomo fueren los árboles credendo 
los nombres «nhuados 
irán con ellos y mi amor subiendo 
hasta yerse en tu cumbre coronados: 
si me Teñciere el suefld 
durmiendo softaré en mi dulce dnefto. 
Mas donde se divierte 
mi lengua, si ttúA fu<»rte 
asi mi fuego en vivas llamas arde I 
Salva, salva mi vida 
pon tu ligera huida; 
no hay valentía que tu triunfo ajnard^^ 
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Tu huida me e« penosa, 

mas tu estancia imposible de gloriosa! 

Ay! qae yendo d quedando 

por fuerza habré yo de quedar penando. 

N*»' 719- 

JL enme bien , ya que asida á tu firmeza 
tan bien me está sobre poder divino 
cargar su peso mi naturaleza. 

Gracias á Dios segura ya camino 
de este yaile de ligrimas mi suelo 
á mi alto fin el cielo cristalino. 

Como pelota sacudida á vuelo 
de una á otra mano y por ouan varias suertes 
mi vida vaga anduvo en su desvelo! 

Las armas seguí un tiempo, honor de fuertes 
ánimos, sin ponerme horrible espanto 
los peligros, batallas, sangre y muertes. 

Al son del parche, de la trompa al canto 
brios me alborozaban varoniles 
como si fin tuviera en el mi llanto. 

Ta en la milicia me soñaba Aquiles 
empuñando el bastón tr^s la gineta 
sin ejercer bisoña oficios viles. 

Mas la guerra melindres no respeta, 
plaza corrí del mas triste soldado 
hecha mil noches atalaya inquieta. 

Talvez por mi solicito cuidado 
ya con mi voco 6 del metal sonoro 
al enemigo descubrí emboscado. 

Talvez sudando arroyo cada poro 
aprendí á hacer trincheas y la tierra 
cabar de un foso como mina de oro. 

Poco á poco medrado fui en la guerra 
formaba ya escuadrón y le animaba: 
Santiago y á «ellos! cierra! cierra! 
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Bisarra en galas, y en alientos braba 
Palas armada, horrísona Belona 
la fama militar me celebraba. 

O cuantas Teces la mnral corona 
gan¿ escalando por la pica el mnro 
la qne á las nnbes mi ralor pregona. 

Xn lo mas peligroso mas seguro 
mi brazo estavo, y no Tolyi<f mi aoero 
jamas de la enemiga sangré puro. 

Mil Tictorias 7 trinnfos no refiero 
ya á caballo ya k pie qnedo ganadas, 
mi yida expuesta á mil mnertes primero. 

Cuando pensaron rerse laureadas 
mis rubias sienes con alegre yerde 
y mis canas después con gloría honradas, 

la enyidia que sos propias carnes muerde 
polilla fué de mi arrogante gloría, 
que cuanto un siglo gand un punto pierde. 

Risa y fábula al mundo did tai historia 
quedando pobre y triste, y en el pecho 
solo las cicatríces por memoria./ 

Con mayor escarmiento que pMyedbo 
dije: o mal haya el militar ruido 
que mis hazafias yiento y humo ha hecho. 

O Dios de los ejércitos! seryido 
«i ansí te huyiera como al yano Marte 
cuan mas gloríese fuera mi partido! 

Armas, á Dios! horror de guerra aparte I 
probemos otra suerte: yalentfa 
si no me yale, yalga maña y arte. 

Veamos si Mercurío k Marte fias 
la espada que did á tantos cruda muerte 
la cuelgo y sigo el tra^ y mercancía. 

Biydseme al príncipio aqui la suertes 
el dinerillo y la ganancia al ojo 
nías me alegraba que la guerra fuerte^ 
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Al indio adosto del flamenco rojo 
soleo los mares en preñada nave, 
y ana tierra enxiqnezco otra despojo.' 

Bárbaro pnerto el mapa apenas sabe 
qne no le descubriese mi codicia^ 
y en la ancba p}aya ann mi caudal no cal^. 

En la ganancia cnanto mas se envicia 
tanto mas se arde, y menos satisfecha 
su sed aumenta hidrópica avarioia. 

Al montón de talegas rico pecba 
la mar y tierra junto, y al tesoro 
el arca mas capaz revienta estrecha. 

Goaaba en este estado siglos de oro 
cuando á mis sacos saco dan ladrones^ 
robándome los ídolos que adoro. 

A mi flota apelaron los doblones, 
mas nunca la desdicha es sola una 
que es cadena de muchos eslabones. 

Junto al puerto corrid triste fortuna 
mi nave yendo á pique, y sin remedio 
le fné sepulcro el mar que fué su cuna. 

Dije: o riquexas! por el mismo medio 
del agua en qne crecistes perecistes, 
eomo sal de la mar amarga en medio. 

* O bienes de fortuna y males tristes! 
como se eoha de ver que sois de tierra, 
pues por donde renistes os yolvistes. 

No mas trato que tal engaSo encierra! 
Que he de hacer? Ay! que no hallo estable . 
ni lucro en trato, ni honor en guerra. 

Voy á la corte } podrá ser que me entable 
en palacio^ y allf la varia suerte 
mejor me diga cuando el Rey me bable. 

Ya dentro estby: o plegué á Dios que aeiarte 
á dar gusto: ya el Rey con buen semblante 
me mira y á quien soy atento advierte. 
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Ta me honra y me llama á cada instante, 
pero & BU lado mientras mas me junta 
mas mi fortnna teme sa mengoante. 

No hay aTe que haga con mi vuelo punta, 
mas quien no es ave y de los vientos fía 
la caida en su vuelo ya barrunta* 

Juntábamos la noche con el dia 
como amigos los dos en dulce juego, 
que juego es con los príncipes valia* 

No quedaba en la corte palaciego 
que tras mi no arrastrase, requemando 
sus coraaones de la envidia el fuego. 

Si aqui pudiera detener la rueda 
reinaba sin ser Rey, mas nunca para 
sino es que en triste muerte parar pueda. 

Por los círculos mismos que mi luna 
subid creciendo hasta gozarse llena, 
descendi<{ hasta el abismo mi fortuna. 

Ay, condidon humana! que encadena 
mudanzas miserables y remata 
mayor felicidad con mayor pena! 

Con cuan frágil estambre, ay Dios, se ata 
mi humana vida, y máquinas de viento 
funda en polvo que un soplo desbarata. 

Ay, mi amor! ay, mi bien! si experimento 
firmeza en nada, al son de mis mudanzas 
necia soy si en mi engaño no escarmiento. 

O áncora firme de mis esperanzas, 
que de esta vida en mar tan alterado 
ni nave en sus borrascas afianzas: 

tú eres mi capitán si soy soldado, 
si mercader tú la ganancia mia, 
y erM mi Rey .i upiro á .er priyado. 

Desdichado de aquel que de hombre fis^ 
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que si el es carne y toda carne es heno 
del heno yü cnanto es la valentía? "> 

Ay, mi Dios! á mi alma como es bneno 
el poder jo cargar sobre tns cuestas 
el grave pesco con qne gimo y peno. 

Sobre eternas raices tengo puestas 
mis fincas, y en pidabra eterna tnya 
tan segaras las pagas como prestas* 

Ya no es posible yo de tí me hnya 
ni tú de mi I pues de los dos amantes 
no hay tiempo 6 fnena qne la unión destruya. 

^ Tenme bien! para fnersas tan gigantes 
gigante es mi niñea , y tenme ag|ra 
pues te llevaba yo en mis brazos antes. 

Ansi andamos á veces, qne incorpora 
tu ser divino en si mi humana carga 
y ella tu ser divino en ú atesora. 

Tenme bien! no me sudtes, que es tan larga 
cuan peligrosa mi jomada al cielo, 
y el mar se pasa de esta vida amarga. 
Mas de nada á ti asida me reaelo 
que con tus plantas huellas el profundo 
y los peligros salvas con tu vuelo. 

En esas alas mi esperanaa fundo, 
no en la estatua soberbia que de lodo 
tiene los pies, figura de este mundo. 

O contígo y cuan bien qne me «cómodo, 
pues levantada.de la mar y tierra 
sin tener nada en tí me also con todo. 

Td seras mi victoria si ando en guerra: 
si trato en ti tu gloria es mi ganancia 
y contigo el privar tu gracia aforra. 

O locos hombres! si buscáis constancia 
en vida tan mudable, en mi amor solo 
sabed que el nuLjc/K bien ñjó su estancia. 



/ 
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\J sabio padre mío! 

si trayesiins de mi rerde vida 

no cabré tu amor pió, 

á pique va mi nare o umb a lid a 

de olas y de Tientos 

en alta tempestad de sentimientos. 
Discreto disimoJa 

las locas demasías de mi infancia: 

si licenciosa bala 

tomtf para pecar necia ignoraapiay 

forma risa no agravio 

de juguetes de un nifio, o padre sabio! 
Si á t£ viene del cielo 

ofensas olvidar, borrar errores» 

á mí viene del suelo 

como almendro brotar en locas flores, 

desde que libre mano 

tenditf mi madre al gusto de lui maaxano. 

Por una fimta acerba 
(dad cr<ídítOy queridos, mi bistoria) 
de reina me bize sierva, 
por infierno cambié mi berencia á gloria: 
ay, necia golosina! 
de tan noble solar total mina. 

Si edificios levanto 
el sucesor los goxa que me bereda: 
si viña 7 huerto planto ' 
á mi el afán, al nieto el fruto queda^ 
ay de mi! nada goaol 
viejo lo dejo, no lo alcanzo mozo. 

Pues cuanto al abna roba 
son nías qne polvos de dorada arena,? 
lo que al afecto emboba 
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es mas 'que un eascarel que luce y suena? 

pues solo tienen precio 

por cuanto los estima un juicio necio* 

Tan parto es de la tierra 
el hierro como el oro: asi al diamante 
como al guijarro encierra: 
es del TÍdrio y cristal uno el semblante, 
y 4 hermanos ¿ hijos tales 
hace mortal codicia desiguales! 

Tu graredad se xia 
de mi pueril gobierno, rasguSos 
de humana monarquía: 
juego k hacer torres pulios sobre pulios^ 
otras Teces oficios 
distribuyo en fiügidos ejercicios. 

Ya acazxea uno paja: 
este me amasa faairo: aquel £Ü>EÍea$ . 
otro la casa alhaja - ' 
con papelee d plumas, y tan rica 
me gozo yo en mi obra 
como el &éy á quien mas contento sobra. 

Ya de nasanía pesos 
como tendoía cuelgo de tres hilos, 
y compasando excesos 
imito de .jnstíéia iguales filos: 
cual la venta es la paga, 
si tiem tende «B chinas se me pa^ 

Ya al caballo de cafia 
ánimo brará y davo el añoate: 
manejóle con safiá: 

Tuelyo y remelro en' teulo combato ' 
y en ristre el reguilete 
al Tiento b«|rladi)r.le doy jinete. 

Tú, este globo universo 
juzga por cárcel ó hospital de orates, 
donde en grado diyerso 
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ño se curan, mas hoaxan disparatea 
y por distintos modos 
nnos de otros se ríen: tá, de todos. 

"Ni el asóte ó c^tigo 
basta á hacer cnerda la mortal locura, 
pues cada cnal consigo 
se complace en sn misnw traiñBsnra 
7 es la miseria extrema 
qne cada loco muera con sn tema* 

6abio médico mió! 
ata, castiga, aflige, iáere^ amata: 
saúgra del desrarío 
Ift ven|i qne mi .sano juicio «mpata, 
con condición que aseso 
y de haber sido loca éd fixl me pese* 

Por mis burlas tan gnevaa > > 
contra td alto saber no .^as alago,. 
que con saberlas sabes ,'..;>. 
son ignorancias de mi tiei|apo c&gp, 
y á maldad infinita r i • i •/ 

engaftada inocencia algo deaqfífia. ' 

8i la maldad me acosa. '. 
qne tiznd'de mis aftos la mafiBila> ' 
mi confesión me exeusa: 
cielo (yerdad) troque por la maniwtna, 
él oro por el lodo: 
cambié (asi fué) la nada por el todo. 

Quieres mas? 8i um amas 
mira que te amo, y yenros si vo doma 
porqué padre te llamas? 
porque de fea y necia te enamoras?' 
pues puedes haz qne sen 
hermosa;^ sai»ia de tan «loca y fea. 
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Uespues que fnersas tengá^ 

y la renta de gran^^es posesiones 

á enriquecerme venga: 

después que tenga en ínclitos varones 

sangre de estirpe regia, 

familia ilustre y sucesión egregia. 

Después que á mi servicio 
un escuadrón asista de criadoS| 
y en <$rden á su o£cio 
solícitos se muestren y ocupados: 
después que á mis iguales 
pueda enseiUur las axtes liberales: 

Después que me levante 
á las estrettaa sin mudanza alguna, 
firme y estable » constante, 
la rueda de mi prdspera fortuna: 
después que esté reinando, 
mis aftos á mis didhas igualando: 

Qué importa á la presteaa 
con que pasa veloz como ptestadas 
fuerza, hacienda, nobleza, 
ciencia, familia y reino todo es nada! 
servir á Dios conviene, 
porque quien sirve á Dios todo lo tiene» 

Tú solo, Cristo mió, 
eres único bien d« mi des^^ 
lo demás dssvaiio; 

solo en seguirte mi esperanza empleo. 
Contigo Bo faagr ^ae pida: * 
servirte es mi «alud, mi eterna vida* 



i 
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£iste de mis entrañas dulce fimto 

con Tnestra bendición, o Rey eterno^ 

ofrezco hamildemente á yneatras aras: 

que si es de todos el mejor tributo ' 

un poro corazón homilde y tierno 

y el mas precioso de las prendas caras, 

no las aromas raras 

entre olores fenicios 

y licores sábeos 

os rinden mis deseos, 

(por menos olorosos sacrificios) 

sino mi corazón, qne Garlos era, 

que en el qne me qnedd menos os- diera. 



( 



Diréis, Señor, ^qae en daros lo que es Tuestro | 

ningnna cosa os doy, y qne qnerría 
hacer virtud necesidad tan.fíoerte, 
y que no es lo qne siento lo que maestro, 
pues anima su cuerpo el alma mia 
y se divide entre los dos la muert^: 
confieso que de suerte 
vive á la suya asida, 
que cuanto á la vü tierra 
que el ser mortal encierra., 
tuviera mas contento de sn vida, 
mas cuanto al alma, qutf mayor consnelo 
que lo que pierdo yo me gana el cido? 

Amábaos yo. Señor, luego. quie abristes 
mis ojo& á la luz de conoceros,' 
y regaldme el resplandor suave. 
Carlos fué tierra: eclipse padecistes, 
divino sol, puQs me quitaba el veros 
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opoeato como iiabe densa y gravj^; ;>.> < 
gobernaba la naYo ^.^m. ,1 , . . 

de mi Tida aquel viento . .,., , ,oiti 

de Tuestro anxilio «anto, , . ,,} v olJ oudui 

por el mar de mi llanto . ^-^ <> muí y 

al pnerto del eterno salramento» > ,/,.iím .«j. M»q 
y cosa indigna navegando faera ,. :i ',.;, n^ ..ip 
qae remora tan yU me detnvierji* .j • . :>rr «íI / 

O cmno jnsto fn¿ qne fio taTÍ«l9 ^ .t.r:¡) oÍ 
mi ábna impedimentos p^ra amaron» > n ^i.i.í 
pnes ya por cimpas propias me detengo) ,^ u-a i- 
O como jnsto fn^ qne os ofreciese,^. . ,,> ,« 
este cordero yo para obligaros 
sin ser Ab^y aiinftfM invidiospa tpo¿o: , -, 
tanto qne á serlo Tengo 
yo mismo de mi n^niOy 
pnes ocasión como c»ta 
en ana alma díapnenta» 
la pudiera poni^ en el abismo 
de la obediencia qne os agrada tanto, 
cnanto por loco amor ofende, el llanto. 



T TOS I dichoso ni&Oy qne en siete allps t 
que tuvistes^ds^vída, no tnristes 
con Tuestro paire imobedifncia algana, . , • f^ 
cerrad cqp meistro ejem^o mis engaños: , ,.v... 
serenad mis paternos ojos tristes, ^ 
pues ya sois sol, pues ya pisáis lalnn^. c^ 
De la primera cvaa 

á la postrera cama < i.t 

no distes solo ^n hora 

de disgusto, y ahora . . , ,. r 

parece que le dais, si asi se llama . 
lo q\ie es pena y dolor de p^r^ nne^ti^, ' > 
pues no es la culpa (aunque es la caasa) .mestra 

6 
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Gnando tan santo óa y{, cnuiclo tan cneirdoy 
conocí la vejez que os inclinaba ' 

á los fríos umbrales de la mnerté: - ' 
Inego llor¿ lo que ahora gano y piéirdo, 
y luego dije, aquí la edad acaba 
porque nunca comienza dé -esta 'sderte. ' 

Quien rió rigor tan ftierfe —' » 

y de razón ageno, ' ' ' '" ' • • - 

temer por bueno y santo 
lo que se amaba tanto?.— * ' • < •• » ' 
mas no os temiera yo por santo jf bttené,'" •'- - ' 
si no pensara' el fin qne prometiá-^ < ' ' 
qui^n fuera de lo natural viVia.' '*"-'' 

Yo para vbtf las pajaTÍ!!oto''iMeTMj ' • 
diversos en el canto y las tbiores/' ' . 
encerraba gozoso de alegra)ros: '- ' -' - ' '> 
yo plantaba los fértiles réñnevtM' • • " í- ' '=: 
de los árboles verdes, yo las 'flores '• * ' ' 
en quien mejor pudiera contMpttefOai: *- ' 
pues á los aires claros • . • . > ■» 

del alva henñosa apenas "- '•';': ? 

salistes, Garlos mió, 

bañado' dé rocfo, - . ! ., , i 

cuando marchitas las doradaé' Tentó, ' '^'' '^ •' 
el blanco lirio convertido cii' hi¿*0 1 •" ■ *' 
cayd en la' tierra, áunqtíé i:]^épite6t(f á£(-tiel6. ^ 

O qué divinos pájaros ahora ' "^ ' ■'", 
Garlos gozáis, qne con pintadas ale» ' 
discurren por los campos celestlides 
en el jardin eterno, que atesora 
por cuadros ricos de doradas salas, 
mas hermosos jacintos oriéntales,' [ 

adonde i lo* mortales ^ 
ojos* la lu» excede; " '-- 



\ K) 



{. 



^^ 



— 81 — 

Pichoso yo que os veo 

donde está mi deseo, 

y donde no toctf pesar ni puede, 

qne solo con el bien de tal memoria 

toda la pena me trocáis en gloría. ' 

To os di lá mejor patria que yo pude 
para nacer , y ahora en vnestra muerte 
entre santos dichosa sepultura: 
resta que vos rogueis á Dios que mude 
mi sentimiento en gozo de tal suerte, 
que á pesar de la sangre que ¡tt'ocura 
cubrír de noche oscura 
la lus de e^ta memoría, 
▼irais TOS en la mia: 
que espere que algún dia 
la qne me da dolor me dará gloria, 
riendo al partir de^ aquesta tierra ageaa 
que no quedáis adonde todo es pwa, . 

4 

N*- 723. 

Oi desde que nací cuanto he pensado, 
cuanto he solicitado y pretendido 
. ha sido vanidad y sombra ha sido, 
de locas esperanxas engallado: 

Si no tengo de todo lo pasado 
presente mas que el tiempo que he perdido, 
vanamente he cansado nú sentido ' 
y torres en el viento he fabricado. 

Cuan engaftada el alma presumia, ^ 
que su capattdad pudiera hartarse >' t ^ 
con lo que el bien mortal le prómatia! 

Su esfera- es solo Dio».para ^lúetafse, 
y como fuera de £1 lo prete^diai 
no puede hasta teáerle sQsc^arée.( »•. *i 

6* 
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Ií°' 724. 

Árbol divino y santo 

y nanea entre las selras prodncido, 

fórtil y hermoso tanto, 

de cnyas ramas vid la tierra asida 

el fnito mas sabroso, 

candido, puro, virgen, limpio, hermoso» 

Árbol de la victoria 
del principe de paz, ilnstre planta 
digna de eterna gloria: 
medida qne á los cielos se adelanU, 
pue» sobraste á las manos 
que pintaron sns orbes soberanos. 

Árbol adonde estnvo 
nuestra vela mayor tendida al viento, 
por quien la nave tuvo 
de nuestras esperanzas salvamento: 
del cielo puerta y puerto 
por un costado de la tuya abierto! 

Ara donde el cordero 
Uegd al cuchillo, humilde, manso y mudo, 
que á el Isaac primero 
hallar defensa al sacrificio pudo^ 
en ti desamparado 
murid el segundo de su padre amado. 

Cruz que siendo desprecio 
por consagrarte aquel dichoso dia, 
llegaste k tanto precio 
que se. te debe adoración latría: 
esos ramos extiende 
y en su divina sombra nos defiende. 

* - Aqui donde la esposa ' - . 
abrasada en dulcísimos amores, 
descansaba gosos^, » ' 

haciendo, de. ^ nanra: de tus- flores, q 
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epítima saave 

al corazón que tus regalos sabe. 

Aqui descanse el alma, 
las fuentes de los o)Os den tñbato: 
en esta fórtil palma 
snba ligera por el dalcé froto, 
paes aqni tan opimos 
sus ramos dan espigas y racimos. 

Be ti también desprenda 
aquel cordero santo, aquel divino 
sacerdote y ofrenda, 
pan de proposición > Taliente vino, 
que á la muerte se arroja 
y la candida estola en sangre moja. 

O Grns alma! o suave 
camino del cielo! ponte intercediendo 
como del cielo llave, 
cuando el proceso de mis aÜos viendo 
esté quien en tí expira, 
en medio de mis culpas y su ira. 

Oer¿ bien aguardar» cuerpo indiscreto! 
al tiempo que perdidos los sentidos 
escuchen y no entiendan los oidos 
por la flaqueaa extrema del sujeto? 

Ser¿ bien aguardar á tanto aprieto 
que ya los tenga el final hielo asidos 
d en la vana esperanza divertidos, 
que no siendo virtud no tiene efeto? 

Querrá el juez entonces ser piadoso? 
admitirá la apelación, si tiene 
tan justas quejas y es tan poderoso? i 

> * O vida, no aguardéis que el curso enfrene 
el paso de la muerte riguroso^ 
que no es consejo el que tan tarde viene. 
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JTastor, que con tos silros amorosos 
me despertaste del profando snefio: 
til) qae hiciste cayado de ese lefio 
en que tiendes los bracos ppderosos. 

Vuelve los ojos á mi fe piadosos» 
pues te confieso por mi amor y daefio^ 
y la palabra de seguir empeño 
tus dulces silros y tus pies hermosos. 

Oye, pastor, que por amores mueres, 
no te espante el grandor de mis pecados 
pues tan amigo de rendidos eres. 

Espera pues y escucha mis cnidados: 
pero como te digo que me esperes, 
si estás para esperar los pies clarados! 

iJvLé tengo yo que mi amistad procuras? 
qu¿ interés se te sigue, lesus mió, 
que á mi puerta cubierto de rocío 
pasas las noches del invierno escoras? 

O cuanto fueron mis entraiSas darás 
pues no te abrí: que extrafio desvarío! 
si de mi ingratitud el hielo frío 
pasmen las llagas de Ufs plantas puras. 

Cuantas veces mi Ángel me decía: 
almas asdmate ahora á la ventana, 
verás con cuanto amor llamar porfia. 

T cuantas, hermosura soberana, 
mañana le abriremos respondía, 
para lo mismo responder mañana. 
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Lía lengua del «mor á quien iio.^abe. .. . / 
lo que es amor, qné barbea parece j ...j,. 
pues como por . in8tai|ta» enmudece 
tiene pansas de música snave. 

Tal yez suspensa,, tal aguda y graTie,,. • 
totos conceptos a) ipna^e .ofrece: , ,.,,,( 

aguarda los oompafes :que padece, ^^ , , .„^ 

porque la cau^ su. destreza alabe. ^ , ,. . 

O .d«]lclftoo bien qne al b^n m». gv4«' 
con qué lengua. os dir«'. mi se^timipi|to, . 
ya que t^igo de hablaros osadía. ,.^, 

Maa 1^ es de los coi^c^o^ wtrun^^o 
qu¿ imp€arte qu^j¡|^eis, o lengua. mja, 
pues que 'i![Os )||^^(|kf|^ mi sentimiento ! 
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Deten el curso 41, la yelox caireiia. 
desbocado apealo «qf^joo^pi^des^. 
pues ya es razo9^ qi^e á. la jirfUKun, reco^r^es 
no se nos vay^ la ^icfisíon ligera. . . , / 

Si. te, dísi^ulpaa qv^..^ ed^d primeoí . 
no puedo ya creer ^qM^ no te, acuerde^, ... , 
que por los pa^os' de i Ips aüo^ yei;4ea . • . | 
llegaste al puerto.de Ul e^ad pOfftreriu., ^, 

Mn qtíé esperanaa^. mis, Jarreras .jTondo; ' 
blancas las sienes y las yenas bjielp^? . ^ </<> 
yil n»m, i 9ÍmiS>fí ni^n^o, mart.pjrqfgudpj; ,. .,. 

oiGotve á tu. engado los SugidflA ^^sj/l 
porque lo que es vergüenza pqir%,f])i)^«ti4p„.(. i 
como no lo será ptoa los cidcis^ I > h < ^ 
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Xo me nraero de amor, que no sabia 
aunque diestro eft amar cosas del suelo, 
ni nunca presumí que amor del cielo ' - 
con tal rigor las almas encendía. 

Si llama la mortal filosofía 
deseo de hermosura á amor, recelo 
que con mayores ansias me desrelo 
cuanto es mas alta la belleaa mia. 

Amé en la tierra vil {qné necio «nante) 
o lúa del alma^ habiendo de buscaros: 
qaé tiempo que perdí como ignorante! 

Más yo os prometo ahOra de pa|[aroa 
con mil éiglos de amor cnal^{Qier instatate 
que por amarme á mi dej^^^ilb^ttUlaros! 

N^* 73 1. 

adonde quiei^ que sñ Ina aplican' 
hallan, Señor,' mis ojos tu grandezfc^ ' 
si miran dé los cSelos la belleza 
con voz eterna tn deidad pttbMóañ*. 

Si & la tierra ee bajan y se imílliean 
en tanta rariedad, natúralesa' 
les muestra tn poder -con* la destreja 
que sus diversidades significan. 

Si al mar, Séftor, ó al aire meditando, 
aves y peces todo está diciendo 
que es Dios éu autor, á quién está adorattdt).' 

Ni iráy tátt- bái'baro antípoda qUe viendo 
tanta l^eiléíand te. esté alabando^ . 
yo, solo couociéndoi^la te ofendo! ' 
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l^eyantartee de la seca tierra 
que paceor estos rodos aniBUnles, 
o padre, á tas entndlas paténtales 
de donde mi locura me destierra! 

Ir¿ al palaeio, dejaré la sierra, 
donde estos rotos míseros sayales 
me trocar&n en púrpuras reales,' 
que & nadie qne Hamd las puertas cierra. 

Confesaréle q|ae perdido «ttdmre^ 
7 atmque temo el llegar, pues lo mas verde 
de mis pasados allos me detuve, 

para que lleigue basta que me acuierde 
que si perdí lo que de Bijo tuve, 
lo que tiene de padre no lo pierde. 

N«- 733. 

Ueseo de satter tan propio al hombre 
con afios de cuidado y dilig«BCÍa 
me ha tenido por unn y otra ciencia 
buscando fama y adquiriendo nombre. 

Has qeáeú. habrá, Seffor, que no se asombre 
de verlas celebrar en tu* presencia^ 
de tantos que por fisiea excelencia 
quieren que el mtindo los estime y nombre; 

Que ilecioen ciencias vanas me divierto! 
que si los ojos á tu cruz levando - • 
este es el arte mas* seguro y cierto.' 

Pero como clayado enseñas tanto? 
Bebe de ser que siempre estis abierto, 
o Cristo! o ciemsa eterna!' o- Isbro santo! 
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i3í colpa el concebir» luicer toxi&eiitOy 
guerra el TÍyir, la muerte Un hantaao, 
8i después de honübre^ tierra y vil gusano, 
y después de gusano» polvo y Tiento: 

Si viento nada y nada el. fundamento» 
flor la hennosnra, la ambición tirano» 
la fama y gloria pensamiento inuio» 
y rano cuanto piensa el pensamiento: 

Quien anda en este mar para aaegane? 
de qué sirre en quimeras sumergine». 
ni pensar otra cosa que aalviUM? 

De qn¿ sirve estimarse y preferirse? 
buscar memoria bebiendo de olvidarse, 
y edificar habiendo de partirse? 

N- 735. 

JNo me mueve» mi Dios» para qmrerte. 
el cielo que me tienes prometido, 
ni me mueve el infierno tan temido 
para dejar por eso de ofenderte. 

Til me mueves, Sellor! nutávetoe el verte 
clavado en una crua y escarnemdo: 
muéveme ver tu cuerpo tan herido: . 
muévenme tus afrentas y tu muerte. 

Muéveme al fin tu amor, y en tal manera 
que aunque no hubiera cielo yo te amara,, 
y aunque no. hubiera infierno te temiera. 

Nq me tienes que dar porque te quiera, 
pUf s aunque lo que espero no esperara 
lo mismo que te quiero te quisiera. 
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N«- 736. 

Jl ender de un leño traspasado el peclio 
7 de espinas claTacb» ambas sienes^ 
"dar tus mortales penas en rehenes 
de nuestra gloria, bien iaé heroico hecho. 
Pero mas fn¿ nacer en tanto estrecho, 
donde para mostrar en nuestros bienes 
adonde bajas y de adonde yienes 
no qoiere un portalfilo tener teeho. 

* 

No fué esta mas hazaña^ o gran Dios mío! 
del tiempo per haber la helada ofemn 
vencido en tierna edad con pecho faerte 

(que mas faé sudar sangre ^ue haber frío): 
sino porqae hay distancia mas inmensa 
de Dios á hombre, que de hombre á nraerte. 

N*»- 737. 

xToy es ti sacro y venturoso día 



,f 



en que la gran metrdpoli de £epaSa 

que no te jnsó Rey, te adora Santo, 

Hoy con defotas ceremonias haüa 

el blanco clero el aire en armonía^ 

los pechos en piedad, la tierra en llanto. 

Hoy ¿ estos sa«t>s himnos, dolce canto^ 

aynda con silencio la noblesa 

haciendo devodon de sn ríqn^sa. 

Hoy pues aquesta tu latina escuela 

á la docta abejuela 

no sin devota emulación imita: 

vuela el campo, las flores solicita^ 

(campo de erudición, flcnr de alabanzas) 

por honrar sus estudios de ti y de ellas, 

en tanto que til alcanzas 

ver á Dios, vestir luz, pisar estrellas. 
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Hoy 1a curiosidad de sa tesoro 
con religiosa Tanidad ha hecho • 
extrafta ostentación, alta reseñe* 
Hoy cada corasou deja «a pecho, 
cnal en piirpara envuelto, cual en oro 
y sa Talor derotamente ense&a. 
Quien lo qne con industria no peqne&a 
lahrtf costoso el persa, tejid el china, 
rica labor, fatiga peragrina 
alegremente en sus paredes cuelga: 
quien de ilustrarlas huelga 
con modernos ang^ficois pinceles . 
milagrosas ininrías del de Apeles: 
quien da k la calle y ^uita á la floresta, 
de suerte que los grandes, los menores 
en tu solemne fiesta 
ven pompa, visten oro, pisan flores. 

Principe mártir, cuyas sacras sienes 
aun no impedidas de real corona 
la £era espada honrd del Arríano: / 
tú., cuya mano al cetro si perdona 
no á la palma que ,en ella ahora tienes, 
(digna palma si bien heroica mano): 
pues eres uno ya del soberano . 
campo glorioso de gloriosas almas, 
que ciñ^n resplandor, que enristran palmas, 
donde se trhinfa y nuuca se combate: 
mi lengua se desate 
en dulces modos y los aires rompa 
á celestial soldado ilustre trompa. 
Conozca el cancro ardiente, el carro helado, 
o cat<ílico sol de Vispgodos, 
]a espada que te ha dado 
vida á ti, gloría al Beti^, ina á todos. 
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Estas aras qae te ha erigido el clero, 
y estas *qae te cantamos alabanzas, 
jnnto con lo que t¿ en el cielo vales, 
á Filipo le raigan el Teipcero, 
en qnien de nuestro bien laá esperansas 
están como reliquias en cristales. 
Logra ras tiernos afios, sus realea 
"pensamientos imt^Hicos segunda 
tal, qne su espada por su Dios codfanda 
la nueva torre que Babel levanta, 
j ardiendo en ira santa 
baga qne adoré en pas quien no le lia visto 
el gran sepulcro que merecid á Cristo: 
que pues de sus |»imero8 noliles patíos . 
invocd tu piedad por su abogada^ 
ea bien vean sus años 
larga pas, feliz cetro, iilvicta espada/ 

Y td, o gran madre 'de tus hijos cara, 
Anula de provincias gloriosa 
en lo que alumbra el sol, la noche ciega, 
dudad mas qne amgana populosa, 
para quien no tan «ola Bspaña ara 
y siembra Francia, mas Sicilia siega: 
no porque el Betís tus can^tilias riega, 
él Betis rio y Rey tan abs<^«te 
que da leyes al mar y no tributo : ' . 
ni poique ahora escalen su corriente 
velas del Occidente, 
qne mas de Joyas qne de viento llenas 
hacen montes de plata sus arenan :, { 
mas por haber tn suelo humedecido 
la sangre de este hijo dn segundo, 
en tÁsiiempre ha tenido 
la fe escudo, honra Bapafía, enridia el muodo. 
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N«- 738. 

Üispirita ábnuado! 

que ya mi ido y mi mdesa has TÚto» 

y fine el celebrado 

fiel desposorio de Teresa y Grísto» 

muere mi vos al canto 

en dnlce y brere epitalamio santo. 
0e la snprema alteaa 

partid Jesns'á visitar el snelo: 

y sienda á sn grandeva 

palacio angosto la región del 'cielo, 

qniso alojarse nfkno 

en solo nn simple coraaon humano. 
Fué humilde la morada 

para el supremo Rey, m» limpia y bella: 

de telas, adornada 

que tierna derocion prestaba en ella: 

aqui la esposa pura 

alegre atiende sn feüz^ ventura. 

Tantas las Inees fueron 
y llamas de su amor que ardiendo estaban, 
que el sol oscurecieron * 

cuyos mortales rayos se afrentaban, 
y asi Teresa via * ' 
sola su lus no la común del día. 

Didle Jesús piadoso 
la diestra mano y dijo dulcemente: 
yo quiero ser tu esposo.- '' ' 

La esposa ardiendo en fe correspondiente, 
á la palabra suya - 
responde: 6 mi Jesús! tembien soy {tuya; 

Grato coloquio y tierno 
forman los dos, que ett vivo tsMimoiiuo' 
confirma el lazo eterno- - . • 

de su constante* y puro matrimonio: 



J 



— «8 — 

en Cristo el alma bella 

de Teresa reside y Cristo eu ella. 

£1 gozo de Ift esposa 
caal encendida voz podrá decirlo? 
si al alma generosa 

capacidad falttf para tentñlcv > ;-/ > < 
7 ann lo sintiera menos 
si Dios no nua» de ensanchar sos senos. 

De la suprema altara 
los Ángeles «a avientan A la tierra 
por ver la criatura 
6uyo Griadoi su • cansón enotnra : • 
los orbes y elementos • < t.' 

forman en tanto armdnicos '-coiioentoa.' 

Las almas se alegraban 
del ancho ampli^a ef todoS' so» confines.: 
con viva vos clamaban • r< ^ , 

TtfrtfMi es de Jesús los^ Serafiiies, ' ^ 
mas otros que lo oian •> '•/ •< ;.' 

y Jíesué de 21er«M»' respondían. > 

En fin el pUña 'pura j . :- 
fuedd baftada'^nvgDSO tan ípiqfaiido, 
que ya por vil y oscura* < -• " * , 
juzga la vida y luz del bi^Oi^iadv^ •• t 
y del eorpdrao ve|o > r . 

cual Pablo espera la desate el cielo. 

JL o para qa4> naoi?: ^-*- Bara saldarme. '• 

Que tengo de Aórir' es infalible: 

dejar de ver á IMos y condenarme !' 

triste cosa será^ pero ffiosible. 

Posible? y ^a«mo y^ ño y <jmetí> holgarme? 

posible? y tengo amor á lo risible? 

Que hago? eft'qttémé* ocupo? en qu^me encanto? 

loco debo de ser Jpnes no soy santo. •«— 
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N»- 74o. 

i3efiory que reinas solo 

de tus magiii£ceiicÍM coroaado 

celiido de iaveocible fortaleza^ 

y el. tnmo.^celettial has afirmado 

sobre udo y otro polo: 

torrentes de dolor se lian dSatado 

á mar tan alterado 

que asombra con hoEriaoiia >fi«resa: 

mas la suma firmesa 

del alcaaar aagrafo 

á las eternidades 

testimonio dará de tus piedadea» . : h 

Baje, Seftor, espirita divÍAO i 

que áé paz.á las ondas, . ■•\ 

y con snaye aliento . .>.. i 

el leño de sos. iras destcoiado ' . .. '. ^ 

al puerto de tn grada restituya^ - - . 

adonde no le quede movimiento^. .> . .• 'n 

palabra, pensamiento» . i r.>.¡ ' . >, .. 

acción leva, ni -graye ' . i s..- 

qne en Ti no empieze y que por: ^¿.,«0 aci^e. 

! ■ • ■ 

N*»- 74i» 

JL ornando Cristo de la mano* lA.di» t, ., i 

nn niño peqaeñael6 é inooente, .o 
nos dijo y ensen<; may <:la»ttiente. 

lo que á nuestra SfiAttd Apa, coiHr«pia: , 

qne qnien la gloria eterna. pcet^dia < «i 

de volverse iCual niño no., se. agente, . . 
. pnes snfire el mas. terrible ixiQpqTenieate' ./ . 

aquelqua llera, la rasoa.fNor. gnuit , . t 
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i^oia palma excelsa, o Yirgen, triunfadora 
del árbol del error: sois yerde olira 
que en lo supremo de las aguas mora, 
▼erde á pesar d^ sn diluvio y viva. 
Sois vid que el golpe de la -hoz ignora, 
ciprés que exento de la muerte esquira, 
anuncia muqrte con funesta guerra 
al que esperaba derribarle en tierra. 
Sois lirio asido á la pungente y dura ^ 
rama de espinas, y jamas violado t 
rosa, cuya beldad intacta y pura 
no marcbitd la noche y viento Helado. 
O sin igual purísima criatura! 
que preservada del común pecado, 
sois en desprecio suyo victoriosa 
palma, oUva, ciprés, vid, lirio y rosa. 
Sois plátano de ramas tan copiosa 
al fórtil riego de perpetua fuente 
que nunca el hielo sn verdor frondoso 
ha penetrado ni el agosto ardiente: 
mirra escogida, bálsamo oloroso, 
cuya interna virtud perpetuamente 
os reserv<$ incorrupta y sin ofensa 
contra el contagio de la culpa inmensa. 
Sois el einamo de fragante y fina 
especie, oculto en aspereaa tanta 
que ni guadafia al tronco se avecina, 
ni falta un ramo de la fártil planta. 
O en los humanos excepción divina 
y del Criador imagen sacrosanta! 
por mil blasones dignamente os llamo 
plátano, mirra, bálsamo, einamo. 

7 
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Sois torre ebúrnea, altitima y f andada 
para asilo feliz del bando amigo, 
pues sn notoria inmunidad sagrada 
fa¿ siempre incontrastable al enemigo: 
cindad en cnya cerca levantada 
no abrid el contrario entrada ni postigo: 
escala del empíreo, inacesible 
al pie atrevido de la bestia horrible: 
puerta que aun antes que sn antor la abriera 
ya estaba al adversario defendida: 
fuente que al üspid y culebra fiera 
INos negó de sus ondas la bebida» 
O en soberanas bonras la primera 
sin sombra de pecado concebida! 
bien sois con semejanza preeminente 
torre, ciudad, escala, puerta y fuente.^ 

Sois encendido sol y tan fogoso 
que no permite congelar nublado, 
ni el factor de las sombras espantoso < 
ba visto el globo de su luz turbado» 
Sois lucero del alba luminoso^ 
que en los solares rayos inflamado 
buye el edUpse lóbrego, funesto, 
cercano siempre al sol y nunca opuesto: 
norte que de las ondas se retira 
sin ver jamas en ellas triste ocaso: 
luna que al sol supremo siempre mira, 
ni el mundo estorba de su vista ^ paso* 
O singularidad qué al cielo admira! 
rindo á tan pura luz mi ingenio escaso, 
pues no se incluye en alabanza alguna 
vuestro sol y lucero, norte y luasu 
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N*- 743. 
Bias contra fortuna* 



^ue es lo qae piensas, FmftQfta? 

tá me caídas molestar, 

6 me piensas espantar 

bien como á bojío de cana? 

«Goma piensas tá qae non? 

"verlo has.,, 

Fas lo qae facer poemas, 

qae yo víto por rason. 

''Gomo entiendes -en defensa, 
"d po^deslo pnesomilr?' 
"como caídas resistir? - 
"Si, qae non te fago ofensa; 
"Sojadgadot sois "^á mi 
"los hamanos.,. 
Non son los'Taroneá magnos, 
ni facen coeota de t(. 

"Poedes ta ser eximido 
"de la mi jorisdiccion ?„ 
Si, qae non he devocioB 
á ningnn bien ^infingido: 
gloria, trionfo Qmndano 
non atiendo: 
en sola verdat eiitiendo, 
la cual es bien soberano. 

"Ta cibdat fard robar, 
"y sera pvesta somano 
"de mal principe tirano*. 
Poco me poedes daffar, 
mis bienes. IleTO' cpmigo: 
non me caro, ' 
asi qae yo Toy* jetara, 
sin temor dd enomigo. 
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"Ta casa será qaemadft 
"no dnbdes^ de Uano en lian* 
"y metida & sacamano.,. 
Tomen, qae non me da nada! 
mas será de cobdicíosd 
qoicm tomare 
ropa do non la fallare: 
pobredat ea grand reposo. 

"Convidnete de bascar ' 
"casa 6 caeva donde yÍTM«,^ ' 
Tales cosas' son esqairas- 
á qnienlas-'^piiere estimar, 
d tetfer en mayvr grado • 
qae non son, 
ca toda casa d mesón 
presto la habremiis dejado; 

Digo mas , ¿ ' qnlea falleaie 
6 mengaa dorada pobre? 
sea de fladoso robr» * ' 
d de-cafias si acaece, 
6 ¥ea la de Amidate. 
do arribd 

el César, cuando >lod 
la sa vida sin debate. < 

Y damas, natnraleaa 
nos did las concayidadesi 
de las peñas y oquedades 
do pasemos la braresa 
en tiempo de la internada 
de los fxios 
y soles de los estíos 
en esta brere jomada. 
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''Ha^speda muy enojoáa 
''es la continua pobreza.^' 
Si yo non basco riqnesa 
non me será trabajosa, 
'<Fácü«;esaelo docir.,, 
T d^íítecfv» 

á qnien sq quiere abstener, 
y le pkce bien yÍTÍr* 

''Los rico» mucho bien fiftcesy 
''y aquellos que mucho tiene» 
''á muchos pobtes tostieaen, 
''dían y prestan y complaoeA: 
''que si juntas $0% riquesa 
''y caridad 

"dan per&ccion ¿ bondad 
"y resp)and/Or á fran^nesaM* ..• 

"Que n6n ^e .puede estiaiir ' 
"por razón nin escríbji'» 
" que dolor ea^ recibir 
"y cuante placer et dar: ' . < . 
"sien^re son .aeontpaSadoa 
"los que tieAea 
"cuando yan ó cuando neaen* 
^'et si non solos menguados. ,, 

"Las riqueaia Búa de amar, 
"ca sin 'ellas grandes cofláa 
"magnificas y^íSttiKiiaa 
"non se pueden acabar * 
"por eUas toli enaalzadoe 
"los sefioreí^ 
"principe», emperadores 
"y sus fechos memorados*,, 

"£t por ellas &bribadas 
"son los templos renerables, 
"y las moradas notables, 
"y los pueblos son murados: 
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"los solemnes sacrificios 
"cesarian, 

"sin eUas non se farian 
"larguezas nin beneficios., 
' Setas edifioacfanes, 
ricos templos, Unres, moros, 
serán 6 íneíoii segaros 
de las taz peraeoncianes? 
"Si serán-, y quien lo dabda?,, 
Yo que veo 

el contrarío' y non te creo, 
ni es sabio quien ál cuida. 

Qaé es de. fiOniv», fwrtalia, 
qu^ es de Tebas, qaé de Atfiaai? 
do sus marallaa y. meaaa 
que non parece aiqgaaa? 
qu^ es de Tiro y de Sidaa 
y Babilonia? 

y qu^ ee de LaeedemoaJa, 
ca si fueron ya no sóa. 

Dimé, cual paraate á Boina 
á Gorinto y á Gartago? 
6 golfo cvnel y lago, . . 
sorda y rísoeral carcoaU! 
Son impertoe d legioaas,' 
6 cíbdades, 

coronas nin dígiAItilia, 
que non fiaras ó baidónaa? 

"Deja jra loa generes 
"antigos y ágenos daftaa; 
"que pasaroo ha mil aSos 
"y llora tus propios' aiales.^ 
Lloren los que procoraroa 
los honores, 

y sientan los aaa dolorea 
pues tienen lo qoe bazoaroik 
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Ca yo non he sentimieato 
de las cosas qae tú piensas, 
que las Wtorías y ofensas 
unas son al qae «es contento 
de lo qae natoralesa 
le ha dado: 

á este non jiá cnidadtf, 
nin lo conocid tsisteuu 

To soy fecho TÍandante 
y de poco soy contento, 
lo caal he por fqndamcato» 
cimiento fim» y constante : 
paes a¿ ya qae lo qae basta 
es asas: 

yo qoiero cmmgo pas^ 
paes qaiea mas tieae ñas gasta, 

To soy amigo de todos 
y todos son mis amigo», 
qae fai de los ememigos 
amado por tales modos^ 
faciendo canno quexm > 

qae me fagfü, t ' 

ca los qae de esto se pagta 
sigaen la derecha «ia* 

^' Estos tas amigos tantos > 
"pronto los puedes pevder^ 
«todos son eñ mi poder 
*'y paestos solos .mi» montos, 
«y non mas te se|aiiáii. 
"qae yo qnetrrf,' 
"y casado lo waadayrf 
"como .ñnisroB se iraa*,, 

Si la máqaina ddl mundo 
pereciera por Faetón, , 
i Yolviera Deaaaláoa I ^f. • > i. 
con an düaxta wfaado^ ^ 



yo non dobdo poeda ser 

por tales yias 

de bnenos amigos Bias • 

ser prirado y carecer. 

"Bias, de estfM solas pellas 
"cuidas debo ser contenta? 
"mayor mal se te acrecientay 
"ca por las tierras agenas 
"andarás et desterrado»^ 
Toda tierra 

es , si mi seso ao y^pra, 
de aquel que neta ha cuidado; 

£n todas partes se falla 
lo poco con poca pena>- 
yo soy fuera de cadena 
et non temo de batalla: 
por ageno nin por mió 
nada espero: 
yo me fallo caWllero 
orgulloso coa gr«ad bdo. - 

Do me forzaras que raya 
que yo non yaga de g|)ado? 
con ánimo reposado, 
y non como .quien asaya^) > . 
de!aBei*o tas amenaaast' t ' 
ca probadas . > 

las he no pocas végedás/* < . 
nin so yo de los qoo enlaaas» 

Tanto que de la razoa 
fortuna, tú non me tires> - 
nin me reyaelfas, nka gises 
á non debkb opinión, • 
non me bandiras jamas 
yo lo creo:, 
virtud sacioaal poseoy" 
pues véanlo» que 'farás. 
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Sea Afia, sea Eoropa 
d África si qnisieres, 
donde tu por bies tovieres 
ca todo me viene en popa: 
quieres donde apolo nace? 
muy de grado 
ir¿ contento y pagado, 
ó^ si te place do yace. 

Quieres do la Scitia fría 
con el yiento boreal 
face del agna cristal? 
6 qnieres al mediodía, 
do los incendias solares 
denegrecen 

los ornes y los podrecen^ 
d mas lejos si mandares. 

Non creas me robarás 
las letras de mis pasados, 
nin saa libros nin tratados 
por bien qne fisgas jamas: 
y con tanto, maguer preso 
en cadenas, . 

gloria me serán las penas 
y gast SQ grave peso. 

A mi non placen los premios 
nin otros gozos mundanos, 
sinon lo&'Estoicianos 
siempre pobres y abstemios, ■ 
y los sus justos preceptos 
divinales, 

que son- bienes inmortales 
y por los dioses electos. 

Do se falian los éngemplos 
^e las divinales lumbres, 
y todas nobles ocxstiunbres 
c*i. servicio de los templos: 



y las Bentendas de tales 
cual Solón, 

de Epicteto y de Zenon 
las sus doctrinas morales. 

Los estudios y ridaa 
de Anaxágoras y Grates 
sueltos de todos combatea 
de tus riqueaas fingidas: 
y las leyes que ófijó 
el espartano, 
que no son decreto rano 
cuando fu¿ do no.torotf. 

T muchas de las sentencias 
de Fitágoras, el cual 
fué de todos prindpal 
inventor de las ciencias: 
de los cuantos y los caentos 
y sus altos 
y fermosos figumtos 
y preciosos documentos, 

T las reglas de Platón 
principe del academia, 
que sin ínteres ni premia 
eligid tal condición: 
y las leyes celestialea 
que ensei&d 
el mismo las «olocd 
en las mente» humanales. . 

Y muchas- de ■ otx'as cosas, 
que después de las sQkitas 
prosas, sem^at» á frutas 
de dulce gesto y ^ sabrosas: 
de £Uteofos divessos. 
y poetas, 

fábulas sotiles netas ' > :- 
tejidas en primos ▼mcw. 
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Donde se falla el proceso 
de la materia primera, 
j como y por coal manera 
por ¿rden y mando es preso 
aquel globo de aatara> 
que del caos 
faé dividido por Dios 
con tan diligente cura. 

Qne antes qne se apartasen 
las ti«rras del océano, 
del aire, el niego losano 
y con forma se formasen: 
nn Imito y ayuntamiento 
era todo, 

y congregación sin modo,, 
sin ordenmaa mn cnento. 

Bt juntos y discordantes 
todos los cuatro elementos 
en uno, mas descontentos 
de sus obras non obrantes 
eran y sin arte alguna: 
nin un solo 
rayo demostraba Apolo, 
nin su ciaxidat la luna. 

Mas natura natnravte 
sin remor y sin rebate, 
desTolyid.tan grand debate 
y niandd como emperante, 
que los cielos sus lumbreras 
demostrasen^ 

y por cureo se ordenasen 
las otras bi^ esferas. 

£t que la rueda del ftiego 
la del aire receptase, 
la cual el agua i^j^ioaseí 
y aqueiia b? ti«rra luego, 



o muy útil conjunción 
y concordanza ! 
donde resulta folgauza 
y mundana perfección. 

£t fizo los animales 
terrestres poseedores, 
y los peces moradores 
en las aguas generales, 
y que el aire recibiese 
las Tolantes 

aves y asi concordantes 
toda especie produjese. 

Et soltd los cuatro vientos 
que se dicen principales 
de los lazos caTemales 
y todos impedimentos: 
Euro consiguicí la fia 
nabatea, 

y la de Scitia Borea, 
A«t;tro la de mediodía. 

Zefiro la.de océano, 
que asi todos esparcidos 
y por actos divididos 
cruzan el cerco mundano: 
ca unos tiemplan.la vera 
de la pella: ' 

por otros se pinta y éeUa, 
pues traen la primavera. . 

Semoviente principal 
sobre todos convenia 
que toviese mayoría 
y poder uaiversi^: 
quiso que este fuese el hombre 
racional, ' - 

á los celestes igual, 
al cual fizo y^ puso nombre. 
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Esta bibliotoea mia 
allí se desplegará, 
allí me consolará 
la moral maestra mia» 
y machos de oub amigos 
mal tu grado, 
serán juntos á mi lado 
qae fueron tns enemigos. 

£t asi ser^ yo atento 
de todo en todo al estadio, 
y fuera de ute tripudio 
del migo, que es gran tocmento: 
pues si tal cabttTidat 
contemplación 
trae, non será prisión 
mas calma feUcidat. 

<'Si tu cárcel fuese, Bias, 
«como tu pides, por cierto^ 
''con mayor raaon liberto 
"que preso te llamadas: 
"libros nin letras algunas 



tí 



tt 



non esperes, 



mu veras maguer quMierea 
"las sus fojas y columnaa*,, 
Los biene» que te' decía 
que yo llevaba comígo, 
estos son verdat te digo 
y las joyas que traia: 
ca si mucho no me engaño 
todos estos 

actores y los sus testos 
entran comigo en el bailo. 

"De todos otros dolores, 
" dolencias , enfermedades, 
«y de cuantas c4i<l<^^ 
"e8crjbieson.Ioa actores 



"en toda la medicina 

*' pasarás „ 

Moriré — "Non morirás 

"cual deseas tan aina«„ 

Pues luego non serán tantos 

y se podrán comportar; 

el que finca en su lugar 

no teme los tos espantas: 

ca las buenas confecciones 

á los tales 

me serán y á todos malea 

suaves meditaciones* 

"Morir, morir te eonqrÜBué, 

"pues via á las manos, Bias|,, 

Cuidaba que me dartas 

tal cosa qu0 nnnca viene^ 

6 contingente de raro: 

mas la mnerte 

es una general «oerte 

sin defensa nin rsfaro. 

£t si mal partido foara 
yo non te la demandara^ 
no creas vuelva la cara 
aunque digas: mnera, nuera! 
mas sea mnj bien venida 
tal sefiora, 

ca quien su llegada llora 
poco sabe de está vida. 

To fo¿ princqtiada 
en las liberales artes, 
deprendí todas tus. pavtaa 
y después de grado en grado 
oí de filosofía 

natural, ,. 

y la ¿tica, moral, 
que es 4nqiiesa> ^e. a6s púa. 
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T TÍ la imagen nnmcUiia 
las sus regionea butcaadoy 
mny grand tiempo naregando 
7 veces par-tierra llana, 
y llegué fasta Gancaso, 
el cual cierra 

tan grand parte de la tierra 
qne es admirativo caso. 

>Ti las «alexaiidriitas 
columnas que son á oriente^ 
y las Oades del poniente 
qae llamamos hercnünas: 
las proviaciaa bo^^ealet 
vi del todo, 
7 por ese aásmo modo, 
fiae las tierras anstrales. 

Sn la gverra diligente 
fof cnanto se convenie, 
cibo y snefto perdía 
por facerla safatamente: 
bien osaba mallas fielaa 
por vencer^ - 
qne loando mi proveer 
se leen y son escritas. 

Pero eaio non te baste: 
si, qne nunca fise guerra 
faese por mar d por tierra^ 
(fortnna, si bien miraste) 
nin las sdas de mi has 
se movieron, 

nin batallas me pluguieron 
sinon por obtener paa. 

Pues asi pacificada 
plogo á la nuestra cibdat 
en una confdimidad 
por mi de aer gobernada; 



príncipe de los togados 
me ficieron». 
7 tota] cura me dieron 
de todos los tres estados* 

Á mi ver fiise justicia 
á todos generalmente: 
non me arredré del potente 
nin fiae de él amlcicia: 
fiíy las sobomaoiones 
como fuego t 

nunca fise mal por mego 
nin dilaté las prisiones, 

A los buér&nos sostuvo 
7 las viadas defendí: 
non me acuerdo que ofendi 
nin denegué lo que tuve: 
y si sobre mió y tuyo 
altercaron 

y delante mf llegaron, 
á cada cual di lo suyo. 

Asi andando y leyendo 
y por discurso de edat, 
vista la tu caÜdat 
y tus obras conociendo, 
dejé las glorias mandanaa 
y sus pompas, 

que son como son de trompas 
y sus riquezas tan vanas. 

Después qne ma recobré, 
estuve generalmente 
en amor de toda gente: 
mira cuanto bi«n ganél 
non qnise grand caravela 
nin extremos: 
con tiempo levanté remos, 
y talé aumso mi vela. 
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''Di y non iones las eienrfti 
"gr&rea bocas del Averno? 
''non terreces el infierno 
"y sus lóbregas fondnras? 
"non terreces los terrores 
"terrecientes? 
"non terreces las tenientes 
"y temerosos tenores?,, 

"Di y non tenes los bramidoa 
"de la entrada tenebrosa? 
"nin de la selva espantosa 
"ios sns canes y ladridos?,, 
Temer se deben las ooaas 
que han poder 
de nncir y mal facer: 
otras non son pavorosas. 

Si las fábnlas vigor 
han asi como lo maestras» 
á las ánimas siniestras 
toca sufrir tal temor: 
non k mi que yo non teño 
sus tormentos, 
pues iré con los contentos 
á vela tendida y remo. 

£t los dannados dejados 
en los sus ardientes fornos. 
saldré por los adornos 
verdes y fértUet prados, . 
do son los canpos rosados 
elíseos, 

de todos buenos deseos 
sobradamente abastados. 

De eflta tierra s« aparencia . 
segnnd que se cerifica 
por machos y testifica 
, es de mny ghqid esodeacÍM: 



de pintura tan famoaa^ 
que bien muestra 
ser fábrica de la diestra 
sabia mano y poderosa. 

Alli las diversidades 
son tantas de los colorea 
recontado por rotores 
de grandea antotidades, 
que estas las nnestraa pintoras 
cerca de ellas, 

son como lumbre de estrellas 
ante el sol en sns altaras. 

En aquellas prádeiiaa 
y relucientes moradas, 
dicen que son colocadas 
para perpetaalea diaa 
las ánimas qne fuyeroa 
los delitos,. 
y los rectísimos ritos 
guardaron y mantuvieron. 

Estas gentes exinidaa 
son de las enfermedade*: 
han etemales edades "^ 
de horas siempre floridas: 
son de ñas bravos sentidoa . 
y saber, 

mas prestos en diacemer, 
en sus fablas mas polidos. 

Selvas en esta regios 
son y florestas fermosas, . 
de frutale» abundosas 
llenos toda saaon: 
aguas de todas nMwrat . 
perenales : 

fuentes y ríos cibdalea 
y muy fértiles riberaa» 
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Sridano mansamente 
riega toda la montaña, 
sin ríguridat nin saña 
mas con ;iiB corso placiente^ 
cnyas ondas, mny snaTes 
facen son 

7 dulce modnlacion 
con los cantos de las' ayes* 

Aquellos mismos oficios 
qne en esta vida sigoieroii 
y coales mas les plagnieroi» 
son aUi sos ejercicios: 
los «nos con instrnmentos 
y cantares 

cantan loores . solares, 
los otros semnestran scientof» 

£t todas las nobles, a^tes 
por metro y por sinítmia 
las resan con alegría 
todas jnntasy por partes: 
y con largas Testidoras 
de darpTy 

demuestran con grana fervor 
las sus comendables curas* 

Han se allí piadosamente 
todos los tiempos del affo: 
&io non les &ce daño 
nin calor por consiguiente^ 
de guisa qne los.fincalea 
que allí Tiren 
según cuentan y describen, 
son por .verdor inmortales. 

Otros signen los venados 
paseando las veredas, 
so las frescas arboledas 
por los «altos y.coUa^: 



con diversidad de canes 
su querer 
satisfacen á placer, 
sin congojas nin añmes. 

y son allí fabricados 
templos de nmcba excelencia, 
y dioses con grand femencia 
de estas gentes adorados: 
unos con otros confieren 
las respuestas 
muy ciertas y manifiestas 
de aquello que les requieren. 

Mas á la nuestra morada 
do i 'las ánimas benditas 
tienen sus sillas conscritas, 
mas lejos es la jomada: 
que 9on los celestes senos 
gloriosos, 

do trionfan victoriosos 
les buenos en todos genos, 

Sste- camino será 
aquel que faré yo/Bias 
én mis postrimeros dias 
si te pías ó pesará: 

en las bienaventorancaa 

» 

yo cantando 

viviré. siempre goaando, 

guarido de tus mudanzas. 

To me cuido con racon 
mera justicia y derecho 
haberte pro satisfecho : 
asi fago conclusión 
et sin vergnenga ninguna 
tomaré 

al primer tema y diré: 
que na 14 que piensas, fortuna? 
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N- 744. 
Diálogo entre Olvido j Memoria. 



qué preumiM ain derecho? 
porque canw el Bando k tf 
loa 7 precia nat que á mi, 
que le soj de mas proTocho. 
T¿ con tn importanidad 
le cantal gaerra coalínai 
yo pas y tranquilidad: 
eres la enfermedad^ 
yo salnd y medicina. 

*'Qnien eres tú, desastrado 
<'que hablas tan atrerido?,, 
9oy un pobre desechado 
de todo el mundo olvidadOi 
y asi me llaman Olvido. 
Soy libre de condición 
que apenas conosco dnefto, 
y contrarío á tu opinión, 
porque no tomo pasión 
de nada^ ni pierdo el sueffo. 

"Siendo pues eso verdad 
''y eres quien dices, amigo, 
''que locura y liviandad 
"es querer td en dignidad 
"cotejarte aquí comigo: 
"y que por una medida 
"pienses td de »ef medido 
"con mi v^or tía. la vida, 
"siendo yo vinud sritída 
"y tú vicio oonoeido;„ 

Sé tú quien tú te quisieres 
que no me doy ulte paja, 
pues con todo o^mnto fiwres 



en provecl^es y placeres 
no te conosco ventaja. 
No te esftierses ni te ayudes 
con fieros y fiíntasias, 
vengamos á las saludes? 
saca á plasa tus virtudes, 
yo también diré las mias. 

"No seas tan insolente 
"Olvido desvergonsado, 
"porque Dios entre la gente • 
"potencia mas excelente 
"que yo soy no la ha criado. 
"Bien té que la afana por ser 
"sempiterna es principal: 
'^'pero yo con nú saber* 
"casi llego á p a reoer 
"también cosa eelestialo» - 

Si por celestial te tienes 
Memoria, sílbete al cielo, 

donde vas y de do vienes, 

* 

que yo no pido mis bienes 
sino en este dulce suelo: 
donde sin ningún cmdado* 
de cosas mias ni agenas, 
de presente ai pasado, 
soy exento y reservado 
de tus congojas y penas. 

"No sabes td que yo soy 
"entre las cosas criadas 
"la qve en toda parte estoy, 
"y que con mi lumbre doy 
"ser y vida ¿ las puÉtalas: 
Ut aútl tsaemou' 



4Í 
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^noticia da días tan deit» 
''como de las que sabemoa 
"y coa niiesCros ojos yernos 
"cada día ante la pnerta. 

''Paes los pantos y primores 
''de tantas dencias y artes 
"de que tan grares autores 
"y de tan diversas partes 
"fueron y son inrentores: 
"la verdad y antoridad 
"de todo cnanto puó 
"en la vieja antignadad, 
"qaien las liace en esta edad 
''manifiestas sino yo? 

"Quien hace vivir la fkma 
"de los excelentes hombres 
"qne tan lejos se derrama, 
"y á muchos otros inflama 
"en la envidia de sus nombres? 
"sino yo, qué si me durmiese 
"y con virtud y fortuáa 
"la cuenta se me perdiese, 
'*no habría qaien sé moviese 
"á gentilesa ningoaa. 

"Pero la gloria mediante 
"de los ejem^oa iuaoaos 
"que yo les pongo delante, 
"convida á qae se levante 
"el alma á los virtoosos: 
"para estar siempre despiertos 
"menospreeiando d morir, ^ 
"siendo seguros y ciertos 
"que por mi despaes de maevtoa 
"comeaaarAa á vivir. ,> 

Quisa "qae concedía 
por compI««er«a> Xfemonay 



y templar nuestra porfía, 
qne de esa ta fantasía 
llevases alguna gloria, 
d de los hechos pasados 
acordases solamente 
los dignos de ser loados, 
excelentes, señalados, 
para ejemplo de la gente. 

Mas también haces mendon 
y llevas de mmo en mano 
por ejemplos y raaon 
de Calígnla y Nerón 
como de Augusto y Trujano: 
también cuentas del ladrón 
malo, como dd bienquisto^ 
y nos das informadon 
también de la candidon 
de Judas como de Cristo. 

No te hinches paes los senos 
de esos gosos y regalos: 
y si por ejemplos buenos 
haces provecho, no menoa 
haces dafio con loa nudos : 
porque el mundo pecador 
á todo vido indinado 
dempre sigue lo peor, 
de manera qne es mejor 
quedar comigo callado. 

"Calla, miserable Olvido, 
"hijo de la misma muerte: 
"no compayes tu partido, 
"qae ser tayo tf no haber ddo 
"todo casi es ana suerte. 
"Y ven en conocimiento 
"de mi gracia y excdencta, 
"quo ya soy dé aadoaento 
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''hija del entendimieiito, 
''madre de la providencia. 

''Mi cuidado y mi saber 
"fne no^e daermen ni trocan, 
"dan aviso en proveer 
"todo lo ^ne et menester 
"de las cosas qne nos tocan. 
" T hago qne el hombre entienda 
"con vigilancia y coidado 
"en sn honra 7 su hacienda 
"y con cordura defienda 
''lo con fatiga ganado. 

"To ahuyento á los erroiea 
"que tu causas y procuras: 
"alumbro á los oradores, 
"letrados, predicadores, 
"que siu mi quedan á escuras* 
" Quito los inconvenientes 
"y por medio de testigos 
"pongo paa entre las gentes, 
"y hago que estén presentes 
"en ausencia los amigos. ,, 

Todo eso es la verdad 
y estay Memoria, muy claro 
que seria tnk calidad 
de no 'poca utilidad 
sino costase tan caro. 
Pero' hágote saber 
que el que de mudio se acuerda, 
jaiuas pudo careoer . 
de algún duelo 6 desplacer 
que le aflija y que le muerda. 

Las dulces cosas pasadas 
acordadas dan pasión, 
y las duras y pesadas 
también, no siendo olvidadas 



aprietan el corasen: 
y cuando nos apartamos 
del lugar do bien quisimos, 
cuanto mas nos acordamos, 
tanto mas y mas lloramos 
la soledad que sentimos» 

Alegas el buen servicio 
que haces ¿ los humanos, 
pero de este tal oficio 
poco 6 ningún beneficio 
se les sigue de tus manos: 
que á los que vienes y vas 
con avisos singulares 
y ¿ los que visitas mas, 
por un placer que les daa 
les causas treinta pesares. 

Por tu medio son mayores 
cualesqnier adversidades, , 
penas, angustias de amores, 
y todps demás dolores, 
pérdidas y enfermedades. 
Todos los males serian 
menos si td cesases, 
y los que penan ternian 
el descanso que querríaii 
si tú no los atisases. 

Enojos, enemistades, 
iras, bravesas y furias, 
bandos y parcialidades, 
y vanas prosperidades, 
odios, afrentas é injurias, 
cuestiones, guerras, batallas 
y cosas de este tenor 
td entiendes en despertallas, 
yo entiendo en olvidaUafi: 
mira cual es lo mejor. 
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T porqne esta competencia 
ya, Memdria, te conclaja, 
yo te digo: tea pacienoiay 
que hallo gran diferencia 
de mi yirtnd ¿ la taya* 
^ macho mas eficaa 
para el caerpo y para el alma, 
pues dormieado á sn solaz 
los placeres tiene en pas 
y los pesares en calma. 

T qae al fin soy ana cosa 
si no lo qoieres negar, 
qne aUende de ser sabrosa 
machos por ser tan preciosa 
no la poeden alcanaar: 
por lo cnal si se hiciese 
mercado de ti y de mf, 
no dado, Dama, qae habíase 
qoien por onza de mi diese • 
mas qoe por libra de ti. * 

Sn coalqaier cosa perdida 
qae no puede ser cobrada 
tú, renaeras la herida, 
yo soy solo en esta vida 
medieiua sef&dada: 
por tanta. Memoria amiga, 
piensa qae estás en error, 
y ai €m> te da latiga 
qne mi mote te lo diga: 
olridar es lo mejdr, 

Dienaventnrada rida 
(si alguna lo puede tcr) 
estas cosa» á mi Ter 
son, Sdior, por sa 



las quería pueden hacer. 
Hacienda no mal ganada 
con sudor, mas heredada: 
campo bien agradecido, 
lagar estable, sabido, 
• y pleito jamas por nada* 

Pocos cargos de qae dar 
cuenta, ni tener cuidado 
y el ánimo sosegado: 
buenas fuerzas á la par 
y cuerpo sano ticmplado. 
Prudente simplicidad 
y amigos con igualdad , 
y fácil conyersacion : 
la mesa sin presunción 
y sin pompa y yanidad. • 

La noche no sepultada 
en torpe borrachería, 
mas de congojas yada: 
cama no desconsolada 
mas casta todaría: 
sueño quieto y sabroso, 
que haga con su reposo 
breyes, dnloes y seguras 
las tinieblas m(|s escaras 
y el tiempo mas trabajoso. 

ítem qne mientras yirieres 
para qne yiyas de yera», 
tan solamente ser quieras ' 
aquello mismo qne faeres 
y á nada lo prefieras: 
y que la ainerte qae orees 
en tanto que no la vee» 
porque no te d^ postemas, • 
en ni|ignn tiempo la temas, 
ni tampoco, la desees. — ^ 

8 - 
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m 

.Aiexif , > que contraría 
inflaencia del cielo 
persigue naestrofl ánimot 
con las cosas del mnndo? 
Ninguno con la snerte 
qne le proTÍno el hado, 
dichosa 6 miseraMt^ 
alegremente rire. 
El nar^gante cuando 
turbado cielo ruega 
con lágrimas y TOtos, 
su ventura maldice. 
El labrador cansado 
de abrir la tierra, huyendo 
fiero león del cieloy 
maldice su ventura. 
La mas dichosa suerte 
si es propia desagrada^ 
y si tras ella vumoá 
no ha^ cosa mas diviaa« 
Á mi que el campo habito 
me tienes por dichoso, 
y para mi no hay cosn 
en los hados mas triste. 
Tú que la ciudad honras 
eres el enridiado.* 
á tí te agrada el mió 
y á mi tu- dulce estado, 
y la dichosa suertft 
á los dos agradaVlb 
i ti por el contrario « 

y i mi es aborrecible. 



No son la causa de esto 
lugares ni ocasiones: 
nuestro ánimo es la causa 
que se eztrafta del mondo, 
y no bien satisfecho 
del mal seguro gos» 
de esta mudable vida 
al que es eterno aspira» 
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xloy, Silvio, quiero trocar 
la corte por el aldea: 
para bien (dedd) que sea 
si me queréis obligar. 

Poco importa que me aparte, 
y cuando todo lo d^o 
como de Qii no me aleje 
soy el mismo en toda parte. 

No es ilusión ni povfia 
que de un monte en la asperesa 
no hay soledad ni trísteía 
con la propia compa&fa. - 

Bien haya una hermosa fuente 
que conieado alegre y dará 
ni en las lisonjas repara 
que hace el prado á su oomiente. 

T á veces envuelta en nieve 
cuando rompe su cristal 
con descuido natural 
corre á pagar lo que debe. 

Bien haya el pájaso soÍo^ 
que consiga-entretenido 
en las plumas de sa nido 
preriene la'lua de 4pi3^ 
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T despertando la seira 
al hermoso sol diruio, 
gracias le da porque TÍno 
y snspiros porque ' vuelva. 

Yer á la primera vista 
del alba blanca y hermiofsa 
salir armada la toptí 
porque las manos resista. 

Ver, el jannin y clavel 
uno blanco otro encarnado 
decir lisonjas al pvado, 
como quien vive con él» 

Bien haya la soledad* 
sin engaños ni testigos, 
pues no tiene mas amigo» •'• ■ 
que el amor y la verdad. 

Allí se puede vivir 
donde no hay que rezelar, i ' : - 
ni cuidado en engaftatf^^'' 
ni descrédito en sufrir. 

T escuchando loa paétmraa * 
hace al que quiere alegrane 
de los propios olvidarse * 
oyendo ágenos amores.' ' '^ 

Qué descuido tan dischosal 
qué cuidado sin tesarla! 
donde el miedo de perdsprli» 
turba solo su reposo. 

O el dolor todo él rigor 
muere con la muerta fbnrte : 
luego la muerte es mejÍHV •' 
porque el dolor d* la muerte 
es la muerte del dolot; 
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JLjas cosas que deseamos 
taida 6 anacu ka habernos, 
y las qub mellos queremos 
mas presto las; ^dtaiuamoa. 

Porque fortuna desvia 

aquello que nos: aplace, 

. mas lo que péaar nos hace 

ella meama nos' lo guia : 

asi por lo que penamos 

'alcanzar no ló. podencos, 

• yi lo que menos qneremop 
muy mas prest» jo r«Icanzamos. 

lí"- 7 56. 

X odos •deben, hian * obrar 
viendo el* mundo oofio rueda, 

• pues al fin no mab ¿ios queda 
•del fÜacer ^pe -^ci^f^sar. 

La vida caté. sin reposo 
y la tolúáftád i despierta, 
que la muerte est&tmuy cierta 
aunque ai' cuando (muy dudoso : 
y no ae debe tardpv 
á bien hacer el ^quéi pueda, 
pues ^ al fin no- aaa-^os queda 
-del > placer -quoi del pesar. 

• ^ JV?- , 7 él. 

llil'^dma bu él. ikeitpo yace 
que ésL sfepulpro»Mi.ifa£ere, 
y iuntu > que ^se deaenlaze 
' cuando naof >eliouerj[>o muere, 

• Cttiudtf^ miierb al Cuerpo nace. 
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« 

I 

A ?ototm, Bftüdlas! 
dba «1 vuelo mi plfinia temerosa» 
: M pMAágo de Im ricas centellas: 
• • Insibres q«e enciende triste y doiomsa 
, - á las exequias del difunto dia.' 
(hurfiAoia de sn ios) la nocUe &ia: 
- ejército :de oro< c. . 

K - ^ne* por campofias. de zafir marcliahdo 
, « gwufjlais el trono del eterno coito 
<• 1' -con dirersas escuadras militando:: 
f Ar^oe dirino de «xistal y fnego,. 
por cayos ojos vela el mondo oie|^: 
sellas esclarecidas .!<< . / . : - 

qnexon^ilama parlera y elocnente- .. • . j • 
.h\ ii. -por el nuutio «silencio repartj^aé . ( ,« > . • 

; '. .o á 4a eon^brá áenris ^e vos ardiente;' ,.;> . - : .^ 

.'jgoÉipa'^iie.-da.la noche á sns TQrtídos, 
i leéras' de hú^, ..misterios eBMoáád<>s^ 
;! '.déjlatiiaáfMfi i triste .,i >/ 

f.\'>i. preeiosas'.joyas^t y «del sueño helado. . - .' 

r '.olttiU v'^a&)i|flie»en o o p yet encia del soLiviite-: 
esptasu del toumtei recatadey» .". 
, ..t'M .{fncptés de.lÚB pata. animar el áu^,.>: i>. .i'y> 

t'' .^ <' ifioser keiaates^.deliArdin ddílioi^o^- •:>1; .1. .t.. [« ^Li. 
.f. . -ydHttraa.de.Jalfutole .. ^ * i <. o^» .i. 

dispensadoras luces tutelares, 
que^ dais la vida, que acercáis la muerte 
..y ^..|Badaado.ide..BeteUa&te y de li^g^s» . ' r . I^l [Xl 
•iMiamasi'^qae^-IiaUais .con doctos/ siMMrúniealosKi . >» :'.'«l'.: 
•<v icayos ttrémxilos walfoñ son aceng^; .- . . ..n> ■ 

.1 (^ .^osotiias^que enojadas • .. : ; ^ •.. '» . i , 

. ,:á. la; sed; dfi;lQis. socóos y sembrados^ . . <- 

la bebida Degiáe-p*^ ya ab i^adae ^ 
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daia en ceniza el pasto á los ganados, 
y si miráis benignas y clementes 
el cielo es labrador para las gentes. 
Vosotras^ cnyas leyes 

guarda obserrante el tiempo en toda parle: 
amenaza do Principes y Keyes. 
si se os jnnta Satomo^ Joto ó Marte: 
fijas ya estéis^ ó ya llevéis delante . / 

por lúbricos caminos grejia errante: 
si amasteis en^ la vida 
aunque en el firmamtoto estáis daTudás^ 
ya que amor nunca se olvida; 
y suspiráis en sigilos transformoAM, 
con AmariHs, nittfii la mfis^ belk» < m . ' 

estrellas, ordoaad ^na te«ga «straBa* ' ' 
81 entre vosotras una . . . . i" ' 

mird sobre sn parto y naoimienito . . / 

y de ella se encarga desde la cnna, j 

dispensando su acción y movimiento^ .. . 7, . 
pedidla» estrelUs» á cualquier que ;sea" f 
que la incline siquiera á que me vaa*:; 
To en tanto y desatado - ;- . 

en humo jtío»! aliento de Panoayai . 
]iar¿ que peregrino y abrasado- oa íj 

en busca vuestra por los aires vaya. 
Recatara del sol la 'liva mía . ..-y 

y empezar^tf á oantar mariendo. «1 .día. 
Las tenebrosas aves ^ 
que el silencio. embamaan.éon geui¿dQ> . 
volando torpes y cantanAa graves , ..'?■- ^ 
mas agüeros que, tfliic#: al oido, .«; 

para adular mis ansias y mU penaa • , . • 
ya mis Musas serán, ya mi» Sirena^. ' 
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w- 753. 

ff 

v/on qa<S culpa tan grare, 

sneffo blando y snanre! 

puede ea largo destierro merecerte 

que se aparte de mí ta oMdo mamo? 

Ann no te basco yo por ser descanso, 

sino por mnda imagen de la noerte. 

Cuidados reladores 

hacen inobedientes mis dos ojos 

á la ley de las boras. ^ 

No han podnlo Tenoer á mis dolores 

las noches, ni dar paz k mis enojo» 

Madrugan mas en mi que en las Aurotsas 

lágrimas á este llano. 

Amanesco á al mal siempre temprano^ 

y tanto que persnade la tristeaa 

á mis dos ojos, que nacieran antas 

para llorar qne para verte, sueño. 

De sosiego los tienes ignorantes 

aun al morir el dia 

con lúa enferma, y cuando permitía 

el sol que le mirasen en Poniente. 

Con pies de lana al punto ciega y fria 

cáyd de laa estrellas blandamente 

la noche tras las pardas sombras mudas • 

que ayisan el descanso & la gente. 

Escondieron las galas á les prados 

estas laderas y sus cimas Mías. 

Duermen ya entre sus montts recostadoa 

los mares y las olas. 

8Í con algún acento 

ofenden las orejas, 

es que entre suefios dan al cielo quejas 

dbl yerto lecho y duro acogimiento 
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que blandos hallan en los cerros daros. 

Los arroyados poros 

se adormecen al son del llanto mió, | 

y ¿ sa modo también se duerme el rio. 

Con sosiego agradable 

se dejan poseer de tí las flores: 

mudos están los males, 

no hay cuidado qae hable, 

faltan lengua y tos á los dolores, 

y en todos los mortales 

yace la yida enmelta en alto olrido. 

Tan solo mi gemido 

pierde el respeto á ta silencio «anto: 

yo tu quietud molesto con mi llanto, 

y te desacredito 

el nombre da callado con mi grho. 

Dame, cortas mancebo , algnn reposo: 

no seas avariento 

con un cuitado, triste y lastimoso» , 

Debate alguna pausa mi tormento* 

Gdzaote en las cabaüaa 
y debajo del cielo 
los ásperos villanos: 
hállate en el rigor de los pantanos 
y encuéntrate en las nieves y en el hielo 
el soldado valiente, 

y yo no puedo hallarte aunque lo intente. 
Entre mi pensamiento y mi deseo 
ya pues con dolor creo 
que erea mas riguroso que la tierra, 
mas duro que la roca, 

pues, te alcanaa el soldado envuelto en guerra 
y en ella mi alma 
por jamas te toca. 

Mira que es gran rigor: dame siquiera 
lo que de tí desprecia tanto avaro 
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por el oro en que alegre considera 

jiasta que da la vuelta el tiempo claro: 

lo qn^ habia de dormir en blando lecbo 

y da el enamorado á in lefiora 

y á tí se te debia de derecho. 

Dame lo qáe desprecia de tí agora 

por robar el ladrón: lo que desceba 

el qne invidiosos zelos tnvo y llora. 

Quede en parte mi queja satisfecha. 

Tdcame con el cuento de tu vara: 

oirán siquiera el ruido de tos plumas 

mis desventuras sumas: 

que. yo no quiero verte cara i cara, 

ni que hagas mas caso 

de mí^ que solo pasar por mi de paso, 

6 que á tú sombra negra por lo menos. 

si fueres á otra parte peregrino, 

se le haga camino 

por estos ojos de sosiego ágenos. 

Quítame, blando suefto, esta agonía» 
d de ella alguna parte, 
y te prometo mientras luzga el dia 
de dedicarme solo á celebrarteu 

N- 754. 

aunque en las horas del doittir se adviertor 
el grave suefio imagen de la muerte 
(pues de la vida es casi el homicida) 
parte mas dulce que éí no hay en la vida. 
Luego prodigio es que el juicio embarga 
el que siendo la muerte tan amarga, 
tan agria y tan grave 
sea la imagen suya tan suave. ^ 
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Ñ«- 756. 

xlnyendo l\ ambición , la tiranía, 
la cobarde lisonja, la esperansa 
engafio dulce al áitímo doUente^ 
biiBco en tí, soledad! la compañía, 
do -no ejercita el tiempo sa mndansa 
como en loa pecbos de la bamana gente. 
TVas el oro luciente 
rompa el soberbio mar el cadiciosa 
con prestas alas de sa nare osada: 
pise el poder la alfombra matizada 
baciendo el pie con arte peresoso: 
qne tú, segura de fortuna airada 
barás que alegre baile 
oro en el sol*jr alfombras en el ralle. 

A tí, sagrado de inocencia santo 
con pies alados buyo, si es que vale 
contra bumanó poder bnmano ruelo: 
que esta infeliz edad se tíende tanto, 
qne asi en montafia al tigre exento sale 
pne en monte al escondido coaejuelo. 
La garza sube al cielo 
de predantes ministros, que su gusto 
tan solo solicitan, mal segura: 
de. suerte en tanto que mi vida dura, 
dulce en tí durará mí acuerdo justo 
entre mezclada yerba y agua pura, 
donde no vil Sirena, 
en paz tranquila canta Filomena. 

En tí, cual sierpe, escondo los oidos 
del encanto, que usurpa (dulcemente 
al parecer) las fuerzas naturales. 
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No Telen gusto ftgeno mis sentidos: 

no halle espejo en mi el pabon luciente^ 

que le lastre los pies con sos cristales. 

Sus bienes y sus males 

oigan de mis palabras Terdaderas < , 

el rico Oto&o y el galán Verano. 

No sir^a ya mi ed^d dnefto tiratto : 

que es y mascarado en risas bachiU^raiy 

de mercedes hipdcrita profano: 

servir solo me aplace 

á quien mercedes naturales hace. 

A la quietad de tu sileniio santo, 
rindo el lozano oorason devoto 
que di á los Taños gustos del sentido. 
Las orejas entrego al dulce canto 
(ya no á mentiras) que en la Tega y soto 
dan las uTes al sol recien nacido. 
Al espacioso ejido 
presentara la TÍsta temerosa 
de los monstrads que engendran las riquezas; 
mi regalado canto, mis ternezas 
(antes que á la ignorancia presuntuosa) 
de álamo, sauce y chopo ¿ las cortezas, 
donde si no premiados 
no se Térán sin culpa castigados. 

En ti del sol la inmensa ligereza 

< 

y en cuanto infunde su calor potente 
estudiara por libros naturales. 
De la mudable luna la grandeza, 
del aire puro la región luciente, . . 
del ancho mar las ondas desiguales, 
los ricos minerales, 
el sitio y la firmeza de la tierra ~ 
Ter^ á la sombra del copado pÍAo. . 
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Mi los crecida del amor divino 
dará á los gustos del sentido gaerra, 
y cual H^rcoles fuerte y peregrino 
contra mi d^aneo 
alzará de la tierra al fiero Anteo. 

Y cuando sopla el Zafiro mas pnro, 
cuando es la fnmte humor, copa y espejo 
y el sustento sin arte mas sabroso, 
ageno de temor del mal futuro 
seré del mundo universal consejo,' 
del ciego luz, del paaagero reposo. 
En el campo espacioso 
la mortal pesadumbre recostada, 
penetraré los cielos critCalmos. 
En los rayos de luces peregrinos 
de quien el sol su perfección traslada^ 
▼eré el honor de espíritus divinos, 
sino cual su grandeza 
cual la capacidad de mi bajeza. 

Donde si el flaco espíritu cansado 
se mostrare al bajar de tanta altura 
d lastimado de tan gran caida, 
el susurro de abejas concertado, 
el murmurar de la eorriente pura ' 
que baja por peftascos desasida, 
la diestra y no aprendida 
mdsica de los pájaros cantores, 
convida dulcemente á sueffo blando: 
las parras por los álamos trepando 
ponen cortina al sol entre las flores, 
á sus rayos la entrada denegando, 
para que el pensamiento 
vuelva á cobrar segunda vez aliento. 
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Hija mordas de infamet corasonea, 
que haces cual áspid de la flor Tenenoy 
y al esplendor de la virtud sereiio 
lo oscorídad de ta tiniebla opones: 

deliacsente cobarde por traiciones, 
atormentado en el placer ageno: 
injusta joagadora que al mas bueno 
para tn mal entre cadenas pones: 

mnerte del mondo que mariendo creces, 
imagen de las penas infernales,' 
macho te digo, pero mas mereces. 

Aunque si bien reparo en tus se&ales 
en algo á la jiisticia te pareces, 
que eres castigo de tus propio* males. 

N«- 757. 

I^u¿ gusto es rer un simple pastorcilio 

en el campo criado 

y allí también con. ¿1 sus pensamiento»! 

Tocar el caramillo 

es su mayor cuidado, 

repastar las orejas sus contentos: 

nada le quita el suei&o ' 

ni fuera de su gusto tiene daelU>. 

Viene la noche, ordeña su ganado, 
cena queso y cuajada 
ó manteca mas blanca que la nieve: 
echase sin cuidado 
sobre la paja usada 

cuando mas nieva, mas ventisca y Hueve, 
y en pellejos envuelto 
duerma toda la noche á sue&o suelto. 

Pues luego á la maBana con el frió, 
las manos en el seno, 
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con migas el estomago aforrado^ 

no Ueva sn cabrío 

por el pfLsto mas bueno? 

y en sn gabán metido y rebajado 

súbese á nna ladera ' 

y alli el nuevo calor del sol espera. 

Tal vea se sienta orilla de nna fuente 

6 de algún arroynelo, 

donde corre el cristal euTuelto en flores: 

ve sus cabras ^enfrenta < 

pacer el verde sndo^ 

cantando sn descuido ó sus amores^ 

ó se queda tendido 

debajo de algún álamo dormido. 

Canta entre las encinas mil .canciemís 

con vea sonora y. dará : . 

donde su corazón claro se lea: . 

publica sus ^wskmes, 

6 labra una cndiara 

de incorruptible enebro 6 roja tea, 

y guárdala escondida 

para la'qne es el alma de sn /vida. 

Si acaso tiene un blanco cerbatíllor 
de negro remendado, 
enseftado á jugar alegremente, 
un collar amarillo 
le pone, salpicado 
de preciosas conchuelas del Oriente, 
y laego le dedica ' 

al bien que á sa mem<yía vnolve- rica. 

Goxa los ftvtpa'de la primavera, 
que entre las rnsaatas» í|oi^ 
viene sembrando* d mundo de alegría: 
coge la primer fefk, 
las mansanas de olores 
y otros regalos que el verano envia: 
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las ayas como grana 

de donde el yino y alegría mana» 

Labra sus riftas , ara ms rastrojos, 
planta, poda 6 injiere, 
logro seguro al venidero Agoeto-: 
descuidado de antojos 
contento vivo y muere 
sin rer si el mundo es andio ó es angoste, 
que á quien mas áél encierra ' 
le han de encerrar al fin aeis pies de tierra. 

Pone la rid al álamo arrimada, 
injiere en el mansano - 
tal vez en ramo inútil el extraflo: 
ve pacer su vacada 
y coge con su mano ^ 
de la erizada fruta del castalio,' 
y castra sus colmenas 
de miel sabrosa y de panales ttenas. 

De rojo trigo como granos de >oro 
halla un montón colmado 
cuando sale en Agosto á ver las eras : - 
riquísimo tesoro ' 

con que el campo labrado 
hace sus esperanzas verdadene- ■ •> >< 

y en el otoiio fiio ' ' •■ 

ve en el lagar correr de mosto Un rio» 

N'- 758. 

¿Ja inconstante fortuna 

aunque es tan varia,' en ¡mIm»' y, >rib& es una,' 

porque al rico inquiotudes -le •preivieM 

de que puede faltarle lo ^lie .AÍene, 

y consolando fl misero ;lj»:eKaita< : 

con que puede tener lo que le |aHa&< r 

,.,. ,. „ I „ m.i) • i* 
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N«- 759. 

llalla por Dios, carillo, que de miedo 

estar aquí no puedo: un caso extraño 

oí contar antaílo á un ganadero 

que era medio agorero, que en la tierra 

donde la lus se cierra y abre al mundo^ 

hay un yall^ profundo, en que Tivia 

un pastor que entendía los conciertos .t 

de los bosques cubiertos de deidades» 

y. los cursos y edades de las cosas, 

que por sernos dudosas las tenemos 

del hado que entendemos ser divino. 

Este supo el camino mas seguro, 

y un día todo escuro ^ negro y ¿¿ro, 

estando el estrellero contemplando 

por donde, como: y cuando el cielo rueda^ 

con una frigil . rtieda de palillos 

á ciertos paslorciUos easeSaba 

que la luna hurtaba al sol la lumbre 

y una sola Yislumbve del tenia; 

á cuyo ^n de dia no alumbraba, . 

antes huyendo andaba de su vista: 

y que también fu^í vista no 9i cuando 

en un monte acecbando ¿ na pastorcillo^ 

que yo no oso deciUo por el modo 

que lo contaba, todo el hechicero» 

y dia que, compañero, arrebatada 

la luna disfiun%da,< en presto vaelo 

se yi<{ caer del cielo Mrdiendoea ira, 

y al agorero mira, .que ya estaba 

temblando y la.ado^iba arrepeutido; . 

mas nunca ha paseoido tívo 6 muerto. 

Donde se entionde. cierto, que la Inaa 

allí sin dnda alguna lo tragase. 



V 
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. iJeftor Marques, qjúea yive sin deseo» 
honor toyiera en el romano coito 
pues siempre fné el mayor de los trofeos. 
Qnien ditf de Tenas al lascivo insulto 
y al addltero Júpiter altares, 
y de Mercnrio al mensagero bolto: 

mejor le diera al que «n los propios Lares 
no estima las fiítigas del imperio, 
ni codicioso surca entrambos mares, 

ni aspira al peligroso ministerio 
viriendo para todos envidiado 
y para sí en prolijo cautiverio. 

Mejor fuera el gobierno de un arado 
y al lento .paso do los tardos bueyes 
ver como nace y muere el bcA dorado. 

Amar, pero de lejos, á ios Aeyes 
es fneraa y dicha, y la verdad no tiene 
horror ni miedo á las comunes leyes. 

El logro de su industria le mantiene 
y no el forense envuelto c<m'la usura 
que mas destruye cuanto mas previene. 

J)el sol y el campo logra la hemetuní^ 
pues goza en las dichosas soledades 
el puro corazón lumbre mas pura. 

Contempla las risueilas libertades • 
del blando arrojro que asaltd las ¿ores 
en la dorada flor dé sus edades; ' 

f No escucha mas que dulces ruisefioiraiii 
á quien primero llama que la aurora 
la rdstica canción de los pastorea; 

Su risa cantan que los campo» dora, 
que no teniendo pretensión ni a^os- 
mintid quien dijo que en los campos Uonu 
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Goando en lasos de escarcliaa y de hielos 
helado Enero con soberbia prende 
los mudos j dormidos arroyaelos, 

en breve casa á sn familia eneiaide 
la loz q,ae al sol ansente sostitnye, 
y de rigores tantos la defiende. 

Cnando después por los moiiftañas huye 
la nieve que sintid del sol la e^áda, 
que para lustre suyo la destruye: 

la hermosa selva mira coronada 
del verde honor de que se vid desnuda, 
por los tiranos meses despojada. 

Guando de casa y de clemencia muda 
y habita el sol la del león ardiente, 
en quien halld el rigor fherzas y ayuda: 

el campo qne cifid Mayo la frente 
con hojas y colores mas sutiles, 
despojos secos del estío siente. 

Después en ministerios mas serriles 
mira subir el vino generoso 
de humildes medios y. principios viles, 

y d^ otofto plácido y sdbroso 
retira las reliquias postrimeras 
al furor del invierno riguroso. ^ 

Qué cansado estaréis de tantas veras! 
sin ver á que propdsito describo 
los árboles, los campos y las eras* 

Aquello escribo que envidiando vivo^ 
y como envidio suerte taá dichosa 
lo que amo busco y lo que siento escribo. 

Diréis que en una vida tan ociosa 
honrada con tan dulces c(>mpaAias, 
es necia la inquietud que no reposa. 

Mis esperanaas huyen de los dias^ 
y quisiera á sn amor agradecido 
llevar á todas donde van las mias. 

9 
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Bien Bé también qne im imposible pido 
y cuando á tantos el engaño allana 
yo sin el, de allanamos me despido. 

No £né jamas mi presnncion tan vana, 
qne en la corte me yuzgaé por bastante 
á reformar nna costumbre anciana. 

Asi ívié siempre y lo será adelante, 
y pues las suertes vienen sncesiras, 
llore quien ríe y quien llorare cante. 

No son las esperansas tan altivas: 
qne ya la corte de mejor contento 
Jegambres quiere y no plantar olivas. 

No hay para largos términos aliento: 
nadie edifica, porque nadie puede, 
que á un cuerpo solo basta un aposento. 

Quien de esta cortedad común excede 
tan breve jardiniUo forma y planta, 
que no hay quien lo munnure ni lo Tede. 

Toda mnger^ toda fregona canta, 
y según lo que miro y lo que escucho 
ni ^1 mal, ni el mal cantar á nadie espanta. 

De esto quisiera referiros mucho, 
mas vos que las oís á todas horas 
me escnsareis la pena con que lacho. 

Qné hicieran tantas Musas bailadoras, 
tanto poeta nuevo romancista, 
si Dios no pettnitiera estas cantoras. 

No es arte de escribir sino conquista: 
poetas quieren ser todos por faena: 
no hay JMEnsa qne ¿ s«s palos se resista. 

Pensando el «no que un jamón idmnerza, 
que es San Martin la fliente de Aganipe 
no de Apolo el furor ^ suyo estfoerza. 

Y el otro porque Lisis participe 
de ciertos mal zurcidos i^onantes, 
apurará las solfas de Filipe. 
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Todo ' es drútales, perlas j dtamaatetj^ 
qae son de mercaderes portngneses 
mas que de mercader de consonantes. 

Todo es foUage, tajos y reveses, 
y en sn lengai^e bárbaro perverso 
es lastro cierto niimero de. meses» 

8a estilo tienen por Incido y terse, 
y fundan sa yirtnd en las palabras 
que tienen mas de ensalmo que de rer>o. 

Ya no bay pastor de orejas ni» dé ^óabras 
que al Tormes bi^e ni ¿ beber al Tajo, 
Musa crudl djsspncs que descalabras: 

p«es onesta defeodemos mas -trabajo • • 
de este in^nenso ^Bamzo de. poetas, 
que del de arriba nn entresuelo bajo. • 

De unos {«trones pnes de estas sétaa 
(aunque yo jcob los muchos me acomodo) 
no paso necedades tan discretas: 

Su&ir ¿ np necio q»e lo . dice'^todo 
y repica sin tftden ni concierto 
como pudiera un sacristán beodo. 

Fnem raedor vivir en nn desierto 
quid entre discreto» tantos . s«paita4oy • 
porque no le escapa^ el «nditor demaerto/ 

Si estáis de tanta di^esioB! oansa^o 
al principio me wehro de la casta,*' 
á cumpUr Tüestvas leyes obligado. >;• ^ 

Tos por necio tenéis al que ae qparfca 
de esta común; tettna de la eorte, . 
sin que con A de .su grandor reparttu . < •. 

Teneife por.ti^o db Madrid*; d^nogrt» t 
mas que la eslyeBa^ del I nci eníte . y^y < . 
aunque á mucbtt^la. devrota corté*. . o.>; 

Jusgaisi pt>t' Aera lal- qsw en ni campo '.solo 
aun mas qat humano snsr virtadieá haosÉi, . 
pues ni usa el ra|gQ<n¿vei«reitn «elijiolp. 

9* 
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Qa4 pocos mt fortunas satisíiioeii 
•ntre esperancas frágiles y Tanas, 
qne por opuestos rumbos se deshacen 1 

Porque estas diligencias cortesanas 
alguna ves se pierden por tardías 
pero mas de ordinario por tempranas. 

Ya de la corte son filosofias 
hsLCfír con los cuidados y el engaSo 
tender las noches y encoger loa días. 

Saheié lo que es epilogar el aSo, 
y Uerar de una vida tan escasa 
media el error y media el desengaüó? 

De este concierto ¿ Teces se tKaspas», 
porque el error se queda con la TÍda> 
y ella con él hasta acabarse «pasa; 

T si queréis tomarle la medida 
y rer donde es mayor para sudasio, 
dejad que el ocio y no el placer la mida» 

No gira el sol por círculo ipequeffo 
los campos de él, que libre n» ié aSleían 
enga&o el pecho ni cuidado el sneíio. 

Que buenos para tos agora Ibenuí 
ejemplos de preceptos y de historia, 
que á tanto psíradoja os dispusieran I 

Ocupar •!• ingenio y la memoria • * 
en los discuraos que mañana y noche, 
se aprenden desde el Prado á la ^Viotor¡a« 

será gloriosa ocupación- do «m coqhef ^ 
que como ropa aucia' en la* talega ' ' ^ a"' 
con otros ea f oraoso qne seíateíehék » - » 

Pues. ya si abaso ck Jk v^ihieltii ficga* 
á concurrir él •co<die prfsioheM-:i^ ' * 
donde una bobiculta se 'déspUsg»? . , 

Quiflera inas donsar' na toiror 
ó pisar de la Libia las. arenas . .' 
entre seipieutos ¿ttintas-iextra^gerob. 



I 
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o castrar sin defensa unas colmenas. 



No soy tan presumido, altiro y necio 
que por la antigna regla portuguesa 
aquella solo que me falta precio. 

De mi cobarde espíritu me pesa: 
TOS sois, Sefior, intrépido y gallardo, 
y paáareis el mar en una artesa. 

Es de mis pies el paso lento y tardo, 
los Tuestros mueren juveniles bríos: 
yo ni el Abril, ni florecer aguardo. 

Edad tenéis para vencer desvíos 
y para ser galán de la fortuna: 
no son para su amor los añot míos, 
ni para ver si los respeta alguna. 



N*- 761. 

JÍ o ni mandar ni ser mandado quiero, 
ni k ser humilde, ni soberbio aspiro: 
y cuando llegue el último suspiro 
mas quiero ser polAron que lisonjero. 

To soy de mis afectos consejero 
y de nada me quejo ni me admiro, 
y aunque es tan breve puerto mi retiro^ 
mas que en ondas la bonanza espero. 

T en quien^ el viento corre mas én popa, 
y en él que su ambición le va estrechando 
en mar y tierra el ttfrmino de Europa, 

nn gigantón veréis en lustre y mando. 
Llegad mas cerca y levantad la ropa: 
veréis debajo un ganapán sudando. 



t 
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N«- 762. 

JVlil reces pido á Glorí que me diga 
pofqne aborrece tanto á Melibeo 
no siendo decidor , culto ni feo, 
ni á enojo tanto sa fineza obliga. 

En yano (me responde) se fiítiga 
su loco amor, su bárbaro desee, 
porque en el. aborrezco lo ique reo^ 
que soy de iiominados enemiga. 

Qae diga tal una mager pmdente 
qne el caso sabe del gallardo Aqniles? 
8i sé (replica) y sé que fné raliente: 

mas nnas amazonas varoniles 
cansan al hombre cnerdo justamente^ 
y á la mnger los hombres femeniles. 

N- 763. 

I 

Mo me canses de hoy mas, DoSa Lacia !^ 
hila y no hables necia culterano - 
ni asientes en el rostro mas la mano 
siryiéndote de tez toda Turqnia. 

Qoien te mete en si el sol padre del dia 
es primo de la luna 6 es hermano? 
y si es nieto el amor del reino cano 
naciendo el fuego de región tan fría? 

A qué Sibila antigua correspondes 
creyendo qne te influyen las deidades 
aquestos disparates que respondes? 

Quien te parid tan fieras necedades? 
que tú no las entiendes, aunque rondes 
la noche de las cultas soledades. 
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N°- 764. 

JNo hay arte como el mió en toda Eftpaña^ 
ni lleva nadie caando á caza salgo 
mejor rocin ni mas ligero galgo, 
ni tiene igual solar en la montaña. 

Con nadie mi sombrero se acompaña: 
por mas que medio caballero yalgo: 
c(^mo en mi casa singular hidalgo 
sin ser bufón ni pescador de caña. 

Sé mucho de linages y en el mió 
soy por mis grandes partes el primero» 
aunque en noblesa al tiempo desafio. 

Subo al Retiro en coche por Enero 
y en di bajo también por Julio al rio» 
y sobre todo soy gran majadero* 

N«- 765. 

Üfl que tiene muger moza y hermosa 
qné busca en casa de muger ágena? 
la suya es menos blanca ó mas morena? 
es fría, floja, flaca? -— No hay tal cosa. 

Es desgraciada? No, sino graciosa. 
Es mala? No por cierto, sino buena: 
es una Venus, es una Sirena, 
un fresco lirio y una blanca rosa. 

Pues qué busca? do va? de donde yiene? 
mejor que la que tiene piensa halladla? 
ha de ser su buscar en infinito? 

No busca él muger que ya la tiene: 
busca el trabajo dulce de buscarla, 
que es el que enciende al hombre el apetito. 
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N- 766. 

X irsis! ha Tirsit! Tuelve y enderez» 
ta navecilla contrastada 7 frágil 
á la seguridad del puerto: mira, 

qne se te cierra el cielo! 
£1 frío Bóreas y el ardiente Noto 
apoderados -de la mar insana, 
anegaron agora en este piélago * 

una dichosa nare. 
Clamd la gente mísera, y el cielo 
escondió los clamores y gemidos 
entre los rayos y espantosos tmenos 

' de sn turbada cara. 
Ay! que me dice tn animoso pecho, 
que tns atrevimientos mal regidos 
te ordenan algon caso desastrado 

al romper de .tu oriente. 
No yes, cuitado, que el hinchado Noto 
trae en sus remolinos polvorosos 
las imitadas mal seguras alas 

de un atrevido moso? 
No ves que la tormenta rigurosa ^ 

viene del abrasado monte, donde 
yape muriendo vivo el temerario 

Encdado y Tifeo? 
<!onoce, desdichado, tu fortuna 
y preven tu mal, que la desdicha 
prevenida con tiempo, no penetra 

tanto como la súbita. 
Ay! que te pierdes, vuelve Tirsis, melve! 
tierra, tierra! que brama tu navio 
hecho prisión y cueva sonorosa 

de los hinchado! vientos. 
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Allá se arenga el mar, allá se aveo^an 
los mal regidos subditos del fiero 
EolOy con soberbios nayegantes 

que sn furor desprecian. 
Kiremos la tormenta rigorosa 
dende la playa» qne el airado cielo 
menos se encruelece de contino 

con qoien se anima menos. 



N*- 767. 

Amintas! nunca del airado Júpiter 
la armada mano descompone umbrosa 
selva de planta^, sin mostrar humana 

su divina presencia. 
Brama Neptuno y usurpando el reino 
de aquellos abrasados guerreadores 
á las entrañas de su madre vueltos, 

extiende su potencia. 
Alza su venerable cara llena 
de verdes ovas y de plantas verdes, 
y entre los animosos vientos puesto 

levanta sn tridente. 
Eolo con sus vientos temeroso 
airada Tetis, Doris fiera huyendo 
sus mal regidos siíbditos encierra 

en el Gáucaso monte. 
Fiero Bóreas, con rayos, aguas, nieblas, 
contrarios elementos inflamando, 
arrebata los cielos de los ojos 

/ del caminante triste. 

Pasa la tempestad, y la divina 
mensagera de Juno, dilatando - 
sus dos corbas y lucidas riberas 

verdes y coloradas. 
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el raso cielo á treclios descobríendo, 
de nubes claro sol desocapando, 
poae paz entre Jdpiter y el mondo, 

y sa camino signe. 
Los pasiones, del ánimo soHcita 
no apremian los sentidos miserables 
como de la manera qne lastiman 

en la primera faern. 
Eleydte fortuna yariabie; 
hízose conocer con su mudanza: 
lastimaráte para darte aviso, 

con que la temas y ames. 

N«- 768. 

Viste, Füis, herida 

cierva de la saeta, que temiendo 

nuevo daño la vida 

cara pierde , vertiendo 

la roja sangre que dilata huyendo? 

Viste resplandeciente 
cielo, del cuerpo de las nubes suelto 
turbarse, y el ardiente 
soplo de Bóreas vndto, 
dejar el mundo en sombra yagua envuelto? 

Tiste de la empinada 
cumbre sacar á Febo la cabeza 
roja, y acelerada 
noche con gran tristeza 
salir éscureciendo su belleza? 

Tiste volando hermosa 
garza señorearse de este cielo, 
y salir de la odiosa 
mano torciendo el vuelo 
sacre, que la derriba por el suelo? 

Lucidas flores viste 
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á qaien, Aurora, fuiste tü Lucina^ 

y Tiene el Euro triste, 

y á la tierra reclina 

la corona de hojas mortecina. 

Asi fa^ mi ventora! 
y asi, Filis, podría ser tu suerte. 
No viras tan segura 
del mal, qae hasta la muerte 
no hay estado firme, fijo y fuerte. 

Guando Júpiter tira 
á las alturas de esta vana tierra, 
jamas alcanza su ira 
al valle, que en la sierra 
yace penando quien le armd la guerra. 

£1 aire se embravece, ^ 

y entre los verdes árboles bramando 
cobra fuerzas y crece: 
sopla y está silvando, ^ 
y en el suelo las flores regalando. 

KJ cuan feliz el que la vida pasa 
sin ver del que gobierna «1 aposento^ 
y mas quien deja el cortesano asi^ito 
por la humildad de la pajiza casa. 

Que nunca teme una fortuna escasa 
de agena envidia el ponzoñoso aliento: 
á la planta mayor persigue el viento, 
á la torre mas alta el rayo abrasa. 

Contento estoy con mi mediana suerte: 
el poderoso en su deidad resida, 
que su felicidad yo no procuro. 

Pues la quietud sagrada al hombre adviere 
ser para el corto espacio de la vida 
el mas humilde estado mas seguro.''-— 
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f^erezosa estación de siesta grave, 
y mas qne siesta ploma no ocapada» 
que la batid otro tiempo vulgar ave 
y agora mano apenas divulgada, 
me ocasionaron (la qne veis) snave 
égloga calta bien qne desgraciada 
generoso Seüor, si en vuestro gremio, 
no reskscita su esperanza el premio. 

No de aqnel hablo qne acredita el oro 
con faz dolosa y pálida apariencia, 
apdstata del crédito y decoro, 
contra qnien pasma la mayor prudencia 
(qne aunque rico no soy mi techo adoro): 
sino de aqnel qne luc« en Vuecelencia 
apacible escuchar, que si me escucha 
el premio es grande y la merced es mucha» 

Fértil terreno ofrezco, cultivado 
del mejor labrador qne ard terreno, 
en cuya protección también ganado 
amenidad pacid de pmdo ameno. / 
Este pues arrastrd mi corvo arado, 
haciendo propio que redima ageno 
eon idioma vulgar en este eidilSo, 
la gravedad latina de Virgilio, 

Sueno os hablará. Señor! oilde 
pues merece atención su dulce boca: 
que aunque e« sujeto para vos humilde 
para las selvas es deidad no poca. 
Si se humillare k vos, á vos snbilde: 
heroico sois y la grandeza os toca, 
qne quien favonias penetrd paredes 
igual estilo nsd con G^animedes. 
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Alas le ha dado el pensamiento , y galas 
de florida estación prado florídoyx 
que para entrar á generosas salas 
▼a pronto, y ya (aanqme rástioo) vestido. 
Doseles pues de hoy mas cubran sos alas 
f bastidores bordan sa vestido, 
si es qne merecen ocuparos lioras 
estas, qne me dictd, zimas sonoras. 

Hace soml»^' i «m enera, cuando el día 
tuesta las crines del león ñemeo, 
una arboleda, que por serle pin 
flechas resiste del calor* febeo, 
de quien 'la Ini cansada sa desrte 
mientras el aire bulle con aseo: 
florida estancia, qú» al paator d« Aiifiúo - 
se la defiendett'Dafiíé, y Qí^mmo; ' 

Casi arrobado - del ^ natiiBO . anhdo • 
que el pecho inunda, oon * suave ohrüdd, 
Sileno yaco aqui prestando *ul svíáo . 
el grave bulto falto ^e sentido. 
De un mirto biso 'almohada, cuyo vuelo ' 
era A sus hombrof pavotton' florido^ 
y á malignantes Argos 4mp4$d¿a 
ver lo que en vano el sueSo distraía. 

Cuya quietud dispuso , < no afeotadn - ' 
vigilia , no deáeánso • úiterrumpido, ■ 
sino despierta sed bien almorsada' 
del olio á BaM ^n> urnas ofrecido: 
que negociando, en ^ vista cargada^ > > / 
ancho sosiego -f general descuido, . j y*f. . 

grillos le aafad<^z|asi'h^laguéi|o, .' 

que no hay un. paso deida el vino JÜi sueño; 

No allí la fltnuaálles de. la viola 
con delicada phnMi mí ve escrita» - . 
que el requemado jhumor con faeraa sola y 
mas arrebola que oolotüS' quita.. 
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Su f«x retrato es ya de la «Biapola: 
sos venas del color qne el cielo imita, 
y mioas futran de oriental tesoro 
si como son de nno fneraa de oro. 

Descomedida la'pasÚHi siunre 
giúrnaldas pnras le robd insolente^ 
qne porqne el Terde saelo las recabe 
se atrevid á las almenas de sa frente. 
Lnego el l^argo allí TolTÍd la llave 
y le cerrtf los ojos mansamente, 
que contra bandoleros cuidados 
tales excesos snelen ser candados. 

De la asa. qne aliad larga costnmbre 
el cántaro colgaba, qve ofirecia 
entre Kqnidó liámor secreta kmbre 
qne vuelve en bráaa la regíoli lAas Ina : 
centella qne ¿ la. mas: excelsa cmilbre 
no perdond jamas, cuya osadía . - - % 
del mismo Baco «e atrevid á la^freoto 
antes de hollar los áspides de orienta i • 

Yi^ronle apenas <Gromis y MnasUo ^ 

tiernos rapaces, .bien qne inay dbtados '^ * > 
de atrevida niñez .cuyo júbilo 
efectos hoy dará desmesurados, . ;•,> .. <.. 

cuando ejerciendo pueril cotilo ^ . j: ) 
adonde el viejo está con píes alado» v < / 
corren ligeros : que ocasiones tales. . : . . > 

sirven de espuela para mudioa 4xialti^ . •. "* 

Y con las mismas tvensas.qué aiites eras ;.> 
adorno de su sien, de ella robadas 
sus manos y sus pies ligan, y alteran i . . . 
las que el sueño le echd mencks; pesadas» i • 
El despertd, mas ellos persevesanti . 
qne anima sus acciones libartaidas,; > < -> 

haberlos ya borlado el viejo grftvo • ^ 

con la esperania de un cantar snfive. 
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De la esmeralda en oras sostenida 
que campo de cristal es de Neptano 
7 campo es de cristal en quien guaMa 
halld á sos odios Teagatira Joño: 
Egle, machadla de niñea florida 
y del golfo, mayor qne otro aingnno 
epilogo en beldad: con quen es fea 
la mas qn0 cisne blanca Calatea^ 

salid Yolando y al brindado empleo 
(juglar cnanto agradable!) tizó la ináuo^ 
no perdonando alií del semideo 
con liquidada mora al rostro anciano: 
antes lo remostd con tanto aseo, 
que solamente del cabello cano 
el ampo reserT<{, porqne con esto 
se hiciese mas ridiculo el compoesto. 

Todo (esto mira el semicabra, cuando 
á los muchachos dos dice riendo: 
niños! porque me atáis asi buslando? 
no es harto haber podido estarme Tiende)? 
Soltadme pues y oíd» qne en acabando 
esa tendrá «n paga. T requiriendo 
las dulces cuerdas de un rabel sonoro 
al aire de cristal did voces de oro; 

Entonces rieras tá Fannos y Drias 
retozar de plaoer: entonces vieras '. 
las cumbres de los Arboles nmbriaa ' J > 

moverse al dulce 'o¿ntioo ligeras,- >. .« i.i.i. 

y á las peñas mas^sordas ymaa feiaS' <!• ) 
con mayor > atención. Soló á las. fieras ^j. <j¡ jj 
no rieras revolverse, que la grave 
canción fué de sus pies pasmo saave,. 

Porque cantaba regalado y pío 
de como el mar y tierra, el agua^ y fuego 
se separaron de aquel gran vacio 
entonces nada y ae iuntavon luego: I . ^ 



r 
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teniendo paces el calor y el frío 

y lo seco y húmedo sosiego, 

y dando al fin principio á onantas cosas 

cría el mando y asi feas como hermosas* 

Gomo se endorecid luego (decia) 
la masa de que el orbe se compuso, 
y limitada Doria retraía 
por hondos senos sn cristal difuso: 
y como poco á poco se imponía 
su forma á cada cosa y al conftuo 
caos espanto, dii^ la rea primera 
dorado el sol con mbia cabellera* 

Del primer Uorer que siempre cae 
de levantadas nubes, sacudidas 
por viento volador que las distrae: 
también cantaba en voces no aprendidas 
sonoro imán que espíritus atrae: 
luego refiere como las erguidas 
selvas se levantaron, y por. ellas 
fieras vagaron de veloces huellas. 

De las piedras por Pirra atrás echadas, 
que edad dorada futf, siglo á Saturno 
en quien jamas espléndidas espadas, 
ni calzado de horror se vid .coturno: 
luego de aquellas aves dice airadas . 
que ya en tiempo dial y ya en notumo 
el pecho escarban de Prometeo y luego 
canta del mismo como roba d fuego. 

liuegofc celebra una sumaria idea 
de lo que es mas sutU, de lo mas bello, 
por cuya perfección amor grangea 
el que tenga las almas de un oabello* 
No entonces bullicioso el aire ondea * 
verdosas . crines sobre pardo cuello 
en el robredo rustico, ni deja 
que le publique «1 aleion su quejo. 
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Antes remora fué si ya no es. freno 
al sonoro reír del cristalino 
arroyo inquietador que en verde s^o 
gnarda raices de corral bien fino: 
porque mostrd de suavidad Sueno 
la suma perfección, cisne divino 
que como el de salinas canta agora, 
aguas suspende y vientos enamora. 

Estas cosas cantd que 'on tiempo Apolo 
las.medit(f sagaz y agora el rio 
con boca de cristal las parla solo, 
al lauro y al ciprés, EL sol tardío 
ya entonces caminaba al otro polo, 
y á su redil las vacas y el cabrio: 
la cama al Leñador mucbo le aplace 
y el dia á su pesar noch^ se hace. 

N**- 771. 

\Jné vos pide, Sefior, vuestro poeta 
á la nocbe^ á la aurora, al medio dia, 
en la cama, en el templo, en el retrete, 
con voz simple, fe pura y alma pia? 
no sahumando estatuas, ni al planeta 
de Delfos porfiando, que interprete 
lo que tú solo sabes: 
que bien s4 que los siete 
ignoran los agüeros de las aves. 

Insta la afectación del potentado 
en solo atropellar leyes y fueros 
y hacer Inforciados de su gusto, 
y para mas enormes desafueros 
te pide luego aumento de su estado 
6 tiara con título de Augusto: 
voz digna por lo menos 
de que tu zelo justo 
la cubra de relámpagos y truenos. 

10 
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Pero yo qae en los brasoa de una T¡da 
menos sablirae bien que mas áegura, 
vivo del mundo (no del sol) mny lejos: 
considero tu mano en su hermosura^ 
y echo de ver qne el mundo la que pida 
es humo comparado á sus reflejos: 
que quien, divino Apeles! 
te antepone bosquejos, 
usa de escobas, huye de pinceles. 

No inmortaliza el pavo advenedizo, 
ni el francolin, agrícola del viento, 
que antes disponen á mayor Ucencia: 
porque la gula al pasp del sustento 
se hace mayor, y amiéntase el hechizo 
que parid la primera inobediencia: 
que al £n nuestra ignorancia ' 

con funesta frecuencia 
aoja la salud desde su infancia. 

Be las preñeces del egipcio Nilo 

parto rubio á las eras y ¿ las trojes, 

quédese pues la sobra de cahizes. 

No, no pido que en púrpura me alojes 

ni que enviciado de real estilo 

con humos de ámbar gris me aromatices, 

que aunque. Señor, las crias 

para todas narices 

yo solo enseño á respirar las mias. 

Presuma de su sombra el ignorante 

y en huevo de algodón como el gusano 

hile su merecido calabozo: 

restituyase al mar de espuma cano 

el mal escarmentado mercadante 

y en barras de metal cifre su gozo; 

surque, surque el £geo, 

que naufrago destrozo 

tdmulo á ser vendrá de su deseo. 
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Qaien al hijo del hombre óió licencia 
(torpe en la edad yiríl, torpe en la cuna) 
de discarrir por virginales vados? 
no tocados jamas de haya ninguna, 
ni opugnados de humana violencia, 
ni de humano cadáver violados? 
Mas quien yisúó de linos . 
los vientos alterados 
también pudo poblar el iñar de pinos. 

Plumas al aire vibra y galas muestra 
quien llevado del parche ronco, suda 
por hacer tributarias las naciones: 
los rios seca, las montañas muda, 
y con imperio de acerada diestra 
sangrientos vuelve otnados escuadrones: 
y después de haber hecho 
estrago de leones 
llega la muerte y ctfrcale en su lecho. 

Bjerce en travesuras el mozuelo 
las que en su daffo fíieron lozanías 
no menos al invierno que al verano: 
ya en las noches lluviosas y mas frías 
alimentando pertinaz desvelo, 
y ya en las frecuentadas del sola&o: 
que por cambio de un gusto 
necio cuanto liviano 
empeña su salud mas de lo justo. 

Limitado en afecto, en paz tranquilo, 
pavos y francolines desaprecio: 
á la paz me acomodo, no á la guerra, 
casto procuro ser, no torpe y necio. 
Las fártiles sembradas dejo al Nilo 
y no marino vado me destierra: 
pues ea! de partido 
dame vida en mi tierrtí 
y luego buena muerte, que esto pido'. — ^ 

10* 
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Jtlaiile dicho verdad, teffor hermano, 

en qne llevé nna tropa de la gente 

qne al gran «itío de Ostende pasrf á Flandes 

por los fieros cantones de los sniaos: 

y no me cnlpe de no haberlo escrito 

por haberlo estorbado urgentes cansas. 

Pero pnes gnsta qne k> escriba, dando 

alguna breve cuenta de un viage 

nuevo importante y en qne el cielo di<^nos 

con favor singular honrosa snerte, 

digo qne en ocho tropas dos mil hombres 

pasaron en diez y ocho compafíias 

desde Milán á Flandes por el monte 

de San Gotardo, que consiste en medio 

casi de los cantones de los suizos 

y es también el medio de los Alpes 

que esto para entender sus asperesas 

basta á quien sabe lo que tiene el mondo. 

Pero por divertir, ya que la pluma 

para nna llana carta de un hermano 

he tomado, diré lo qne confieso 

que cuando andaba viéndolo quisiera 

irlo escribiendo, irlo pintando, como 

una divina maravilla inmensa 

pintar pudiera el mas divino ingenio. 

Pero como es el mió tanto menos 

y aquel fervor cest^, y á sangre fria 

asi á la llana (como dije) escribo, 

diré como se ofrezca á la memoria 

lo que á un hermano divertirle pueda. 

Por Agosto partid de Lomb^rdia 
la gente dicha en las ya dichas^ tropas 
por la puente de Tresa qne es la parte 
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por do deM^a de Lugano el lago, 
y adonde los Cantones y los montes 
principio tienen. Por allí le dimos 
al viage jamas otra rez hecho 
por española gente en forma alguna 
de guerra ó oompaftias ordenadas 
como estas iban y de tanto número. 
£1 primer yalle desde Belinzona 
(noble ciudad y milanesa un tiempo) 
fuimos subiendo por la mano izquierda 
del famoso Tesin, que por en medio 
corre furioso enriquecido y grande 
de las montañas que de un lado y otro 
sin fin desde sus cumbres le dan fuentes. 
Divina compostura! el ancho rio 
ya por el ancho ralle discurriendo, 
y de ambos lados laa montañas altas 
donde apenas se ven peñas ni. tierra 
tal es de plantas la espesura en ellas. 
Desde sus cumbres á una mano y otra 
casi á nivel arroyos se despeñan 
de trecho íl trecho, tantos y tan grandes, 
tan sonorosos y tan admirables 
en la igualdad del nacimiento y de los 
puestos y variedad de sus corrientes, 
de sus saltos y vueltas, de sus tantas 
diversidades en mostrarse á veces 
y ¿ veces esconderse, que no hay mano 
con pincel 6 con pluma, ni hay ingenio 
con arte 6 ciencia, que pintarlo pueda. 
Pero cual mano,, cual pincel ó pluma, 
cual ingenio, cual arte 6 noticia 
de ciencia humana habrá que tal presuma? 
Al hacedor loar eternamente, 
ft adorarle en sus obras admirables, 
temer y asArle eomo Dios y Padre, 
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puede y debe el maa sabio, y si •« atreve 
á pintar ó escribir sos maraTiUas 
solo con este santo fin se atreva. 

Aquel hermoso y cultivado valle 
hasta Poleggio y Feit asi subiendo 
sin sentirse el subir se sube, pero 
decir lo quo se siente cuando empiesa 
el caminar por medio de los montes 
desde Feit hasta el Dacio es imposible. 
Se mira aquel camino que se pasa 
á manos hecho en los peñascos vivos 
con diez puentes, por donde se atraviesa 
el mismo rio en forma no de rio: 
montes son de agua ios que entre estos mootes 
despeñándose, bajan convertidos 
en espuma mas blanca que la nieve. 
Cristales ó diamantes reducidos 
en harina parecen, levantada 
tan alta en vuelo y esparcida tanto 
que á las cumbres altísimas se vuelve 
los árboles y yerbas rociando 
y humedeciendo en largo trecho el aire» 
Con tal velocidad y prisa baja, 
con tal furor, que excede el pensamiento: 
el rumor no imagino que ser pueda 
mayor que el que ensordece los vecinos 
de las fuentes incógnitas del Nilo: 
pues |de solo pasar este camino 
con diligentes pies en breves horas 
sordos casi quedamos largo rato. 
Airólo alvergne al pie del monte didnos, 
del monte que es el paso de los Alpes 
por esta parte que de San Gotardo 
el nombre tiene, desde cuya cumbre 
que á la del cielo de 1* luna U^a 
y donde el nacimiento está en un lago 
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del rio que tmjimos agna arriba 

y de otro qae, al bajar nos acompafia 

llamado Reas, hasta el inmenso lago 

dn Lucerna que empieza desde Altorfo) 

bajando fuimos por Ursera j Vasa 

y por aquel horrendo y fiero yalle 

cual muestra el nombre que de infierno tiene : 

por do como el Tesin de esotra parte 

el Reus horrible y espantoso baja 

y en diez y nueve puentes se atraviesa 

con maravilla y con asombro inmenso. 

Mas este infernal horror y espanto 

es espanto y horror lleno de un gusto 

contemplativo que regala ^el alma 

entre las obras del eterno obrero. 

Si al cielo levantáis la vista, el monte 

cuya alta cumbre divisáis apenas 

ya ya parece que se os cae encima. * 

Si miráis al profundo del arroyo 

que la vista se os lleva como un rayo 

ya, ya os parece que el infierno os hunde. 

Si al camino miráis estrecho, enhiesto, 

desigual, en la peña fabricado, 

imposible os parece que deis paso 

sin que el caballo y vos de ojos deis. 

Y juro que dos veces yo en tal punto 

estuve de caer en este abismo 

(por ser algo el caballo espantadizo) 

que aun el cabello ahora se espeluza. 

Tal en verano cuando es mas tratable 

se ofrece este asperísimo camino: 

decir lo que de invierno aqui se pasa 

podráse con contar lo que se qufda 

de gente helada despeñada y muerta. 

Otros montes mayores que estos montes 

sobre estos montes fcírmanse de nieve, 
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de los cuales resultan las lavinas, 

en que mil pasageros sepultados 

antes que muertos en mil partes quedan. 

Qué caballos, qué bueyes ó trineos, 

qué hombros de hombres bastan á las gentes 

que la necesidad por aqui Ueya, 

por plata que derraman á puñados 

De la ciudad de Altorfo al fin en barcas 
se ya á Lucerna por su lago grande 
cuyos tajos de un lado y de otro quedan} 
sin caminos ni aun sendas de venados, 
y en calma estando ocho horas el camino 
ocupa largas. Sale por Lucerna 
el mismo rio con el mismo nombre 
hasta dar en el Rin furioso y grande, 
por donde á la infelice Basilea 
las barcas pueden ir aunque no Tuelven» 
Nosotros desviados de este rio 
por alto fuimos á Bremgarten, día 
de la sagrada Virgen de Setiembre 
y desde allí á Badén nos pasamos, 
que quiere decir baño por los grandes 
y admirables que tiene, en que remedio 
á mil dolencias.* los enfermos hallan, 
de* donde en la gran Alemania entramos 
por el RÍDgd provincia del Imperio* 
Becibi(fnos Yaldshut por primer tierra 
con caballeros y con gente armada 
como amigos honrándonos y junto 
asegurando de su parte y nuestra 
el áspero pais que es cuando menos 
aquella tan famosa ercinia selva etc. 



La vuelta fué por estos mismos suizos 
fieros interesados y arrogantes, 
amigos cordiales de aquel Baco 
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qae el mondo tiene ya casi por snyo, 

ni de ¿1, ni de ellos digo mas, ni de este 

viage ni del otro, qae ya pasa 

esta de carta aunque de hermano sea. 

Si la infinita piedad se sirve 

de concederme la merced que siempre 

(annque indigno) suplicóle y espero, 

juntos yiejos hablando ociosos ratos 

^cosas pasadas (como el navegante 

después de la tormenta) entre ellas esta 

tendrá su buen logar. Aquella Madre 

de la santa piedad que siempre invoco 

esta gracia me alcanze, y ella sea 

en favor nuestro eternamente en todo. 

Be Milán y de Junio á diez y siete, 
mil y seis cientos afios sobre cinco: 
su Cristovai y hermano verdadero. 

N*»- 773. 

vJ miserable suefte de soldados, 
de todo el universo aborrecidos! 
por desgracia y miseria de él tenidos, 
con mil impropios nombres denostados. 

Quien nos llama caballos desbocados, 
quien lobos carniceros y atrevidos, 
qtiien toros acosados y afligidos, 
quien leones sangrientos aquejados. 

Á quien llamáis asi, gente plebea? -^ 
A quien da reinos, cetros y coronas, 
con su sangre ganándolo y sus vidas. 

Á quien asi llamáis? — A quien se emplea 
eh guardaros haciendas y personas, 
de vuestras ambiciones perseguidas. 
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N**- 774; 

\joge de amor en sa sazón el £nito 
que burlando ó de veras deseares: 
Fortuna (si en riquezas reparares) 
déte mil nueras Indias en tributo. 

Pasa seguro siempre y i pie enjuto 
por altos ríos y por anclios nmres: 
sea á tu modo en cuanto imaginares 
el disponer del hado resoluto. 

Forma cuantas formar puedes quimeras 
en cuanto tiene el mundo y las edades, 
y tentó todo como lo quisieras. 

Que cuantas puede haber prosperidades 
si las pides del mundo y las esperas, 
son todas vanidad de vanidades. 

N°- 775. 

£1 alma libre ya de la cadena 
donde en sus mal considerados años 
anduvo entre mil sirtes, los engailos 
oyendo de falsísima Sirena: 

de toda ceguedad y encanto agena 
al cuerpo da divinos desengaños 
por no volver á los terribles daños • 
que causan temporal y eterna pena. 

Mas el mortal á la divina hace ' 
con sus rendidas fuerzas mortal guerra, 
tanto el engaño sensual le aplace ! 

Esta cruel batalla en mí se encierra; 
cielo á quien es del cielo satisface, 
tierra apetece el triste que es de tierra. 



y 
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N"- 776. 

t 

I 

\Jué importa ver el aislado fuerte 
y el admirable paeito sosegado, 
ó el veneciano golfo alborotado 
al marinero amenazando muerte! 

Que importa, antigo y libre Brindis, verte 
de fértiles campañas adornado! 
que sirve estar en ti bien alojado, 
si nada de esto el alma me divierte. 

Aquéjala el deseo de repoao 
con tan fuerte y tan vivo sentimiento 
que en nada de eso se entretiene ó para. 

Solo mirando al cielo el congojoso 
dolor puede tener divertimiento, 
y asi su vista solo en él repara» 

N**- 777» 

Oi montes de agua al cielo levantados 
alma mia tristísima, os espantan 
montes que al oíalo el ámma levantan 
os podran sosegar «aos caidadosi 

Si valles de estos montes quebrantados 
el ánimo y las bramas oa quebrantan, 
valles do aquellos montes se adelantan 
os pueden dar espíñtna doblados. 

Si sierras en espumas reducidas 
el cielo os van mostrando y el ábiaaio, 
con espantable desigual reflujo: 

sierras tu firme aatento estableoidas 
el centro os mostraran y el cielo mismo 
con agradable celestial influjo. 
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N"- 778. 

iJnenan laa caiai con fiuror tocadas, 
alertan la feroz gente de gnqrra, 
y con espanto y grima de la tierra 
dicen al arma fieramente airadas. 

Las armas son al fiero son tomadas 
y forman nnevo son, aqnel qne atierra 
al mas valiente espíritu qne encierra 
en su valor las fuerzas mas preciadas. 

T movido mi pecho de esta snecte 
y mis manos y pies al son movidos 
en medio del asombro de la mnerte 

alzando al cielo el alma sns gemidos 
dice: o dichosos los que en pobre snertt' 
vivis del bien del cielo enriquecidos! 

N*- 779. 

lía de no injusto Amor josta victoria, 
justos regalos, gustos y favores, 
pintaban en mil formas mis amores 
con firme devaneo en la memoria* 

Ta de Marte ambicioso aquella gloria 
tan llena de trabajo y sinsabores, 
traia eotre sus vanos pundonores 
al alma en sombras de inmortal historia. 

^Cuando una flaca destemplanza, dando 
un -solo asalto al cuerpo, casi en tierra 
le arrojd al triste con mortal aprieto. 

Fiero descuido! andar devaneando 
con cuidados de amores y de^guerra, 
á tal miseria viéndome sujetó*^ ^ 
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N«- 780. 

Jciscaela universal de hipocríaíás 
que está falsos' sofistas graduando, - 
cátedra do Epicaro está enseSando 
por mil maestros sus filosofías: 

nido de fieras y htfrridas harpías 
que sangre hnmana siempre están chapando^ 
golfo donde corrienoo y naufragando 
mil yidas van por mil mortales yias: 

bosqne grato á las fieras qne mampara, 
lago amable á los hijos de su lodo, 
Babilonia á soberbios vanos bella: 

piscina que la mueven hombres, para 
sanarse á si tullendo al mundo todo: 
esta es la corte, Dios nos libre de eUa! 

N*»- 781. 

xJigo qne las paredes han oidos: 
no estamos bien aqoil por vuestra vida 
que en parte nos pcmgamos escondida 
para ver estos versos escogidos. 

No es negocio de burla. Si sentidos 
somos con esta dama» es nuestra vida 
(cual ella lo es) del vulgo perseguida, 
sin poder ser de nadie socorridos. 

T anda el vulgo muy cuerdo y sabio y justo 
en perseguir, Sefior, de esta manera 
la Poesía y su divino gusto. 

Pues no es cual él , , infame lisongera, 
pues no es cual ¿1, amiga de lo injusto, 
pues no es cual él, para los hombres fiera. 
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N*»- 78a. 

JVLal haya ¿1 qae en feffores idolatra! 
y en Madrid desperdicia su» dineros, 
8Í ha de hacer al salir ana mohatra. 
Arroyos de mi hnerta lisonjeros! 
Lisonjeros? — mal dije, que sois daros, 
Dios me saqne de aqni y me deje veros. 

Si corréis sordos no qniero hablaros: 

« 

mejor es qae corráis mnrmaradores 
qae Ueyo machas cosas qae contaros. 

Tenedme, aanqne es otoño , raiseñores 
ya qae llevar no poedo rnicríados, 
qae entre pámpanos son lo qae entre flores. 

Si yo tayiera veinte mil ducados 
tiplones convocara de Castilla^ 
de Fortagal bajetes mermelados. 

T á fe qae á la papísima capilla 
tiorbas de cristal vaestras corrientes 
prestaran dnlces en sa verde orilla. 

Pájaros snplan paes faltas de gentes, 
qae en voces sino métricas suaves 
consoDancias desaten diferentes. 

Si ya ño es qae de las simples aves 
contiene la repiUblica volante 
poetas, ó bnrlescos sean 6 graves. 

T cnalqne madrigal sea elegante 
(libr&ndome el lengaa|e en el* concento) 
el qae algan coito ruiseñor me cante: 

prodigio dalce que corona el viento, 
en anas mismas plomas escondido 
el músico, la musa, el instrumento. 

Mas donde ya me habia divertido 
risueñas aguas! qae de vuestro dueño 
con razón os habéis siempre reido. 
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Guardad entre esas guijas lo risueño 
á este ddmine bobo, que pensaba 
escaparse de tal por lo aguilefio: 

celebrando con tinta y ann con baba 
las fiestas de la corte, poco menos 
que hacérselas á Judas con octava. 

' Cantar pens¿ en sus márgenes amenos 
,cuantas Dianas Manzanares mira 
á no romadizarme sus serenos. 

La lisonja cdn todo y la mentira 
(modernas Musas del aonio coro) 
las cnerdas le rozaron á mi lira. 

Yalirf por dicha al leño mió canoro 
(si puede ser canoro el leño mió) 
clayija de marfil 6 traste de oro? 

Sequedad lo ha tratado como á rio: 
puente de plata fué que hizo alguno 
á mi fuga quizá de su desyío. 

No mAs> no! que aun á mí seré importuno, 
y no es mi intento á nadie dar enojos 
sino apelar al pájaro de Juno. 

Gastar quiero de hoy mas, plumas con ojos 
y mirar lo que escribo: el desengaño 
preste clavo y pared á mis despojos. 

La adulación se queden y el engaño 
mintiendo en el teatro, y la esperanza 
dando su verde un año y otro año. 

Que si en el mundo hay bienaventuranza 
á la sombra de aquel árbol me espera 
cuyo verdor no conoció mudanza. 

Su flor es pompa de la priinavera 
su fruto (d séalo dulce 6 séalo acedo) 
en oro engasta que al romperlo es cera. 

Allí el murmurio de las aguas ledo^ 
ocio sin culpa, sueño sin cuidado 
me guardan, si acaso en polvos no me quedo 
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molido del dictamen de un letrado 
en la tahona de nn relator, donde 
siempre hallé para mí el rocin cansado. 

Dichoso A qne pacifico se esconde 
á este civil mido, y litigante 
d se concierta ó por poder responde, 

solo por no ser miembro cortejante 
de sierpe prodigiosa, que camina 
la cola como el gámbaro delante. 

O soledad! de la qnietnd divina 
dulce prenda! annqne muda ciudadana 
del campo, y de los ecos conyecinal 

Sabrosas treguas de la vida urbana! 
paz del entendimiento, qne lambica 
tanto en discursos la ambición humana! 

Quien todos sus sentidos no te aplica! 
Ponme sobre la muía y verás cnanto 
mas qne la espuela esta opinión la pica. 

Sea piedras la corona si oro el manto- 
del Monarca supremo, qne el pradente 
con tanto obligación no aspira á tanto. 

Entre pastor de ovejas y de gente 
un político medio le conduce 
del pueblo á su heredad, de ella á sn fuente. 

Sobre el aljdfar qne en las yerbas luce 
ó se reclina, 6 toma, residencia 
á cada vara de lo qne produce* 

Tiéndese y con debida reverencia 
responde, alta la gamba, al qne le escribe 
la expulsión de los moros de Valencia. 

Tan inceremoniosamente vive, 
sin dársele nn cnatrin de que en la corte 
le den título á aquel 6 el otro prive. 

No gasta asi papel, no paga porte 
de la gaceta que escribid las bodas 
de Doña calamita con el Norte. 
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Del estadista y sus rasónos todas 
se baria, visitaiido saa frótales . 
mientras el ambicioso sus vaivodas. . 

No pisa pretendieate los umbrales 
del que trae la memoria en la pretina^ 
pues de ella penden los memoriales. . 

SI margen de la fuente cristalina . 
sobre el verde mantel. que da á su mesa, 
platos le ofrece de esmerada fina. . 

Sfrrde el huerto con la pera gmesaf . 
fonla en el sabor y no comprada 
de lo mas cordial de la camuesa. . 

A la g;n]a se queden la dorada 
rica TajiUa, el bacanal estruendo. ^- 
Mas basta, que la muía es ya llegada: 
& tus lomos, o rucia, me encomiendo! 

íí*»- 783. . 

Vmrde el cabeHo undoso 

y de la barba al pie escamas rostido 

aliento sonoroso 

daba Tritón i un caracol torci4o, 

y en las alas del ñento 

Toli^ el son por el bifimido elemento. . 

€aantos las aguas moran, 
antiguos dioses y deidades nuevas, 
por las ondas que doran 
los rayos de la lus, dejan. sus cudvafl^ 
y ocupan los vacíos 
que á la playa perdonan los navios 

Veis, dice el dios marino,- 
estas, que de la barra á las atonas 
desplegan blanco lino, 
solicitan timón, calan entenai? . 
nubes son y no naves, 
carros de un sol en dos ojos suaves. 

11 
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En MtOB'Ojos bellos 
Febo m los , Amor nt mottarqofa * 
abrevian, y ari e» ellos 
parte á Uerar al oceideiite él dia 
con naral pompa eztrafia, 
la gloria de los Zdfligas de £spa£ra/ 

Si á un sol los caracoles 
dejan sn casa, dejan su Testado: 
á estos divinos soles 
el fondo es bien dejar mas escondido 
y coronar sn popa, 
cnemos del toro qne traslada á Snropa. 

Serenisimas plomas 
vista del alción el Anstro insano : 
perlas sean las espumas 
y las ondas cristal del océano: 
no ya cristal de roca 
qne en solo el nombre cada bajel toca. 

Regale sus orejas «^ 

en dnlce si mas bárbaro instramento ' 
de corales y almejas, 
de las ninfas el coro, y sn concento 
no lisonjee aquel snefio 
qne la falsa armonía al griego teño. 

N°- 784, 

/VbrA dorada llave 

las puertas de la edad, y el nuevo Jane' 

(pues entre si^s sabe 

que el tercer lúlo guarda el tiempo cano 

peinando dia por dia 

para el tercer Filipo 4 quien le envía). 

hoy lo^ introduzga áBspaíla,' 
de paz vestido y de victoria armado. 
La copia á la campalla .> . ^ 



rubias espigas d^: con pie dorado 

la salad pise el'saelo, 

pargand»* el ,aire y afiaééiiid<i el ^elo, • '* 

Traíganot hoy Lnoina 
el palacio real, real Venera ■ > , * '•> 
de nufstnr «perla fina j'.>. ii; 

madre de perlas ' y '<qa«f' iiérlo < «spem i* <• v» 
de nú sol «krtsieiite a&ora^ < ■ • . < • t i - r. 
si ha pocos años que MoáiS «la; Ateonu* ■>• '. 

V^Bügii alegre yeonella^ ^ • < »» 
vengtitt las Gracias , qve- díehdsas ^re*aT 
rayos de ani^^ «estrella- < -.. . ¡ .. :it 

hilen, estambre digno de Monarcas^ '^ i« 
Goide real-Fortona - ..'.»> 

del dolce movimiento de la ooná. \ 
•< Q^icidadeá sean- 
las que admíois^eft- sus primeros pañoü: •. 
las virtades se vean « .. .•• 

morer el pie de s«s segandos afio»: , ) 
nnas^y^tfas edades .-i 

▼iryídc^^aeaii* y-^lvcidades* . > 

Armada á PakiS' ^MO . l '. 

soltar el hnso y empnjtar la lanza, / «'•. 
lisonja del deseo. -"< • > ' o 

Corresponde el deseo á la esperanza; ^ 
Príncipe tendrA -Sipaflá^j - • > •^• 

que nunM«ftBajAei«hidt«it{L fé engSÉte.- ' 

'' ' ' ••.... /.í , j >ftp 

' ... N- 785,, . . „, , 

JUia bella Iiira mad» yace «hofa^ >' 
debajo de este mánsbl,- qiie étív-dndrf í> 
le ha conrocado muda '• •• -'. >' '^ «♦'' '^1 
como*toiia caitora; w- .1 *. rr/íoq 

Si el Tajo areiias ddra^ • > ''- ■¡thi^ml 
ilustre piedras :;*ienlt«>'lnen«m«bt^|> o' " 
á este de las Musas iiMfMhdtfeN -MC o:*^ 

11* 
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N*- 786. 

Ir or eite culto Ueii nacido prado 

que torres le coronan emínoBtes 

que guarnece d dútal de Gnadianoy 

ta monte deja Apolo de dos íkwle» 

con nnn j otra Moaa aoberana: 

aacro etcnadron de abejas, siso aladoi 

snsntranfte y armado 

de liras de marfil, de plectros.de oro. 

Este pnes docto enjam(nre y dolee coro , 

auuniTillas libando, no ya aquellaa 

efímeras de flores 

que á ln madre gentil de loa Amores 

deben y 4 sos estrellas 

tan breve ser, qne en «n din qna ndqpiief en 

alegres nacen y caducas mnoraBf 

sino otras maravillas 

(qne marchitar en vano 

pretende el tiempo) desde las oviOaa 

qne los términos besan .del TcbaiM^ 

hasta el hombro robusto 

del espaftol Atlante, 

6 mnro de diamante 

del Pirineo adusto: 

sacras plantas perpetaamente vivas, 

émulas no de palmas ni de olivaa . t . 

qne en dnracion se burlan y e» gnuidexa 

de cuantas ostentd natnralesa, 

sino de las pirámides do Bgito^ 

de la eatatna de H^das: 

puesto que 3ra son todas . 

polvos de lo que de ell^ 40. lia escrito. 

Incultas se criaron y difiíüs 

en lo que XspiAa.^^iiBienni, 

pero ya poa% tima 
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alimento las hace de las Masas, 

qne en este prado solft 

las ha qaerído recoger Apolo: 

donde sos sombras solici^n stteñe 

tal, qne el: dios sé ha -donaido; 

en el cunpo fiondo^ . . : . . 

y mada pende sit 4MUMrot U&ó, 

Para' este Inega, ap«l« 

el docto enjambre qmé sin iilari vnela^ 

y con avte no poca 

las flores trasladando de sn-boca; 

á la sacra Vihaela, 

dnlanras ácrecieiitan á dalmuriiy* 

El rabio dios recnesda -f. >; ,'^ ' .f r/ 

y pídsanda una dolce y 4ifrft cunda^ 

la métrica aimimía > .' • - 

que en DeUbs .alg«iidia> ; ti-' *n 

al tiempo l0:limrUÍ oosaft ibtwas, : 

de soaridad 'ahoraj al) pradO' Itetlé* •* - '\ 

- finsdíoion idft:Bs^Éftl!<..' ■- ••^')i-> 

gosa lo qne te. olreei it 'n r:,i •'.;«' *\...' a 
este:' Jardín de-Fefeo^ .rú-, l-l . ':•' - o 7 
dnice Helicona luiaTié,'.! i ' .' k , • 'i.r" :> 
que torres honran' y' cristal. ipinMoe^ ; ; 
Goaa . sns bellas ' plantas & ^ ' 
que mararillas ftañtlM .. i ..t 1 < : ' ' 
admiradvmes san y dfnett^as» .. ' . 
néctar del gusto y ^^bria dttrlaa. ojos. 

••. 787. 

JL res riola# del.cÍAlo,- i 

tres de las florea ya. breve» eslcettae 
fragranté mármol seQiis» . 
qne aljoíard la in«efta. de en biela» 
si las transas noastan aiftendo «h^va 
de un alva q«e cüpélaito ignorat «-^ 
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N- 78Í ■ ■ ■ ' ■' 

Mo he de%idhr^t ^imr''mas qtn «o&el ttedb 
ya tocando leL- hocsL-lé yk ia &eaté* 
silencio ayises ó amenaces 'Wedo**^"" í * 

No ha de hiAkfymmsespintÁ rralieateT^ «. 
Siempre se ha de sentitfloriqtte vé diea?' ^ t 
Nunca ae'faii' deídeeiv !• ^ne '••raionté? 'etc¿ 

— Señor excelentísimo, mi l^ftc •• ' 
ya no consiente ' margue» ni orilUte s ' "^ - 
inundación será la de mi caAto. : .^ , 

Ta snmer^me'nííró mismegiUas*- >' ' * 
la vista por dos urnas iAemimada - 
sohre las-áíñis délas dos Cástillu^ N' ' '¡^i r 

Tace aquella virtud dsaailftada '-^J . • > ^ 
que fue si rica menoSÍhuv\t*>n*da^'' > - 1 
en vanidad y'€lií^iAeÍ!íff leepdttadapi • -) '» 

y aquella' tibetttcd. éschaeéAá;. i-vni;^. Ay 
que en donde supo^lñilpr^faéhradá ibanífte 
nunca quiso tener mas iargá'< vida^- > <i f-i' * 

y prddiga del alma (4S9a¿lonP»fa€ttc|)'^' ^ 
contaba por afrenta de,io9 afi08' 
envejeceiooñÉ''.bv||E<{«.dst>lff sfloerte;. - .' '1' o 

Del tiempo el oésmUerpo, Jr low^^ii^i^s 
del paso de las horas y-dislídia' '-' i ■• " " > 
reputaban los niieHtrtfs.vpDr;: eactraaMP- - f'^ 

Nadiei ^ooiilabJl eóaÉ^ 'edad.'t^vla) t> ( >' a 
sino de qué manera :_^ni aun un hora 
lograba sin afán su iral'entia. ^ 

La robusta virtud éiú'séifera' '^ ' 

y sola dolBinttbfí» id {Micft>lib( i>tldo9 ^ ' ■ -'* 
edad si mal hablada yeneedcíni'; * '<' 

£1 vig^ir 'de^ 'naM ^ifta«'íeseitdo '• 
al córaz««, • qiMJ^ éit^iéllli^^jdliiM^^ : < 
todas las latüt» de^did'^dimttdd. 
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I 

• Multiplico en escuadras un soldada 
su honor precioso, sn ánimo Tállente» . 
de sola honesta. obligación armado, 

y Rebajo del cielo aqaella gente 
si no á mas descansado, á mas honroso 
sueño entrego los ojos,, no la mente. 

Hilabfi la muger paora su esposo 
la mortaja ptimfixo quQ el vestido: 
menos le vid galán que peligroso. . . 

Acompasaba el lado del marido 
mas veces en la hueste que en la cama: 
sano le aventuro', vengdle herido. 

Tj>4aa< matronas y. ninguna dama, 
que nombres del halago cortesano 
no admitid lo severo de su fama* 

Derramado y sonpro el océano 
era divorcio de las rubiivs minas . . . 
que usurparon la .pa9. del pocJio humiuio. 

J^i lea ituJQ costwi^br6$.per/9grin^ 
el áspero dinero,, , ni. el, Qrietttei . 
comprd la honestidad cion perka ¿ñas. , 

Joya tvíé la virtnd pura y ardiente: 
gala el mereckniento y ^alabaiVBa: . 
solo se q^MÜfiiaba lo deoeilte^ ..i* , : 

Nó de. la. pluma d(»p^i^d' U ^laaza . 
ni el cántabro con cajas, y tinteros 
hizo el campo heredA^ mp.. matanza* 

España, con legítimos . dift^roa. 
no mendigando) .el crédito ^á laguria . 
mas quiso los.tnrbfuitCHi que. loa cevids; .; 

Menos fuera la pdrjida y la ilujuria 
si se volróran Mu^as loa asientos^.. ' .. 
que esta usura es peor qno -^qi^la ñítria* 

^«diip^baii loa ares • en - los • jVieAtoa 
y expiraba decrepito f el ."venador* 
grande vejez dur<í en loa .^tV^ntos« >. 
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Qae el Tioitre eatonce» bien diicipliiuido 
bascc^ aatúfaccioii y no hartura 
j estaba la garganta sin pecado. 

Del mayor inüuison de aquella puxm 
república de grandes hombres , era 
una vaca sustento y armadora* 

No habia Tenido al gusto lisonjera 
}a pimienta arrugada, ni del daTo 
la adulación fragante forastera. 

Carnero y vaca fu^ principio y cabo 
y con rojos pimientos y ajos duros 
tan bien como el seüor comid el esclavo etc* 

— Pudo sin miedo un espafiol tsUoso 
llamar k los tudescos bacanales, 
y al olandes herege y aleboso: 

pudo acusar los zelos desigoalea 
¿ la Italia: pero hoy de muchos' modoe 
somos copias si son originales. 

Las descendencias gastan muchos godos 
todos blasonan nadie los imita 
y no son succesores sino apodos. 

Vino el betún precioso que Tomita 
la ballena ó la espuma de las olas 
que el vicio, no el olor, nos acredita, 

y quedaron las huestes españolas 
bien perfumadas pero mal regidas 
y alhajas las que fueron pieles solas. 

Estaban las hazañas mal vestida» 
y aun no se hartaba de buriel y lana 
la vanidad de fembras presumidas. 

Á lá seda pomposa siciliana 
que manchd ardiente mdrice, el romano 
y el oro hicieron áspera y tírano. • 

Nunca al duro e^aftol supo el gmta» 
persuadir que vistiese su 'mortaja, 
intercediendo el eui por el venuiO. 
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Hoy desprecia el honor al que trabaja, 
y entonces fa^ el trabajo ejecutoría ^ 
y el tícío gnáuó la gente baja. 

Preteiiile el alentado joTen gloría 
por dejar la Tacada sin marido 
y de Geres ofende la ineBU>ria. 

Un animal á la kbor nacido 
y símbolo átHoéo á los mortales, 
qne á Jore fwí ^&É§nM y fod vestido: 

qne nn tieoqio endmrectd ipano^ reales 
y detras de éí los cdnsnles gbAieroft 
y rubia loa en campos eelestiales: 

por cual enemisttd se perMadieroa 
¿ que su apbcanáettto fbese liaaalla, 
y á las miases tan grande ofensa faicieron? 

Que cosa es ver an in&ason de •'E^afia 
abreviado en la sOla i la gineta, 
y gastar nn caballo en ana caÜa! 

Que la niñea al gallo le acometa 
con semejante munición apruebo, 
mas no la edad madara y la perfeta. 

Bjercite sas faersas el mancebo 
en firentes de escaaároaes, no ea la frente 
del atil brato el hasta del acebo. 

£1 trompeta le Dama diligente 
dando faersa ée ley al viento vano 
y al son esté el oj^rcíta obedients^ 

Con cuanta magostad "lleiía la mana 
la pica y el aMsqaete cai^ ^ hombro 
dú qae se atreve á ser baen castdlano! 

Con asco entre las otras gentes aoaibiro 
al qae de su peíaoaa sin decoro 
mas qniere nota dar qae dar asombro. 

' Gineta y csftas son -contagio mora: 
restituyanse justas y torneos 
y hagan paces las capas con los toros etc. 
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N*- 789V 

oí lo que 6&ece el poks9i«l;p<lder4^ • 
Licas, á logro e»'d<Hi. li>ter9«a4o ^ 1 
pues da por reciiiu<9 9Hm>9 «cuidadq • 1 

pedigue&o dará qttO'd«dir0»Qé 

To qae mendig» «ogr ma^. m %a¿>iéo$Ot . 
apenas de mi mvabtAí viwmp9ÍMo . 
con lo qae no. fee dé^. hó .<UMWil|wd0 . 
en mi neceaídad' lo ;ca me i— o. 

Pues qae:ta httcii^ida i^.oÁ omiétdl ^Aú^áo ^ 
deja qnedxaego tm MOfUETCíifColNre . « 

por qnien mi desandes «olo í«|«r«ede» • 

KoL.'sgoMrdea qne maHosa tiotfranda obr4 ; 
pae« 80J0 tco¿ no dar ál. sico. ¡pmode , •' > 
ser con el rico .liberal t¡k pobt^» . ' 

' » • . ._ ■ 

N°- 790. 

xa formidable y^esfantoa^ «ntn* 
dentro del corazón el postrer día, 
y la lUtima ^ora negra y ¿na . -,• 

se acerca de temor y somlnras llena. 

Si agradable descanso , pai% jserena r 
la muerte en forma do vdoiov .envía. , 
señas da sn dcsdctii de «curteeíi^: 
mas tiene de earioia «qM do pena, , . < % 

Qn^ «pretende' el ;tfinor' díB«ft«0^d9 . /<> t\ 
de la que á rescatar piadosa vienen * ; , . , ; . « 
espiídtn en miserias anndado?, . ) 

Llegue rogsda, .pon» «ílne» p«ei4en(i;p i,. 
hálleme agradecido, MQ-asnstidQ; ii,> 

mi vidaaodbc y mi vvnv ordefte* 

-.Vi. • ' . r'i^'.í 
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fi un tiempo fnectea^ya dto^rop^^ps^- - 

de la carrera de latedad «anaadfs i. 

por quien cadoMtyá'Ai» isalf»atía.r .-'..*; ., s ; 

Salimo(tal> atinpoc : tí ^u» j9l« M lieliffT* 

loa arroyos del Uttlovdaaatadós,.'»» 

y del monte qadjnMfr^ioa^ guiados $ > > r • . 
que con 8ombraei.]i^iÍli& sa> Jns: al 4jaii 

Entré*, eB'.mi .oa«a: tí :quet apaacDUdir 
de anciana, JaibsÉustOB. era. idetpoi«^y.f;n i,;^ , ,.: 
mi bácalo<^maa oorvo .y,me«Qé"£aarl#«-(. . { (,# ^ 

Yencidaiido la^edadi lentáimii e^padaí ir 
y no hallé ceM» en'j^pw. ponar <llNl; oi^s- : j,.^-, '^ 
qne no fuese reonniOidd lúi^m^rtA* >* * .m> / 

N**- 792*. 

(cuando espeivndoi «alf la «vpfdtfira .>- j. . . . 
por semilla mi cuerpo fatigadof. %..:!•> ' ;, |., ■, 
doy mi sudor al raUídbifté aiH|^ f >h -tmm'x^^ 
y sigo la robusta agricultuiia^r; j : ,. ,, ,, ^ ., 

Disculpa'ítíMii»,f-FabíOft;riiií{^c»m;- -,'){ >..; 
si me quieres creer eaquiMUtMo9f.í*tt^ ^^ rr'> 7 
probé la pretenámtrcoft^iii^.iQuid»^.. .. ¡i > * 

y bailo qne es la tierra ]MiMii'-4nva«. .. ^ 

Recojo en fruto lo vqiiíQc(fM|ai,(d^nr»iaa} . > 
y derramaba allá lo que.cOgi^: - .r,* .{ ^ »f . 
quien se fiads^ttM aines'á bBQfi>,'ap0,y ,>. . 

Mas quiero depender d^ «Olnjí día 00 > ^ 
y del agua (aQBq^|iJtaaod«i«í h Hmkií) -. ni - 
que d>'»h»táulf ca^ inMi tMai i kü fm i i ♦■■ ¡uya^ .• 

't f . <¿l^/li f A. ••• 
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Hf* 79$. 

Ssa frente, oCreaaro, en ttmoUn^ 
torra y ea rvgaa piUda y fonesta, 
antes «ellas de toro maaÜesta 
que de estudios tereroa j ditinos. 

Tas semblantea' oeftndos j moÜnos 
si no decifran deificas reapneata 
obligan que de risa dasoobipiMata * 
ae descalcen loa misikoa Gdtepinea* 

Ko tiélio por fimctifeni «i italiano 
la espiga qno coup iroso se ondBraiky 
sino la corra á quien- denib» ^ grano*. 

Hacia <la tierra inclina to ienfereiát 
porqne lo ergnidb se promete Taño 
y que está sin meollo la^ fldbeaa. - 

N**- 79*; 

JS/Liré ligera naTe, 

que con alas de lino en preslMií'meli^ 

por el aire snaTO 

iba segura del rigor del meló 1 ; 

y de tormenta grave. « 

En los golfos del mar el sol 

y en sus ondas *tettblab% 

y ella prefiada de fiqttlizas «gmáe 

rompiendo »<is -orielM^e 

le argentftba *éé ' ospmniw : 

cuando en fur^r iguales 

en sus yelaé los viento» ée tMegároáf 

y dando en un- bajío < 

sus leños deiáttf su mismo bjaq^ 
que de escarmientos 'tOdo M-mar poblaron» 
dejando de su perdida en memoria 
rotas jarciiis, parleras de sn liiatoria. 
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En un hormoto prado 
¥erda Unrel rauaba prasuñdo 
de pájaros poblado, 
^oe cantando robaban ol tenlidó 
al Argot del cwdado. 
De Terse con sn adorno tan fslana^ 
la tierra estaba nñina, 
7 en anra blanda la adulaba el fíentO'- 
ciando nna nnbe ítía 
bnrtd en breve momento 
á mis ojos el día, 
y arrojando del seno nn dnro rayo 
tocd la planta bella, 
y jnntamente denibd con elln 
toda la gala, primaTera y Mnyo, 
Qaedd el snelo de Teide honor robado 
y y%6 en cenÍMS s« soberbia el prado* 

Vi con prtfdiga Tena 
de parlero cristal nn arroynelo, 
jugando con la arena 
y enamorando de sn risa el cielo. 
A la mirgen amena 
nna ves mnnnnrando, otra oonieado, 
estaba entreteniendo, 
espejo guarnecido de esmeralda: 
me paredd al miralle 
del prado la goimalda. 
Mas abrídse en el vallo 
nna envidiosa cueva de repente: 
enmndecid el arroyo, 
crecid la oscuridad del negro hoyo 
y sepultd recien nacida fuenUe, 
cuya corriente breve restauraron : 
ojos que de piadosos la Uorarea. 
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Un pintado jilgnerb 

mas ramillete qneU^e^ iNveoia 

con pico lisonjero ' 

cantor del alba qné^'despieitfi' al ^dia; 

dnlce cnanto parlero 

su libertad alegro ceMridia ' ' 

y la paz que gozaba: 

cuando en un yeifáe y ápíaciUe ramo' 

codicioso de sombra, • . 

qne sobre varia alfombra'' 

le prometid un reclamo, 

mancha.do con'' la liga -Vi' sus galas, 

y de enemigos brazos 

en largas redes, en nudosos lasoi^- - 
presa la ligereza idé sos alas, 
mudando el dulce no aprendida canto 

en lastimero sou/ ea triste HanfOr 

Nave tomd ya puerto: 
lauirel se re en el Cielo trasplÍAtado' * 
que de él teje corona: 
fuente hoy mas pura, á la die Gracia oon^e 
desde aqueste desierto r 
y pájaro con tono regal&do = *..•..♦» 

Serafin pisa ya la mejor zona / . • u 

sin que tan alto nido nadie borre. -'> *- 

Ansí que el que á Don Luis Hora, no sabe 
que pájaro, laurel y fuente y nave "♦ 

tiene en el Cielo donde fvié escogido : '• 

flores y curso largo, puerto y nido. ¿ 






N°^ 795. 

JLfe tu peso vencido 

verde honor del ^efano, ^^ n) ui 

yaces en este llano v . « . . .,'n^ 

del tronco antiguo y noble desasido. 
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Dando renganzaa estas .dé ti á los vientos . 

cayas liqnidas iras despreciabas 

cnando de ellos con ellas mormurabas, 

imitando á mi qne^a lo» acentos. 

Humilde agora entre la» yerbas suenas^ 

cosa que de tu altnra 

nnnca esperar pndieron las arenas, 

y ofendida del tiempo tn hermosura 

ocnpa en la ribera ^/ 

el lugar que ocupd tu propia sombra* 

Menos gasto tendrá laprimavera 

en yestir este TaHe 

después que fakás á sn verde- alfombra» • - 

Qué bará el jilguero dulee euando halle 

su patria con tus bojas en el suelo? 

y la parlera * fuente, 

que aun ignorante de prisión de bielo 

exenta de la sed del* sol corría: 

sin duda llorará con su «orriente 

Ja licencia q«e has dado en ella al dia. 

Tendrá un retrato menús 

Pisuerga qoe mostrar al eamintinte 

en sus cristales puros. 

Cualquier pájaro amante 

desiertos dejará tus brazos duros, - 

y rengo á poner duda 

si para que te habite en llanto tierno 

á la tdrtola basta el ser viuda. 

T porque t^ttgo miedo que el inviernr» 
pondrá necesidad á algún villano, 
tal que se atreva con ingrata mano 
á encomendarte al fuego, 
yo te quiero llevar á raí cabafla, 
por lo que mi cansancio de sosiego 
á tu sombra le debe. 
Descansarás el báculo do cAfia 
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con que mi vida tñftei aftos smerey 
y ojalá que yo faer« 
Rey, como aoy paator de ribera, 
qae (cetro antes qne báealo. cantado) 
no canat softtttaraa uno estado, . 

N*- 796. 

Oué alegro que recibes 
con toda tn corriente 
al sol, en cnya liu bnUes y vives, 
bija de antiguo bosque, sacra ñientef 
Ay, como de sos mbios rayos fias 
tn secreto cendal 9 tns aguas trias f 
Blasonas confiada en el rerano, 
y baces bravatas al invierno cano. 
No le maltrates, porque en tal caaúno 
ha de volver (aunque se ^va] enojado.: 
y mira qne tn nuevo sol dorado 
también se ha de volver como se vino. 

De paso va por ti la primavera 
y el invierno: ley es de la alta esfera. 
Huespedes son, no son habitadores 
en ti los meses qne revuelve el cielo*. 
Seca con la calor, amas el hielo 
y presa cob el hielo , las calores. 
Confieso qne su lumbre te desata 
de cárcel transparente^ 
que erea cristal si pareciste plata: 
pero temo que ardiente 
viene mas á beberte que á librarte. 
Mas debieras quejarte 
del que empobrece tu corriente dará» • 
que no del hielo que piadoso, viendo 
que te fatigas de ir siempre corriendo, 
porque descanses te congela y para* 
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— JLo oa escribí y SeSor, como Tivia^ 
retirado en la corte, y qae giutoso 
estas contradiciones conTenia: 

que naT^gaba el golfo peligroso, 
ni recatado de sos vientos rarios, 
ni de firmes escollos reseloso: 

y qne rotos los lasos Tolontaríos 
reinaba ya mi libertad . ociosa 
en medio de elementos tan contraríos. 

No bay en el viento ni en el agaa cosa 
menos estable que el sosiego bmnano: 
ana padece inqoietnd cuando reposa. 

XTn accidente menos que liviano 
redujo mi salad á tal dolencia, 
qae aon no me cnento en número de sano. 

No basta la razón ni la experiencia 
á prevenir con arte ni cuidado . . 

todos los lances de la contingencia. ■ 

De este accidente y de otros obligado,- 
porque mi natural viva violento 
dejo la corte, y dejóla forzado. 

Mas me fatigo cnanto mas me aliento, 
y crece resistida la tristeza 
cuando los medios de consuelo intento. 

O cuanta confusión, cuanta extrafieza 
bailará ejecutado mi retiro, 
si tan borríble á figurarse empieza. 

No duermo, ni sosiego, ni respiro, 
y en el enojo de congoja tanta 
un suspiro me impide otro suspiro. 

Vuestro juicio pienso que se espanta 
de mi cobarde aliento, y discursivo 
á mas que mi experiencia se adelanta, 

12 
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opomendo á las Ustimas qnv escribo 
caantos ingenios doctos celebraron 
la candidez del si^lo primitiro: 

de (¡tiya dulce libertad sacaron 
las cansas verdaderas de alabansa 
que á nuestras soledades trasladaron. 

No es lo mismo tibíese que templania, 
ni la común modestia se condena 
como la singular desconfianza. 

Guando la soledad pudo ser bnenm 
ignor(üa el despecho y el delito: 
era costumbre entonces, no era pena. 

Y si ahora en el número infinito 
de opiniones la miro defendida, , 
ninguna me convence ni la imito» 

Que cuando mas la retirada vida 
tenga razones para tolerada, 
no se las hallo yo para elegida* 

Dura resolución desesperada 
labrarse un molde en que vaciar los dias 
sin que se altere de la estampa nada. 

Alimentarse de melancolías 
y en lo de para siempre en un estado, 
imitar las eternas agonías. 

Á todas horas el humor pesado, 
aburridos siempre los pensamientos 
hallando en cuanto ven cansas de enfado. 

Qué bronce sufrirá los comjj^imentos 
de una pobre aldehuela? quien los tiros, 
las temas, las malicias y los cuentos? 

Pues si salis al campo ¿ divertiros 
con las amenidades qne os ofrece 
vuelven á redoblarse mis suspiros. 

Cuanto en la selva misterioso crece 
para ruda lisonja de los ojos, 
lo veo sordo y conmigo enmndece. 
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Aquellos en Abril verdea despoíos 
los miro ya teñidos del estío 
y por Octubre pálidos y rojos* 

T cuanto rive del Humor del rio* 
en la vuelta del sol acelerada 
lo matiza el calor, lo borra el frío. 

Una ves advertida 6 contemplada 
la rustiquez malogra sus primores 
y queda la atención desconsolada* 

Deci£rando á las fuentes los mmores, 
entendiendo por señas á las plantas, 
oyendo por alientos á las flores, 

y contemplando variedades cuanta» 
se ven de brutos tardos y veloces, 
qué pueden enseñar rudezas tantas? 

Bramar, ladrar, gemir son unas voces 
que contienen agüero en el sonido 
y solo pronunciadas son feroces^ 

Daráse entre kis fieras por vemiido 
lo racional? y para desmentirse 
la humaúa voz se volverá bramido? 

O será que procure divertirse 
inventando en su engaño alguna traza 
de perseguirlas y de pervertirse. 

Qaé gustoso dijera de la caza 
cuanto de vicio se virtud encierra 
sino temiera el htúo y la mordaza! 

O nunca fuera imagen de la guerra 
con que nsurpd los imperildes votos 
y nuestros labios respeetuosos tierra. . 

No menos en los páramos remotoa 
de nuestras almas las celestes lumbres ■ 
lucen entre tumultos y alborotos. 

Si supáerat usar de las legumbres, 
despreciaras los Reyes que venaras, 
dijo un sabio culpaAdé las costumbres ' 

12* 
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de otro qae respondió: ' ti td tupieras 
otar bien de los Reyes , mas modesto 
sia alimentos rtistioos Tiiieras. 

Lo desabrido mas, lo mas molesto 
no el sosiego del ánimo asegora 
ni consiste del ynlto en lo funesto.' 

£1 regalo templado, la blandura 
sin exceso, no estorba en los prudentes 
la candidez de la conciencia pura. 

Siá contemplar las obras excelentes 
de la primera causa deríradas 
dan materia las flores y las fuentes: 

entn plantas mas Tiyas, infonnadas 
de mejor alma, por mayor cuidado 
para otro fin sin fenecer criadas, 

motivo no será mas avisado 
mirar uno de inútil afligido, 
y ver otro afligido de ocupado? 

ciego de confianza al presumido, 
turbado al ignorante de recelos, 
mudo de confusión al mas valido: 

la codicia alterada de desvelos, 
la riqueza oprimida de cuidados 
la pobreza cercada de consuelos: 

el pesar y el contento tan mezdados, 
que ni en lo temporal son los mortales • 
en castigos ai premios agraviados. 

EnvuAvense los bienes oon los males, 
y á nuestro engaño ciego eñ sus errores 
falta la luz que los descubre iguales. 

Las dos fortunas son dos escultores 
de la naturaleza, en que trabaja 
una y otra, distintas las labores. 

La buena en pulimiento se aventaja, 
para aumentar el ser (artificiosa) 
con el adorno á la materia baja. 
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La mala labra siempre en la preciosa, 
que castigada del buril severo 
descubre mas valor .menos vistosa-. 

Y con acuerdo prdvido y entero 
para la suerte adversa y la proflcia 
se examinan los méritos primero. 

O cuan errada acusa la malicia, 
porque la fiel distribución no alcanaa, 
al peso celestial 'de la justicia! 

Qué neutral se mostrara la balanza . 
pesándose el temor con los dichosos 
y con los infelices la esperanza! 

T sin estos discursos luminosos 
bastará lo exterior en. que se ostentan 
los sucesos alegres y gustosos 

de esta gran maravilla , en que se-uumentan 
6 se dilatan tanto los alientos 
que se pueden gastar sin que se sientan: 

donde son tan lucidos los contentos ^ 

y entra el pesar tan recatado y breve, * 
y están tan á. la 'vista los aumentos: 

donde todo en su circulo se mueve 
gustoso, alegre, fácil y discreto 
apacible, suave, blando y leve. 

T si contiene algún error secreto. i 

y toda esta hefmosura es un engaño, 
que es engaño dulcísimo os prometo 
y para el cauto sin peligro y daño. 

N*^- 798. 

rio vales tanto de ninguna suerte 

que seas digno -en tí de conocerte : * 

busca fuera de tí! piensa, imagina 

de conocerse dina 

alguna cosa agena, * 

porque dentro de tí n« hay cosa buena. — 
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N»- 799. 

t abioy tu cartA he visto en qae me escribes 

que ya en la corte mny de asiento ▼iyes, 

cosa que apenas deja qne la crea» 

pnes trocaste el retiro de tn aldea 

y aquella verdad pura y quietad santa 

por tanto engaño y por malicia tanta. 

Pero pues ya lo has hecho 

el consejo será de mas provecho 

que la reprensión tarde y en vano: 

dyele de un antiguo cortesano. 

Los hombres, Fabio, padecemos todos 
un peligr6 fatal por varios modos, 
y es que viviendo desde que nacemos 
con nosotros y aun no nos conocemos. 
Esto es .lo mas que mi verdad te adrierte: 
la primera lición es conocerte, 
que aquesta bien sabida y decorada 
• seguro vivirás no errando en nada. 

La segunda parece en todo opuesta 
mas no lo es, sino conforme á esta: 
pues has de tener tanto de importuno 
en conocerte á ti como á ninguno, 
á nadie mas conozcas, que harto sabe 
el que en el peso de este mundo grave 
cada sol, cada aurora 
ve su balanza y las demás ignora. 
Supuesto, Fabio, este conopimiento 
serás con todos muy cortas y atento, 
y mas con los Señores 
á quien el cielo quiso hacer mayores, 
que aunque de un mismo barro 
uo es todo uno el cántara y el jarro. 



\ 
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Ta hacienda (ya que el hado 
liberal te la di<^ y no limitado) 
destñbúyela honesta y cnerdamente. 
Anda siempre en nn hábito decente, 
tan igual ¿ tu estado 
que no te cnlpen por desaliñado, 
ni por loco ocasiones la censara 
del que todo lo que ve mormura* 

Tus criados* procüralos honrados 
y estén de ti contentos y pagados: 
^dcsjalos que se añejen en tu casa, 
y á los que saben lo que en ella pasa 
nunca por causa lere has de perdellos. 
Silfreles algo pues te sufren ellos, 
que traer cada dia gente nueva 
es inconstancia y peligrosa prueba: ^ 
aquellos hablarán como enemigos, 
y estos de su razoa serán testigos 
cuando por mas que tus acciones midas 
¿ estos como á aquellos los despidas, ' 
y es descrédito grande y mal indicio 
el ver que nadie para en tu servició. 

Trata siempre verdad en toda cosa 
y no la niegues aunque sea costosa. 
No te atribuyas nunca obras agenas, 
que á una bajeza grande te condenas, 
y los que mas celebran tus parolas 
saben que mientes y se ríen á solas. V 

Ser bien quisto con todos es riqnesa, 
procura serlo y ganarás grandeza: 
sean todos tus amigos, mas advierte 
que te portes con ellos de tal suerte 
hasta ser conocidos, 
que tú lo seas de pocos y escogidos, 
y si de estos algún necesitado 
te pidiere prestado 
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no se lo prestes, que es aventurarle: 
mejor es socorrerle qne prestarle, 
porque sobre cobrar la buena obra 
se pierde la amistad y no se cobra, 
y asi tengo por menos peligroso 
que el socorrer tu amigo' sea gracioso. 

No juegues, que si juegas 
á la mayor calamidad te entregas: 
solo podrás hacerlo si es con juicio 
por entretenimiento y no por vicio. 
Faga lo que perdieres si jugares 
y no pidas jamas lo que ganares 
sino prudente fia 
tu interés de la agena cortesía: 

Con las damas (de esto estes advertido) 
has de ser muy cortas y comedido, 
muy liberal, compuesto y generoso, 
dándole sien^re titulo de hermoso 
al defeto mayor, porque el defeto 
nunca lo es en boca del discreto. 

Si por desdicha, Fabio, ó contingencia 
(que á pocos perdond aquesta dolencia) 
tuvieres enemigo declarado 
guárdate de él, y ten mucho cuidado 
de alabar sus acciones, aunque veas 
que otros las abominan por ser feas: 
pues sfi mayor castiga 
será verse aldbkr de su enemigo, 
y es opinión de sabios 
portarse dando gracias por agravios. 

Si á la comedia fueres inclinado 
y dejares tu casa estimulado 
de propios sinsabores, 
nunca vayas á ver en ella horrores, 
que si aquel breve espacio 
te desvias del peso de palacio 
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del pleito, de las trampas é inquietadas 

y á la comedia acudes 

medió maerto y rendido 

á desahogar el ánimo afligido, 

no es desahogo Ter en la comedia 

el insulto, el agravio, la tragedia, 

el blasfemo de Dios amenazado, 

el daelo ejecutado, 

la yirtud ofendida, 

y á precio de una yida y otra vida 

con bárbara violencia 

la traición , > la maldad y la insolencia. 

Qu¿ linage de gusto se halla en esto? 

que aun á los sentidos es molesto, 

y vuelves á tu casa 

con la pena de ver lo que alli pasa, 

que por torpe é injusto 

aunque representado da disgusto. 

Tengo por muy poco hombre y por menguado 

al que va á la comedia muy preciado 

de oir cosas de seso, 

que el tablado no se hizo para eso. 

Si gustas de las veras, aquel rato 
vete á oir un sermón que es mas barato: 
si gustas de lo grave y por Tentuza 
cerca la tienes, lee la Escritura 
y si á los argumentos te dispones 
oye unas conclusiones, 
que alU te explicarán con excelencia 
tal vez del alma y tal de Dios la esencia. 
Mas la comedia bdscala graciosa, 
entretenida, alegre, caprichosa 
y breve, que no es bien huyendo el tiempo 
que gaste mucho tiempo el pasatiempo. 

Si hicieres versos (que será posible) 
no hagas lo que es amable aborrecible. 
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De sátíras jamas te satisfaga» 

ni las agenas oigas, ni las hagas. 

Sean siempre tos versos decorosos 

leves, castos, snaves, sentenciosos, 

sin mezclar en las barias ni en las veras 

lengua extrafia, ni voces forasteras. 

No hagas comedias, no porqne el hacellas 

arguya culpa en tí ni vicio en ellas, 

que antes son argumento 

de claro ingenio y singular talento, 

sino porque te expones claramente 

á la común censura de la gente, 

y, es tribunal severo 

la monstruosa voz de un vulgo entero, 

donde por lo común de este ejercicio 

puede ya cada cual haóer juicio^ 

si bien no es poco necio 

quien de ageno trabajo hace desprecio. 

Si en academia alguna te hallares 
donde ya por costumbre recibida 
algún Seüor presida, 
obedece el asunto y no repares 
en que sátira sea: 

que como se usa allí de impersonales 
ya pintando una vieja, ya una fea, 
un miserable, un calvo,, un antojado, 
y en esta acción lucida 
no se tira á ventana conocida, 
puedes sin que tu pluma desmerezca 
decir cuanto al ingenio se le ofrezca. 

Con esto vivirás quieto y seguro: 
perdona, Fabio, que tu bien procuro, 
y como verdadero y fiel amigo 
lo que yo hiciera te aconsejo y digo. 
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Y asi como carecen de martelos, 
imaginan qne es fea y fastidiosa 
la qne si yiene á mano es de los cielos. 

Si se compone llámenla cnnosa: 
dicen qne es soUman, cera 6 azeite 
y ann rejalgar cualquier pequeña cosa, 

No echan de ver que el moderado afeite 
se saca de los cofres de Cupido 
para dar nuevos filos al deleite. 

Hombre incapaz! sin ley, desconocido! 
el rato que. se adornan las seSoras 
por agradarte tíenes por perdido, 

y con sangrientas lágrimas no lloras 
tu ceguedad, tu depravado gusto, 1 

tu desventura y mal logradas horas? 

Qn¿ humor tan melancdlico y adusto ^ 

engendra con sus ramas verdinegras { 

un olmo que visitas un mes justo. 

Y que horas tan amargas y tan negras 
pasas dentro de un valle solitario, 
do rabias cuando piensas que te alegras, 

Birásme: Onofre, Antonio, Pablo , Hilario, 
y otros cuyas historias veo escritas 
amigos de cordón y escapulario 

fundaron en desiertos sus ermitas, 
para escapar el tráfago y molestia 
del mundo y sus cautelas infinitas. , 

Su parsimonia alabo y sn modestia, 
su santo y justo zelo, pero digo 
que el hombre qne está solo es Dios ó bestia. 

Solo se glorifica Dios consigo, 
solo se entiende y quiere eternamente 
y él solo de sus glorias es testigo. 

Y como á Dios un Santo represente 
en la vida ejemplar contemplativa, 
suele llamarle semidiós la gente. 
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F«ro al qne no le taaere lo dé arribai, 
y solamente por gozar del bosque 
de la cindad política se priTa, 

como culebra es justo qne se enrosque: 
salga á tomar' el sol como lagarto 
y como fiero jayaH se embosque. 

Con gran rason del gremio humano aparto 
estos Hombres que en bestias se transforman, 
y que sino lo son lo fingen harto. 

Hasta una nuera yo^ yugando forman 
de nuestro humano pronunciar distinta, 
tanto con los cuadrdpedos conforman. 

De la transformación que Oyidio pinta 
cuando Acteon casando vid á Diana, 
dird una exposición brere y sucinta. 

El casador la tardé y la maSana 
y todas las demás horas consume 
en su ejercicio y profesión liviana. 

No hay quien con mas cuidado cuente y sume 
de noche las estrellas de una en ima 
que el triste si de astrdnomo presume. 

Diana (que es lo mesmo que la luna) 
finge el poeta heroioo que se en&da 
de esta curiosidad tan importuna. 

Y que estando en un bosque retirada, 
solo porque Acteon la yid á deshora 
le trocd en cierro (burla harto pesada.) 

liO mismo signe haciendo esta sefiora, 
pues suele enloquecer al que la sigue 
y transformarle en lo que dije agora. 

Pero cuando la- cansa se ayerigne, 
su obstinación le convirtió en yenade, 
y es la qne le &tiga y le persigné. 

Que la imaginación, aiuia ,y cuidado 
de ir tras loscieryos, ciégale el sentido 
y queda en uno do ellos transformado. 
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Volfienda paes al caonto qve he ofirecido, 
hecho cierro Acteon sos propios perros 
cierran con designal furia y ntidO| 

y al triste que escondido^ entre los oenros 
se pretende valer, le despedazan, 
que en esto acahan semejantes yerros. 

Los antigaos poetas que esto trazan 
muestran al ojo el ejemplar castigo 
que les promete el cíelo £ los qne cazan. 

Porque los matan los que traen consigo, 
mozos, caballos, perros y monteros, 
sacres, neblis y girifaltes, digo. 

Estos han menester muchos dineros, 
y cuando le han comido d patrimonio 
le despedazan, que es dejarle en cueros. 

Asi que lo que es bueno para Antonio 
cuando contempla á Dios entre las breñas 
y de su gran saber de testimonio: 

cuando sin boquear por solas seflas 
le obedecen los rudos animales 
y saca su sustento de las peSas: 

al que por ir trepando por jarales 
de padres, hijos y mnger se olvida 
es bien que con el dedo le señales 

por hombre que de paso y de corrida 
sin tratar del gobierno de su casa, 
consume la carrera de su vida. 

Esto es. Señor, lo ^ue' en el campo pasa: 
mozo eres, por casar, doyte consejo 
para que en lo superfino pongas tasa. 

S¿ que oye Don Beltran con sobrecejo 
estas Tiyas razones que te' escribo, 
porque su mal es obstinado y viejo. 
Per6 tu ipeeho y corazón altivo 
justo es que ¿ Marte y Venus den ofrendas, 
y vivas en sa< gracia cOmo v^. 
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Agora asomarán carnestolendas, 
do habrá torneos, alcancías, justas, 
máscaras, inyenciones j meriendas, 

qne las sangres f cdleras adustas 
suelen pirificar con el bullido, 
si es qne de cosas placenteras gustas. 

No te digo qne sigas lo que es vicio, 
que la conversación discreta alabo, 
el amor casto, el bélico ejercicio. 

Amarra el apetito como esclaro, 
que el ánimo gentil es él que debe 
tender la rueda y plumas como pavo, 

Qu¿ gusto es ver que un caballero lleve 
la lanza de la suerte qne deseas 
cuando el caballo á toda furia mueve! 

Qué cosa es ver las galas y libreas 
las invenciones y discretos motes 
que sacas cuando justas ó torneas! 

Qué cosa es ver que alegres y alborotes 
el pueblo que te mira y te bendice, 
y un amor dulce en sus entrañas notes! 

Qué cosa es ver que se componga y rice 
un serafin con quien casar pretendes, 
y tus Hechos y dichos solenicel 

Son estas las fantasmas y los duendes 
qne á m^dia noche por los bosques hallas, 
cuando en seguir los javalis entíendes? 

Veo,^8effor, que de confuso callas 
y Don Beltran que por los dos responde 
queriendo mis razones refutaUas etc. 

Mas ya qne sus raaones son tan malas 
ven nos á ver, que el ángel que te espera 
para venir te prestará sus alas, 
y trocará tu ceño en primavera. 
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N*- 801. 

rlay quien qniera comprar nnere doncellas 

esclavas, d á lo menos desterradas 

de las tíerras do faeron engendradas? 

hay quien las' compre? qnien dé mas por ellas? 

Fueron nn tiempo en todo extremo bellas, 
hermosas, ricas, graves y estimadas, 
y annqne de machos faeron regaladas 
bien pocos alcanzaron favor de ellas. 

Agora van las tristes mendigando 
de puerta en puerta, rotas y valdias 
y por solo el comer se venderían* <; 

Pues no son muy golosas, que hallando 
yerbas, flores 6 hojas, pasarían 
con sombras firesca» y con aguas frías. 

N*- 802. 

Jriisa del monte, de las aves lira I 
pompa del prado, espejo de la aurora! 
alma de Abril, espiríta de Flora 
por quien la rosa y el jazmín espira! 

Aunque tu curso en cuantos pasos gira 
tanta jurísdiccion argenta y dora, 
tu claro proceder mas me enamora 
que lo que en tí todo pastor admira* 

Cuan sin engaño tus entrañas puras, 
dejan por transparente vidriera 
las guijnelas al número patentes! 

Cuan sin malicia candida murmuras! 
O sencillez de aquella edad primera, 
huyes del hombre y vives en las fuentes. 
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N«* 8o3. 

V/on inmortal valor y gentileza^ 
mármol Hermoso! para siempre qaedes, 
pues quiere amor que de mi prenda heredes 
la gracia, la blancura y la dureza. 

Que al fin si te excedió naturaleza, 
en dar alma á sus cuerpos , tii la excedes 
en que sin alma nuestras almas puedes 
mover con arte y con muda belleza. 

Lleva del tiempo y de la muerte palma 
del limite mortal milagro indino! 
pues no podfán sin a}ma deshacerte.. 

No sienta quien te ve que estás sin iklma, 
porque tan bello cuerpo no era diño 
de estar sujeto al tiempo ni á la muerte* 

N«- 8o4. 

Aquella la mas dulce de las aves 
y esta la mas hermosa de las flores, 
esparcían blandísimos amores 
en cánticos y en aromas suaves. 

Cuando suspensa entre cuidados graves, 
un alma que atendía á sus primores, 
arrebatada á objetos superiores 
les entrego del corazón, las llaves. 

Si aqui (dijo) en el yermo de esta vida 
tanto una rosa, un ruiseñor eleva, 
con solo su belleza y su dulzura: 

cual será la floresta prometida? 
o dulce melodía siempre nueva! 
o siempre floridísima hermosura! 
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N*»- 8o5. 

(Ja¿ gloria siente y bienayenturanza 
el que con lo que tiene se modera! 
no está claro qne aqneUo que se espera 
en tanto qne se espera no se alcanza? 

Qoien desea riquezas? quien privanza? 
quien obispar? quien arbolar bandera? 
el que está falto de ello, de manera 
que es privación de bienes la esperanza. 

£n opinión mas que en verdad se funda, 
y si lo que esperas no viene á pelo 
con una y otra obstinación segunda. 

No lo pensé decir pero dirélo; 
es la esperanza un ansia vagabunda, 
qne por pesada no la sn^e él cielo. 

N»- 806. 

Oeguro bien (aun de temor siquiera) 
no asegura de enfado al mas constante: 
que á faltar el contrario repugnante 
ni triste el mal ni el bien alegre fuera. 

Si por ausente sol montaña fiera 
blancas tocas arrastra, es ignorante 
que á Herir perpetuo el rayo rutilante 
fuera ceniza cuanta flor espera. 

Visten cambrón agudo y suave rosa 
la planta que al amor dedica el suelo, 
porque su fruta dulce amarga cria. 

Bien y mal mezclan tela deleitosa: 
la esperanza en el mal causa consuelo 
y sin temor el bien hidropesía. 



— 191 — 



N'»- 807. 

Jiis la amistad un empinado Atlante 
en cayos hombros se suAtepta el. cielo; . 
Nilo, qne por regar «ti patrio suelo ' 
sale de madre repartido amante: 

cristal qa<; hace el ro^tr^. s^miejante» 
Tolantad qne ,en dos almas Tino á pelo: 
améa á priieba, temple 9Ía reselo^ 
Iris divina de la £b triunfante, 

8a madre es la igualdad, por eUa rire: 
del coraBon ageno se sustenta 
y el ageno del suyo hasta acabarse. 

Si mucho puede dar, mucho recibe: ' 
si poco con lo poco se contenta: 
ni Aabe hacer ofe^a, ni quejarse» 

N- 808. 

Oi el que es más desdichado alcanza muerte 
ninguno es con extrema desdichado, 
que el tiempo presto le pondrá en estado > 
que no tema ni eapere injusta. s,uerte. 

Todos yiyen penando si sct advierte, 
este por no perder lo que ha ganado 
aquel porque jamas se vi<^ premiado: 
condición de la rida injusta y fuerte. 

Tal suerte aumenta el bien y tal le ataja: 
á tal despojan porque tal posea: 
sucede k gran pesar grande alegría. 

Mas ay! que al fin les Tiene en la mortaja 
al que era triste lo que mas desea, 
al que era alegre lo que mas temia. 
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N*- 809.* 

Ay sombra alegre, noche Tentnrotal 

custodia de secretos peregrinos! 

testigo mudo 9 madre piadosa 

de mil soñados dnloes desatinos! 

Mil Teces te bendigo, o noche hermosa 

y consagro á tn ser loores divinos, 

pnes mas me satisfaces, noche mia, 

qne el planeta mayor qne alumbra el día. 

Matice, borde, dore, adorne, alumbre 
el sol, la tierra, el aire, el mar y cielos 
caliente, tiemple, abrase y con sn lumbre 
sorba las nieres y derrita el hielo, 
que aquel callado ceño y mansedumbre 
coa que tn oscuridad abraza ^ ^nelo, 
aplace mas á mi alma, noche mia, 
que el planeta mayor que alambra el dia. \ 

En tn regazo el alma fatigada, 
mártir de nn esperar confuso é incierto, 
halla yida sabrosa y regalada, 
apacible, snare y dulce puerto: 
en él la espera mas desesperada 
se ayira, y resucita el gusto muerto, 
pues viertes mas halagos, noche mia, 
que el planeta mayor que alumbra el dia. 

Con la sarta de bienes celestiales 
que en torno ciñes tus sagradas sienes, 
por consolar los míseros mortales 
restida de silencio al mundo vienes; 
las penas mas amargas y fatales 
con amorosa mano las detienes, ' 
haciendo mas favores, noche mia, 
que el planeta mayor que alambra el dia. 



III. RIMAS AMOROSAS. 



\ 



i .* 



N*»- 810. 



Lias mugeres son la parte 

del mundo mas principal 

y de mas merecimiento, 

do DO se aparta ni parte 

ua valer tan especial 

que ni tiene par ni cuento: 

ellas son la doradura 

del mundo y por ellas dura, 

que si por ellas no fuese 

cuanto en el mtudo yiriese 

vinría contra natura. 

Por ellas es nuestra yida 
alegre y &un conservada, 
y por ellas la vivimos: 
es por eUas destruida 
la pena desesperada 
qne sin ellas recibimos. 
£llas son nuestro valer, 
ellas son nuestro querer, 
ellas son nuestras afores: 
ellas son nuestros placeres 
y nuestro permanecer. 

Ellas saben ser amadas 
ellas saben ser temidas 
y también saben sufrir: 
ellas saben ser honradas, 
ellas saben ser servidas 
y también saben servir. 
Machas tienen sufrimiento, 
machas dan contentamiento 
aunque quedan descontentas: 
mnchas sufren las afrentas 
con seso y sin sentimiento. 



Á la mas alta tomad 
y á la de mediano estado 
y á la mas baja muger, 
que todas tienen bondad 
y el saber tan concertado 
cual lo tienen menester: 
y todas saben ganar 
y muchas bien conservar: 
no digo malas ó loc^s, 
aunque de estas hay tan pocas 
que no se deben contar. 

Quiero tomar el comienzo 
esto mismo declarando 
desde el primer escalón 
sin qne de afición me venxo 
mas solo me conformando 
con verdad y con razón. 
Hago mano en las casadas 
señoras y sojuzgadas 
que tienen unos maridos 
viciosos malos "knetidos 
en vidas desordenadas. 

Los unos son jugadores, 
los otros son rencillosos 
que no -se pueden sufrir: 
otros tienen mil dolores 
sobre vicios tan viciosos 
que no se deben decir: 
y ellas con la condición 
mucho limpia y discrecipn . 
los encubren tan honesto,. . 
que jamas muestra su gesto . 
lo qne siente el corazón. < 1 
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Caantos maridos jugaron 
las joyas de sus mageres 
y ellas el rostro riendo! 
caantos otros se acostaron 
viniendo de sus placeres 
la castidad ofendiendo! 
y cuaiftos ellas guarieron 
de mil males que tuvieron 
á causa de sus oficios! 
caantos murieron sin vicios 
porque ellas los encubrieron. 

Be nosotros hay alguno 
que una tacha que tuviese 
su muger é\ la callase? 
No por cierto no hay ninguno, 
que lo malo que supiese 
á todos no publicase. 
Paes á mi determinar 
en aqueste cotejar, 
el que mas al otro encubre 
y sus tachas no descubre 
mas se debe de loar. 

Gaantas mugeres están 
metidas en soledad 
sin sus maridos un alio 
pasando con agua y pan 
sin vista de vecindad 
guardadas como oro en paÜo 
que ni su honra adolece 
ni su hacienda enflaquece 
ni la soledad le daña 
ni la voluntad la engaÜa 
aunque la carne enmagrece. 

Pues en los tiempos pasados 
varones d^ altos poderes 
(en aquesto no hay quistion) 



muchos faeron gobernados 
por manos de sus mugeres 
y agora muc}i08 lo son: 
no aé quien haya leido 
ningún estado caído 
siendo de ellas gobernado, 
mas antes acrecentado 
conservado y muy crecido. 

Esto no procede de ál 
sino de gran discreción 
y de buen conocimiento, 
y si es mana artificial 
es maña de perficion 
y de gran merecimiento: 
mas por cñerto es verdad 
todo nace de bondad, 
y quien dijere otra cosa 
es de lengua maliciosa 
amiga de enemistad. 

Pues digamos de la viuda 
que perdid muy dolorosa 
su persona marital 
cuya perdida es sin duda 
mayor y mas amargosa 
que ninguna y mas mortal 
pues aquestas no mintiendo 
mas cierto verdad diciendo 
viven vida de tal suerte 
que viviendo sufren muerte 
y muertas quedan viviendo. 

Y de estas muchas quedaron 
con hijos de muy poca edad 
y de hacienda menguados, 
y ellas solas los criaron 
en su sola soledad 
y crecieron sus estados: 
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y aqnella tierna niñez 

á cansa de la riadez 

por doctrina de la madre 

no perdicf, perdiendo el padre, 

sino pérdida rahez. 

Unas hay qne por edad 
á las semejantes ,'icosas 
han de ser mny sojuzgadas: 
mas otras en mocedad 
como ángeles hermosas 
signen las mismas pisadas, 
7 con entera bondad 
condición y caridad 
que tienen y mansednmbre 
son señoras de la combre 
de la limpia castidad. 

No es razón dejar quejosas 
á las gentiles doncellas 
de los vicios combatidas 
pnes con mañas virtuosas 
machas matan las centellas 
de que podrían ser ardidas 
y niegan la voluntad 
lo» apetitos y edad 
y de aquellos no sobradas 
son al fin de sus jornadas 
«n puerto de claridad. 

O Señor! cuánto merecO' ' 
la doncella muy hermosa 
7 en el palacio metida 
81 la juventud guarnece 
de una maña virtuosa 
q^e^despide do convida, 
y el despacho y la soltura 
q^e iQ voluntad procura 
de ellas usa en tal manera 



que en la jomada postrera 
su ganancia está segura. 

No es razón de se esci^ar 
la doncella de salir 
en palacio y ser mirada: 
tampoco puede dejar 
el festejar y reir 
conforme donde es criada 
y aquel gesto cristalino 
de los ángeles vecino 
no le debe esconder, 
guardando de no perder 
el mas derecho camino» 

T las lenguas maliciosas 
y gente de vil nación 
de quien la virtud querella 
aquestas livianas cosas 
condenan á perdición 
sin merecer parte de eUa 
y á las que en virtud florecen 
de mil culpa» las guarnecen 
los sus vicios no mirando 
mas con ellos condenando 
lo que ellos mismos merecen. 

Porque hable una doncella 
en la cuadra ó en la sala 
con quien tuviere afición 
luego se entiende que aquella 
á causa de aquello es mala 
sin fucia de redención:" 
nunca fué tan gran error 
ni lo puede haber mayor 
y la ley lo determina, 
que el de condición malina 
siempre piensa lo peor. 
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Porque hay cien mil mngeres 
festejadas, palancianas, 
en esta nuestra Castilla, 
que salen de mil placeres 
sanas como las manzanas 
sin punzada j sin mancilla: 
y á las tales condenar 
ó dej alias de loar 
son malicias infernales, 
pues que son tantas y tales 
que no se podran contar. 

Barajemos la razón 
y yeamos el provecho 
que de las mugeres viene 
no siguiendo la afición, 
mas el camino derecho 
según al caso conviene: 

cierto es según el creer 

de los mas de mas saber, 
que en este siglo entre nos« 

sin dada no hizo Dios 

cosa de tanto valer. 

Por ellas es la dureza 

de los groseros deshecha 

como en el agua la sal: 

por ellas la gentileza 

de la virtud se aprovecha 

y es su parte principal: 

por ellas están crecidas 

las cortesías polidas 

y quitados los enojos: 

ellas quiebran los antojos 

de pasiones excesivas. 



EUas ponen al cobarde 
esfuerzo sin le tener 
y le hacen ser varón 
y al sobrado que se guarde 
que pase sin ofender 
con soberbia la razón 
y por ellas se refrena 
el vicioso y se condena 
y algunas menguas crecidas 
son por ellas convertidas 
en honras á mano llena. 

Qn¿ hariades, cortesanos! 
si en estas cortes reales 
dama ninguna no hubiese? 
los pensamientos ufanos 
crecidos de dulces males 
quien seria quien los sintiese? 
el cantar dulce placiente, 
el danzar alegremente, 
justar, vestir, yo diría 
que sin ellas tal sería 
como sin agua la fuente. 

Pues estas de quien proceden 
virtudes tan conocidas 
que destruyen muchos vicios 
razón quiere que no queden 
sin contino ser servidas 
de muy enteros servicios: 
que justa cosa parece 
servir á quien lo merece 
y es gran parte de bondad, 
y lo contrarío en verdad 
mucho de virtud carece. 
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N*»- 811. 



Ue mi amor 
se engendra ta desamor 
y de mi pena ta gloria, 
tu olvido de mi memoria^ 
tu placer de mi dolor. 

T con esto 
me tiene el amor dispuesto 
á tan firme fantasía, 
que la vida trocaría 
por morir yieado ta gesto^ 

Y no es nada 
dar una lidá cnitada* 
y mil (si táoftas taviese) • 
aquel qne en-feriae hubiese 
ana muerte tan honrada. 

Solo an .dia 
de verte restauraría ^. • 

cien mil años de tormento: . 
mas tanto contentamiento .• 
en qué Corazón cabria? 

De pensallo ;.^ 

tan ufano' y tal. me haUo, 
qae se eleva el corason 
en tal imaginación: 
qne es casi como gosaUo, 

Tal poder 
tiene mi mndio querer, 
qne te contemplo en «usencia 
al vivo, GOMO en preaencia. . 
te suelen los ojos ver. 



Si durase 
tal engaño y uo pasase 
su bien de mi fantasía 
no ñé si se seguiría 
que verte no desease* 

Mas no dura 
que el amor y la ventura 
por dar males con exceso 
hacen remover el seso 
de tan sabrosa locura» 

T cuitado, 
vengo de desengafiado 
á tal punto contra mi, 
que imagino estar de ti 
dos mil mundos apartado. 

T aosi siento 
tan excesivo tormento 
que no sé donde me vaya, 
que aunque la £» no desnuya 
acábase el enfrúniento. 

O ventura 
para ni tun mal^segoral 
y cuanto bien me causaras 
si en naciendo me Ui^aras 
del vioDtre .á. le sepultara. 

Mas mejor 
es vivir con tal.d^lór 
triste y UeAO' de. cuidado, 
que en otra cual|uitr estado 
con mil contentos de amor* 
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N«- 812. 

rio basta dUimnlar 
ni fingir contentamiento, 
que el rabioso penaamieoto 
revienta por se mostrar. 

Goraaon no os esforcéis 
ni hagáis mas del Talíente, 
pnes el mal qne padecéis 
descubierto le traéis 
y escrito en medio la frente: 
yo os digo que estos cuidados 
que son por amor causados 
los mudos hacen haUar, 
y á. los mas esforzados 
no basta disimular* 

Pues si la fuenm mayor 
aqui pierde su derecho, 
vos que al amor y temor 
aposentáis en el pecho, 
como saldréis Tencedor? 
mostrad con noble lamento 
el que tan dulce tormento 
se haya en tos aposentado 
sin tratar de andar doblad» 
ni fingir contentamiento 

Dejad disimulaciones, 
que en tan terribles aprietos 
pueden tanto las pasioaas, 
que si calláis por respetos 
habláis con demostracnmes : 
mirad que es irauo el intento 
que os hace andar tan atento 
á encubrir una conquista 
donde no hay cosa mas vista 
que el rabioso •pensamiento. 



T hay aqui otro mal mayor 
que no le consideráis, 
que cuanto mas del dolor 
callando disimuláis, 
mucho mas descubre amor: 
el sin tiempo suspirar, 
el mirar y aun el callar, 
todo es selial evidente 
que el fuego que en tos te siente 
revienta pQr se mostrar» 

N«' 8i3. 

Por tí, sagala, estoy tal 
que tomara por contento 
entrar en tu pensamiento 
para bien ó para mal. 

Yo soy donde se encierra 
dolor y desasosiego: 
campo dónde hacen guerra 
juntos el cielo y la tierra 
el aire, el agua y el fuego: 
soy un ejemplo del mal 
mas fiero y mas desigual 
que jamas cupo en desden: 
si quieres saber por quien, 
por ti, zagala, estoy UÜ, 

Por ti que estas tan agena 
de tenerme en tu memoria 
(y es lo que mas me condenai) 
que ni te agrada mi pena 
ni te contenta mi gloria: 
porque si un breve momento 
te holgaras con mi tormento 
viviera ufano con él: 
mira el pago tan cruel 
que tomara por contento. 
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Mas aun ette provecho 
hecho tan á costa mía 
piensas qne es contra derecho 
porqne menoscabaría r 

la dnreza de ese pecho, 
seria al mal dulce descuento 
ya qne no hizo lel tormento 
qne mi fe se agradeciese 
qne ninguno mereciese 
entrar en tu pensamiento. 

Mucho pido ya lo veo. 
mas merece la rerdad 
con que te' adoro y en ti creo/ 
que sufra tu voluntad 
la sobra de mi deseo; 
reconoce pues que es tal 
y de tan alto caudal, 
que temas siempre mi pecho 
como lo quisieres hecho 
para bien ó para maí, 

N*»- 8l4. 

v^orazon que ansí sospecha 

pesares antes de vellos 

no debe estar lejos de ellos. 

Guando en mas seguridad 
el corazón se hallaba 
sin ver porqué rezelaba 
alguna gran novedad 
coma cosa cierta y hecha: 
cuanto sospechd le avino, 
mirad si es buen adivino 
cor€tzon que ansi sospecha. 

Agora no es mucho ver 
pesares que ansí le matad •■ 



ya que al descubierto tratan 
todos de echarle á perder: 
mas cuando para temelios 
menos señales habia 
vido como en profecía 
pesares antes de vellos. 

Escarmiente el corazón 
mas cargado de contentos 
y ordene los pensamientos 
en espera de aflicción: 
sépase valer con ellos 
y conozca que son tales 
que cuando barruntan males 
no debe estar lejos de ellos. 

N*»- 81 5. 

vJjos Uenos de beldad 
apartad de vos la ira, 
y no paguéis con mentira 
á los que os tratan verdad. 

Mirad, ojuelos graciosos, 
el mal pago que me dais 
y que no es bien que seáis 
siendo bellos mentirosos: 
basta matar con beldad 
no lo procuréis con ira, 
ni deis paga de mentira 
á moneda de verdad. 

Pero pues vos lo queréis 
ojos, yo también lo quiero, 
porque mas bien espero 
del mal que vos me hacéis: 
seguid vuestra crueldad, 
vaya adelante la ira: 
tratadme siempre mentira 
que yo os trataré verdad. — 
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N»- 816. 

(Jaereros yo como á mi 

es ofender á los dos, 

y quereros como á tos 

no hay querer qne llegue allí. 

Si lo qne cónfieM el mundo 
por tan urgente 7erd*d 
negase mi roluntad, 
que es ser sin ningim segundo 
▼nestro valor y bondad: 
si negase el alma mia 
que á vuestro ser me rendí 
con ser tan loca porfía 
mayor ofensa seria 
quereros yo como á mL 

Porque cuando me quisiera 
tanto cuanto me aborrezco, 
es vuestro ser de manera 
que lo que por fe merezco 
por flaqueza lo perdiera: 
porque ansí quiso dotaros 
de mil perfecciones 'Dios 
y á todas aventajaros 
que parece que alabaros 
es ofender á los dos» 

Si fuera mi entendimiento 
tal que supiera entenderos^ 
y el mayor contentamiento 
que se puede haber sin veros 
quisiera hacer en mi asiento. 
Señora, testigo es Dios 
de lo que quiero deciros, 
qne del bien qne hay entre nos 
solo escogiera el serviros 
y quereros como á ifús» 



Mas quien podrá conocer 
cuanto bien en vos sé encierra 
pues hay de vuestro poder 
al mayor que hay en la tierra 
lo que hay del ser á no ser* 
Diga el pintor cuya mano 
quiso haceros ansí 
vuestro valor soberano, 
pues entendimiento humano 
no hay querer que llegue allL 

N°- 817. 

Va y viene mi pensamiento 
como el mar instable y manso: 
cuando tendrá algún descanso 
tan continuo movimiento? 

Parte el pensamiento mió 
cargado de mil dolores 
y vuélveme con mayorea 
de la parte do le envió: 
pero de esto en la memoria 
se engendra tanto contento 
que aunque parece violento 
cargado de pena y gloria 
ifa y viene mi pensamiento, 

Gomo el mar mas sosegado 
se regala con la calma, 
asi se regala el alma 
con tan dichoso cuidado: 
pero en mí mudanza alguna 
no puede haber, pneS' descanso 
con el mal que me importuna 
que no es sujeto á fortuna 
como el mar instable y manso» 

Si el cielo se muestra airado 
el mar hiegtt se embravece. 
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y en mi cnando el mal mas crece 
se halla mas sosegado: 
ni en mí .se cansa el penar 
ni yo de penar me canso, 
si algo me podría cansar 
es yeñir á imaginar 
cuando tendrá algún descanso. 
Que annqne en el mas firme amor 
mil mudanzas snele haber 
como es de pena á placer 
y de descanso á dolor, 
el que o» tengo está fijado 
en un tan seguro asiento, 
que sin poder ser mudado 
está siempre en un estado 
tan continuo mrovimiento. - 

N«- 818. 

No podéis entrar, placer, 

do soliades estar, 

qne el pesar no os da lugar. 

Por alivio de una ausencia 
llena de mortal rigor 
espera el alma sentencia, 
qne en pago de su paciencia 
la condene á otra mayor: 
ya está la sentencia dada, 
pas(^ cual cosa juzgada 
no hay de quien os raler: 
está la puerta cerrada 
no podéis entrar, placer. 

Haced vuestra compaKia 
con quien os la haga buena, 
que si procuráis la mia 
pensando ser alegría 



os rereis mortal pena. 
Cumplid, placer lo que digo 
sin llegar á ser testigo 
de que os habrán de tratar 
como á mortal enemigo 
do soliades estar. 

Placer, yo ser^ el primero 
que os mostrard enemistad 
pues estoy tal que no quiero 
sino que á mi fin postrero 
se le busque brevedad: 
y si de mi os rezelais 
y tanto de vos fiáis 
que pensáis penetrar 
porfiad, porque veáis 
que el pesar no os da lugar, 

Ay amor, 

perjuro, falso, traidor! 

Enemigo 
de todo lo que no es mal: 
desleal 

al que tiene ley contigo: 
falso amigo 

al que te das por mayor: 
ay amor, 
perjuro, falso, traidor! 

Tus engaños 
nos dan claro á entender 
que un placer 
es pesar de cien mil anos, 
y en mis daSos, 
esto se prueba mejor: 
ay amor, 
perjuro y falso, traidor! — 
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N'»- 820. 

SLl andar desTanecido 
el morir y el padecer 
llama descanso y placer 
nn galán fayorecidó. ^ 

Un verdadero amador 
de la pena hace gloria 
del ser yencido yictoria 
y descanso del dolor: 
tiene por gozo cumplido 
ser de amor herido y preso • 
y por muy maduro seso 
el andar desvanecido, 

Yanse y yiénense los dias 
las noches yienen y yan 
y siempre de asiento están 
sus amorosas porfías: 
no le asombra echar de ver 
á un solo cueUo mil yugos 
ni ser siempre sus yerdngos 
el morir y el padecer. 

Hace torres sin cimiento 
sn falsa imaginación: 
cosas que de gusto son 
le dan aburrimiento, 
y aquel en llamas arder 
con continuo suspirar 
y aquel morir y callar 
llama descanso y placer, ■ 

T mas si en tan duro estrecho 
le yuelyen mansos los ojos 
allí es dar los despojos, 
allí el abrasarse el pecho: 
allí el no quedar sentido 
que no se entregue á la dama : 



yed por cuan poco se Uama 
un galán favorecido. 

N*»- 821. 

\JvLé te pones en la cara 
Juana, que tan linda estás? 
te aseguro nada -mas 
que «n poquito deN^a clara. 

Ese divino color 
Juana, que el cielo te ha dado 
mata á los hombres de amor 
y á las damas de cuidado: 
movida de envidia clara 
la mas discreta y hermosa 
jura que es alguna cosa 
que te pones en la cara. 

Mas tú que sabes muy pierto 
donde su verdad alcanza 
de su prdpio desconcierto 
haces donaire y venganza, 
aunque las disculparás 
de su envidia y murmurar 
cuando llegues á mirar 
Juana, que tan linda estás. 

Verás que no hay quien merezca 
entrar en tu corazón, 
sin que "k ninguno parezca 
vanidad J presunción: 
Mas dime, si holgarás 
qué pueda verte y servirte 
quien jamas, ha de pedirte 
te aseguro, nada mas* 

Y qué mas hay qne pedir 
que este bien do el bien -se suma, 
pues no le podrá decir 
ni lengua, mano, ni ploma: 
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ni de beldad tan distiiita 

de cuanto el cielo criara, 

escribirá mas la tinta 

que un poquito de agua clara. 

N**- 822. 

Uuien te hizo, Juan pftstor, 
sin gasajo y 8Ín placer? 
que tú alegre solias ser. 

Juan, estoy maravillado 
no de tn pena y tormento 
porque un triste pensamiento 
de veras enamorado 
sojuzga el entendimiento 
sino en ver qne ta dolor 
tan alto te levantd 
que según te Has con amor 
yo pienso qne no acertd 
quien te hizo Juan, pastor» 

Naturaleza en el hito 

"«"^ ncertd, Juan compañero: 
bízote Dios caballero 

y ella errando el sobrescrito 

púsote nombre vaquero. 

Pues yo te hago saber 

que en cuantos viven amando 

Hartos pocos has de ver 

qne disimulen estando 

sin gasajo y . sin placer» 

Aunque nunca vi pastor 

qne no muestre su cuidado, 

estás tan disimulado 

qne pienso que €i mismo amor 

no ve que eres enamorado: 

mides tanto el padecer 

con pensar en ta pastora, 



qne nadie podrá entender 
por lo que muestras agora 
que tu alegre solias ser. 

N^- 823. 

XJame acogida en tu hato, 
zagala, que Dios te duela: 
cata qne en el monte hiela. 

Acdgeme pnes me quedo 
triste y solo en este llano. 
''La respuesta está en la mano 
''pues pides lo que no puedo.,, 
Ay! que no podre ser ledo 
hasta que mi mal te duela: 
cata que en el monte hiela. 

Di porque eres tan prnel 
que en mi mal no das nn medio? 
"No quiero darte remedio 
"por no quedar yo sin ¿I.,, 
Yed, qu($ presupuesto aquel! 
6 me mata ó me consuela: 
cata que en el monte hiela. 

Porqutf no quieres, pastora? 
"Pastor, porque no me atrevo, 
"y por lo que á mi me debo 
"no te acogeré á tal hora.,, 
Poco importa, mi señora, 
esta ves mi mal te duela: 
cata que en el monte hiela. 

"Porqué no importa, pastor 
"poner yo mi honra delfmte?,. 
Porque no es cofa importante 
todo lo que no es amor: 
hazme pues.. este favor, 
pastora, que Dio^ te duela: 
cata que'on ol.jnónte hiela, — 

14 
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Mo tengas, dolce Belisa, 

en poca cuenta á Belardo 

por las abarcas que lleva 

y porque viste de pardo: 

porque no lleva garzotas 

ni va con puntas gallardo: 

porque no huella tn calle 

con un brioso caballo: 

porque no va guarnecido 

de volantes y lacayos: 

porque no tiene riquezas 

que paran los hombres bravos. 

Los bravos hombres, Belisa, 

déjalos paia soldados 

déjalos vayan de noche 

con mil gozmanes armados. 

Y las garzotas y puntas 

déjalas ¿ cascos vanos 

para fantasmas de bobos 

y para duendes y trasgos. . 

Deja los caballos fieros 

para las guerras y bandos, 

porque aquesa tn deidad 

y aquesos tu verdes affos 

no piden gente de guerra 

ni bienes de dueños vanos, 

mas piden solo un galán 

fino, discreto y lozano 

que tenga en mucho tus. prendas 

y se. precie de prendado c 

que tenga de tus mercedes 

el pecho por. relioario, ' 

donde las guarde y adore ^ > 

y tenga en caUaidas callos. 



Tendr&s esto y mucho mas 
en tratar con hombre llano. 
Pero si quieres, Belisa, 
dejar tu cortijo y prado 
y entregarte á los que viven 
en los reales palacios, 
te cansarán sus riquezas 
y aquel peso de brocado 
por el cual parece mucho 
quien por si no vale un clavo. 

r 

A laa damas solicitan 

á peso de sus ducados, 

comprándolas por dinero 

como si compraran paño, 

sabiendo que una belleasn 

no tiene precio ni pago: 

y á dos dias que la goxan 

dan luego de mano sd plato 

en busca de nuevo gusto 

quien nunca lo tuvo sano. 

Pero Belardo, Belisa. 
«amina por otro vado, 

que precia el ser tuyo mucho 

porque es tan humilde y bajo 

ni tiene merecimiento 

de estar en lugar tan alto, 

si le castigas y matas 

ríndese como tn esclavo, 

mas si le halagas y iniras 

con unos ojos humanos 

hace fiesta del favor 

como cosa de milagro: 

adora tus ojos bellos, 

adora tus blnaeas monos, 

que por besallas revienAnn 

los señores titulados. 



I *, 
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Pero tas manos, Belisa, 
no son para labios falsos 
que dan la paz coo la boca 
j tienen ele dentro un diablo^ 
Nadie besaUas merece 
sino ta solo Bélardo>i> ' 
que para ^dejarte el paobo : 
bien libre y desoenpálo, : 
ba pasado' el éorazon '' 
de sa logar á los labios, 
de do podirás conocéis 
no sav 'fingido sn* trato. • 



1 • it 



N»- 825. 

xjünada <pasÍbora mla,i. 

tm desoQBilos mo maltanttany * 

tas desdenes me &tígan,> . ,> 

tus sinraaones-me matan, l; 

Á la noche me ^aboi^eces 

y qoieresme á la máKana: 

ya 10 «c^auíAiA - medio 'idia^>^ 

ya por '4a tarde i me ilaaiasi< • ■ ' . ' / ' 

Abara #c€is ^be qnieres' 'i •• > 

y luego -^fáe* tft'>bnilabas< v -^ 
ya ríes tnis tH}fak"^b»asy «(/J 

ya lloras por misvpalabriUifi 

Caando sdoi 'me dan: pena 

estás tnaf «ostenta 7* ofintas,: -ii 

y caando 'estay' ma^segoro • j . : 

parece qae tWdesgmoiaa; '• 

A. oii am%o «le tnluldides « / 

y á mi enaiittgb tttfe'dykba»: ^ i^' 

si no te -veo; «aa>^biubas'> '. o^' u 

y «iW'basoéi, ie enAidid. 

PiMMnna veteada ti^ 

Uoraste*tai''aitt«ncsat larga 



''■ >i. 
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y abora qne estoy contigo 
con la taya me amenazas. 
Sin mar ni montes en tornoi 
sin coidadtf, ni a!n gnardas, 
mar, montes y guardas tirites • 
con una palabra airada^ 
Las paredes dé tn choaa ' 
me parecen ser'*montftfta0, 
nn mav qne pasar el vellas 
y mu guardas taS' dísgiradas» 
Con esto me pones miedo*' 
y me zelas y amenazas, 
si lloras, como* aboireces? 
y si te burlas, como amas? 

N"- 8a6. '...'.. 

IVLadre , unasí ojoeSos-' • y| < . 
verdes, alégreáy bellos. 
Ay! que meí muero por «iloB 
y ellos se burlan' de mf. 

lias dos nSas de sos cielos 
Izan becho tanta: mudansar' 
que la color- de *espera¿za 
se me ba conyertid0(<en eelat. 
Yo pienso 1,^ > ihadrev ' =''^<^ ' tí 
mi yida y nú morirte • «a ellos r 
Ay! qne.oe iiudéroírpor 'silos' 
y ellos ¿e biirlántda nfí.'. • 

QateB'iiensah^a'^qaní fl'^oelor 
de tal suertieme i^gaiñní!'- 
pero quiení no ''lo pensara^ > ' • > 
como no tuyienü «ii|or. i'- 
Madre ' en ielioá me perdi 
y es fueras bosoai^e en ellos: 
Ay! que- ifaetiiinero por elÜM 
y elloé ae -bnUanideiiiíl*'— -' 

14* 
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N"- 827. 

U na» doradas chinelas 
presa» d9 n» hhtíioo lUton 
engMUhaB u«Q» pie» 
qae faeraA «ifii«o» .de' amor;: 1 
anos blsfficoA zapatHlos 
de qme;a di)«ra m^sjor 
que eran gadnte» de «u» pi«a •• 
( j asta .a«aqne^ breve prisión ) : : : 
descubriendo inedias blancas . 
poco espacio ) de. temor ^ 
de que no pudiesan. serijo .,. 
sin esta jnsta. atenpiob : • > ' 
asiendo las blancas manos 
un faldellín" dé color, 
(alfileres de toa^fil' ' «, ^ ' , 

que diera» nñks ai sol) ^ ,- /. r 
me enamoraron na día* ' A 

que con .esta misma acción !: 7 
la .belHsima AmarSSa ^ ^ í 
un arreyoelik . saltd. t' " .L 

Riéronse lo» cristales: . ' .^i 

OJaWtUVÍflBO«í!T0E, f -ri: « 

porque cBjiqiran'StL' dicha » ••! f» ^ 
sin mnrmaranthLiocáBion. ■'■''' '^" 
Bien hftjas fxi, larreenrana,';) ' 'j\ 
mil años. te guardé iDfiosi - 1 Y 
que aiin< pas«i;sakiff áfro^ineíj 
tienes IhTÍo ycperfecoixm»:'. ' 1 ■> 
Tu dicha, gozo oftrost tanto» •< 
el venturoso pastor 'in.'; > ii .ni) 
á quien amorosa^ hai ¡ xlado ■ . i í ' ; . • • '. 
de tus brazos posesi^n*^ .'> :'• v 
Guando sales en >ohinelas<:i|t '■ .A 
me ha diioho na» Ide-nna fldr / 



que las pisa» ün quebrarlas 
tos pies tan* ligeros so». 
No snele pasav> la aurora 
por ios grados taa vdoz, 
aunque en no d^r eatanipa» 

se quejan de(.ttt>rí|K>'* 

Mas la. •^aof y en. ella» o» djeias 

les dará flú:9oraiota, 

que envidiosA de. la» flore» • 

á recibi];te;sali(( . 

Años ha, betta A«i«nlú,<; 

que el alma; ¿J tus o|0f^ doy^,. .. 

mas no á tus j)ies, que aun apenas 

los vio mi imaginación. 

Solo me ha, Alda coida^o 1 -.r: . 

( quiero Jáo»; ,. itemíezul» estoy ) 

que pueden^ tnñer £nBcxa 

pies qnefitanrdigeroa.soii* 

Al son. fdeL.ih»!**'***^**^ 
cantan^laaí;ttye»rid©i fi«r rf^ ifl^r, - 
que no hay ; toas 'g]^ri»M^e,,am})r 
ni mayor2,pbileii4'*«ize3t^-< ;. 
Por esfca» »^flrb3i ammia».!: , 

al soahdti!aíntoy»í».:s9n<^o»/ 
cantani.lmj avelB «'«oroli, 
de z^hiiy} acórala»: penii»^} >.' 
suenan^ rdel, «got i la» .renaa >¡.ii 
instrumejBJbd /Af^tntalyj y.i^^. 
y como ?eL ! üXáiífi tOÁs^X m-,: im 
va deantánfio Jifts 'hfjidfiíirt Ua i ^ 
al son cb^^QSrfameypieloa'.j o" 
cantan lafií jgíttes ^ ,ik)ri.4n'*9<lK^ ' 
que no hay:mfes>§líorÁai^íWk.aíPor 
ni mayft^ «p^Qá >il«ft . «elft». 



" ' • i . ' 
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Be amor las ¿Jk>rias eclebritá 
los narcisos y cláreles: 
las violetas y pensiele^ 
de se^s no se requiebran. 
Unas en otvas se quiebran 
las ondas por las orillas 
y como las arenillas 
ven por ctistalsooa Telos 
al son de los arroyuídos 
cantan las aves de flor «ft fior 
qne no hoy mas gl<^a que. amor. 
ai mayor pena que aelos. 

Arroyos murmuradores 
de la fe de amor perjura, 
por hilos de plata para 
ensarta» perlas en flores: 
tpdo es selos, todo amores, 
y mientras' qne lloro yo 
las penas que amor me did 
con sus zelosos desvelos, 
al son tkt» &<»• «rrnyaelos 
cantan las aves de flor. en flor 
qae no hay mas gloria que. amor 
&i mayor p^na que zelos. 



Hortelano 6ra Belardo 
de las huertas de Valencia, 
que los trabajos obligan 
k. lo que el hombre no piensa. 
Pasado el Hebrero loco 
flores para Mayo siembra, 
que quiere que su esperanza 
dé ¿roto á la primavera, -i 



£1 trébol para las niSas 

pone primero en la huerta i 

porque las leyes.de amor 

de las tres ojas aprendan. 

Albahacas amarillas 

á partes verdes y seoas 

trasplanta para casadas 

que pasan ya de los treinta. 

Y para las viudas pone 

muchos lirios y verbena 

porque lo verde del alma 

encobre la saya negra. 

Torongil para muchachas 

de aquellas qne ya comienzan 

á deletrear mentiras 

y hay poca verdad en e^las. 

£1 apio k las opiladas 

y á las preñadas almendras 

para melindrosas cardos 

y ortigas para las viejas: 

lechugas para las briosas 

que onando llueve se queman: 

mastuerzo para las friáis 

y ajenjos para las feas. 

Be los vestidos que un tiempo 

trujo en la corte de seda 

ha hecho para las aves 

un espantajo de higuera* 

Ha puesto las lechuguillas 

almidonadas y tiesas, 

y el sombrero voleado 

que adorna cueflo y cabeaa, 

y sobre un jobon de mso 

la mas guarnecida cuera, 

sin olvidarse las calzas 

españolas y tudescas. — 
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N«- 83o. 

JVLrando una clara faente 
en las onllaa del Tajo 
sentado sobre el, arena 
estaba el pastor Belardo. 
Los cristalinos arroyos 
mira como ran trepando 
por entre la joncia y flores 
que tiene ^ ameno prado, 
y embelesado en mirar 
al cabo de grande espacio 
de sn pastora se acuerda 
y asi dice so^irando: 
Ingrata pastora mia, 
en cuyo pecho de mármol 
mora esta alma de contino 
y morará siglos largos: 
cuando llegará aquel dia 
que yo meresca tn lado? 
y que mis manos coronen 
^ tos bellas sienes de ramos? 
Ay del que amuido 
consume- el tiempo 
y sus floridos afiosl 

Guando permitirá el cielo 
que sin reacios de engaños 
goze de la posesión 
que tanto tiempo la aguardo? 
Estos arroyados miro 
como en los más duros cantos 
hacen mella y moercn tierra 
para asegurar su paso, , 

y por el fin que pretenden 
de su voluntad Ucrádos 
corren, saltan, vuelan, trepan» 



mil labirintos traaando. 
Y tá, querida pastora, 
mirando cnanto mo afano 
mas firme te estás que piedra 
después que te amo diea affos. 
Mira como en tu servicio 
sin duda alguna he gastado 
la juventud mas fioridtf 
de tu belleía incitado, 
Ay del que amando 
consume el tiempo 
y sus floridos allosl 

N*»- 83i, 

%^i tuvieras, aldeana, 

la condición como el talle 

íberas reina de tn aldea, 

tendrías vasallos grandiM, 

Eres tiL la bien prendida, 

aunque es mejor que te llamen 

la que cuanto j»*»-* rrenae, 

y tienes celos del aire? 

Sino puede td bellesa 

de ti misma asegurarte^ 

qué hará mi amor, Amarilis, 

que para tus zelos baste? 

£1 dia, aldeana bella, 

que bajas del monte al valle 

qué envidias no te aseguran^ 

tu hermosura y mis verdades? 

Las zagalas que te miran 

apenas dicen que saben 

adonde pones Jos pies, 

tan breves estampas haoeiii 

Todas envidian tu brio 

y en tus galas sietnpre iguales 



aprenden cuidados todas 
de los descuidos qae traes. 
Pareces la'priraarera 
que las flores y las ares 
todas dispiertan á rerte 
y al sol de tns ojos salen. 
Mal hayan los arroyados 
si cuando por ellos pases 
no mnrmararen alegres 
que tengas zelos de nadie. 
Siendo asi, porqué te ofendes 
en presumir qne me agrade 
quien tiene envidia de tí 
y se precia de admirarte? 
No gastes mal tantos perlas, 
no llores mas, no me mates/ 
que pienso qne tus estrellas 
se están dividiendo en partes. 
Baste el enojo, Amarilis, 
sal por tú vida á escucharme, 
qne las aui.^ d« tus ojos 
quiero cantar porque callen. 

"No lloréis ojuelos, 
*'j)orque no es razón 
"que llore de selos 
"quien mi^ de amor. 

"Quien puede matar 
"no intente morir, 
"si hace con reir 
"mas que con llorar. 

"No lloréis ojuelos, 
"porque no es raaon 
"que llore de selos 
"quien mata de amor.,, ' 
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N«- 832. 

v/uando entendí que tenia 
el fruto de mi esperanza 
seguro para gozalle 
confiado en tu palabra, 
el nublado de tus ceños 
hizo tronar en mi alma, 
y abrastf flores y frutos 
el rayo de tu mudanza. 
Ya el pecho donde tuviste 
esta voluntad plantada 
produce en vez de mil flores 
yerbas secas y agostadas. 
Dicen, Belisa, que el tiempo 
es el médico que sana, 
pero no lo ha sido mió 
pues por curarme me mata. 
Tus ojos, pastora, son 
los que me dieron fianza 
de mis glorias y estos mesmos 
me daa ahora tal paga. 
To tengo la culpa de ello 
aunque tii fuiste la causa, 
y es bien qne tenga la pena 
quien se pone en confianza. 
No me quejo de tu olvido 
que no olvida quien no ama, 
pero pudiera quejarme 
de tus ojos que me engañan. 
Bien sabes porqué lo digo 
y con qne lo sepas basta, 
que tu conciencia dirá 
las razones que aqui faltan. 
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JljI laatimado Belardo 
con los zelos de su ausencia 
á la heimosisima Filis 
humildemente se queja. 
Ay (dice) señora mia! 
y cuan caro que me cuesta 
el imaginar que un hora 
he de estar sin que te reai 
Gomo he de Tivir sin ti? 
pues vivo en tí por fiímeza 
7 está en ausencia la muda 
por mucha fe que se tenga. 
Sois tan flacas las mngéres 
que á cualquier viento que llega 
iiberalmente os volvéis 
como al aire la veleta. 
Perdóname, hermosa Filis, > 
que mi mucho amor me fuerza 
á que diga desvarios 
por mas que después lo sienta. 
Ay, sin ventura de mi! 
que haré sin tu vista bella? 
Daré mil quejas al aire 
y ansina diré á las selvas: 
ay triste mal de ausencia, 
y quien podrá decir 
lo que me cuestas! 
No digo yo, mi sefiora, 
que estás en aquesta ptueba 
quejosa de mi partida 
aunque sabes que es tan cierta:^ 
yo me quejo de mi suerte 
porque es tal y tal mi estrella 



que con mi mala ventura 
harán que tu fe se tuerza. 
Maldiga Dios, Filis mia, 
el primero que la ausencia 
juzgd con amor posible 
y dispuso tantas penas. 
To íne parto y mi partir 
tanto aqueste pecho aprieta 
que como en vascas de muerte 
el alma y cuerpo pelean. 
Dios sabe, bella señora, 
si quedarme aquí quisiera 
y dejar al mayoral 
que solo al pueblo se fuera. 
He de obedecerle al £n 
que me obliga mi nobleza, 
y aunque amor me desobliga 
es faerza que el honor venza. 
Ay triste mal de austecia, 
y quien podrá decir 

lo Qua»** -«íixcsias2 



N'»- 834. 

Oelvas y bosques de amor 
en cuyos olmos y fresnos 
aun viven dulces memorias 
del pastor antiguo vuestro: 
por lo que os tengo obligados 
os pido que estéis atentos 
á mis quejas y veréis 
cuan dulcemente me quejo. 
Oid de tuestro pastor 
en este nuevo instrumento 
mas lágrimas que razones, 
y mas suspiros que versos. 
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Sabed qne rengo perdido: Á tanto amor he llegado 

perdido os he dicho? — miento- que machas veces que tengo 



que ninguno se ha ganado 

tan bien como yo me pierdo. 

Ganado vengo y perdido, 

que por tan alto sugeto 

gano (perdiendo la vida) 

la gloria de mis deseos. 

En fin, selvas amorosas, 

yo vengo muerto y contenta: 

muerto de amor de unos ojos, 

contento de verme en ellos. 

Quererlos me cuesta el alma 

y con vivir si los veo, 

para mirarlos mil veces 

me ha faltado atrevimiento. 

No han sido conmigo ingratos, 

piadosamente me dieron 

ocasión para perderme: 

mi daño les agradezco. 
He llegado & tea •m/k^n 

entre esperanzas y miedos 

que con saber que me matan 

no puedo vivir sin ellos. 

Cosas que se tratan mucho 

suelen estimarse en menos, 

y yo mientras mas los trato 

nías los estimo y venero. 

£n los campos de mi aldea 

les digo tantos requiebros, 

que he visto parar l'as aguas, 

callar las aves y el vienta: 

mas si eh mi pone sus ojos . 

quedo mas mudo y suspenso 

que á medio noche las fuentes 

en las prisiones de hielo. 



tiempo de gozar sus luces 
pierdo temeroso el tiempo. 
Guando menos los amaba 
era mas mi atrevimiento: 
ahora: que mas los amo 
es mi atrevimiento menos. 
Mas 08 juro, verdes selvas, 
que quiero yo mas por ellos 
estas penas, que las glorias 
de cuantos el cielo ha hecho. 
Verdad es que entre las mias 
zelos me quitan el seso, 
porque no hay renta de amor 
sin pagar pensión de zelos. 
No solo de los pastores 
que la miran cerca 6 lejos 
mas de cuantas cosas mira 
de zelos me abraso y muero. 
De mi mismo alguna vez 
me ha acontecido tenerlos, 
porque pienso que soy otro 
si la agradan mis deseos. 
Guando sale de su aldea 
la voy pirando y siguiendo 
que lleva en sus pies mis ojos 
y el ahna en su pensamiento. 
Gon estiis zelosas ansias 
la sigo rogando al cielo, 
que cuantos pastores vea 
sean groseros y feos. 
Selvas, lastimaos de mi! 
mas no , que cierto os prometo 
que en solo verla me paga 
cuanto por eUa padezco» — 
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N«- 835. 

ApcÓBt el caballero 
yispera era de San laan» 
al pie de ana peña fría 
qne es madre de perlas jtLi 
tan liberal, aonqne dará 
qne al mas fatigado, mas 
le sinre, en faente de plata 
desatado sn cristal. 
Lisonjeado del~agna 
pide al sol ya qne no paz, 
templadas tregnas al menos 
debajo de nn arrayan. 
Goncediaselas cuando 
'vió reñir de nn colm^uir 
machos siglos de ' hermosura 
en pocos años de edad. 
Con nn cántaro nna niña, 
digo una perla oriental, 
arracada de sn aldea 
sino lo es de la beldad, 
cantando viene contenta 
y valiente por sn mal, 
la vasija hecho instrumento, 
este atrevido cantar: 

Al campo te desafia 
la colmeneruela: 
ven, amor, si eres dios 
y vuela! ' 

Vuela, amor, por vida mia! 
qne de nn cantarillo armada 
en la estacada, 
mi libertad te espera 
cada dia. 



Este cántaro que ves 
será contra tu fiereza 
morrión en la cabeza 
'y embrazándole pavés. 
Si ya tu^ arrogancia es 
la que solia^ 
al campo te desafia 
la colmeneruela: 
ven, amor, ai eres dios 
y vuela. 

Saluddla él caballero 
cuyo sobresalto al pie 
grillos le puso de hielo 
y yendo á limallos <íl, 
amor qne hace donaire 
del mas bien templado amas 
embebida ya en el arco 
nna saeta cruel 
perdona al pavés de barro 
no á la que lleva el pavés, 
escondiénA»!» «« narpon 
donde las plumas se ven. 
Llegd el galán á la nüSa 
que en un bello rosicler 
convirtid sus azucenas, 
y salnddla otra vez. 
Ella que sobre diamantes 
tremolar plumages ve 
y brillar espuelas de oro» 
dulce le mird y cortés«- 
liO lindo al fin, lo láclente 
(si la saeta no fué) 
esta lisonja afianza 
que ella escucha sin desden: 

Colmenera de ojos bellos 
y de labios de clavel 
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qué hará aquel, 

qne Halla flechas en aquellos 

cuando en estos busca miel? 

dimelo td! 

sépalo (Hi 

dimelo tá si no eres cruel. 

Desde el árbol de su madre 
trincbeado amor allí, 
solicita su venganza 
del montaras serafin, 
segunda fleeba dispara 
tal qne con silvo sutil 
las plumas de la primera 
las dffe de carmesí. 
Tomdle el galán la mano 
cometiéndole á un rubí 
que le prenda el corazón 
en sn dedo de marfil. 
La sortija lo ejecuta 
j amor, que fuego y ardid 
está fomentanao «u «Ua, 

le hace decir asi: 

Tiempo es el caballero, 
tiempo es de andar de aquí, 
que tengo la madre braba 
7 el yeros será mi fin. 

£1 contento fia sn robo 
de las ancas del rooin 
y ella (amante ya) su faga 
del caballero gentil. 

Becilde á su madre, amor 
«i la yiniere á buscar 
qne una abeja le Ileya la &>r 
i otro mejor colmenar: 
picar! picar! 
que cerquita está el lugar. 



Decilde que no se aflija 
y perdone el llanto tierno 
pues gandse gfdan yerno 
cuando perdid bella bija: 
el rubí de una sortija 
se lo podrá asegurar 
qne una abeja le Ueya la flor 
á otro mejor colmenar: 
picar! picar! 
qne cerquita está el lugar. 

N*- 836. 

Véante mis ojos 
y mn^rame luego, 
o dulce amor mió 
y lo que mas quiero! 

Á trueque de yerte 
la muerte me es yida: 
si fueres servida 
mejora mi suerte, 
qne no será muerte 
si en yiéidote muero, 
o dulce amor mió 
y lo que mas quiero! 

Do. está tu presencia? 
porqué no te yeo? 
o cuanto un deseo 
fatiga en ausencia! 
es mucha dolencia 
y yo descuero, 
o dulce amor mió 
y lo que mas quiero! 
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N"- 83/. 

Amarrado al diirp banco 
de nna galera turquesca, 
ambas manos en el remo 
y ambos ojos en la tierra^ 
nn forzado de Dragnt 
en la playa de Marrella 
se quejaba al ronco son 
del remo y de la cadena: 
O sagrado mar de España! 
famosa playa y serena, 
teatro donde se han Hecho 
cien mil navales tragedias, 
pues eres tú el mismo mar 
que con tus crecientes besas 
las murallas de mi patria 
coronadas y soberbias, 
tráeme nuevas de mi esposa, 
y dime si han sido ciertas 
las lágrimas y suspiros 
que me dice por sus letras. ■ 
Porque si es verdad que llora 
'mi cautiverio en tu arena 
bien puedes el mar del Sur 
vencer en lucientes perlas. 
Dame ya, sagrado mar, 
á mi demanda respuesta, 
que bien puedes si es verdad 
que las aguas tienen lengua. 
Pero pues no me respondes 
sin duda alguna que es muerta^- 
aunque no lo debe ser 
pues que vivo yo en su ausencia. 
Ya que he lívido diez años 
sin libertad y sin ella 



siempre al remo condenado 
á nadie matarán apenas. 
£n ésto ae deacbbzxaroa 
de la Religión seis velas 
y el c((mitre mand<5 usar 
al forzado de su fuerza. 

N*»- 838. 

JliU los pinares de Jnoar 
vi bailar unas serranas 
al son del agua en las piedras 
al son del viento en las ramas. 

1 

Mo es blanco coro de Nin&s 
de las que aposenta el .agua, 
6 las que- venera el bosque 
seguidoras de Diana. 
Serranas eran de Cuenca 
honor de aquella montajua 
cuyo pie besan dos rios 
por besar de ellas las plantas. 
Alegres c***^ *cjian 
dándose las manos blancas 
de amistad 9 quizá temiendo 
no la truequen las mudanzas* 
Qué bien bailan las serranas, 
que bien bailan ¡ 

El cabello en crespos nudos 
luz da al sol, oro al Arabia, 
cual de flores impedido 
cual de cordones de plata. 
De Qolor vistear del cielo 
si no son de la esperanza 
palsúUas que menosprecian 
al safiro' y la esmeralda. 
El pie cuando lo permite 
la bnijolii d^ 1% falda, 
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lazos calza y mirar deja 
pedazos de nieve y nácar.' 
Ellas eñ su. moTtmiento 
honestamente levantan 
el cristal de. Ja colnna 
sobre la p^ueila basa. 
Qué bien bailan las serranas, 
qué bien baüan! 

Una entré tes. blancos 1 dedos ^ 
Hiriendo negras pÁEarráa 
( instrumento dé martt 
qne las llnsas lei «kurídijaran) 
las ares .emondecM^^ ■' 
y enfrena el .corso deltigna:! - , 
no se moyier«Oi-ias hojas: : r, i 
por nb impedSr lo .que: ouita. . . ' 

Serranas, de . Cnekica ['.',■ -^ . ' 
iban al pinas,.-) ': 
unas por pinpfi4s 
otras por bailar* 

Bailando y |rMMrUnft(» 

las serranas . bellas / . 
un piuon con otro 
si ya no es con perlas, 
de Amor: las saetas 
huelgan de -.trocar^ / 
unas po¿ páüones . 
otras por bailar. 

£ntre tama y. rama 
cnando el .ciego dtoa> 
pide al sol los ojóft 
por yerlas mejor^ . 
los ojos del sol. 
las veréis pisar, 
anas por ptftonea .} 

otras por.haÜat. . — 



' I, 



. )' f 
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N°- 839.* 

Uicbíóso tú, que te viste 
(o nifto) enlazado al cnello 
de Celia, y delr labio bello 
el didce néctar bebiste. 
Zelosa enndin me diste, 
aunque bi^* considerado 
desvanecid .al' cuidado 
de verte tan venturoso, 
ser en aldanzar ds^oso^ 
en no «entár deüdiohado. 

No bascamos a goaar 
solos ventura. tan aha, 
que si á ti el senitir te fidta 
á mi me falta:- «¡Ica^zav. 
Cnando llegue .¿:aa^urar 
ese-fiüíor ;tu' hermosura 
parvi^qüe- en tanta- dnJaura 
se goseieotero. él contento 
6 toma, nú 'senÉÍaüeatO| 
ó préstamet;tu ventura. 

Túy Clislia, adveitidamente 
mira qáa te haces agravio 
desperdiaiand» del labio 
las gloxiaa. pródigamente. 
Favor dado á qmían no siente 
piefrdk<el nombre de^ fiavor, 
mas si «s^ ley de tu rigor 
queisolo ¿niülfc los des, 
pues qne.. el* Amor nsñói.es 
dale bcapa.á mi Amor. 



»_ . 



í' 
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N*- 84o. 

xLin el baile del ejido 
(nanea Menga faera al bafle) 
perdic» sos corales Menga 
«n disanto por la tarde. 
Dicen qae se los di^ en foias 
tres 6 cnatro dias antes 
erPiramo de sa aldea, 
el sobrino del- alcalde. 
Los corales no valiam 
los extremo» q«e ella liace- 
y porque de cristal fnesea • 
Uord Mengoilla cmteUa» 
Quien oyó, sagalss, 
desperdicios taks^ 
qne derrame pedas 
quien busca cristaleal 

Veinte los buscan perdidos, 
7 no es mucbo en casos tale* 
que un perdido baga "mutey 
pues un loco ciento báce. 
En el ejido los busoa» . 
que yendo Medga á laVárse'. 
se los dejd entre Itf joncia : 
del arroyo de loe sauces, 
do en pago de sn blancura 
menosprecian axrogantes 
las blancas espuauis que- orlan < 
el verde y florido «máégenrit- ^ 
que la nieve es •mbrá eéoara- 
y el marfil negro asavaclia> 
con la garganta de Menga ' 
colana de lecbe y sangre. 
Quien oyd, sagales, 
desperdicios tales, 



qne derrame perlat 
quien busca cristales! 

Ta el Gura se prevenia 
de los antojos qne saben 
en rábiicas coloradas 
bacer las letras mas grandes 
cuando albricias pidid á voces 
Bartolillo con donaire, 
por baber bailado Menga 
en sus labios sus corales. 
Los ojos faeroa de antojoa 
los qne desoobrieron antes 
en la juncia los daivles, 
en la arena los granates. < 
T viendo purpurear- 
las rosas prendas del iagel 
al son dijo del salterio 
qne taSia Gil Feralea» 
Quien oyd, aagáfcss,' • 
desperdicios tales, ' 
que den«>»«r-|ícnas' • 
quien busca conalea! 

N**- 84i. 

Oue se os va la Paaeáa, auizas, 
que se os va la Pascua! 

Mosuelas las de mi barrio 
loqnilias y confiadas, 
mirad no jos engai&e A tiempo 
la edad y la confianza. 
No os dejéis lisonjear • - 
de la juventad lozana 
porque de caducas flores 
teje el tiempo sus -guirnaldas. 
Que se os va la Pascua, mosas, 
' que se os va la Paae■a^ 
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Vuelan los ligeros afios 

y con presurosas alas 

nos roban, c(^o Harpías 

nuestras sabrosas viandas. 

La flor de la maravilla 

esta verdad nos declara, 

porque le hnrta la tarde 

lo que le did la mañana* 

Que se os va la Pascna, mozas, 

que se os va la Fascoa! 

Mirad que cuando pensáis 

que hacen la señal del alba 

las campanas de la vida, 

es la queda que os* desarma 

de vuestro color ilustre, 

de vuestro donaire y gracia 

y quedaos todas perdidas 

por mayores de la marca. 

Que se os va la Pascua, mozas, 

que se os va la Pascua! 

^0 86 de ann kvuftna vie^a 

que fué un tiempo rubia j aarca 

Aunque al presente le cuesta 

barto caro el ver su cara: 

porque su bruñida frente 

y sus mejillas se hallan 

mas que roquete de Obispo 

encogidas y airugadas. 

Que se 08 va la Pascua, mozas, 

que se os va la Pascua! 

Y sé de otra buena vieja 

que un diente que le quedaba 

se lo dejrf el otro dia 

sepultado en nnas natas, 

y con lágrimas le dice: 

diente mió de mi nln»», 



yo Bé cuando fuiste perla 
IDOS' ahora no eres nada! 
Que se os va la Pascua, mozas, 
que se os va la Pascua! 
Por eso y mozuelas locas, 
antes que la edad avasa 
el rubio cabello de oro 
convierta en luciente ^ata, 
quered cuando sois queridas, 
amad cuando sois amadas: 
mirad, bobas, que detras 
se pinta la ocasión calva. 
Que se os va la Pascua-, mozas, 
que se os va la Pascua! 

.N°- 842. 

JLias lágrimas que he llorado 
tan bien logradas han sido, 
que de contente he vertido 
las que al dolor han sobrado. 

Lágrimas bien empleadas 
que enjugarse merecieron, 
de suerte que les tuvieron 
envidia las no libradas. 

Siempre deben acosar 
de corto su sentimiento, 
pues ha vertido el contento 
las que no pudo el pesar. 

Las lágrimas que lloré- 
tan Hen he visto lograr, 
que debo siempre llorar * - 

las que de llorar dejé. 

Y acreditar mi cuidado 
con llanto tan advertido, 
pues el contento ha su{^do 
lo que al dolor ha fidtado. — * 
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Üjntrareis en el agoa, 
barquero ||aeyo, 
y sabréis á que sabe 
batir los remos. 

Vos que los mares de amor 
no habéis jamas navegado, 
ni habéis los golfos pasado 
qae hay del desden al faror, 
conoceréis el rigor 
de su instable variedad: 
probareis la tempestad 
de los procelosos vientos, 
y sabréis á que sabe / 
batir los remos. 

Guando las ondas surquéis 
de sus inquietas mudansas, 
aunque á dulces esperanzas 
vuestro viage fiéis, 
en sirtes encallareis 
que sin poderlo escnsar 
os trague el airado mar 
estando á vista del puerto, 
y sabréis á que sabe 
batir los remos. 

Veréis sosegado el viento, 
claro el sol, el mar tranquilo, 
quo con engañoso estilo 
os da grato aooginiiekito, 
y trocarse en un momento 
todo en tanta confusión, 
que hace el airado Aquilón 
subir las ondas al cielo. 



y sabréis á que sabe 
batir los remos. 

N- 844. 

Hil amor y el apetito, 
Lisi, tan distantes son 
que al uno culpan por vicio, 
al otro adoran por dios. 
Lascivamente apetece 
belleza el uno exterior, 
y el otro modesto aspira 
á divina perfección. 
Quien amar sabe, bien sabe 
cuanto difieren los dos, 
y que perfecciones vuestras 
solo merecen amor. 
Si tan generoso afecto 
otra beldad me debió, 
fué que se ensayaba, en el 
mi cobarde aHAVAoton. 
T cuando á tanta deidad 
atrevida se arriesgd 
ya desestimar sabia 
todo lo que no era vos» 
Constantemente negada 
aun á las luces del sol 
.hará de vuestros desprecios 
presumida ostentación. 
Que si otro intenta obligaros 
y solo quereros yo, 
él sabrá merecer mas 
mas yo adoraros mejor. 



i 
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N<>- 845. 

Alegre porgue moría 
en la fe de «it tormento 
le dice Riselo al valle 
que estaba á sn mal atento: 
malo me siento! 



malo me siento, 

Yeras acabar mi vida 
de ano y otro crecimiehto:^ . f 
de novedad y desvíos^ '■>>.' 
de amores por complimiento » ' 
malo me siento, m vA ■> \. >. , 

Ay, niña cmel^ qoe e» «ialde 



Despnes que be visto mndado mis tristes qaejas te caento: 



de mi pastora el intento, 
agraviada mi esperanza, 
borlado mi pensamiento, 
malo me siento. 

Bel cielo de mi ventuti 
cual de un nuevo firmamento 
cayeron mis esperanaas, 
y en ver qne las lleva el viento 
malo me «iento. 

Ay, ingrata de mis ojos! 
que desde el triste momento 
qoe me dejaron los tnyos 
bien qu»)*«* y mal contento 
malo me siento* 

Qaé consejos te trocanm? 
qa¿ nuevo acaecimiento 
te biela cuando me bablas? 
de tan fatal esearmiento 
malo me siento* - 

Gomo td'y . mudable amiga, 
bas faltado al inramento 
de no olvidarme jamas, 
diré una vea y ciento: 
malo me siento» . 

Apresura tu nradamia! 
corre tras. «tu pensamiento, 
que yo morírtf de espacio, ' 
aunque de mi sufrimiento . 



se fueros loé breves gustas, (. 
los malos. 'tienen- de' asiento^ 
malo nw'jsieaAd.. 



» I. j' 



i". 



N* 846. 

i^egnir al amor me place n 
aunque rabie mi madre. ' 

Amor dulce y regalado^" 
galán como enamorado^ [ 'mií - 
valiente cual un soldado, lU''. <-> 
vuestras gnerras áoa. mis* paces 
aunque rabie mi madiíé. 

Dejaré por ti mitieneaf 
pues la pasión me deaüéilra^ . 
y mas quiero aquestac^eraá 
que paa-con tantoa. asases, 
aunque xabie mí medro. < < 

Be venne ^naa 4e debida, 
que no quiero^ estar metida 
donde acabare mi vida, 
labrándole sop .ajfciaffes>n 
aunque rabie mi madre., :^ , 

Son. sus penanmijentes. (Vtaios 
que quiero mucha -mis manos, 
y si allá. me honran villanos 
acá me estiman guamanes, 
aunq«e rabie mi madure. — 

15 
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N«- 847. 

£n m feldea nna aerraiui 

de la rera de Fiacencia, 

mas que bella enamorada 

y mas que la lana befla, 

lloraba. laa boráa tristes 

de an senanocaya aasencia 

dicen qaei'le^xob^ el álaia 

y Sl VÚ ver didsela ella.. 

Qae son ladrones, lea bjoa 

es verdad, mas nunca llegan 

¿ robar prendas tandearas 

si el dueño no da licencia. 

Con sus^ pénsanñentoai habla 

por si le diesen mpuesta < 

de paste de sa querido, 

que fué quintado á la guerra: 

mas son atansageros mndos^ 

y aunq|i»iiBaa'Mgeros vaelan 

no saben UiévHP recados,' 

y dan ' suspirósi por- nfiéras. 

Ay, aoldádo de mÍ8->oj<»9! 

que boyi^las^'Dajas te <reo|ierdaii 

y ayer te guardaba elsuefiQ 

esta que tu mneñe sóetta. 

Tu ballesta de boáoqnea • > 

mil yeoés me aboerdoide ella, ', 

que no matai 'tortoliUas 

este verano?' en 'lias Imeiias.' 

Ni las fieataS'On la tso-de **' ' 

conmigo"' 7) cbu' tas paríentas 

alfilerea^^ugtorás • 

á decir punta 6 cabeza. 

Ni me ganarás mis -cúaitoa' 

como cuando allá en la vaga 



,( ' I' 



hacías choa en el hoyo 

sin dejar blanca de fuera. 

Estos juegos (ay, ná amado!) 

mi desventura los trueca 

los alfileres en. picas, 

los bodoques ea troneras: 

que en la guerra de españoles 

todo es ira, todo as veras 

todo vejicer rebelados, 

y todo velar trincheás. 

Esto contaba mi tío 

que fué sargento .en Ravena 

de los de puñal dorado 

y en la gorra pluma y perlas. 

No me llamen amadora 

ni á mi cara blanca y fresca 

si yo no te fuere á ver 

mi soldado,- auéque no quieras. 

En la tierra y en la' mar 

quiero, amigo., qae se sepa 

lo qae mi ainiw»-J»« podida, 

y lo que pudo tu aasencia. 

Estd dijiO la) sexrana > 

y como paaftir se • piensa 

trocd "por anos nnacoa 

el capillo yr albanegar 

Toca de gasa se .paso^ 

leclu^^úlla y arandela; <^ 

y en el o^^rate rípaAo i 

claveles de la j^oyenu' ' « 

Iba en mangas de 'camisa, > 

y encima de la muSieca , 

encajes ahnidoaados, ^ ; 

porque- la mano bijEmquaaaé 

En lugar de sus sutalea 

pajiza banda ae cuelga : > 
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enfáldase sw basquinas 
qaUá por mostrar las medias 
que eran de azul granadino 
con al{»argates de seda 
▼erde, porqne no áé paso 
sin cain:^ del bien que espera. 
Asi marcha la serrana 
al paso qne amor la lleva 
jurando que en la jornada 
andará como nna cebra, 

N«- 848. 

Üil mi corazón 9 madre, 
que robado me le hane. 

Guardado le tarey 
robado le tengo 
sajecion prevengo 
Ubertad mantuve: 
descuidada etstuvo 
del mi corazón, madre, 
7 robado ine le tuat^ 

En trage de amigos 
coidados ladrones 
roban corazones 
al par de enemigos: 
presentó testigos 
por mi corazón, madre, 
que robado me le hane* 

Entrada les dieron 
mis ojos ufanos 
7 el hurto en las manos . 
al salir les vieron: 
no los detuvieron 
el mi corazón, madre, 
que robado me le hane. 

No le restitn7en 



aunque se confiesan 
sus saltos no cesan 
mi vida destru7en: 
si los sigo huyen 
pon mi coraron, madre, 
que robado me le hane. 

No me quejo no 
de velle robado, 
que le diera dado x 

á quien le Uevd: 
pasión siento 70 
de mi corazón, madre, 
que robado me le hane. 

J. urbias van las aguas, madre, 
turbias van, 
mas ellas aclararán. 

Si el agua de mi alegría 
la enturbia la de mis ojos 
7 le ofrece mil despojos 
al alma en mi fantasía, 
sospechas son que algún dia 
tiempo 7 amor las desharán: 
turbias van las aguas, madre, 
turbias van, 
mas ellas se aclararán. 

Si fatiga el pensamiento 
y me enturbia la menkoria 
juntar la pasada gloria' 
con el presente tormento 
si esparcidos por el viento 
mis tristes voces están: 
turbias van las aguas, madre, 
turbias van, 
mM ellas aclararán, — 

15* 
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N*- 85o. 

Jiintre dos montes soberbios 

estÁ tan gnardado on rallo 

qne por éi pregunta el sol 

7 donde TÍve no sabe. 

Un solo manso anroynelo 

sn rerde ténnino parte 

y riffendo no consiente 

que otras agnas por él pasen. 

Tantas sombras le acompañan 

tan mndas pasan las ares 

qne en sos peñascos parece 

que el miedo y la noche nacen. 

Ni en ellos cantan ni anidan 

ó suspensas 6 cobardes, 

qne en las casas de los tristes 

no hay quien se alegre ni cante. 

La diferencia que tiene 

cuando las estrellas salen 

es qne suenan en las guijas 

un poco mas los cristales. 

De los 4rboles sombríos 

el Talle y los montes hacen 

que para mas confusión 

las yerdes ramas se abrasen. 

Al negro horror que se encubre 

con un ailcpcio tan grande, 

ni las maBoaas le alumbran, 

ni le escurecen las tardes. 

Y aunque esté tan triste y solo 

sin peligro de engañarme 

yo por las suyas trocara 

mi tristeza y soledades. 

Él parece que está triste 



cuando yo lloro pesares: 
si el parece y yo padeaeo 
diferentes son los males. 
Á Terle Toy, que es fonoeo 
que un triste al otro acompaSe, 
porque mis penas le alegren 
6 sus tristezas me acaben. * 
Mas porqué pierdo pasos en 

bnscalle? 
si es mi desdicha el mas oonñíao 

ralle. 

N*- 85l. 

l^lamo con isuspiros 
el bien que pierdo, 
y las galerillas 
baten los remos. 

De las playas, madre, 
donde rompe el mar 
parten las g«l6raa 
con mi bien se ran. 
Cuanto mas las llamo 
ellas huyen mas : 
si las llera el riento 
quien las detendrá? 
£1 de mis suspiros 
hácelas rolar ' ^ 

cuando mas pretendo 
que ruelrán atrás. 
Forzados se quedan 
si forzados ran 
y duele el partirse 
y duele el quedar. 

. Llamo con suspiros 
el bien que pierdo. 
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7 las galenllaa 
baten los remot. 

De casas' qae ímyea 
qnien podr¿ fiar 
un amor de asiento 
qne tan firme está? 
Si ligeras Taelan 
donde pararán? 
que qnien tanto eorro 
suele tropeaar. 
De las verdes ondas 
quiebran el cristal: 
todo cnanto tocan 
mudándose Ta. 
No está el mar coattante, 
ni el Tiento jamas, 
mis suspiros solos 
en un ser se están. 

Llamo con suspiros 
el bien qne pierdo» 
y las gd«rillas 

baten los romos. 

N«- 85a. 

JL rúense los tiempos, 
múdanse las horas, 
unas de placeres, 
de pesares otras. 
£tt la Ibrero vida 
de latinas hermosa» 
noches son los ÉBos„ 
la nifiea aurora. 
El árbol florido 
que él derxo despoja, 
•i Edero le agravia 
Kayo le óorona. 



La escondida fuente 
que murmura á solas 
en verano ríe 
y en inríemp Uoxtu 
Si en prisiones duermen 
las aves sonoras 
libertad de dia 
por los aires gozan. 
Si los vientos braman 
y la mar se enoja 
cuando el alba nace 
descansan las olas. 
Si de nieve mira 
cubierta su choza 
el pastor que en ella 
guarda ovejas pocas, 
cuando Tuelve Mayo 
que sus pajas dora 
los copos de nieve 
de plata son copas. 
La viuda montafla 
sus nevadas tocas 
por las galas trueca 
de lirios y rosas. 
T el sol á quien prenden 
sus pasos las sombras 
mas galam despierta 
por campos de alfdjar. 
Mas después de todo 
retoma á deshora 
el viento y la nieve 
la noche y las sombras. 
Silvia, tus cabellos 
y mejillas rojas, 
sí él tiempo las pinta 
el mismo las borra. — 
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i^ilvano, annqae ves qne ton 
dos cuerpos Alcída y Eras, 
no tienen ni quieren ma;s 
de un alma y un corazón. 

Hizo Amor tan grande efeto 
en herir á Bras j Alcida 
Silvano, que en su herida 
verás que del un sugeto 
pende de los dos la rida: 
y tan otro proceder 
tienen después de esta unión 
que dudarás con rakon 
si Alcida y Bras' pueden ser 
Silvano, aunque ves que 4on* 

Mas es de suyo la obra 
de conformidad tan alt« 
que no l^ene el uno falta 
ni el otro punto de sobra, 
ni á los dos la sobra falta: 
que tan conformes nacieron 
en esto y en lo demaa 
que las estrellas les dieron, 
que yo no sé como fueron ' 
dos cuerpos alcida y Bros» 

Pero tal confomidad 
no 8^ ha visto en otro alguno 
qne una misma voluntad 
haga de dos unidad 
siendo por sí cada uno: 
y tan nobles pensamientos 
nadie los tuvo jamas 
pues á solo un gusto atentos 
con su bien ó mal contentos 
710 tienen ni quieren mas» 



Puso el cielo de tn parta 
tan semejante nobleza 
para juntarios do esta arte 
qi;e si amor no fiura parte 
lo fuera natundeza; 
no túé amor por elección 
que no fuera tan perfete 
á ser de esta condición * 

mas nace todo su efeao 
de un alma y un eoraxon. 

N*»- 854. 

Irlombres necios que acotáis 
á la mnger sin razón, 
sin ver que toit la ocasión 
de lo mismo qne culpáis: 

si con ansia tin ignal 
solicitáis su desden, 
porqué qnereit que obren bien 
ti las incitáis al mal? 

Combatís su retistoncia, 
y luego con gravedad ■ 
decís que fué liviandad 
lo que hizo la diligencia. 

Queréis con presnacioB necia 
hallar á la que buscaia 
para pretendida Tais, 
y en la posesión liucrecia. 

Qué humor puede ser bmm ravo^ 
que el que falta de coiimjo ' 
el mismo empaSa el espeja - 
y siente que no esté daso?' 

Con el favor y el •detééii< 
tenéis condieiott igual,' 
quejándoos si os trataá eaal 
y burlandoot ti o» qiderái bien. 
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Opinioa mngtiaA gana^ 
pues la qae matt «» mcáta 
si no oa aidaiille ^«8 ingrata 
y si oa< admite es- U?iaQ^.t 

Sienpm tiin -ñeoioiíi andáis 
que. oo» detignai airel - v 
á una culpáis^ por cpiel 
j á otra por fácil culpáis. 

Eaé« aosna h« de «stur tcn^plada 
la qiie.vsoestro srabr ^rctnMda'? 
si la qiieies aograta dfen^e ' 
y la qae e¿*£álbii> aBfadá¿> ■- 

Ma»» . énüre 1 el ^ eéñido ^ y^ penn 
que vliBBtta gusto; vtfieie <■ • 
bien ]uiyi¿>la,q«e wi ot'qniai'e • 
y qnejkos enhoirabagiia;^ ' ' " f ^t 

Dan yneatfasi amanta» >f9iam, 
á 8Q8 liMrtad¿8>4dasc c' '-'^ ^!' t 
y después d^ hgcerl^s malas 
las queréis liallar mny bnenas. _ 
Cnal mayoa^*i|D]ftlai:lia^U<lM(kr 
en una pasiflb>'Mf»ada$^ ''''' "^ I'' '' 
la que cae^ídéeii9»ga)dai^-i ' " ''J^" 
o' el qne mflgar'df tMú7 • > -. 

O imal e»;|Bbs d^ •oMpar^ 
annqne cnalquiat^'inal 4ulgi» ' >í> 
la qae peca poP^ia^p%á i'<t í.;> 
d «1 qae paga >fMXft padQ:? i >> ^i» 
Paes para qwl'^oa^^ellpabúitf' • 
de la colpa qna ^Mnéia.? ¿<>i) t-uf 
qneredlas cnaLláé htic^'i"^f^ 'i' 
6 hacedias enalilasi %wiQaii¿' ^' > 

Dejad de stil^itko 
y despnea >coíi AuU qMifbtt < 
acusareis la afidiodi luri' 1/ </ j./ 
de la «pn «a4Mrtf<4;'>MgHr. -'^m 



<-."i j'.''»: 



•» ''if!' 



Bien con. machas armas fnndo 
que lidia Tuestra arrogancia, 
pues ea pniiáesií é iafitáluífia' ' - 
juntáis • dicdblO'9 bame: y'^im^ido; 

• • N^-' 855. '"■■■ " ■ •• ;• 

Sembr¿<«l aaMr de í^iaiuÉittM >- 
penssAdo >lM|l1i6r gakíf^ttrr * : '•' 
nacidme>d«Í!Qlid«i.graiio'> ( > 
mil manaj(0ia da |«iS09. ' >'' ' ^ 

SittiniM, da Mát^^dMflr ^' 
sembrtS etf «aitip¿ de flsp^matta 
sembr ¿Itt ti^oü'^a''- oiMifiaaaa • 
de algaé' tieiñpK^ kl ct^rr . ^ 
mas caaadt»T^^O '^1 ^éitinO"^ <'- 
en lugar "ditli^ifallttdoá^ '> >' ' '-^ ' 
nacidme ^ >¿ada fhmoi '^ « > ' 
mil maiiojois-dje» pasieA^ ''» •. 

HaitUe de¿t*abi^ar - 
para muyi\bi«ii4aacatóaTla/> 
aguardé* ^tieinpb y Hgbr ^ " ' 

y saxon"fMttW'aigáii9i: ^ • ' -' '• - 
•üiéii fád mi U&tafo «n ^ao ' ; 
pues iko^ aitauaaad» «aeoo¿ 
nacidme de cJMa ^MKia^) 
mil maifOjiMr 4é tpifli^nl 

Con lá^aias ,da>inlfiipi)#a - 
de contino ]k'l<«|;^ -I ;:v = so 
y con fW85ra«t»deí-iiilr>fe'>''''i'l • » ;» 
la limpid-^ilnil'ialKréjiDSQ^- 
pero ruLá^yw^^&téqaom'^' ^ 
y contra rtOÍ«'«fkMti * i 
nacidose^ de loada' <gtittio> > . ' 
mil manojos^^da' patianv. < 

■ I • 
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Ajo» y-%wtecf 

suena aer lun nusmo «fiocto 

y al examinar las TOces 

se oyen disonar loa ecoi. 

El qaerer no es desear? 

la Tw ik>:dioe, fmn Heoio 

digo qn# qmtín,, eitptfessaido . 

codicia de ilo que ^oi^ko* . 

Luego el .qn^oeor ea solo 

servir por gaüMT al premÍQ, 

ñnfffitiáo ^nna' adoraoioi» 

y ocoltaado va sacrilegio. 

Vi y quise: luego, los ojos 

aspiran é lo qaa>.iiieroii» 

y lo fácil jietQ^r^ntído .. / . 

abri<^ la puerta al>.des0o. - 

O TÍ1 afecft»! o eK>bajrda! 

que con aoj&ttlcíioso anlMl^ . 

guias mda la «^eraitz» - 

los pasos .del ' rendipielltQ* • . . > 

En contra, :qta¿ gei^MTiOso^ .^ / 

qn¿ noble íes aisá»r«i qn^ atento! 

pues a^n Jos jigKff«a •!& liaUa 

indigno do m^eo^i^s. 

Si nace el pesíect^ amav 

de ca|toocsaril:o'>peff&0tOy 

bienhaya la Vvlftttadt 

qne parece eatenclvi^etiito! • 

Generoso el :8«aoK;tieil^ , -/ 

solo el amav pOs^objeto, . ; 

sin codiciar loflt fav/o^os, • >;> . 

sin repugnar l¡ps. despis^ÍQi». .. .m 

En solo penar confia i: . r {'. 

amor, sin saber de premio, 



▼ anhdando al nicivoar 
olvida el merQciaáBntow 
Aiiarday..ai es el qiiever 
desear, y.aoiar. lo perfecto 
no ti^e laas fin ^ne amar, 
yo te amo mna mo te qnicco. 



■ .N^-857. 

• «• - » 

jQictt »é fDy tmto enitaile^ ■ 
qne'.pflBa cd faie» fue eS' perdido 
si no pnede aer oobmde,' 
para alinUue el enidado 
qne es medicina. el ebód»: 
mas si ea sift precio el raler 
de la oosn qne -es ^perdida, .. 
qué medicúaa mmjcáa. 
qnci.iveaer en el doloD.' 
para mengaidr en. la vidn. 

N«- 858. . 

mal haya Ifi gnerrai . 
que aquella^da gnstóa ' r 
y estotra k»» qne«MUi,. 

Qosuba yo alngxe 
nna diito prenda)* • 
que pudii|sa. setlo i < ^'u 
de una {pran prii^ceffts. 
sik íistda'-y' su almii 
mis dos 0j0s eaan, 
mi alma y mi vida 



> • • 
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sola fa.ptesien^kur 

Estos mis otMíi»' <' ' < 

que el ví^nlpfloa Ueva^ .** 

ya se vieron Wdhoa - '.'..•> 

por mk.mano» AaOam» — • 



n^'í" 
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Acuerdóme bien, 
mny bien se me acuerda 
(bien haya la pas 
mal haya la gnerral) . 
de yerle venir 
coando yo iba Ibera, 
cubierto de flores 
y de firutaa amevas« • 
Adornaba luego 
mi rubia madeJA 
guirnalda olorosa • 
por sus manos ^aeéta* 
^6gre y ufana • i > 
quedaba yo Jiecha 
con fruta y con flosta 
otra primavera. ' 
Esta era mi yidft > i 
de pesar>'agenafi m > 
bien haya la paa, • 
mal haya la gaerraS 

Vinieron loa nmrM 
7 para defensa, 
quintaron la gemte 
en toda la tierra* 
T porque mi coyo 
tenia gran fneraa 
todo el regimieato ■ 
le dit> la bandera, 
por lo que agora 
me paso mil peaat. 
£n tal ocasión 
si fuera Duquesa 
diera den aoldadoa 
porque me le dieran: .< 
bien haya la pas, 
^ hiQra la guerra! 



Pues cuando las otras 
sus contentos sueñan, 
yo sueffo (cnitada) 
armas y peleas^ 
Ellas van alegres 
á bailar la fiesta: 
quédeme yo triste 
á llorar ausencias. 
A la procesión 
fué ayer Madalena 
con su saya vci^de 
y collar de perlas» 
Péndremele yo ' 
de lágrimas tieraas: 
bien haya la paa, 
mal haya la- guerra! 

Ya no puedo ver 
saya domingueto» . 
ni puños labrados^ 
ni gorgnera buena. 
La cofia me ' ofende, 
los sarciUos pesan, 
los corales matan,, 
cansa la patena. 
Quien tiene contento- 
mira no le pierda», 
que no estima al bien ^ 
quien el mal na.pvudba* 
Bien haya la.'|tt|i^ . v . 
mal haya la guerriaJ - i . 
que aquella darigtotaa ' . 
y estotra h»^^¡¡^t^^m^. 
Por su Pedro lua^a . < 
cantaba est^ji. q^o^}^ 
llorando memorias 
de tristezas llenas. — 
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JcSlanca y linda niSa 
de loi ojos beUoi» 
huye los peligros 
del hijo de YenM* 
Los oídos tapa 
á sus mensageposy 
como el áspid libio 
al faerte Hechicero, 
No digas: soyUbtCy 
resistille paedo, 
qne machas caiiti?«s 
lo mismo dijeron; 
Bres delicada 
7 ¿1 brayo eá extremé:- 
no están del seguros- 
los dioses del cielo* - 
Ciérrale la yista, 
que ella es el. oomienm» 
por donde á las almas- 
dirige sn fuego. 
Son los gnstos ••)«»' 
cuando los contemplé . 
engañosas agnas,- " 
dorado veneno^ ■ m ' • 
Tdcanse sils-'&Lftost'' ■ 
los ojos abiertos: '' 
sns dichas y gl^rtus ' - 
pasan entre ¡raiéfios* • 
YÍTOra en ^'Méüíit ■'■ 
son sns jpensatAicAltos^^ 
^ matan á la úuAtt "i 
que los turo dettfaro.-' * 
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Traen sus bienes alas: 
pártanse ligei'os 
y sus males plomo 
para estar da acieiito. 
Mil placeres suyos 
(dijo un sabio dellos) 
á igualar no llegan > 
un solo tormento. - 
Pues qué si á tu aloÉa 
martirísan ^loa? 
niüa, Dios te libre., 
de tan duro inliénio. 
Coge el labMdor 
del arado suelo 
el fruto del granb 
' qne escondió en aa^aeno^ 

: Si recibe trigo 1 

trigo da á su tienqpoi 
y si flor da florea • 
'^ el campo risueftó. 
Mas tú sembravás 
amor yerdaderoy 
cogerás olrido- 
de un ingrato pacho. 
Á la niña herniosa 
del rubio cabeUo ' 
una escarmentada- 
le did este coasa^ 
Ella de ser libre '■ 
/ le hizo juramenta, 

y Amor que laiaáOMxha 
se quedd riendo. • 



• ^ > 
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/ 

I 

Fábula del Mondego. ^ 

(jrran Rey^ pues que bajah yiteftvos oidks 

por esa tan humana mansedaiiibre : 

al canto pattodl, yo Hecho osado: 

de nnero morera hacia la cumbre ■ ^■' 

del snUime BaMuüBO mis sealldos/ 

qne del estaba ya medio <^ridado« 

£1 bneno, el «labado' 

Titiro mintaaBo 

alzando el canitar limo > < > 

del campo, noadejitf soWada e%etíUL ^ 

de correr tras «n leda nfiína Misa 

cnanto las faersM paedmi sostener:" 

canto pues como ék usa i 

reconociendo siempre su poder. * i ' : 

Entre el gran Tajo y el D«*ro el hmma.Mxjiaéfigo 
(un tiempo Mnnda, tal es su 'Sifaa'elara) 
se espacia por los campos pase^ndoy'ir.. í 

salido donde el monte le apretara. >' 
El trabajo Tencido entra en'saéit^o, ' '•- ! 
y como yencedor va tríuníanio ■ ..t ■ > /> 
adtf agora cantando* t < .:' r • i f - ' : 
juntas las nuere hermanas : > » • I « . 
del favor Tucstro ateas i ' >.' .: ' í í 
acordadas se mne^n, y en cíone£srto- ' .;< I 
hinchiendo de armonía el airé abierto ■<'' -« 
ensalzan vuestro ' «nombre , y • svbi'^ - haii • 
del ciclo al aho pilerto,^ • > i • ! . > • .. 
do tales Reyes por sus obras Van. -' 
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Riberas de ette caadaloto río 
ríqnisimo de pastos j ganado, 
habo un noble doncel de nacimiento, 
en edad tierna bn^rfano dejado, 
sin padre 6 madre, sin hermano 6 tio, 
libre sefior de un largo heredamiento: 
bien visto entre otros ciento, 
hermoso, apuesta y tal 
que para príncipid 

ni cuerpo, gesto 6 grada le faib^ « 

Antiquísima fama le rayaba 
de sangre de Geríóii, que á tantas lides 
ante sn grey se armaba, 
fuerte en tres cuerpos contra el fiíerte Alcides, 

Ufano el buen Mondego en esta parte 
tanto á su sabor ya, que no oe siente 
(bien como otro Meandro) en sos rodeos. 
£nde al pasar de un bosque, en nna fnente 
ríca de la natura y pobre de arte, 
vidse ana Ninfa, bella sin Areoa, 
diyina en sus menete • 
gracáosanente estando, 
graciosamente andando. 
Blando aire i^espiraba el prado ameno 
mientras cantaba, y juntamente «1 seno' 
inchi^ndose iba de diversas flotéis 
de que el prado «ra lleno 
sobre rerde variado en mil colotes* 

T todo era ende do so dét«yieffa 
la Ninfa hermosísima, cubierto 
de arboledos floridos que se alxaban 
todos casi en medida y cuento >cierto 
del río de una parte y del monte era 
de otra cercado que ambos lo, a^Dknb!vabán. 
Las aves convidaban- . < d . s 
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con $nM blandos canttret 

á desechar pesares: 

dichoso puerto ¿ quien allí arriba! 

La fuente mana de una piedra títu^ 

escondida á pastores y ganado^ 

y dulcemente se iba 

no se qn^ murmurando por el prado. 

Nieve la Ninfa y el vestido niere, 
entretejidas varias flores raras 
en las sueltas madejas de oro fino, 
vencen sus ojos las estrellas claras. 
Los delicados pies por flores mueve: 
cuanto en ella se v^ todo es divino! 
Un cuerpo mortal diño 
nunca fué de tal ver, 
y cuando hubo de ser 
nunca se acontecid sin grave- daffo. 
Ejemplo es de Acteon el caso extrafio^ 
que transformado en oiervo corre el campo: 
un calador tamaflo 
huyendo al sa Teron y su Melampo. 

Ella cantaba aquel cantar famoso 
de la blanca Diana y rojo Apolo» 
hermosísimo parto de Latona, 
que no le dan con tales hijos solo 
siquier por breve espacio algún reposo. 
Aflicta, sin ayuda de persona^ 
tuvieron la corona 
de crudos y villanos 
los licios aldeanos» 

(ranas agora viles que han tal hecho) 
negando el agua de comnn derecho 
debida á todos» que ella de merced 
con sus hijos al pecho 
les pide» muerta de cansado y sed. 
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Diego (qae tal nombre él motfo liabia) 

acaio allí lleg<^; batea sosiego, 

viniendo de sUs caías fatigadoé 

Ay triste! adonde vas? todo «nde ea fnego! 

el bosque , el rio y esa fuente írin 

son llamas vivas! vuelve atrá») eoítado! 

De su suerte llevado 

la Ninfa en oteando 

«como aquí vine ó cuando?,, 

(dijo) '* adonde estoy? ojos, que v«is? 

''sentidos, que tan alto os extendéis, 

''ay dioses inmortales 1 no me se^ 

"contra todas. las leys 

"tenido á culpa cosa que- aqui viea!„ 

La Ninfa que sintid de ojoa mortales 
su beldad inmortal ser ofendiday 
gimid, dejando el canto, contra él cielo 
del gesto hermoso la color perdida, 
y juntamente vueltas las señales x 
del placer huidizo en pena y dn^: 
y como hizo el mozuelo 
troyano, no pudiendo, 
sufrir su cuita ardiendo, 
echf^se al agua allá per lo escondido, 
Á los ojos huyd que no se vido 
después ac¿ entre nos en parte alguna: 
Diego esvanecido 
como una piedra mira á la laguna, 

Habia Amor dispuesto á la sason 
el pecho de antes duro y zaharcAo, 
avezado á la caza de ias fieras 
y á burlar su poder dende pequefto: 
por lo cual asechando la ocassen, 
vengativo cual es, didle de veras 
diciendo: ora tá, que etas 
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tan «tcevido y'loG<v > 

temas en este poca 
pa^a toda ta nfla» corta ó Jmtmgti: 
ya de ti me yeofaé : a^O!» te Tenga 
si tanto pnedes. Frío Diego está: ' 
oyd la cmda arenga, s 

sintid el gran golpe. Amor barloado t«« ' 

- Después y como de snefio quien desperta, ' 
los ojos Yuelve acá y allá pasmado^ 
al cielo, al agua, al monte, al €iRm|)0 llano, 
y cnal ir vemos á nn desatentado, 
á dirigir loa pies apena. acierta: 
ora corre, ora para y grita en raM». 
Gozdse Amor yillano 
de como en p9co trecho 
de Diego va otro, haihecko, ' • 
viéndole por el agna entrar sin' tino ' 
cuanto entrar puede , que no sabe el mezquino 
lo que Hacer deba en esta cuita siTf a, 
y aquel furor div4no 
donde y como le atienda d por 1do huya. 

Decia á gritos: "como pudo haber 
"lugar ado cupiese un bien tamicé > • 

"en todo este indino y bajo suelo?' 
"aquel inmenso bien solo en mi daflo' 
"la tanta claridad, como esconder 
"la puede por mi cuita y de*eoná«elo? 
"Quien me alzaría á vuelo > ^ 
"buscando el arte todo? í' 

"Quien me dará algún modo 
"de todas revolver las agmas dentro? 
"Quien me abrirá la tierra hasta sú centro 
"que siempre vaya y nnnoa vuelva atrás 
"por fiero y duro encuentro, 
"hasta que llegue á dar donde tü estás! 
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*'Qa¿ podeit ya aqu rer, ojot onitsdos, 
**89lro ora bajo, ora mas alto el rio^ 
^'ora al amigo malo, oxtt al paneiitey 
'^ora grande calor , ora gran frío, 
''las roñas y loa males de ganados, 
^las rencillas que van contimuunentc^ 
^'el luengo afio que miente 
''á tantos de sudores 
"de pobres labradores, 
''no basta trabajados mas hambrientos ¿ 
"truenos, hielos,, graniaos, malos lientos, 
«hümida y gra^e niebla, aire corruto, 
"y mil desabrimientos 
"del tiempo ó muy IIütíoso ó mny enjuto. 

"Todo cuanto este suelo en precio tiene, 
"las sombras, fuente y flor que tanto aplacen, 
"en su breve beldad nos es extraño: 
"por costombre es la fnerza que nos hacen, 
"pues poco de ello ó nada nosconTÍene» 
"La luz hermosa todo quema y dafia: 
"quien espera la safia 
"del río cuando crece? 
"Solo arríba aparece 
"tanta de estrella que la noche maestra: 
"mas altas son ¿ la codicia nuestra. 
"Del mismo modo aparecidse aqneihi 
"que TÍ, y asi tan presta 
'fhnyd: ay! diosa cierto y lio donoeUa! 

"Á mi mismo soy hecho una enojosa 
"y muy pesada carga: en igualdad 
"me curo de lo mió y de lo ageno. 
"En nadie , encuentro aquella piedad 
"que quiere, el corazón que no reposa. 
"Quien la mano meti<^ dentro en mi seno? 
"Qu¿ se hizo el tiempo boeiio 
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^quñ me iba á la3 riberas, 

^'que seguia las fieras, 

"á cazar <^ pescar con' qii¿ porfíja! 

^partía ledo, ledo me yolvia. 

^'Gomo las cosas van mudando el ser! 

'^ora coa qn^ alegría 

"á casa volveré, con qué placer?,, 

Ibase Diego ansí devaneando 
por sns locaras qae fin no tenían? 
todo cansancios sin ningún provecho, 
idos los unos, otros que venias. 
Consigo de c<mtino peleando, 
lleva guerra cruel dentro en su pechos 
De amor y de despecho 
acá y allá Ueyado, 
ora vence un cuidado^ 
ora vence otro. El triste hedió pedassos, 
con sus contrarios ya lidiando á brazos, 
no viendo que consejo deje <^ siga, 

confuso entre embaraaoa 

maldice á la fortuna su enemiga. 

Un dia, vano alivio de su mtd, 

allí venido con la su vihuela 

que otro tiempo preciada ser solía, « ^ 

presume que. con ella se consuela, 

mas descordado el triste y desigual ' 

dejaba ora el tañer, ora tafiiia;, 

Puesta en tal agonia 

hubo de oomcnzar 

el lloroso caiatar 

de JSuridioe y de Orfeo, coitígud cuento: 

caen lágrim&s vanas, lleva el viento 

muchos suspiros, tiempos muy diversos 

trayendo alpensanú^ito: 

al fin 8olt<) la lengua en estos versos. 

16 
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** Rayendo al atrevido de Arísteo^ 
''Eaiidice en el prado ponaofioso 
-'^mordeda cae (crael caso por cierto!) 
''dejando al triste, dejando al qnejoso, 
<'al pobre, al lastimado, al solo Orfeo, 
"qne entre muertos la busca antes de muerto. 
"Nunca con tal concierto 
"Jas cuerdas mano bomana 
"tan dulce, y tan liviana- 
"mente toco Como ^ bu mal cantando, 
"como él tafiiendo* Euiidice llamando^ 
"Euiidice en respuesta el yalle da 
"cuando está quedo, y cuando 
"inquieto sé^ revuelve, y cuando va. 

"De una merced de Amor (dice) privado 
"si ante tiempo me habéis como himstet, 
"á vos mismas juzgar, sombras, de)« 
"si merecen piedad casos tan tristes^ 
"Un solo corason ¿ entrambos dado 
"quitármelo ansí! de esto me quejo I 
"Si el sol de qnten me alejo^ 
"que tanto vid ver pudo 
"t4n feo caso y crudo, 
"á vos remedió pido á mi daSoi 
"Amor me trae acá que no engafto, 
"deseo que esperando se constela: 
"no os parezca estsafio, . 
"tiempo os pido no mas, poco y quer vuela. 

"Todo se os debe al £n: corve á Ja muerte 
"(^ cedo ó tarde cuanto allá paarece,. 
"y nuestro cedo d tarde á.voe ^ne'ca? -^ nadaJ 
"A mi que amaneciendo me anochece' '. ;• 
"es mudio divisar la rica suerte 
"que entre ver y no ver mft.fmá qfuftada! 
"Vi una flor pisada 
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<< primero qii« cogida: 

'*YÍ la &ata perdida 

^'qae al baen primer olor el tiempo estraga: 

^'mieses de algnn tarbion 6 de arte maga 

^'dañadas vi, deseando ser ciego! 

"Mirad la cmel Uaga 

"que 08 maestra Amor á mi piadoso mego! 

<<Qae no me trae aqni codicia extraña 
"de los ynestros tesoros encubiertos, 
"no looo atrevimiento, ni maldad 
^'de espiar los caminos ó los pnertos. 
"del reino qne el gran lago Estigio baña: 
"tráeme solo Amor, bnsco piedad. 
"Si menos crueldad 
"acá 80 tierra se usa, 
"que me valgan de excusa, 
"que me valgan mis lágrimas y ruego! 
"Sombras, que vais por ese hondo ciego, 
"que ya do mi la me)or parte bubistesy 
"decid que es esto, os ruego: 
"porqué uno no queréis y otra qiiisistes? 

"No me lo echéis por Bios á presunción, 
"mas á gran cuita que me Ciserea y guia: • 
"venza esta noche la nñ llama- buena I 
"Antes acá de Amor ciencia habia, 
"cuando el severo, el áspero Pluton 
"de él demo8tr(5 tener no poC(a pena. 
*' Claro entre nos se suena 
"de donde, como y cuando 
"Proserpina buscando 
"la madre acá baj<f y satisfecha 
'^volvi<f. Siquiera en pago de mi estrecha 
"ansia, respire (triste) un poco aquí! 
"Mi mal q^e os aprovecha? 
"del bien no oa cmesta mas el no qne el sí, 

16* 
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''Al son de las palabras piadosas 
«y de la lira blanda y vos divina 
"qne de su mano Amor mismo acordara, 
"todo se entemeci(( por do camina. 
"Bajaron las sns cfines espantosas 
"las tres hermanas: Carón le esperara, 
"serenando la cara 
"de fea catadora 
"en sn barca segara. 

"Por tres bocas abollando el can Cerbero 
"oyendo el triste, oyendo el lastimero 
"llanto calld, dejando aqnella puerta 
"de que era antes portera 
"tan falto de piedad, al viento abierta. 

"Se estuvo luego queda aquella rueda 
"del tesálio atrevido: las Hermanas 
"(nietas de Belo) ninguna aicndixi 
"al vano oficio. Quedas las manzanas 
"de Tántalo y su agua estuvo queda: 
"hasta su sed y hambre se aquietd. 
"El buitre no royrf 
"de Ticio las entrañas, 
"Vino á las soterrafias 
"casas del gran Pluton (palacios reales) 
"Orfeo al fin: tan bien cantd sus males, 
"que le fué dada su mnger con ley 
"que en reinos infernales 
"nq mire atrás: ansí le plugo al Rey. 

"Todo promete quien su dicha espera: 
"tdmase presto, tc^mase muy ledo, 
"sigue callada Euridice tras éi: 
"mas ora el mismo que antes tanto miedo, 
"tanto trabajo por Amor venciera 
"vencióle Amor, nadie se fie de éíl 
"Volvirfse y solo aquel 
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"aire etcnro avistandoy 

"en TBno va clamando 

"por ella que esranece* Amor ingrato! 

"(dice en furor) si no pnede el mandato 

"real quebrarse ni la ley afirmada, 

^'faera mejor trato 

"no Iiaberme nnnca concedido nada! 

"Echado de allá dentro aquellas puertas 

"de firmes diamantes luengamente 

"maldijo ranchas reces, y á los maros 

"arroj<$ la vihuela impaciente 
"cnanto mas recio pudo, y aquellas mnertas 
"sombras Uamtf sayones viles, duros. 
"Son dones mal seguros 

*'en tal parte alcanaados 
, «de .dioses, nunca usados 
"(decia) ni á merced ni á piedad, 
"no saben que es fiímesa y que verdad, 
"ni miran la intención si los ofende: 
"la clemencia* y bondad 
"cual es aquel cruel que las defiende 7 „ 
Ansí cantaba Diego y no pudiendo 
con la gran cuita que á deshora crece, 
¿ mil remedid^ vanos se acogia. 
Olvida la aampoña y se estremece 
como qnien ve visiones: va corriendo 
sin tino con rabiosa iántasta. 
Á nadie se confia: 
nunca cosa condaye. 
Del campo á casa huye, 
de casa huye por los campos llanos. 
*' Tomados tantas veces á las manos 
"mis engaños (decía) como es esto? 
"conozcoos por vanos 



K 



y volveiame á engaBar luego tan presto! 



— 240 — 

''Bien veo que los^oses ofendidMi 
''de mi se vengan como mas les place, 
"no midiendo la pena con el yerro* 
"Qa¿ cnlpa tare yo? y el alma yace 
"á par de muerta, yacen los sentidos 
"cargados de este mal como de lúerrol 
"Ay! qne tanto' destierro 
"no lo pnedo arrostrar! 
"Ya pudiera pasar ^ 

"todo el mal qne de dia se me oi^rece,^ 
"mas ido el sol que todo lo esclarece 
"fonado vengo á casa y dentro el lecho 
"qn¿ guerra se recrece! 
"qu¿ sobresaltos pugnan en mi pecho! 

"Los mis ojos gran tiempo ha qne pusieron 
"el buen sueffo en destierro, y si aqui llega 

"allá de fuera t' su reposo deja: 
"Tase volando por la noche ci^^a, 

"y en su lugar visiones sucedieron 

"todas de miedo que mucho me aqueja. 

"El alma se me aleja 

"á muy grandes jomadas* 

"Serán presto acabadas 

"estas pcadencias: dirán los pastores 

"unos que íaé locura, otros que amores, 

"otros que maldición 6 encantamiento, 

"y si hay cosas peores 

"harán, triste de m£, cuentos sin cuento.,, 
Cuantos votos se hicieron y qu¿ ayunos! 

qué eztrafias devociones extremadas! 

cuantos cuerpos de cera se ofrecieron, 

cuantos de barro por encrucijadas! 

Mas los dioses á ruegos importunos 

sordos hacia otra parte se vol?ieron. 

QvLé alturas no subieron 
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por numtes sin caminos ^ 

los romances divinos 

cantando, do la niere el suelo esmalta 

á todo tiempo y que en parte tan alta 

creen ser mejor oidas las sos preces. 

Nnnca esperansn falta, 

falta lo qne se espera machas Teces. 
El pino en la moñtaSa combatido 

del impetnoso viento y la tonnenta 

á cuantos que lo ven pone en rezelo: 

los truenos amenasan, arrevieota 

el agua por las nubes, exlo erguido! 

ezlo ya corvo é indinado al suelo, 

hasta tanto que el cielo 

se abre en llamt ardiendo, 

y entre viendo y no viendo 

el bravo rayo en vueltas mil desciende, 

y las sus galas en el suelo tiende! 

Queda un tronco quemado y cuento breve 

á quien pasa por Mide 

<5 busca allá quizá que á casa lleve. 

*'Los males que pasando el tiempo cura 
^'como vemos que hace, pues que va 
''á tal prisa (decia) no son males. 
^Bien otro es eete mal que aqui se está 
''tanto despacio y del tiempo no cnra, 
''un tan cierto remedio á los mortales. 
"T si las inmortales 
"almas de acá partidas 
"caminan retraídas 
"de cuanto aqui tuvieron por valió, 
"s¿ cierto que este amor d este mal mío 
"doquiera que de aqui fuere llevado, 
"aun del olvido el rio 
"seguro pasará junto á mi lado. 
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**Y si la que esta tierra no l\ci¿ dina 
''tener mas luengamente , anda cantando 
''fnera de este aire grueso en otro daro, 
«y por otras riberas paseando 
''que digan con la su beldad divinay 
','á qu^ éstoyme aqni mas? á qué me paro» 
"que no busco aquel raro . 
"lugar que ella esdareoe? 
"ad<^ nunca aparece 

"sombra ni niebla y siempre es claro dia. 
"Ella me sea pues mi buena guia 
"partiéndome de aqui> para que vea 
"una hora de alegría 
"tras una noche tanto larg^ y fea,»» 

Fueron oidos inciertos y extraños 
sones por el silencio de las noches, 
que el sueiSo de los lechos ahuyentaban i 
fueran vistas yisiones de sonoches 
tan lúgubres que niños tiernos de años , 

á pechos de las madres se apretabail* 
Alto dia volaban 
las aves enemigas 
de luz 9 con sus antigás 
desapacibles gritas y alaridos. 
En las manadas dábanse bramidos 
que era una piedad solo el oiUoy 
jadeando y transidos 
dende el toro mayor hasta él novillo. 

Los campos mas sembrados de buen trigo 
en este tiempo daban vana avena 
y joyo que la gente embobecía: 
quien sembrtf mucho y quien no tanto, apena 
(la fama que no muere me es testigo) 
lo que sembrado habia recogió. 
Alaabase y ponia ' 
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el sol sin claridad; 

tenaóae aquella edad 

de una noche sin fin o mucho laenga: 

no hay cosa en fin que lástima no tenga. 

Entre tanto cuidado. tan contino, 

entre tanta contienda 

la deseada muerte al cabo vino. 

Yete y buen Diego, en paz, que en esta tierra 
el placer de hoy no dura hasta maSana, 
y dura mucho cuanto desaplace. 
No te persigo allá la visión Tana 
que acá riñiendo te hizo tanta guerra, 
ardiendo el cuerpo que ahora fino yace. 
Lo que allá satisface 
á tas ya claros ojos, 
no son Taños antojos 

de que hay por estos cerros muchedumbre, 
mas siempre una pas santa en dará lumbre: 
contentamiento eterno te acompaHa 
libre de pesadumbre, 
libre de cuanto acá la Tista engaSa. 

£1 acontecimiento doloroso 
sabido por lugares couTecinos, .. 
ayuntd luego gente á amargo llanto: 
las cabanas, los prados, los caminos / 

eran llenos de madres sin reposo 
teniendo de sus hijos que aman tanto. 
A todos hizo espanto 
que lo han.TÍsto y oído 
un mal no conocido, 
un mal que nuAoa TÍdte en los mortales. 
Dicen, como pasmados, los zagales: 
Diego es muerto! o dinnales consejos! 
ú ansí se van los tales 
que será de nosotros zagalejos! 
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Habian ende erguido de madera 
como nna tamba: habíanla cubierto 
toda de rama oseara al deredor: 
teas de pino por el campo abierto 
encendidas traian mil Taqueros, 
volteándolas con muy triste clamor. 
Pasado aquel fervor 
plaffi<5Be asaz y asas 
y estando un poco en pas 
de aquella triste tumba el edificio 
al fuego ñióse como en sacrificio. 
Levantáronse alaridos disiguales': 
dijo uno que es su oficio 
ruegos & las cenizas funerales. 

Las cuales recogidas cedo allí 
en una urna en alto puestas fueron: 
cayado, honda y vihuela tristes luego 
debajo en lazada se pusieron. 
Á todo junto un verso dijo ansí: 
despojos ante tiempo del buen Diego* 
Ta que esto hubo sosiego^ 
porfiaron pastores 
á cantar sus loores, 

condenando de muerte y Amor la safia. 
Mandd los sus ingenios toda Espaüa: 
hubo epitafios muchos y diversos^ 
de la nuestra montafta 
vino un pastor y puso estos versos: 

£1 enemigo Amor á tus postreras 
honras vino, buen Diego, y allí quemd 
su arco y las sus flechas lastimeras. 
Lloroso y desarmado se partid: 
secáronse laureles y praderas 
y el ganado á pacer no se bajd. 
Todo te da señal de en tristura 
hombres, plantas, ganado y sepultara. — 
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v^oronado de paz y de lilasonea 

reinaba en sos tesoros > otro Midas^ 

el qae dientes sembrd y oogid escuadrones 

desechos con recíprocas heridas» 

atento á las selT¿tioas pasiones 

de nn nieto, dnefio hermoso de ambas vidas. 

Cuan dichoso «¡n él hubiera sido! 

pnes no se llora ti bien no conocido. 

Bello era el^dven: no le iñd Narciso, 
qne enridia y amor propio le matara, 
pnes las imagen qne ardiente en vano qniso 
iaé sombra de los rayos de su cara. 
Con r. menos prerencion, menos aviso, 
espejos hizo de la faente clara, 
y nna vez se mird tan desdichado 
qne aborrecido hnyd no enamorado. 

Cuantas reces lo re, como envidiosa 
cubre sus hojas de sudor y hielo 
la hermosura de Adonis hecha rosa, 
que en otra fmnna did divinos aelos: 
su espíritu gentíl, su faz graciosa, 
aun envidiara el que idolatra Ddos, 
si como entro los dioses adivino 
no conociera su fatal destino. / 

Divertido en cazar, al monte dado 
correr sn juventud dejaba Acteo. 
Qné selva con furor no ha fiítigado, 
suspendiendo el cansancio en el deseo! 
qu¿ feroz javali de sn cuidado 
presa no ha sido 6 rústico trofeo! . 
aun Marte le temid, cuando celoso 
con los dientes hirid al rival hermoso» 
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Con rerde y engafiosa red cnbria 
(perpetuo cazador )- sendas estrechas, 
camino que á las aguas condncia 
por medio de intricados bosques hechas: 
cercaba el monta al asomar el dia. 
alcanzando las plumas de sus flechas - 
simple corzudo, que con pies veloces 
daba en la red huyendo humanas voces. 

El canto pie otra rez apenas mueve 
entre el seco despojo del inviemoy 
y al ciervo que el cristal del valle bebe 
d que pasa del monte al prado tierno^ 
tira el venablo , y aun veloz se atreve 
(bizarra juventud!) á asir dd cuerno 
que en su pomposa frente se encarama, 
y el sujetado ciervo en valde brama. 

Tal vez árbol fingido, al margen verde 
dd espejo qno did á Narciso amores, 
con la codicia d movimiento, pierde^ 
d cuerpo transformado en rama y flores: 
las falsas hojas d jilguero muerde, 
cantan la nueva flor los ruiseñores, 
hasta que al gamo que la sed incita 
la vida y d licor de un golpe quita. 

O ya tras una igiágen apar^ite 
dd pacífico buey 6 manso toro, 
astuto con d paso neg^gente 
finge á la tnies cortar d grano de oro, 
como sude atender el diligente 
robador ¿ la presa dd tesoro, 
logrando dcanzar la cabra inquieta 
que no esperd de un buey mortd- saeta. 

Misero cazador! sosiega, ageno 
de afán y da á tu vida otro cuidado! 
repose d arco y d venablo lleno 
de la silvestre sangre que ha sacado. 
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Da treguas sioo pax al monte ameno: 
no sigas con espirita obstinado 
las fieras, qne tal rea si no sosiegas 
perderás el descanso qne les niegas. 

Del modo qne crecer con la liqneza 
el avaricia suele, asi crecia 
su apetito mortal con la malean 
del monte qne gallardo discnrria; 
ca^ar pues intentd con mas grandezay 
aires y montes despoblar qneria, 
7 gente no fakrf ni trazas nneyas 
á la sangre de Gadmo, Rey de Tebas. 

£1 triste }<^vett por su mal previno 
canes de Irlanda, de Nomega azores: 
la corte le signid y cnbri<$ el camino 
de confuso tropel de cazadores.^ 
El español caballo al monte vino 
qne en el Betis paci<f yerbas y flores, 
queriendo' no dejar de esta manera 
ave en el aire, ni en el monte fiera* 

Halldle el resplandor de la mafiana 
puesto eligiendo con gallardo brio, 
y el alba que ha previsto la cercana 
desdicha le llord con su roció* 
Recatando su casta Inz Diana 
tiene de nácar el aspecto frió: 
demostración cruel si bien Hermosa 
del vecino rigor de aquella diosa. 

Tiemblen las fieras hoy de los desiertos 
campos, y tema^ el Rey de ellas temido 
el que duerme los párpados abiertos 
mostrando que del sueño no es vencido: 
del presagio fatal de cuerpos muertos 
buitre voraz se escucha ya el graznido^ 
oráculo es su ol&fte, que adivina 
alguna bruta 6 racional ruina* 
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La gana que digicí tenda suprema 
que el águila emprender apenas osa, 
y el ala infatigable casi quema 
de la región del ftiego mariposa, 
las aseduuuBaa de la tíerra tema 
ó espere su desdicha animosa, 
porqne es si la pasión da osadía 
resaelto el cazador, infausto el dia. 

Sn codicioso can aqn^ desata 
que ya sn inclinaron le solicita: 
grillos y antojos de cendal y plata 
al ciego y preso halcón el otro quita: 
este que ciervo temeroso mata 
sagaz yentor á la batalla incita, 
y en los yientM al caso detenidos 
envueltas andan voces y ladridos. 

Capitán de esta gente quiere Acteo 
matar con sangre bruta que ha sacado, 
la insaciable sed de aquel deseo 
que el pecho cruel le tiene fatigado. 
O que presto de actor vendrá á ser reo! 
Sacerdote parece ensangrentado^ 
quien á las Uamas victimas aplica 
y varias hecatombaa sacri£ca« 

Ni al tímido conejo que enemigo 
tan fuerte nunca tuvo le reservu: 
niega el hombre piedad , el monte s^rigo 
sin respeto de género á la cierva* 
Las paces hizo ti sol (piadoéo amigo) 
que con ucredha luz quem^ lá yeaba, * 
y metiendo las sombra* en la -salva 
hizo que á su firescor la tavbá vuelva. 

No á mayor diligencia fugitivas 
reliquias de un ej<$rcito desfaedio, 
con alas del temor de ser cautítas 
buscan el muro am^ á su <despedioi, . 
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que el tebano escuadrón á las altivas 
selvas hnjó con anhelante pecho, 
bascando alivio por la sombra £:ia 
de las fatigas que ofreciera el dia* 

Qnien con ardiente sed apenas llega 
qne la espalda del arco se despoja, 
y al escaso raudal qne el césped riega 
con fervoroso afecto el pecho arroja: 
suspende el cuso liqnido y sosiega 
á respirar y el labio otra vez moja. 
Fuerte pasión! hidrdpico parece 
que se bebe el arroyo y la sed crece. 

Quien con hambre feroa el ñiQgo pasa 
de las entrañas de la piedra dura 
á los bracos del pino (verde casa 
que hu^pedes alverga en la espesara): 
al gamo rasga el vientre y en la brasa 
arroja palpitando la asadura 
con la su propia sangre casi viva 
que no perdiera el alma sensitiva, 

A quien tanta fatiga de manera 
el vigor de los miembros Ira robado, 
que el aura entre las flores lisonjera 
en ellos dulce soeSo ha derramado: 
tener como Kpimrfnides quisiera 
en ocio doce lastros va cuidado, 
y aer imagen viva en años tales 
del pálido temor de los mortales. 

£1 pecho en tierra están, ensangrentadas 
las bocas y las manos extendidas 
los canes, y latiendo las ijada» 
estriban en las pilonas encogidas: 
las lenguas anhelando están saeadas, 
y las orejas flojas y caldas: ~ 
ni al sueño, vi al nianjmr> ni al agua atentos, 
solo con resgm* ^tan contestos. 
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Lleyadoa del afecto ó dd reposo 
yacen el hombre y can án, resUtencía, 
y solo está en el príncipe fogoso 
el natural sosiego con violencia: 
ya del cristal qae corre presoroso 
saber qoiere la dará desoendenday 
sin ignorar el ser cada corriente 
nieta de nn risco y hija de nna fuente* 

Entrando en la espesara ó Idberiato 
qne la natnraleaa (remedando 
al arte) fabricd, donde Jacinto 
sn forma hmnana en flor está llorando» 
de sn familia se aportd distinto 
regido del parlar del cristal blando» 
j luego de una toz que el hado ordena» 
dulce ocasión de tanta amarga pena* 

Siempre sagrado fué y de ninfu lleno 
dedicadas al culto de í)iaBa ' 
el rustico jardín» el bosque ameno» 
negado con rigor- á planta humana. 
Escondía nna encnra en/sn seno: 
sn artífice no f u^ mano pro£ui% 
mas poder superior le da hermosbni 
con simple si sublime arquitectura. 

La corona de Baco qne ambiciosa 
vire en ágenos brazos levantada» 
haciéndole la puerta mas hennoea 
al sol no deja rer la gruta heladi^ 
y no siendo deidad tan poderosa 
al Zéfiro temblando presta entrada, 
pareciendo le yedra argentería 
del Zéfiro y del sol, en la porfía* 

De roca- de. cristal toda restida 
palacios del hombre en poco tiene» 
y en forma de colana sienqpre ?iva 
al cielo brota un nsoo agua peieaiaif 
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violenta moja el techo, mas ya caída 
con mansedombre á reonirae viene 
por conductos de mármol, qne á despedio 
de su doresa con el tiempo ha hecho. 

Grutescos y figaras de reliere 
de su artífice nunca pretendidas, 
el agua que á los mármoles se atreve 
con buril de cristal tiene esculpidas; 
el techo humedecido perlas llueve 
á las que llora el alba pareddaa, 
de cabellos de Venus adornado 
que el agua los críd y los ha |»einado. 

En un estanque firesco que de iguales 
jaspes se ve constar puestos sin mano, 
ayuntados. del risco los cristales 
con la nieve compiten en verano. 
La diosa casadora en lín&s tales 
huyendo de los rayos de su hermano^ 
tal vez se entrega al ocio y al sosiego 
mejor que en su región vecina al fuego. 

Aqui con el amor del agua pura 
£atigada lleg<5 en este día, 
queriendo confundir con su blancura 
la espuma del cristal candida y fría, > 
y asi la roiagante vestidura 
entrega á aquella casta compañía 
de bellas ninfas, las que con decoro 
después desatan los coturnos de oro. 
Despojada del aroo y las saetas 
con que parece Amor y de amor mata^ 
el cabello que alumbra ¿ los planetas 
prende con red sutil de seda y platac 
arrdjase desnuda k las sujeta»* 
aguas, para ellas huéspeda ingrata, 
pues de ellas recibiendo la frescura 
les deja oscurecida la hermoinnu 

17 
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Espuma forman naeva y mas hermosa 
de aquel glorioso peso sacudidas 
acaso en competencia de la diosa, 
mas del vivo cristal huyen vencidas. 
Al fin se lava en ellas calurosa: 
mal dije, eUas ae lavan atrevidas 
en sus cristales, y parece en suma 
que Venus otra ycz nace de espuma. 

Manda á laa ninfi» que sus pasos sigan 
y á aquella suave ley se rinden ellas, 
si bien á envidia y presunción obligan 
desnuda la beldad de las donceÜas. 
Cielos las aguas son^ aunque mas digan 
que un cielo de cristal no tiene estrellas: 
estrellas son, no cabe duda alguna, 
las que siempre circundan á la luna. 

La desnuda beldad no manifiesta > 
ni al certamen hermoso Lisia vienen 
mas alta emulación y mas honesta 
dentro en sn pecho con Apolo tiene. 
Música sabia de la diosa es esta 
nacida de las aguas de Hipocrene, 
y en tanto que se bailan, en la lira 
con blandas voces este canto e^ira: 

O tú, Luna, Diana, Proserpina! 
tu luz, tu brazo, tu poder eterno, 
estrellas, fieras, ánnnas domina, 
en el cielo, en el bosque, en el infierno! 
en tanto que esta fuente peregrina 
consagra á tu deidad su cristal tierno, 
no niegues no, tu lus dará y serena, 
que el agua purifica estando llena! 

Lisis cantaba asi: su voz ha sillo 
la que el principe oyd (funesto caaol) 
que eomo al unicornio le ha traído 
una trágica voz Á Mi ocaso. 
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Objeto qaiere dar como al oido 
á los ojos también: con breve paso 
llega á la cueva donde (¿ara y llena 
la voz dÍTina y no visible suena. 

Desmaraña la yerba que servia 
de antepuerta con mano licenciosa, 
y osando mas que el criador del dia 
sacrflego llegd á mirar la diosa: 
interrumpe el asalto la armonía, 
y el color vergonzoso de la rosa 
tíAó las blancas formas excelentes 
cubiertas mal de linfas transparentes. 

A los cgos del príncipe que ufanos 
en tan gloriosa vista se gozaban, 
interponían las hermosas manos 
las ninfas y sus rayos le eclipsaban: ^ 
atrás quiso volver, mas los humanos 
afectos esta acción le perturbaban, 
pues entre el miramiento y la alegría 
el deleite venci<( á la cortesía. 

£1 silencio de Lisis y el turbado 
semblante de las ninfas, & Diana 
causd pavor: levanta con cuidado 
el vulto divinal del agua cana, 
y viendo al sacro margen al osado 
ladrón de aquella vista soberana, 
colérica en las manos de cristales 
puso por flechas líquidos raudales. 

Huye mancebo! porque no permite 
que miren su deidad ojos humanos. 
Vanos antojos son, huye! no quite 
tu sinrazón el agua de sus manos! 
que á ser la bdla hija de Anfitríte * 
tal vez tus ímpetus no fueran vanos, 
y Vulcano otra vez verse pudiera 
en la ganchosa foitna que te espera. 

17* 
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T táf cnieU no digo escrapnlosa, 
que á ser Eodimion este que TÍao, 
ó menos recatada ó mas piadosa 
discolparas «n error sino es destino, 
derrame ya tn. mano poderosa 
el mortal instrumento cristalino, 
vuelve mas bien, vergonsosa y clemente 
opaco cuerpo el agua transparente. 

No se pnede torcer la ley del hado, 
en rano es de ella en contra la porfía, 
y asi con el hermoso aunque enojado 
semblante le arrojtf aquel agua fria» 
▲1 triste que el color ha fatigado, 
favor y no castigo pereda: 
asi el áspid se encubre en el acanto 
y en la mas dulce mdsica el encanto. 

Guando el agua tocd el rubio cabello 
queden en ganchosos ramos transformado: 
la nariz se alargó en el rostro bello, 
los labios de coral se han prolongado: 
de parda piel vistióse espalda y cuello, 
las manos y los pies se han igualado, 
y de la forma racienal ageno 
de miedo y ligereza se vid l)eno. 

La carga del no acostumbrado peso 
al suelo declinó la noble frente, 
ver pudo asi su trágico suceso 
en el liquido espejo de la fuente: 
un bruto con razón se ve y por eso 
huir quiere de los ojos de la gente, 
con sentfiniento opuesto al de Narciso 
«ste se aborreció si aquel se quiso. 

Asi lengua mortal, decia Diana, 
refeiir no podrá que al agua pura 
entregue mi beldad > id voz humana 
pincel vivo será do mi'^mosura. 
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Haya con cneinos, paes apcion tirana 
no ha sido conferirle tal figura, 
que yo me muestro en forma semejante 
al poniente ana vez, otra al levante. 

HayJy si bien asilo no sabia 
solo por huir, velos mas qae Atalanta, • 
y asi por varios rombos discarria 
no dando ley á sa ligera planta. 
Sa gen^ á cofmpaaion mover qaeria 
y el drgano sntil de la garganta 
la VOB no articold: bramd de suerte 
qae llamando el favor vino la muerte. 

El prado á quien Abril did sus colores, 
alfombra á su cansancio lisonjera, 
negaron los ardientes cazadores 
cuando oyeron gemir la humana fiera: 
los canes que gozaban en las flotes 
(silvestres galas de la primavera) 
descanso, para daño de su dueño 
dejaron á la par flores y sueño. 

SI bramido cruel y doloroso 
á las armas Uevd la gente inquieta, 
como incita al soldado belicoso 
la colérica voz de la trompeta: 
ignorante cambid su fiel reposo 
por el dardo traidor y la saeta: 
sus canes, su familia , o caso fuerte 1 
del infelice dueño fueron muerte. 

Aquel que un tiempo fué jdven osado 
ya es tímido animal, acometido 
de los brutos domésticos, que el hado 
borrdles el instinto agradecido: 
mirándose á la muerte condenado 
apela á un solo t>ien que ha conocido 
en tanto mal, y fué la Ugereía 
que en su forma infundid maturaleza. • 
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Huye perdiendo el bosqae, mas ligero 
y mas ejercitado en la carrera 
Melampo le alcanza, siendo el primero 
que á su dnefio mordicT con rabia fiera : 
* deja el campo (teatro lastimero 
" del trágico suceso) de manera,, 
que con la espnnia y sangre que vertía 
de coral y de nieve parecía. 

Fuera del bosque de su mal testigo 
de ligeros caballos y de infantes 
formado un escuadrón hxüló enemigo^ 
de quien fud capitán dos horas antes: 
huyendo de su can y de su amigo, 
en la traición sin culpa semejantes, 
volaba al parecer, con alas hechas 
del miedo y de las plumas de las flechas. 

Alcansábanle ya, ya le perdían 
sus carnes lacerándole feroces, 
los hombres y las ^flechas los seguían 
igualmente crudes y veloces: 
tal ves su inütil curso detenían 
turbándole el espíritu las voces: 
ciervo inexperto al fin, mas enseffado 
en el monte á casar que á ser cazado. 

En el silencio de estas selvas yace 
un manantial que nunca se revuelve, 
y á tan corto vivir del monte nace 
que sin correr á sus entrafias vuelve: 
verdes madejas de las ovas hace 
y en pardos juncos su cristal envuelve, 
en trecho tan oculto y tan incierto 
que ni ha regado flor, ni sed ha muerto. 

En esta inútil y secreta fuente 
quiso con sed mortal el desdichado 
sumergirse á morir mas suavemente, 
d sostraerse á la maldad del hado: 
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mezclando sangre al agua transparente 
de púrpura tiñd el cristal helado, 
y al cuerpo ya mortal, coando bebia 
la derramada sangre se volvía. 

Hallar piensa á su mal piadosa cara 
donde su calidad llord perdida, 
y dos veces crael fué el agua pura, 
quitóle una la forma, otra la vida: 
no pudo no esconderse, o suerte dura! 
pues daba aviso de él cada herida, 
y eran las flechas (por su mal) pinceles 
que el campo matizaban de claveles. 
En circulo sitiando el inhumano 
elemento y ya todos con porfía 
llaman al capitán, por si la mano 
en su propia cerviz poner queria. 
Él inclinada la cabeza, en vano 
con mudo hablar: Yo spy, les deoia, 
piedad os pido y lágrimas ofrezco, 
si vuestro duefio soy bien la merezco! 

Hado cruel y desdichada suerte! 
teniéndole presente le desean, 
aman su vida á un tiempo y le dan muerte, 
mirándole no hay ojo» que le vean: 
vil bruto es el que fué príncipe faeorte, 
los suyos como extraños le rodean, 
él no pudiendo al congoJMo agravio 
formar la voz, ni desatar el labio. 

Llevaba el sol al indio la mañana 
su roja faz tocando el océano, 
cuando aquella afligida y soberana 
mente desampard el cuerpo villano. 
Ya lo miraba sin rigor Uiaaa: 
tarde se lastimo', dolor fué vano, ^ 
y escondiendo entre nubes se hermosura 
did luto al mondo con la noche oscura* — 
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N«- 862. 

L/joB, que ya no yeis quien os miraba 

cuando Grades espejo en que se via, 

qné cosa podéis rer que os dé contento? 

Prado florido y verde, do algnn dia 

por el mi dulce amigo 70 esperaba, 

llorad comigo el grave mal que ñento! 

Aquí me declard su pensamiento: 

oile 70 cuitada 

mas que serpiente airada 

llamándole mil veces atrevido, 

7 el triste allí rendido 

parece que es agora que le veo 

7 aun ese es mi deseo. 

Ayi.si agora le viese I a7, tiempo bueno! 

ribera umbrosa, que es de mi Sireno? 

Aquella es la ribera, este es el prado, 

allá parece el soto 7 valle umbroso 

que 70 con mi rebafio repastaba. 

Veis el arro7o di^ce 7 sonoroso, 

do pacia la siesta mi ganado 

cuando mi dulce amigo aqui moraba: 

debajo aquella liaTa verde estaba. 

Allí veis el otero 

ado le vi primero 

7 ado me vid. Dichoso fu^ aquel dia, 

si la desdicha mia 

un tiempo tan dichoso no acabara! 

O ha7a, o fuente clara! 

todo está aqui, mas ng por quien 70 peno! 
-^bera umbrosa, que es de mi Sireno? 

Aqui tengo un retrato que me engaña, 

pueb miro á mi pastor cuando le veo, 

aunque en mi alma está mejor sacado: 
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caando de velle llega el ^¡nan deseo 

(de quien el tiempo Inego desengaña) 

á aquella fnente voy qae está en el prado. 

Arrimóle á un sauce y á su lado 

me asiento (Ay, amor ciego!) 

al agua miro luego 

y me veo con él como me vía 

cuando él aqm vina. 

Esta inyencion un rato me sustenta: 

después caigo en la cuenta 

y dice el corason de ansias lleno: 

ribera umbrosa , que es de rai Streno? 

Otras veces le hablo y no responde, 
y pienso que de mi se está vengando 
porque algún tiempo no le respondía: 
y digole yo triste asi llorando, 
hablad 8ireno, pues estáis adonde 
jamas imagin<5 mi fentasía: 
no veis, decf, que estáis en la alma mia? 
y el siguiendo callado 
estándose á mi lado 
en mi seso le mego que me hable. 
Qué engaño tan notable, 
pedir á una pintura lengua y seso! 
Ay tiempo, que en un peso 
mi alma estaba estando en pecho agei^o! 
ribera umbrosa, que es de mi Sireno? 

No puedo jamas ir con mi ganado « 
cuando se pone el sol en nuestra aldea, 
ni desde allí venir á la majada, 
sino por donde (aunque no quiera) vea 
la choza de mi bien tan deseado 
ya toda por el suelo derribada: 
allí me asiento un poco, descuidada 
de ovejas y corderos^ 
hasta que los vaqueros 
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me dan voces diciendo: ha pastora! 
en qué piensas agora, 
y el ganado paciendo por los trigos! 
Sean de esto testigos 
mis lágrimas regando el valle ameno: 
ribera umbrosa, qne es de mi Sireno? 
Razón fnera, Sireno, que hieieras 
á tu opinión mas fnerza en la partida, 
pues qne sin ella te entregué la mia: 
mas yo de quien me quejo ya, perdida, 
pudiera alguno hacer que no ¡lartieras 
si el hado d la fortuna lo qneria? 
No fué la culpa tuya y ni podría 
yo creer que tu hicieses 
cosa con que ofendieses 
á este amor tan llano y tan sencillo, 
ni quiero presumiUo 
aunque haya muchas muestras y séllales. 
Los hados desiguales 
me han anublado un cielo muy sereno: 
ribera umbrosa, que es de mi Sireno? 

Canción, mira J[ne vayas donde digo! 
mas .... quédate conmigo, 
qne puede ser te lleve la fortuna 
á parte do te llamen importuna. 



N«- 863. 

Ir astora, que mis ojos haces fuentes, 

si mis fatigas sientes 

(Ay Dios! cuan cruda eres!) 

no me dirás burlando que me quieres? 

EngaKame, pastora, asi te veas 

tan libre del amor como deseas. 
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Con solo un volver de ojos, mi pastora, 
al triste que te adora 
irias remediando 

nn mal qne no se cura sospirando: 
▼nélyeme acá esos ojos con qne hieres. 
Di, lo quieres hacer? ay, qne no quieres! 

De tn hermosa tioca, o alma mia, 
oir un si querría 
aunque fuese fingido. 
Responde coraxon endurecido! 
mas ay! cuanto mejor fuera cailarmey 
pues aun no me respondes oon miraime. 

Canción y pnea qne mis malos son tan claros 
debéis acabaros, 
y acábese la vida 

que bien poco se pierde en ser perdida. 
Ay triste! qne en el mal en qme me hallo, 
conozco que el remedio es no buscallo. 

N«- 864. 

JVLostn^me un dedo amor, blanco y hermoso, 
por entre unas ventanas cierta tarde: 
no sé si es de la mano por qnien arde 
mi alma noche y dia sin reposo» 

Amor como es astuto y cauteloso, 
cuando ve que me voy hsíce que aguarde, 
mostrándome el traidor de tarde en tarde 
un dedo, nn ojo, nn no sé qné gracioso. 

T yo de muy hidalgo y comedido 
dándome amor un dedo me contento 
con solo verlo y quedo mny nftno» 

Ay, cuan mejor será ser atrevido! 
que amor no quiere hidalgo encogimiento, 
sino si dan el dedo asir la mano. 
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N"- 865. 

Hijo prudente del temor callado « 

y de la tiniebla mada, 
hermano del sosiego y del reposo! 
á tí bascando yoy por monte y prado, 
á ti con roz aguda 
inroca ya mi acento presuroso. 
Á ti, jamas del mar tempestuoso 
alterado testigo: 
á ti y de las batallas enemigo, 
que la palestra horrenda no conoces: 
á ti, mi dulce amigo, 
' dirijo darás mis incultas yoces: 
á ti, maestro sabio, 
que doctos haces sin mover el labio. 

Deja pues, deja el algodón mullido, 
las velludas alfombras, 
los descansos de pluma regalados 
en ampo de la nieve no ofendido, 
y las que ocupan sombras 
términos de tu' alcázar dilatados. 
Mueve los pies ligerOs (no calzados, 
alados si) te ruego, 
con las garzotas del volante ciega 
hacia el palacio en que mi sol te espera. 
No admires tanto fuego 
como se encierra en su elevada esfera, 
que cuando mas se enciende 
regala mas al que voraz ofende. 

Llega, que allí tendrás de blanco armüío 
acopados montones, 
donde esté tu cuidado satisfecho : 
allí tendrás con regalado ali&o 
de nevados vello];ies 
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un deleitoso y descansado lecho: 

allí tendrás para celar tu pecho 

mil martas cebellinas 

con felpas abrazadas peregrinas, 

y con abierto sin hilar capullo 

las paredes vecinas 

cubiertas y convidando á manso armllo, 

tal qne á ser tá el estruendo 

quedaras admirado enmudeciendo. 

Garó amigo, discreto 
silencio! cuando sepas mi secreto 
Tuelre á tu alcázar, y á las sombras todas 
que ayudan tu conceto 
convida, puesto el sol, para mis bodas, 
que yo encubierto quedo 
porque aun no me se&ales con el dedo, 

N'»- 866. 

XListoy, Amor, dudando 

si constituyes tu valiente nido 

en los ojos de Fénix, si en mi pecho. 

Si el rayo de su luz miro encendido, 

dentro estás escondido: 

si á mi pecho abrasado, 

en éí estás oemdo. 

Desato (y no la duda) á mi despecho 

el corazón en lágrimas deshecho, 

N°- 867. 

xla, miserable suerte I 

si callo multiplico mis pesares, 

si hablo la ira crece 

de la tirana cruel qne me aborrece. 

Ruégete, Amor, que ackrea 

en mi semblante triste, 

con letras de piedad el mal que hiciste. -^ 
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N*»- 868. 

jLJStá mi seno hecho 

un terrero de Amores : 

mis pensamientos son los tiradores 

certeros y valientes 

por sos flechas pungentes. 

Todos pretenden rehacer su tiro 

cUiro, fiíerte y derecho, 

mientras que yo sn combatir suspiro. 

Es el campo mi pecho, 

bhmoo mi corasen constante y fuerte, 

premio del vencedor mi triste muerte. 

N*»- 869. 

Ue solo. Fénix beUa, el amor nio 

piadoso, dulce, blando, halagüeño, 

en termino pequeño 

nace y se cria tu mayor. desvio. 

Con su mejor fineaa 

engendra ea tu hermosura ta asperesa: 

con su calor, tu frío, 

y con sn mansedumbre tu braveza. 

Cuando se vid del cordeñUo tierno 

nacer la tigre? d de la gloria infieino? 

N*^- 870. 

Htn un barcp pequeño y quebradizo, 

y en el mar de sus perlas 

que embarcase mi alma Fénix láao: 

mas llegando á cogeilas 

de respeto turbdse, 

y el barquillo quebrase, 

mas en tan dulce cafana 

que á la lengua del mar aali^ nd abaa* 
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' ' - N«- 871. 

riendo de ana niatioa abejnela 

á qaien la miel hartaba, 

Gapidillo doliente se qnejaba, 

y luego pone de renganza lleno 

dulce el licor robado 

sobre el labio encamado 

de Fénix siempre hermosa, 

Fénix siempre del sol Incida afrenta, 

y dice en hojas de darel ameno 

se inprima aqaesta historia. 

jamas se acabe dulce la memoria 

de mi harto suave doloroso. 

Quien os tocare sienta 

cual de abejas crasles, * 

punta en el alma y en los labios mieles. 

N^- 87a. 

f resno dempre elevado! centinela 
del ejercito dnlce de Pomona! 
á quien si erguida crenche el sol corona, 
candida Naya los cotamos cela. 

Tü á tanto ruisefior antígoa escuela 
mas qne frondoso asil, mi vos perdona 
si en tus lenguas ^1 Zafiro la entona, 
porque á deidad que ocoltas veloz vuela. 

Este ay! tan solo ten depositado^ 
y cuando al sol que adoro como sueles 
vieres en tos alfombras recostado^ 

preséntale á sn Ins y no desveles 
por esto tu quietud, qne mi omdado 
copia en tan breve lienso mil pincdes. 
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N^' 873. ' 

JTorqn^ di de mis ojos» saefto blando! 
los desvelados párpados no pegas? 
porque á mis miembros tos sopores niegas, 
si por el mondo los estás regando? 

De mí, porque te invoco, vas volando, 
y á quien menos te busca, mas te llegas! 
bien claro el arte de tus obras ciegas 
con castigo cruel me vas mostrando. 

Si oscuridad procuras, qu^ tiniebla 
como mis ojos? si el silencio estrecho, 
su imagen son sin dedo mis dos labios. 

Llega! que alcázar te dará mi pecho, 
lecho será mi herida, mi amor niebla, 
mi llanto son^ ministros mis agravios. 

N*»- 874. 

i3i quiebras tiempo! los pefiasooa duros, 
si aceros comes, si metales bebes, 
si firmes montes con tus fuersas mueves, 
y á brazos rindes invencibles muros: 

, si los anfiteatros mal seguros 
están al golpe de tus filos breves, 
si Troyas das al viento en polvos leves^ 
y Gartagos al suelo en llantos puros: 

Muda aquel pecho que á mi llanto ha sido 
duro peSasco: alcanza til la gloria 
de un triunfo á los mortales prohibido! 

Goza la pompa de tan gran victoria! 
pUes tienes tanta fuerza y tanto olvido, 
muda aquel pecho, 6 vence mi memoria! 
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N»- 875. 

Oi Amor echd de sq yibrante caerda v 

la rabia flecha que ta sangre' yiste^ 
como ta saeSo sa dolor resiste? ^ 

si al mas ageno de sentir recnerda. 

Ta qae no de tu mal, de mi te acaerda. 
escacha el carso de mi llanto triste: 
escacha el cierzo qae á mi pecho enviste, 
antes qae el saeño en tas pestañas muerda. 

No temas qae el deleite oscuro, reo 
mi amor ofenda, paes razón le obliga 
y £rme estrella á la razón le llama. 

Hijo sayo es mi amor, no del deseo, 
y asi la posesión no le mitiga, 
ante» es la materia de su llama. 

N^- 876. 

Al dalce son de vuestro blando acento 
vi las aves sin dueño ya cautivas, 
suspensas vi las aguas fugitivas 
del Dauro en su orgulloso movimiento. 

Vi el rumor' de los árboles atento, 
vi del aire cesar las lenguas vivas, 
vi humanarse las fieras mas esquivas 
y iboverse las piedras de su asiento. 

Time también de vuestro canto asido, 
Fénix bella! y al zafiro, á las aves, 
piedras, árboles, fieras y corrientes 

dije: pues este canto os da sentido, 
sentid! testigos de este bien suaves, 
que ya mi alma de sentir no siente. 
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' N*»- 877. 

Ooisiera yo esta vez, Filipe Augusto, 

trompa sonando de metal robusto 

tu nombre dar al viento 

si del fuera capaz tanto elemento: 

6 libre del asombro 

que cansa grave peso á d^bil hombro 

avecindarte al clima 

que al Ártico se arrima, 

y revolviendo luego 

(cual águila ó piloto) 

llevarte al Indio sin negarte al Griego, 

y alzarte al cielo sin fiarte al Moto : 

pero temo á mis plumas 

que saben escribir ya sobre espumas. 

Puntales de marfil 
son quien sustenta ^1 elefante armado 
que bien un tal portento 
ha menester macizo el fundamento. 
La máquina estelante 
tan solamente es carga para Atlante 
y Atlante sin segundo 
es centro para el mundo. 
Lo grave pido grave 
sustentador, lo fuerte . 
fuerte atadura que conexe y trabe 
pena de dar en brazos de la muerte: 
asi tu nombre solo 
no músico menor pide que Apolo. 

Pero las Musas que aman siempre el pciq 
desviadas del tráfago y negocio 
no esta vez de Aganipe 
buscan la soledad, grande Filipe, 
que todas á mi pecho 
se han recogido y Helicón le han hecho. 
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diciendo : escribe !• escribe ! 

no del duro Caribe 

ni del que Masageta 

es bárbaro pirata, 

folminador del arco y la saeta 

y usurpador del oto y de la plata, 

sino de la que espuma 

al campo le da flor, al cisne plíiina.'' 

Robusta edad te queda y bien felices ■ 
acciones que maduro solenices: .■. . i 

no agora que tus años '> j. . 

verdes al tiempo engañan con engañó s'.'^'i' > / • 
Canta, canta placeres '• '»', -"in ./.lur,.' 

tierno muchacho, pues- muchacho •eféS'V"'' ■^■; ''í 
que la flor mas 'segdra : ■ 'J ■ u 'i.)|i(l 

al Mayo da frescura, ' ' nrdií- » 1> 

y no cuando de vuelta ' • !-•> ■••! ;.. 

el sol todo brillante ■ >, .: jííu 

por los campos del cielo el coche -éaelta»/ • ^'í^ 
dorando el escorpión siempre humeantey ff • 

que entonces el estío . i . . » . , 

se encogerá de ver llegado el frió;'' ' ' i 

Deja esta vez^que el rojo' v^Boolno'' ■\ '»j.í 
á Coicos vuelva, pues de GolC^I VinO: i'^ 'n - 
deja la que Espartana • '. <■ f- » ! 

pesada á tantos fué por ser liviana/ '^*f'i"j • ¿ 
y la que del Leteo " "J Jíjí , .:• >: y 

turba se opuso á Júpiter Cíéted'<^ '' ■'■.■*-...]. f 
que no sufre el talento ,' * > I « ^'^«'.> 
tuyo tanto argumento. -^ •'«'(...?., » ?;• . 

De trompa y añafíles • •. j ^ í» • n 

huye los varios sones • '¡j- ')mj .rr.ic- •,!.. 

porque harás de varones homl^esf* viles .' '^'>' 
y escuadras tntígeriles de' escuadrones : - ' • 
solo canta placeres " ^ ' • •; ■ ■ . ' 

tierno muchacho, pues muchachd'eres*» t 

18* 



— 270 — 

No de coturno trágico cabado ' 
teatro pises de venganza armado, 
ni los aires molestes 
con las locaras del terrible Orestes. 
no vibres el Jambo, 
ni olvidadizo el torpe Ditirambo: 
no te hamilles al zueco 
ni trates sn embeleco. 
Solo canta elegías 
solo canta querellas 
gozarás de sus flores en tus días 
que Venus te promete las mas bellas: 
canta, canta pli|ceres 
tierno muchacho , pues muchacho eres. 

Dijeron esto y yo qued¿ cual suele 
el coríbante al soplo de Gíbele 
tan lleno de armonía 
que mas capilla que hombre partKtiau 
Mis senos interiores ' 
con la nueva deidad daban hedores- 1 
ó con el nuevo gozo 
tal era su alborozo. 
Luego de la TesaHa 
se me hicieron patentes 
los bosques, los jardines en Castalia ■ 
y en Pindó los arroyos y las ftientOA. 
y todo cuanto abona ' , < 

del Austro al Setentrion deidad . Pontana. 

Luego libre de empachod y de miedos ' 
«sta que ves fiaron á mis dedos, •. 
citara tan suave 

que solamente amores cantar sabe: 
por quien ^1, hondo rio 
ó para la corriente 4 pasma el brío. - 
Por esta el rodopeo . ■ . 

fieras detuvo (Mao: ' 
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por esta el repugnante , 

lebrel, tres vfeces doro, 

desampare) las puertas de diamante : 

por esta se junten de Tebe el muro: 

por esta en el undoso 

mar Arion hallo delfin piadoso. 

Si es digna de tus pies, esta te ofrezco 

no porque yo tampoco los merezco 

que á ser de ellos pizado 

ya me hubieran al cielo levantado. 

Del suelo soy vecino 

mas no tanto del suelo que no inclino- 

á cosas superiores 

mis fuerzas inferiores. 

Si agora canto tierna 

tiempo vendrá queseante 

ó vestido de toga tu gobierno 

ó tu triunfo armado de diamante r 

que el tiempo y la experiencia 

por puntos multiplican la potencia. 

No aspiro á mas laureles que á nii Uáma^ 
pues premio es su pasión á quien bien ama. 
siga el jdven ardiente 
en polvorosa meta carro ardiente, 
y el de to^os servido 
(feliz privado) á Rey agradecido: 
siga de noche y dia 
por la campafia umbría 
el cazador ligero 
al javali cerdoso 
ya siendo monteado ya montero: 
siga por mar y tierra el belicoso 
varón la dura guerra 
y en mar sea delfin y tigre en tierra: 

Que yo de halagos tiernos persuadido > 
seguir tengo las llamas de Cupido, 
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seguir tengo los fuegos 

adestrado de locos y de ciegos. 

Tú, del Cierzo enyidiado, 

quizá por mas que el Cierzo leyautado 

Filipe, borra el ceño 

y esta recibe dueño 

que cuando no por mia 

ganar tiene por tuya 

el nombre de snayisíma armonía 

aun porque el tiempo no la destituya: 

que un Rey de las Españas 

promete contra el tiempo mil hazañas. 



N°- 878. 

Xa por el Cierzo, boreal Pegaso, 
dime, de donde sacudiendo vienes 
tantos olores de valor sabeo, 

dulce paloma? 
Entre tus plumas de color nevado 
pálidas^ miro del amor violas, 
y entre tus uñas de granate llevas 

rosas y flores! 
"Oye pues, huésped: yo me voy siguiendo 
"no mi destino no, sino el preceto 
"justo y discreto de mi dueño amado, 

"siervo de Nisa. 
"Nisa la bella, la que tiraniza 
"tantos imperios y con arco corvo 
"vence el estorbo del amor, ly vence 

"tantos amantes. 
"Desde la falda de la gran Giteres 
"vine al amparo de mi gran poeta: 
"el me respeta, pero yo ministra 

"dueño le llamo. 
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''Este me manda que yolando Heve 
''carta nacida de su blando seno, 
" blando\ y ameno , cuya dulce Musa 

"canta suave. 
"Hame jurado religioso darme 
"libre á los vientos si la carta llevo: 
"mas yo que solo mi provecho miro 

"no lo deseo. 
"De qué me sirve penetrar las auras, 
"en los inviernos abrigar los olmos^ 
"comer hambrienta de gusanos llenas 

"baccas agrestes? 
"De qu¿ me sirve recrear los ecos 
"de esta montaña con amante pico, 
"y entre tus nilas temerosa verme 

"sacre y pirata! 
"Mas vale esclava de tan alto dueño 
"seguir honrada liberal su mando, 
"y entre su blando y apacible seno 

"dar mil arrullos. 
"Cuando las mesas sirve yo le sigo: 
"yo le arrebato la mejor vianda, 
"ya de los. dedos de su blanca mano, ^ t 

"ya de su boca. 
"£1 que me estima y en el alma adora 
"no me castiga ni me reprehende, 
"antes en tasa de dorado vino 

"luego me brinda. 
"Si crece el rayo de la luz febea 
"yo |e doy sombra con amigas alas, 
"y si la sombra de la noche crece 

"yo le caliento. 
"Asi que paso regaladamente 
"libre de laaos, de temor segura, 
"d bien dormiendo sobre sus alambres 

guardo su lira.,, — 



<f 
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N«- 879. 

jtSien 8^ que me escuchara 

este arroyuelo xuanso que murmura 

si acaso yo cantara: 

bien sé que me atendiera la espesura 

de aqueste monte hueco 

si en su alabanza requebrara al eco. 

Graciosa Filomena 
ya vagando del mirto al s^uce umbrío 
sin duda que á mi pena 
treguas £rmara de silencio pió, 
y por oir mis quejas 
parara plumas y ocupara orejas. 

Qu^ atención no me diera 
la tortolilla solitaria y muda 
cuando mi roz oyera? 
qu^ fiera, ay cielos 1 de piedad desnuda 
al resonar mi Glio 
no moderara el bárbaro desvio? 

Las vueltas de los cielos 
que ya se llevan el placer y el gusto 
y ya con mil desvelos 
nos dejan la tristeza y el disgusto 
indignamente han dado 
fin á mi voz, principio á mi cuidado. 

Aquel ay! lisonjero 
ya no se canta asi como solia, 
ni al ZéjBro ligero 
se debe encomendar nuestra alegría, 
que enfermo el duefio mió 
la flor se marchitd, secdse el rio. 

Qud bien, qu¿ dulcemente 
se oyera el canto de mi yoz snaye> 
si como el sol luciente 
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con paso lento, desdeñoso y grave 

saliera mi Brasilda 

dando valor á tanta camamildg. 

Pero ya qne la suerte 
armada de cmeldad con tantos daüos 
en llanto nos convierte, 
qué podr¿ resonar que no sea engaños' 
de nuestra corta vida 
en humo, en sombra, en nada convertida t 

N«- 88o. 

Ü abricame una taza 

después de haber labrádola en tu idea 

Vulcano! en cnya traza 

ni señas de armas ni escuadrón se vea 

ni bélico estandarte: 

qué me importa á mi Belona y Marte! 

Solamente te aviso 
qué la forjes capaz. No que prometa 
en lo sereno y liso 
gravado el orbe de ningún planeta: 
porque yo no me agrado 
de ver al Orion de espada armado: 

Ni al carro de las Osas 
que tzílla en setentrion, ni el gran Bootes 
que nunca trae ociosas 
sus cuatro vacas de aguijón y azotes: 
ni los demás dibujos 
de círculos, de esferas y de influjos. 

Solo en ella se inprima 
el padre Baco rellenado y grueso 
que cuidadoso exprima 
el jugo grato del racimo espeso 
y en lugar de perfiles 
á mi y á Venus, á Cupido y Pilis. — 
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N°- 881. 

Uulce vecino de la verde selva! 
huésped eterno del Abril florido! 
vital aliento de la mkdre Venns, 

Zéfiro blando! 
Si de mis ansias el amor supiste, 
tú, que las quejas de mi vos llevaste, 
oye, no temas! y á mi ninfa dile, 

dile que muero! 
Filis un tiempo mi dolor sabia» 
Filis un tiempo mi dolor lloraba: 
quísome un tiempo, mas agora temo, 

temo sus iras. 
Asi los dioses con amor paterno, 
asi los cielos con amor benigno 
nieguen al tiempo que feliz volares 

nieve á la tierra. 
Jamas el peso de la nube parda 
cuando amenace la elevada cumbre 
toque tus hombros, ni su mal granizo 

hiera tus alas. 

N°- 882. 

jfxméte, Brasildica, 

como el anciano padre al hijo tierno, 

(no como el suegro al yerno 

que uno se compadece y otro implica) 

y para ti guardadas 

tuve flores de cuatro Olimpiadas. 

Y asi como el ligero 
cercillo á la corriente el paso Ueva 
de quien hicieron prueba 
alano y arcabuz, flecha y montero, 
á tu planta la mia 
soltero 9Doomendabá cada dia. 
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Tras esto de mis ojos 
eras un arrayan, pompa compuesta 
que á pesar de la siesta 
asombraba la lumbre de mi.s ojos 
y en medio del estío 
daba á mi sueño pabellón umbrío. 

La fácil alegría v 
madrugaba en tu luz: la lu2 serena 
de la maSana amena 
en tu dulce reir anochecía: 
hechizo con que entonces 
volyias filigranas á los bronces. 

Pero mnddse el viento 
y en ti facilidad y en mi descuido 
hicieron de un sonido 
dos Toces diferentes en acento. 
Eres de otro, soy mio« 
Velas? duermo: qué mas? lloras y río. 

N*»- 883. 

JVLiré, sefiora, la ideal belleza 

guiándome el amor por vagarosas 

sendas de nueve cielos, 

y absorto en su grandeza 

las ejemplares formas de las cosas 

bajé á taúr«r en los humanos velos, 

y en la vuestra sensible 

contemplé la divina inteligible. 

Y viendo que conforma 

tanto el retrato á su primera forma, 

amé vuestra hermosura 

imagen de su luz divina y pura^ 

haciendo cuando os veo 

que pueda la razón mas que el deseo: 

que si por eUa sola me gobierno 

amor que todo es alma, será eterno. — 
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N«- 884. 

L/omo es el sol la causa confidente - 
que forma con sa propia fbersa el ctia, 
ta honesto amor infunde al alma mía 
dulce templanaa de tu fuego ardiente. 

Sin que ninguno rebelarse intente 
sujetan los sentidos su poiüay 
que el cuerpo i quien tu Ins y.virtnd guia 
de cuanto no es el alma fxte ausente. 

Rendido al fin á la suprema parte 
no quiere aun con los ojos ofenderte, 
mas espíritu solo contemplarte. 

Sin desearte yo quiero quererte, 
que si te quiero yo sin desearte 
dentro del alma no podré perderte. 

N"- 885. 

Ue hoy mas las crespas sienes de olorosa 
Tcrbena y mirto coronarte pnedes, 
juncoso Manaanaresy pues excedes 
del Tajo la corriente caudalnsa. 

Lucinda en ti ba&<( su. planta hermosa : 
bien es que su dorado nombre heredes 
y que con perlas por arenas quedes 
mereciendo besar su nieve y rosa. 

T yo envidiar pudiem tu fiartuna, 
mas he llorado en ti ligrimas tantas 
(tdy buen testigo de mi amargo lloro) 

que meadadn en tus aguas podo al^guia 
de Lucinda tocar las tienas plantas 
y convertirse en tus arenas de oro. 
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N«- 886. 

JJ|iilce desden, si el daflo que me haces 
de la suerte qae sabes te agradezco, 
qjné haré si nfk bien de tu rigor merezco, 
pnes solo con el mal me satisfaces. 

No son mis esperanzas pertinaces 
por quien los males de ta bien padezco 
sino la gloria de saber que ofrezco 
alma j amor de tn rigor capaces. 

Dame algnn bien, aunque con el me prives 
de padecer por tí, pnes por ti muero 
si á cuenta áéí mis lágrimas recibes. 

Mas como me darás el bien que espero, 
si en darme males tan escaso vives 
que apenas tengo cuantos males quiero! 

N°- 887. 

JJesmayarse, atxieverBe, estar furioso, 
áspero, tierno, liberal, esquivo, 
alentado, mortal, difunto, vivo, 
leal, traidor, cobarde y animoso: 

No hallar fuera áeí bien centro y reposo, 
mostrarse alegre, triste, humilde, altivo, 
enojado, valiente, fugitivo, 
satisfecho, ofendido, rezeloso: 

Huir el rostro al claro desengaffo, 
beber veneno por licor suave, . 
olvidar el provecho, amar el daño: ^ 

Creer que el cielo en un infierno cabe, 
dar la vida y el alma á un desengaflo, 
esto es amor! quien lo probd lo sabe. 



/ 
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N*»- 888. 

Mo tiene tanta miel Ática hermosa, 
algas la oríUa de la mar, ni enderra 
tantas encinas la montatla j sieira, 
flores la primayera ddeitosa: 

Lluvias el triste inriemo y la copiosa 
mano del seco otoffo por la tierra 
graves racimos, ni en la fiera guerra 
mas fleclias Media en arcos bdioosal: 

Ni con mas ojos mira el firmamento 
cuando la noche calla mas serena, 
ni mas olas levanta el océano, 

peces sustenta el mar, aves el viento, 
ni en labia hay granos de menuda arena, 
que doy suspiros por Luciada es rano. 

N'- 889. 

i^uelta mi manso, mayoral esEtraSo, . 
pues otro tienes tá de igual decoriy: 
deja la prenda que en el alma idknro 
perdida por tu bien y por mi dafio. 

Ponle su esquila de labrado estafío, 
no me le engañen tas colhlres de oro : 
toma en albricias este blanco toro 
que á las primeras yerbas cumple un afio. 

Si pides seSas^ tiene el vellocino 
pardo encrespado^ y los ojuelos tiene 
como «adormido en regalado sueño. 

Si piensas que no soy su dueño ^ Alcino, 
suelta y verásle si á mi choza viene^ 
que aun tienen sal las manos de su dueño. 
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N°- 890. 

L/ordlla temerosa^ 
cuando sacudir siente 

m 

al soberbio Aquilón con fuerza fiera 

la verde selva umbrosa» 

ó murmurar corriente ^ 

entre la yerba» corre tan ligera 

que al viento desafia 

su voladora planta: 

con ligereza tanta 

huyendo va de mi la ninfa- mia» 

encomendando al viento 

sus rubias trencas» mi cansado acento. 

El viento delicado 
hace de sus cabellos 

mil crespos nudos por la blanca .espalda» 
y habiéndose abrigado 
lascivamente en ellos 
á luchar baja un poco con la faida, 
donde (no sin decoro) 
por brújula» aunque breve» 
muestra la blanca nieve 
sobre los lazos del coturno de oro» 
y asi en tantos enojos 
si trabajan los pies gozan los ojos. 

Yo pues ciego y turbado» 
viéndola como mide 
con mas ligeros pies el verde llano, 
que del arco encerrado 
la saeta despide 

del Parto ñero la robusta mano» 
y viendo que en mi mengua 
lo que á ella le sobra» 
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paes naevas filenas cobra^ 

apelo de los pies para la lengua 

y en alta tos le digo: 

no hayas, ninfa, pues qne no te sigo. 

Bnfirena, ^ Clon! el meló, 
pues res qne el mbio Apolo 
pone ya fin á sn carrera ardiente. 
Ten de ti misma dnelo! 
deponga un rato solo 
el honesto rubor tu blanca frente. 
Bastante muestra has dado 
de cruel y ligera, 
pues en tan gran carrera 
tu bellísimo pie nunca ha dejado 
estampa en el arena, 
ni en tu pecho cruel mi grave pena. 

Ejemplos mil al vivo 
de Ninfas te pondría 
(si ya la antigüedad no nos 'engafia) 
por cuyo trato esquivo 
nuevos conoce hoy dia 
troncos el bosque y piedras la montaña: 
mas sírvate de aviso 
en tu curso éí de aquella 
no tan cruda ni bella, 
á quien ya sabes que el pastor de Anfriso 
con pie menos ligero 
la signid ninfa y la alcanzo madero. 



N°- 891 

Vuelas, o tortolilla, 
y al tierno esposo dejas 
en soledad y quejas: 
vuelves después gimiendo 
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recíbete amulando, 

lasciva tú si ^ blando. 

Dicbíosa tú mil veces 

que con el pico haces 

dnlces güeñas de amor y dulces paces. 
Testigo Bíé á tn amante 

aquel vestido tronco 

de algnn armUo ronco: 

testigo también tayo 

fué aqn'iel tronco vestido 

de algnn dulce gemido. 

Campo £aé de batalla 

y tálamo fa^ luego: 

árbol que tanto fué perdone el fuego. 

Mi piedad una á nna 
contdy aves dichosas, 
vuestras quejas sabrosas: 
mi envidia ciento á ciento 
contd, dichosas aves, 
vuestros besos suaves. 
Quien besos cont(( y quejas 
las flores enante á Mayo • ^ 
y al cielo las estrellas^ rayo á rayo. 

Injuria es de las gentes 
que de una tortóHlla 
Amor tenga mancilla, 
y que de un tierno amante 
escuche sordo el ruege 
y mire el daño ciego 
Al fin es dios alado 
y plumas no son malas 
para lisonjear á an dios con alas. 
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N^- 892. 

La dulce boca qae á gustar couTÍda 
un humor entre perlat destilado, 
y á no invidiar aquel licor sagrado 
qne á Júpiter ministra el ganon de Ida, 

amantes! no toquéis si queréis vida: 
porque entre un labio y otro colorado 
Amor está de su yeneno armado, 
cual entre flor y flor sierpe escondida. 

No os engaflen las rosas que al Aurora 
diréis que aljofaradas y olorosas 
se le cayeron del purpúreo seno. 

Manzanas son de Tántalo y no rosas, 
que después huyen áél que incitan ahora' 
y solo del Amor queda el veneno. 

N«- 893. 

Xa qne con mas regalo el campo mira 
(pues del nubloso manto se desonda) 
el rojo sol, y aunque con lengua muda 
suave Filomena ya suspira, 

templa, noble garzón, la noble Lira: 
honren tu dulce plectro y mano aguda 
lo que al son torpe de mi avena ruda 
me dicta % Amor, Galiope me inspira* 

Ayúdame á cantar los dos extremos 
de mi pastora, y cual parleras aves 
que á saladar el sol á otros convidan 

yo ronco y tú sonoro despertemos 
cuantos en nuestra orilla cisnes graves 
sus blancas plumas baÜan y se anidan. 
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. N»' 894. 

vio destrosada nave en roca dará 
toc<$ la playa mas arrepentida, 
ni pajarillo de la red tendida 
voM maé temenMO á la espetnra: 

Bella ninfa ia planta mal segara ' 

no tan^alborotada ni afligida 

hortd de rerde prado, que escondida ' 
vÍTora regalaba en sa verdnra: 

Como yo 9 Amor, la cottdioleit airada, 
las rabias trenias y la TÍsta belki • ^ 

huyendo Toy con pie- ya -deaat^do, 

de mi enemiga en van« oelebradav ' 
Adiós 9 Ninlá oraelS ^foedaos eón'ella • * ' 
dora i^ca, red de oro, alegre prado! 1 . 

N?- 895. 

J. ras la vermeja Anrora el sol dorado* ->' 
por las puertas salin del oriente^ '• 

ella de flores la vosada feente,.. ':>i ' 

éí de encendidos rayos coronado* 

Sembraban sn contento d sn cnidadet^ ' 
(cual con roz dulce, cual con tos doliente) 
las tiernas aves oon la las presente 
en el fresco aire .y en el Tcitle prado. 

Goando' salitf bastante á dar I^eonora 
caerpo á los vientos y ¿ kis piedras ahua' 
cantando de sn rico albei^gve, y luego 

ni oi lasiaTBS mas y ni -vi' la Aarora?' 
porque al sáUr d> todo ' quedd en caÜmai,' ' 
ó yo (que es lo-*nias cierto) solrdo y ciegos 
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N«' 896. 

Vjon diferencia tal, con gracia tanta 
aqnel rai«eñor llora que sospecho 
qae tiene otros cien mil dentro del pecbo 
qne alternan sn dolor por sn gai]ganta. 

T aon creo que el espirita levanta 
(como en información de sn derecho) 
á escribir del cafiado el atroa hecho 
en las hojas de aquella irerde planta. 

Ponga pnes fin á las qnerelia;» qne osa, 
pues ni quejarse, ni modar estanaa, 
por pico ni por plama se le reda, 

y llore solo aquel que su Medusa 
en piedra convirtió, porque no pueda' 
ni publicar su mal, ni haoer mndaaxa. 

N«- 897- . 

Al tramontar del sol la NiÉfa ana . 
de flores despojando ti rerda Uanoy 
cuantas troncaba la hermosa mano 
tantas el blanco pie crecer hacia.' 

Ondeábale el Tiento que corria . 
el oro fino con -error galano, 
cual verde hoja de álaau> losano 
se mueve al rojo despufcitar del día. 

Mas luego que cifld sus sienes- bellas ' 
de los vanos desjpojos de su &lda, 
(término puesto al oro y ¿ la aicve) 

juraré -que lucid mas sn guirnalda' 
con ser de flores» la 'otra éet de estrellas, 
que la que ilustra el cielo en ludes nucnre. 
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N'- 898. 

vJ claro honor del liqaido elemento, 
dulce arroyado de luciente plata! 
caya agua entre la yerba se dilata 
con regalado son y con paso lento. 

Pues la por qnien helar y arder me siento 
mientras en tí se mira. Amor retrata 
de so rostro la nieve y escarlata 
en tu tranquilo y blando movimiento. 

Vete como te vas, no dejes ñoja, 
la ondosa rienda al cristalino fireao 
con qne gabiemas tu procaz corriente: 

qne no es bien que confusamente acoja 
tanta bellesa en su proñmdo seno 
el gran señor del hifanido tridente. 

N- 899. 



ana miaginaoion que en .mil mtentos 
á pesar gastas de: tu triste dnello 
la dulce ñranicion del blanda sueffo 
alimentando vanos pensamientos. 

Pues traes los espiritas atentos 
solo á representarme el grave ceSa 
del rostro dulcemente sahaseílo» ' 
gloriosa suspensión de mis tormentos: 

el suefto (autor de representaciones) 
en su teatro sobre el viento annado 
sombras suele vestir de vulto bello. 

Sígnelo, mostraráte el rostro amada. 
y engaSarán un rato ,tns pasiones 
dos bienet) que serán. decmir y vello. 
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N**- 900. 

V/aal parece al romper de la ma&ana 
aljdfar blanco sobre frescas rosas, 
d caal por manos becha artificiosas 
bordadora de perlas sobre grana: 

tales de mi pastora soberana 
parecían las lágrimas hermosas 
sobre las dos m^tlks milagrosas 
de qnien mezcladas leche y sangre mana. 

Lanzaba ¿ vnehas de sn tierno llanto 
nn ardiente suspiro de sn pe^o, 
tal qne el mas dnro canto enterneciera. 

Si enternecer bastara nn dnro canto, 
mirad que habrá con nn corazón hecho, 
que al llanto y al suspiro fué de cera. 

N*»- 901. 

dacra planta de Alcides, cnym rama 
fué toldo de la tierra! fértil soto, 
qne al tiempo mil libreas le habéis roto 
de verdes hojas, de mennda grama! 

Sed hoy testigos distas qne derrama 
lágrimfw liido, y deste humilde voto 
que al rubio Febo hace, hiendo á Cloto 
de su Gloria romper. la vital trama. 

Ardiente maaíáoT del sacro coro! 
si libre á Qoris por tus manos deja 
de alguna yerba algún secreto jugo, 

tas aras teftirá este blanco toro, 
cuya cenriz asi desprecia el yugo • 
como el de Amor ht enferma zagaUja. 
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X^aes quita al año primavera el cefio 

y el verano risueño 

restituye á la tierra sus colores 

y en donde vimos nieve vemos flores, 

y las plantas vestidas 

gozanf las verdes vidas, ^ 

dando á la voz del pájaro pintado 

las ramas sombras y silencio el prado, 

ven, Aminta, que quiero 

que viéndote primero 

agradezca sus floees este llano 

mas á tu blanco -pie que no al verano. 

Ven, verásie al espejo de esta fuente; 
pues suelta la corriente 
del cautiverio liquido del frió 
perdiendo el nombre aumenta el suyo al rio. 
Las aguas que han pasado 
oirás por este prado 
llorar no haberte, viato con tristeza 
mas en las que mirares tu belleza 
verás alegre risa 
y como les dan prisa 
murmurando su suerte á las primeras 
por poderte gozar las venideras. 

Si te detiene el sol ardiente y puro 
ven, que yo te aseguro \ 

que si te ofende le has de vencer luego 
pues se vale ¿1 de luz y tú de fuego. 
Mas si gustas de sombra 
en esta verde alfombra 
una vid tiene un olmo muy espeso 
no sé si diga que abrazado ó preso: . 
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y á sombra de tos ramas 

le darán nuestras llamas 

ya les digan abrazos Ó prisiones 

enridia al olmo y á la rid pasiones. 

Ven, que te aguardan ya los roiseñores, 
y los tonos mejores 
porque los oigas td, dulce tirana, 
los dejan de cantar á la "»'»«flHft. 
Tendremos' envidiosas 
las tdrtolas mimosas, 
pues viéndonos de gusto y gloria ricos 
imitarán los labios con los picos: 
aprenderemos de ellas 
soledad y querellas 

y en pago aprenderán de nuciros lasos 
.su voz requiebros y an pluma abrazos. 

Ay, si llegases ay! qu^ tiernamente 
al ruido de esta fuente 
gastáramos las horas y los vientos 
en suspiros y mibicos acentos! 
Tu aliento bebería 
en ardiente porfía 
que igualase las flores de este «uelo 
y las estrellas con que alumbra el cielo 
y hallarla en tus ojos 
N soberbios con despojos 
y en tus mejillas con extremo bellas 
sin prado flores y sin cielo estrellas. 
Halláranos aqni la blanca Aurora 
riendo cuando llora: 

también la noche cuando en cielo y tierra 
tantos ojos no» abre como cierra. 
Fuéramos cada instante 
nueva amada y amante: 
tendría asi en firmeza tan crecida 
la muerte estorbo y dilación la vida, 
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y vieran nuestras bocas 

en senos de estas rocas 

jñ las aves consortes 3ra las viadas 

mas elocuentes ser cuando mas mudas, 

N**- 903. 

M. orcido y desigual , blando y sonoro 
te resbalas secreto entre, las flores 
hurtando la corriente á los calores 
zarco en tu linfa 7 rubio con el oro. 

En cristales dispensas tu tesoro 
liquido plectro á nisticos amores, 
y templando por cuerdas ruiseñores 
te ríes de crecer con lo que lloro. 

De vidro en las lisonjas divertido 
gozoso vas al valle, y ^espei&ado . ' 

espumoso encaneces con gemido. 

No de otro modo el corazón cuitado 
de su placer al llanto se ha venido, 
alegre, inadvertido y confiado. 

N*»- 9o4. 

(Juien no teme alcanzar lo que desea 
da prisa á su tristeza y á/su hartura: 
la pretensión ilustra la hermosura 
cuando la ingrata posesión la afea. 

Por halaguefla dilación rodea 
el que se dificulta su ventura, 
pues es grosero el gozo y mal segura 
la gloria que en la posesión se emplea. 

Muéstrate siempre, Fabio, agiadeddo 
á la buena intención de los desdenes, 

y nunca te verás arrepentido. 

< 

Peor pierde los gustos y los bienes 
el desprecio que sigue á lo adquirido, 
que el imposible en adquirir que -tienes. 
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N«- 905. 

J3 oliente cierra! qns el herido lado 

de ponzofiosa y erada yerba lleno, 

bnacas el agna de la fuente pura, 

con el cansado aliento y con el seno 

bello de la corriente sangre hinchado 

débil y descaída tn hermosura: 

ay! qne la mano tera 

que tu aerado pedio 

ha puesto ea tal estredio 

gozosa ya con ta desdicha, cuando 

(demás de herida) tá quedas llorando 

tu desangrado y dvlce conpaftero, 

su regalado y blando 

pecho pasado del feroa montero. 

Yuelye, cuitada! vnelye al yalle donde 
queda muerto tu «mor: no sigas dando 
términos desdichados á tu suerte. 
Morirás en su seno, reclinando 
la beldad (que ninguna pena 'esconde) 
delante de la nube de la muerte: 
que el paso duro y fuerte 
ya forzoso y terrible, 
no puede ser posible 
qiae le excusen los cielos, permitiendo 
crudos astros que mueras padeciendo 
las asechanzas de un montero rudo 
que te yino siguiendo 
por los desiertos de este campo mudo. 

Mas ay! qne no dilatas la inclemente 
muerte que en tn sangriento pecho lleyas 
de penas mil yencido y midtratado. 
Ya con el fotigado aliento pruebas 
á rendir el espíritu doliente 
en el humor de este cristal helado: 
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qae el ciervo desangrado 

que contigo la vida 

tuvo por bien perdida, 

no fué tan poco de tu amor qnerido 

que habiendo tan cruelmente padecido 

quieras vivir sin él, aun si pudieras 

librar el lado herido 

de crudas flechas y de llagas fieras. 

Guando por la verdura de este prado 
(como tdrtolas solas y queridas) 
solos y enamorados anduvistes: 
cuando de verde mirto y de floridas 
violetas, tierno acanto y lauro amado, 
vuestras frentes bellísimas cefiistes: 
cuando las horas tristes 
ausentes y queridos 
'Con mil mustios bramidos 
ensordecistes la ribera umbrosa 
del claro Tajo, rica y venturosa 
con vuestro bien, con vuestro mal sentida: 
quien muerte tan penosa . 
imaginara de tan dulce vida! 

Agora el uno, cuerpo muerto lleno 
de pavor y de espanto, quien solia 
ser ornamento de la selva umbrosa: 
tú, quebrantada y mhstia, al agonía 
de la muerte rendida, el beUo seno 
agonizando, el alma congojosa 
expirando amorosa . . . 
Mas bien considerado, 
aquel desapiadado 
hecho cruel del cazador furioso, 
martirio faé de Amor, final glorioso 
con que corona y premia dos amantes, 
que del siempre penoso 
trance mortal salieron triunfantes. •— 
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N«- 906. 

Vuelve Záfiro, brota , viste y cria 
flores, plantas y yerbas olorosas: 
el cielo dora y de pnrpüreas rosas 
con verdes hojas teje selva umbría. 

Al rio el claro, á la delgada y fría 
aura templanxa, y á las sonorosas 
aves el canto restituye, ociosas 
cuando el invierno' el cielo les cubría. 

I 

m 

Y nunca, o tiempo por mi mal rogado, 
traes una primavera deseada 
á la seca esperanza de mi vida! 

^Teman otros mudanzas de tu estado^ , 

que solo tu firmeza porfiada 
puede ser de mi espíritu temida. 

N*"* 907. 

Mira Filis, forioMi 

onda que signe y huye la ribera 

y torna presurosa 

echando al punto fuera 

del agua el peso de la nao ligera. 
Aquellas despojadas 

plantas que son estériles abrojos 

solian adornadas 

de cárdenos y rojos 

ramos lucir ante tus bellos ojos. 

Vino del Austro frió 
invierno yerto y abrasd la hermosa 
gloria del valle umbrío 
y derribd la hojosa 
corona de los árboles firondosa. 

Agora que el oriente 
de tu belleza reverbera, agora 
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qae el rayo transparente 

de la rosada aorora 

abre tas ojos y to freifte dora: 

' antes que la dorada 
cnmbre de relucientes llamas de oro 
sin lastre y argentada 
qaede iaatil tesoro 
y faente eterna de perenne lloro: 

goza, Filis, del aora 
qne la concha de-Yenos hiere, dado 
qne nanea se restaura 
el contento pasado 
como el dia de ayer y el no gozado.* 

Tendrá la temerosa 
noche de nieblas y de vientos llena 
marchitará la rosa 
purpúrea y la asncena 
neyada mustia tovnará de amena. 

N^- 908. 

JiSella es mi ninfa si los lazos de oro 

al apacible viento desordena 

bella si de sns ojos enagena 

el altivo desden qne siempre lloro. 

Bella si con la laz qne sola adoro 
la tempestad del viento y mar serena, 
bella si á la dureza de mi pena 
vuelve las gracias del celeste coro. 

Bella si mansa, bella si terrible, 
bella si cruda, bella esquiva y bella 
si vuelve grave aquella luz del cielo 

cuya beldad humana y apacible 
ni se puede saber lo que es sin vella 
ni vista entenderá lo que es el suelo. 
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N«- 909. 

i^ale de la sagrada 

Gipro la soberana ninfa Flora, 

vestída y adornada 

del color de la aurora 

con que pinta la tierva, el ótelo d^ra. 

De la nevada y Uaná 
frente del levantado monte arroja 
la cabellera cana 
del viejo invierno, y raoja 
el nuevo froto en esperanza y hoja. 

Deslizase corriendo 
por los hermosos mármoles. -de Faro 
las altaras huyendo 
un arroyuelo daro, - . ■; .'.' 
de la cuesta beldad y éA «alié* aa^patoi 

Corre bullendo y salta 
y codiciosamente procurando 
adelantarse , esmalta 
de plata el cristal blando •« 
con la espuma qoe cuajai jjidpeaMdo. 

Viste y ensorbebeoe 
con diferentes hojas' la c^orona 
de plantas y florece 
las que raro perdona i 

furioso rayo de la ardieatei z(Hla. 

£1 recalado aliento . 
del bullicioso ZéBxo . encerrado 
en las hojas el* viento . 
enriqueee y el pnldo . 
este de flor y aquel ó» oli^r amado. 

Toda brota y extiende 
ramas ^ hojas y flor: arde la rosa,, 
la vid enlaza y prende 
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al olmo y la hermosa 

yedra sabe tras ella presurosa. 

To triste el cielo qniere 
que yerto invierno ocupe el alma mia 
y qne si rayo viere 
de aquella las del diá 
farioso sea y no como solia. 

Renueva, Filis, esta 
esperanza marchita, que la helada 
aura de tu respuesta 
tiene desalentada: 
ven, primavera! ven, mi flor amada! 

Ven, Filis, y del trato 
y dulce paz del retirada aldea 
goza, que el pecho ingrato 
que tu beldad afea 
aqui tendrá cuanto le lisonjea. 

N*'- 910. 

v^aantas vecea te me has engalanado, 
clara y amiga noche! cuantas, llena 
de escuridad y espanto, la serena 
mansedumbre dd cielo me has turbado! 

Estrellas hay que saben mi cuidado 
y que se han consolado con mi pena 
que entre tanta beldad la mas agena 
de amor tiene su pecho enamorado. 

Ellas saben amar y saben ellas 
que he contado su mal llorando el mió 
envuelto en los dobleces de tu manto. 

Tú, con mil ojos noche, mis querellas 
oye y esconde, pues mi amargo llanto 
es fruto inútil que al olvido envió. 
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N*- 911. 

C/laras tambres del cielo y ojos daros 
del magestaoso rostro de la noche, 
Corona clara y clara Gasiopea, 

Andrómeda y Perseo! 
Vos con quien la divina virgen, hija 
del rector del Olimpo inmenso , pasa 
los espaciosos ratos de la vela 

nocturna qne le, cabe : 
.Escachad vos mis qnejas, qne mi llanto 
no es indicio de no rabiosa pena: 
no vayan tan perdidas como siempre 

tan bien lloradas lágrimas. 
Guantas veces me vistes y me vido 
llorando Gintia en mi cuidado , el tibio 
aelo con que adoraba su beUesa 

un pastor adormido! 
Guantas veces me halld la clara Aurora 
espíritu doliente y que anda erraiido 
por solitarios y desiertos valles 

llorando su ventura! 
Guantas veces mirándome tan triste 
la piedad de mi dolor le hizo 
verter amargas y copiosas lágrimas 

con que adom<( las flores. 
Vos estrellas, también me vistes solo 
fiel compañero del silencio vuestro 
andar por la callada noche, lleno 

de sospechados males. 
Vi la Girce cruel, que me persigue 
de las hojas y flor de mi esperanza 
antes de tiempo y sin razón cortadas, 

hacer encantos duros. 
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Gmda visión, donde la gloria un tiempo 
adorada por firme cayd y donde 
feneció la esperanza de una vida 

de fortuna envidiada* 
Doledos de mi daelo, lumbres bellas, 
y haced qae nn bien perdido sin remedio 
no sea deseado eternamente 

de mi afligido espirito. 

N**' 912. 

Honra del mar, de Espa&a ilustre rio^ 
que con cintas de acandar y verbena 
ciSes tu márgejDf de claveles llena, 
haciendo alegre ultraje al cierzo frío: 

si ya con tierna planta y dulce brío 
vieres la ingrata causa de mi pena 
hurtar tus perlas y pisar tu arena, 
baña sus huellas con el llanto mió. 

Asi la aurora vierta por tu orilla 
canastillos de aljdllur y esmeraldas, 
olor las auras, flores el verano. 

T si esto es poco, asi mi pastorcilla, 
cuando tus liríos ponga en sus guirnaldas, 
te dé licencia de besar su mano. 

Üin una red prendiste tu cabello 

por salteador de triunfos y despojos, 

y siendo éí delincuente 

lo sueltas y me haces áél cadena. 

No fies áél, o lumbre de mis ojos! 

que es lazo y mucho se te llega al cuello: 

llégale al mió y pagaré la pena, 

porque d^a el Amor siendo testigo « 

que mi premio nacid de su castigo. 
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N*»- 91 4. 

JVqaella antigua gente' 

de verdadera luz ciega y prirada, 

que religiosamente 

de la razón y espíritu incitada 

rastreaba en el snelo 

quien íhese cansa y moredor del cielo, 

porque de cierto turo 
9er el culto divino de derecho, 
mnchos aftos anduvo 
con encendido y religioso peeho, 
buscando con su ciencia 
á quien dar de sus obras obediencia. 

Mas como en los terrenos 
el de saber mas sdlido y profundo 
no penetra lo menos, 
del gran Fabricador que hizo el mundo 
confusos se hallaron 
tanto mas lejos cuanto mas buscaron. 

Blas por la hambre justa 
que mostrd el alma cuando abrid sus vistas, 
juzgando' cosa injusta 
sin religión vivir como ateístas, 
muchos dioses fingieron 
k quien diversos actos cometieron. 

Dieron el cielo al uno, 
Jove, del mundo universal monarca: 
el mar dan á Neptuno, 
Eote en su poder el viento abarca, 
y Platón el gobierno 
de las pálidas gentes del infierno. 
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Y para no ser largo, • 
en tanta confasion snpersticiosa 
Apolo tnvo el cargo 
de la armduica ciencia numerosa, 
á quien por raro ejemplo 
se hizo en Delfos nn famoso templo. 

Allí con sacrificios, 
del Tencro suelo y todo el Griego bando 
haciendo mil servicios, 
venian al oráculo llegando 
á pedirle respuestas, 
las cuales daba agudamente y prestas. 

Él que á Marte obedece 
si alcanzará (pregunta) la victoria, 
y él que de amor padece 
si sus fines serán de muerte d gloría.- 
Él lo escuchaba todo 
y daba las respuestas á su modo. . 

Mas como este confuso 
tiempo de la yerdad fué desterrado, 
y se sabe el abuso 
de las adoraciones que han pasado, 
á aquel han sucedido 
otros nuevos Apolos que han nacido. 

En cada edad del suelo 
como proceden sucesivamente 
nacid un seSor de Délo 
entre los hombres raro y excelente, * 
hasta el tiempo que remos 
que con mayor aumento le tenemos» 

Agora, o Tirsi amado! 
veo tu rostro en roja sangre tinto, 
que el yalor extremado 
la gran modestia y natural distinto, 
con desconfiado pecho 
no te dejan gozar de tu derecho. 

20* 
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Peimitid él de lo alto 

tras el negro Orion ciego y escaro 

de liu ageno y falto, 

que serenase el cielo claro y poro 

cual cristal y alabastro, 

sin qae de nube se aparezca rastro. 
T en este fórtil Mayo 

de tiernas plantas y olorosas flores, 

do el caenro y papagayo 

dejan cantar los blandos miseñoreS) 

vengas á ser td solo 

el celebrado oráculo de Apolo. 
Pnes á tí, o Oelio mió! 

de peregrino y raro entendimiento 

de mi pobre albedrio 

esta pregunta rdstica presento, 

qne en la respuesta taya 

saldrá limada mi torpean y suya: 

pues que tu vira fragua 
al mas bajo metal convierte en oro 
y las ondas del agua 
corriendo turbias del Museo coro 
do la gracia consiste 
á su pureza y perfección volviste. 

Si es visible á la vista, 
que al fuego material que abrasa taato 
no hay fuerza que resista, 
ni que en el mundo engendre mas espanto, 
ni el agua, tierra y viento 
igualan su furioso movimiento: 

si abrasd en un instante 
del P^rgamo la fuerza poderosa, 
y cuando mas triunfante 
quemd de Remo la ciudad famosa, 
y si el viento lo atiza 
al Mongibelo volverá ceniza: 
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Gaal *erá aquel rabioso 
fuego formal que al alma misma ofeads, 
tan fuerte y poderoso 
que con el puro imaginar se enciende, 
y muestra mas violencia 
por no tener en acto la existencia? 

Que si aquel no se apaga 
y mientras hay materia siempre dura, 
este que enciende y llaga 
el alma eterna intacta limpia y pura, 
será fijo y estable 
siendo el alma en sus actos. perdurable. 

Pues esta eterna llama 
que al alma aflige y corazón consume, 
como, si tanto inflama ' 
la progresión del tiempo la resume^ 
y de fuego excesivo 
parece apenas que jamas fué vivo? 

To vi unos dulces ojos 
de quien la luz á la del dia alcanza, 
ricos de los despojos 
de muchas llenas de esperanza, 
entregando la palma 
á un reciproco amor rendix: el alma* 

Y del pecho encendido 

mil ardientes suspiros arrancando 

rezelosos de olvido, ' 

y aljdfar puro y perlas distilando 

por las dos luces bellas 

que no diferenciaban las estrellas. 

Y he visto de presente 
(ay, engañosa Gélida!) eclipsado 
el sol resplandeciente, . 

de zeloso temor el, pacho helado, 

y esparcido el cabello 

parte á la espalda y pa^te al blanco cuello. 
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Y de aquel vivo y despierto 
faego qae el alma taro tan sujeta 
agora e$tá tan mnerto 

y el alma de sn ardor tan libre y qoieta 

cnal la vela encendida 

qae al centro fné del agua sumergida. 

Y annque de gloria Ueno 
gozaba á manos plenas la victoria 
de aquel divino seno, 

tan fuera estoy agora de su memoria, 

cuanto Febo lo estaba 

de la que transformada en lauro amaba. 

Esta silvestre duda, 
o caro Tirsi, gloria de este prado, 
que demanda la ayuda 
de tu divino espíritu extremado, 
te suplico que sea 
acetada de tí como desea. 
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huevos efectos de milagro extrafto 

nacen de tu valor y hermosura, 

unos atentos á mi gvAYtt éáS5x>y 

otros á un ,breve 'bien que poco dura: 

de tu valor resulta un de^ngafio 

que el suyo le previene á lá Ventura, . 

mas el semblante regalado ^y tSemo 

promete gloria en iñédío dé este infiemd; 

Esa beldad que adoro y por quien vivo, 
dulcísima señora! en mí es dé suerte 
que *al mas terrible mal duro y esquivo 
en una gloria inmensa lo odttvierte: ' 
mas la severidad del rostro altivo 
y ese rigor igual ai de lá muerlél 
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X 

con solo el pensamiento y la memoria 
promete infierno en medio de esta gloria. 

Y este miedo que nace tan cobarde 
de ta valor y mi desconfianza, 
el fuego hiela cuando en mi mas arde, 
y las alas derriba á la esperanza: 
mas llega tu beldad haciendo alarde 
destierra el miedo, pone confianza, 
alegra' el afana y con nn goso eterno 
promete gloria «& medio de este infierno. 

Bien pudiera, gallarda ninfa raia, 
perder tu gravedad de su derecho, 
y el psirpetDO rigor qne en tí se cria 
desamparar un rato el blanco pecho, v' 

que aunque tiene tu talle y gallardía ^ 
lleno de gloria el mundo y satisfecho, 
ese rigor y gravedad notoria 
promete infierno en medio de esta gloria. 

Vuelvo los oyoe do. conlemplo y miro ' 
el áspero rigor .con q^e m^ tcntas': > / 

de temor tiemblo ^y de. dolor suspiro 
viendo la simnoon 'con: que me matas:: 
á veces ardo, á veces -me retiro^ 
mas todos mis intentoe des^raias^ 
pues solo «n na s^-qad del pecho interno 
promete gloria, en miedio de «ste infierno. 

Negar que la presencia del hidalgo 
pecho (annque en mi favor -nunca se mnestra) , 
no me levanta mas de lo que valgo, 
y á nueva gloria el pensamiento adiestra 
jamas podr¿, si de razón no salgo: 
mas esme la foiptuna tan siniestra 
que pervertiendo el fin de tal: victoria 
promete infierno en medio de esta gloria. 



y 
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(Juien faera cielo, ninfa mas qae él clara, 
por gozar cnando miran sos estrellas 
con luces mil la inmensa de ta cara! 

ó porque alguna vea te agradas dallas,- 
6 por gozar por siempre tal riqnesa, 
pues cierto te lias de rer contada entre ellas: 

ó por desnudo de mortal cortesa 
con forma incorruptible eternizado 
conservar en mi seno ta belleza. 

Hiciera el aire en tu región templado, 
y di^rale buen signo y buen planeta 
al rico suelo de tus pies pisado. 

Jamas prodigio triste ni cómela, 
rayo, nieve, ni trueno, ni granizo 
turbara la región por ti quieta. 

T á ti en tus Uaneas faldas llovedizo 
un torbellino de oso j esmeraldas 
cayera y aun después él qae lo liizo. 

Esto lo obrara yo por im oonnido 
y porque le debieras á mi mano 
lo que le debes al q«e agora es cielo. - 

Al fin te diera ,el don mas s«ibet«no,' 
el manjar que los saos da' sin eaenta 
sacando tu vivir del curso hufnano 
y haciéndote de todo mal exenta. 
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v/ual llena de rocío 
suele salir los campos alegrando 
la clara Aurora de color rosado 
suave aura espirando: 
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tal por el verde prado 

sali<5 mi pastorciUa al llanto mío, 

dejando alegre el ando 

y de sos gracias envidioso el délo. 
Espárcese sin arte 

sobre la nieve del nuinn<Jreo cuello 

tirada en hebras larga vena de oro, 

y para enriqnecello 

con bien mayor tesoro 

en dos ricas madejas se . re|mrte 

decnbriendo ki oéra 

mas qne la lona y las estrellas clara. 
La tierna yerba crece 

donde la planta .sienta y cría olords: , 

la rama qne desgaja con su mano. 

pin^oUos brota y flores, ' . 

y el aire fresco y vano 

hablando con aromas le enriqnede» / . 

y llena de alegría 

promete al mnndo venturoso día. 

Estaba yo midiendo 
con tan dichoso .Uett.jm desventaba, 
y el £n de mis pasiones deseado - 
con alma limpiaiypnra m 
en el semblante amado .: > ' ■ 

y en sus ojos islaviaimo». leyendo, . 
cuando mirando atenta ■ ;'' , 

de haberme"^ descubierto (ayl) sq afrenta. 

Doncella temerosa 
no haye el. pie de vüwira pisada 
con tanta ligereza, ni el hc^rído 
ciervo á..la desdada 
fuente correr se vido 
con alma mas sedienta y pavorosa, 
que eüa voivi«( la espalda . 
soltando al viento la delgada falda. 
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Alzéme de hnproyiso, 
temiendo tanta pérdida, del suelo, 
y vi el nerado pie y la pierna bella 
y el delicado Yelo 
que el viento ondeaba «en ella, 
pedazos descabriendo dd paraíso, 
y qne hartaba d viento 
la gloria qne merece mi tormento. 

Doquiera se ofrecían, 
para esforzarme el cnrao, vsrittB oosae 
á los hambrientos ojos segnidUiras: 
aquí las blancas rostía, 
allí las tiernas flores 
que huyendo de mi se le oáíaní 
ya el pie en la blanda aren% 
ya el cabello que el aire deaosAena. 

Mas tanto se apresura 
^1 miedo y el deseo á ^obBa 
d' nuestras plantas alas enlazando,! 
qne en las piedras rompía - 
sus pies atropellando < ■ ■ 

el milagro mayor de hennoatra, i 
y sobre blanca nieve ; 

la sangre roja se derrama y Unevei 

Gomo podrá sufrirse - . 
tanta crueldad en tanta geolHéza, 
y en tanto aihor efectos tancukcies? . bi ■ 
comO' que el aspeteza ' ' •'¿- i o .< 

rompa las tiernas pieles . - .>( 
do la gloría de amor paede esciábirse? . 
Confuso así conmigo x . 
parando el curso , cobro alíéota. p digo : 

Marfil, ¿baño, nieve,. > • 

rabies, ámbar, plata, perlas, oro, 
mis ojos, mi alma, mi regalé y tida, 
deten ! que no soy toro 



I > 
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ni fiera que herida 

en ta desgracia y desamor se iniieYe: 

nn alma soy sedienta 

qae con mirarte vire y se sustenta* 

Deten el paso agora 
y Ynelve á conocerme! no me hayas! 
ya no te sigo, bástanme mis males. 
Detente! no destruyas 
las carnes cdlestiales 
y esa ciara los que el sol adonu 
Deten! que esas espinas 
no conocen su bien cuando caminas, 

VudÍTe esos ojos bellos 
á aquesta tierra por donde has pasado, 
que con lástima mia está sembrada- 
de aquel humor sagrado 
y vuelto colorada* 
Recojamos del suelo los cabellos 
y los fieros abrojos 
que guardan de tu sangre los despojos. 

O hebras, que supistes 
yencer al oró y á la luz del dia-' 
y como el mió encadenar mil cuellos 1 
o toda mi alegría! 
manojos de cábdlos, 
que de la ingratitud os despediste» I 
quedaos, quedaos conmigo, 
que os seré mas piadoso y mas amigo. 

Estando yo esparciendo 
aquestas quejas de mi mal bien hondas, 
ella huytf con ligereza tanta 
que por las claras ondas 
sin mojarse la planta 
pudiera de ios rioá ir corriendo, 
y encima siii'' fatiga 
del alto trigo sin -doblar la espiga. -^ 
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JVlientFas que á la Ireteaia deite viento 

nuestro ganado atento no eacacha, 

y no con pena mncha loa renneroa 

cortan tíeraoa y nneroa nneatraa cabras, 

y mientras qne tá labras tn castilla 

y de bacía la Tilla entre eataa florea 

se llegan los pastores qne espéranos, 

haciendo destos ramos ana oaera, 

te contara nna mieva maniTilla 

qne tí junto ¿ la Tilla en nd priaMra 

edad 9 cuando yo era asi mosuela 

qne los miembros del suelo oomenaaba 

á levantar, y andaba lias los grillos 

y en unos caffntiUos los metía. 

Con su madre tí un día en mis vallados 

madroilos colorados mas que grana 

coger á una serrana tan (hermosa 

que entre las flores rosa parecía. 

Un manzano tedia yt> guardado, 

que el invierno cargado con su £ciita 

sazonada y enjuta siempre estaba* 

Yo que las dos guiaba, asi tamaSo 

que quince en aquel a&o no cainplia, 

corrí donde tenia mi manzano, 

y de lo mas galano traje lleno 

de manzanas el seno, y luego dallas 

una de las mas bellas escogida 

se la truje escondida ¿ mi Tirrena 

de tierno vello llena, asi olorosa 

que trocara la diosa por «queata 

la que en otra floresta de>ia mano 

de aquel pastor troyano le fbéndada» 

y con la voz turbada y diferei|tb( 
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mostrando ocultamente la manzana, 
toma, dije, serrana de mi vida. 
Y ella desto ofendida y alterada 
cnal la rosa encarnada asi se puso. 
To atajado y confuso qued¿ muerto 
y sobre aquel desierto suelo echado, 
ella por medio el prado las mejores' 
y mas hermosas flores fué cortando, 
y sobre mi sembrando las mas bellas 
allí cubierto dellas me dejaron. 
Desde aqui comenzaron mis suspiros 
y los primeros tiros de Cupido: 
allí fu«S concebido aquel veneno 
que se vire en mi seno todavía. 
Por esta yo escribía mil canciones 
y en otros tantos sones la cantaba. 
Por esta procuraba nuevas flores 
y al dios de los amores hice altares, 
y con dulces cantares cada dia 
leche y vino ofrecía á nuestra Pales, 
y con dones iguales, por las fuentes 
las ninfas trasparentes visitaba, 
y guirnaldas colgaba donde via 
que la deidad vivia mas cercana. 
T la primer manzana, á ti, Silvano, 
siempre te dio mi mano, porque fueses 
fiel guarda de las raieses de mi diosa. 
O vida deleitosa I á no acabarse, 
quien pudiera hartarse de tal vida? 
Mas ya toda es perdida: o bien humano! 
y como es todo vano cuanto ofreces, 
y aunque tan bien pareces en tus cosas, 
cuantas falaces son y mentirosas! 
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JLodo tiene sa fin, todo es prestado, 
qae el tiempo medeciiia de pasiones 
¿ todo pone limite j medida: 
trocando y destrocando condiciones 
tmeca y destnieca el bien mas asentado, 
si asiento tiene el bien en esta vida. 
La selva mas florida 
mnere sin el yerano» 
y al prado mas loaano 
suele figdtar la fbente mas incida: 
el snrco que antes producía abrojos, 
de roja mies crecida, 
nos da ya los mas fórtíles manojos. 

Nace el invierno, y á las tiernas rosas 
sucede un derao que con soplo helado 
desnudo deja el campo de firescnra: 
mueren secas las flores en d prado, 
ni queda en las riberas bus umbrosas 
rastro de su pasada hermosura. 
T mientras esto dura 
y con la blanca nieve 
toda la sierra Uneve 
arroyos sin saaon á la llamira, 
ni suena caramillo y ni hay quien diga 
en tonos de dnlsara 
primores ó querellas de su amiga. 

También quien viere el campo desta suerte, 
apenas quedara con esperansa 
de verlo en su pasada primavera: 
en todo imprime el tiempo su mudanza 
y todo tiene fin, sino esta muerte 
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en que Tirrena gusta que yo muera. 

Nadie ettá de manera 

que una ocasión cumplida 

no le áé nueva vida, 

ó mas dichosa y menos lastimera: 

ni habrá tan desterrado peregrino 

que no halle siquiera 

donde sentarse al fin de su camino. 

Si yo dijese que de mis fatigas 
á mi ocasión ninguna me reserva, 
quizá que no seré, selvas, creido. 
Ora tendido en la florida yerba, 
ora cogiendo al sol secas espigas 
d al fuego por el hielo recogido, 
nunca tan bien me ha ido 
que vea el rostro enjuto, 
y se alze este tributo 
que en lágrimas me tiene consumido 
siempre llorando como agora hago, 
que Tirrena ha querido 
darme de mis servicios este pago. 

Si algún soplo de amor en vos se mueve, 
silvestres sauces, álamos sombríos, 
encinas de este bosque consagrado, 
estas palabras y suspiros mios 
allá los recoged! allá los lleve 
mi canto en estos montes sepultado, 
donde en lo mas callado 
libres del libre viento, 
alcancen por asiento 
el .tronco menos seco y mas guardado, 
y allí por verdes cuevas escondidas 
del mundo renovado 
(sin escuchar mi yoz) serán oidas. — 
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A^aaM dans y pvas, 
tíik cajo limpio aeno 
TÍ la beldad mayor q«e d 
florestas 7 firescons, 
bosqoe de Üamos llews 
moradas de los dioses desta tierra 
oid la naera gaenra 
en qae amor me ha metido» 
T TOS, inii& diYiaa» 
qne en agna cristalina 
¿onis hdado y transparente nido, 
.salid fuera 4 mmiJiaime 
mioitias mi aul no acaba de 



Si el rigor de mi snette 
ys tiene dífinido 

qae en lágrimas de aaMr mi TÍda 
por premio de mi maerte 
séame concedido 

nn don qne en mi la haga menos grare. 
Si en la v enlni n cabe 
de nn ririr tan 
qne el cnerpo fiio y 
de la rida drmndo 
aqai entre llores qnede sqmltndo» 
y en esta fncnta pnra 



Qne yo c^cro a|g«n di^ 



qne TnetTn por 
y la nnera alaria 
de au sabida 
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la haga menos graye y mas hermosa: 

y ya no rigorosa 

de nn piadoso zelo 

y compasión Uerada, 

sobre mi tierra helada 

enjngará los ojos con sn relo, 

y á ver esto cumplido 

qnedará aqoi mi espíritu escondido. 

A la sombra olorosa 
de aquel árbol sentada, 
Ninfa de aquesta fuente parecía : 
y una rama hermosa 
de jazmines nevada 
á dar sobre sus hombros descehdia, 
y allí flores Uoyia 
cual nieye por la sierra: 
unas á los cabellos 
que el sol es menos que ellos 
iban, otras al agua, otraft á tierra: 
y ella entre tantas flores 
por todas partes derramando amores. 

Yo Tiendo luz tan pura, 
suspenso y admirado, 
bien creí que en el qielo me hallase, 
y con su hermosura 
entre flores echado 
sentí que amor el alma me robase. 
Mas como se arrojase 
ya mi ganado al rio, 
futfme el perder forzoso 
rato tan deleitoso 
y caminar sin mí tras mi cabrío, 
tal, que al pasar el vado, 
á la orilla el zurrón dejé olvidado. 

21 
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Uientras que 1m estrellas 
habitarán el cielo 
j del sol tomará lombre la loDa, 
y mientras eUa y ellas 
enviarán al saelo 
los diversos sucesos de fortuna, 
sin que madanza algona 
desliaga esta memozia, 
de mi será cantada 
beldad tan celebrada, 
y escrita en estos árboles sn historia, 
porqne en los ramos bellos 
crezcan sns loores como crecen ellos. 

Canción, si tanto de primor tavieras 
como tienes de amor, yo me obligara 
que nadie por grosera te dejara. 

N**- 9a 1. 

Jiil dia qne me aborreces, ese dia 

tengo tanta alegría 

como pesar padesco cuando me amas 

y tn dueño me llamas: 

porque cuando indignada me aborreces, 

en tu mudable condición me ofreces 

seSas de luego amarme con extremo, 

y cnanto mas me amas, Laura, temo 

de tus mudanzas (como firme amante) 

que me has de aborrecer en otro instante. 

Ansi que por mejor elegir quiero 

la esperanza del gusto venidero 

aunque esté desdeñado, 

qne el engañoso estado 

de posesión tan bella ^ 

sujeto al torpe miedo de perdella. 
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Lia mas terrible fiera 

sintiera ya mi enternecido llanto, 

y piadosa volviera 

al tenebroso reino del espanto, 

pues caal los jojos mios 

no pagan á su Rey censo los ríos. 

Mis desventuras cuento 
al agua sorda y al arena muda, 
y en mi mayor tormento 
á muerte pido contra muerte ayuda, 
que ofrece su fiereza 
al alma luto, ol corazón tristeza. 

Descúbrela los mortales 
la noche escura el escuadrón de estrellas: 
duermen los animales 
y el sueño (tregua dulce de querellas) 
guerra en mi alma arguya, 
y horror y turbación en ella influye. 
Á los árboles miro 

con altas ramas de extendidas copas 

y que vivan admiro 

vestidos de alegría y verdes ropas, 

por ser de ardiente fuego 

mi triste llanto de sa troncos riego. 
Ya Diciembre erizado 

con abarcas de nieve el campo pisa: 

ya sopla cierzo airado, 

y á las aguas que iban vertiendo risa, 

en escarchado suelo 

mordazas pone de cristal el cielo. 

21* 
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Ta se maestra la tierra 
revestida de yerbas y de flores, 
donde en suave guerra 
compiten campeando sus colores: 
ya el hielo se desata 
y corre entre guijnelas hecho plata. 

Deja invierno y verano 
la tierra ya vestida, ya desanda. 
Da vaelta el ser humano, 
solo conmigo Tarsia no se muda, 
que con rigor consiente 
no pare de mis tormentos la corriente. 

Mi tierno amor la ofende: 
merezco menos cuanto mas la obligo: 
á mi dolor no atiende: 
alas pone ' á sus plantas si la sigo, 
y por sello de agravios 
hiéreme el alma y ciérrame los labios. 

Dulce imposible, adoro: 
ay áéí que sin x^medio pena tanto! 
pierdo el llanto si lloro, 
pierdo la voz si por alivio canto. 
Piérdanse, que confio 
publicará mi muerte el dolor mío. 

9 
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tunando cerrd los ojos 

aquella que alegraba el horizonte, 

produjo el prado abrojos, 

brotd llamas la fuente, tembM el monte: 

vistic^ tristeza el suelo, 

y sus luces cubrid llorando el cielo. 

Los apacibles cantos 
de alegres ruiseñores no se oyeron: 
solo flébiles llantos 
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endechaderas aves repitíeron, 

y el aire enronquecido 

áió vivas muestras de dolor crecido. 

Inddmitos novillos 
bramidos por los aires esparcieron, 
y simples cordevillos 
á sns qnejas balando respondieron, 
y con acentos pios 
murmuraban las fuentes y los ríos. 

Alma candida y pura! 
que en tiernos años con ligeras alas 
de tu prisión escura 
veloz subiste á las celestes salas, 
dónde con plantas bellas 
pisando vas el escuadrón de estrellas! 

Acude á mi consuelo, 
y desde el rico asiento de diamante 
que tienes en el cielo, 
vuelve á mirar mi pálido semblante, 
y siente mi tormento, 
si en la gloría cupiere sentimiento. 

Las gracias, los amores 
con inmenso dolor muestran sns daños 
las plantas y las flores 
visten matices no, mas negros paños 
por ti, que siendo Flora 
cobraste ser de celestial Aurora. 

Estos tristes acentos 
en tus exequias doy en vea de rosas: 
suspiros y lamentos 
de olores servirán dónde reposas, 
y pues tanto padece 
por tu sepulcro el corazón se ofrece. 
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JtSorrará,'^ Lisi mia, 

con inyisible fugitÍTa mano, 

annqae tarde, algnn dia 

(á tai ley obedece el aer humano) 

el tiempo la belleza 

de qae arrogante está natorolesa. 

£1 oro que aprisiona 
las almas en sn crespo labirínto, 
cuyo esplendor corona 
ese de tn deidad cielo sucinto, 
en plomo conyertido 
templará cuantas llamas ha encendido. 

Los Inces de qvien bebe 
rayos el. sol con que alimenta el dia, 
por qnien Amor se atreve 
á establecer sn ciega idolatría, 
con infeliz mudanza 
darán menos envidia que venganza. 

La párpura encendida 
de tus mejillas, en la nieve helada 
rosa recien nacida, 
rosa ha de ser del viento deshojada, 
sus perdidos colores "^ 

nn común escarmiento de otras flores. 
^ Los objetos \imados 
ofenderán en todo diferentes 
en violetas trocados 
las candidos jazmines de tus dientes, 
y para mas agravios 
en lirios los claveles de tus labios. 

El regalado aliento 
perderá ei fragancia: su armonía 
el numeroso acento: 
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la elocaencia su dulce tiranía, 
cuyp apacible encanto 
ejercitado mas no obrará tanto. 

Y los ciegos amantes 
á la exterior belleza solo atentos, 
trocarán inconstantes 
en libertad sos ranos xendimientos, 
deudores á tu daño 
del tarde apetecido desengaño. 

Yo que en las perfecciones 
del alma supe hacer eterno empleo, 
en mas vivas pasiones 
lo ardiente luciré de mi deseo, 
que aun el tiempo no alcanza 
á introducir en tanta fe mudanza. 

Zieloso amante con mil ojos miro 

la común atención á tu belleza 

y lastimado admiro 

que haya naturaleza 

incluido con prddiga largueza 

perfección in£nita en tu sugeto: 

que un amor tan perfeto 

si limitada fuera 

tanto la amara y menos la temiera. 

No te quisiera yo, \á&\ querida, 

de tantas perfecciones adornada. 

por poderte gozar menos temida. 

Para ser adorada 

con verdadero amor y fe constante - 

de tu beldad un rayo era bastante, 

que aunque asi no luciera 

tanto la amara y menos la temiera. 



I 
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ornado daeño mió! 

escucha un poco mis cansadas quejas 

ya que al viento las fio 

que breye las conduzca á tus orejas 

sino se desvanece el triste acento 

como mis esperanzas en el viento. 

Óyeme con los ojos , 
ya que están tan distantes los oidos 
y de ausentes enojos 
en ecos de mi pluma los gemidos 
y ya que á ti no llega mi voz ruda 
<5yeme sordo, pues me quejo muda. 

Si del campo te agradas 
goza de sus frescuras venturosas 
sin que aquestas cansadas 
lágrimas te detengan enfadosas, 
que en él vej^ si atento te entretienes 
ejemplos de mis males y mis bienes. 

Si el arroyo parlero 
ves galán de las flores en el prado 
que amante y lisonjero 
á cuantas mira intima su cuidado, 
en su corriente mi dolor te avisa 
que á costa de ini llanto tiene risa. 

Si ves que triste llora 
su esperanza ma^bita en ramo verde 
tdrtola gemidora 

en ¿1 y en eíla mi dolor te acuerde 
que imitaxí con verdor y con lamento 
¿1 mi esperanza y ella mi tormento. 

Si la flor delicada, 
si la peña que altiva no consiente, 
del tiempo ser hollada, 



— 323 — 

ambas me imitan, aonqne variamente 
ya con fragilidad ya con doreza, 
mi dicha aqneUa y esta mi firmeza. 

Si yes el cierro herido, 
que baja por el monte acelerado 
buscando dolorido 
alivio al mal en nn arroyo helado 
y sediento al cristal se precipita, 
no en el alivio, en el dolor me imita. 

Si }a liebre encogida 
hnye medrosa de los galgos fieros, 
y por salvar la vida 
no deja estampa de los pies ligeros, 
tal mi esperanza en dndas y rezelos 
se ve acosada de villanos zelos. 

Si ves el cielo claro, 
tal es la sencillez del alma mia, 
y si de luz avaro 
de tinieblas emboza el claro dia, 
es con su oscmidad y en inclemencia 
imagen de mi vida en esta aosencia. 

Asi qae, Fabio amado, 
saber puedes mis males sin costarte 
la noticia coidado, 
pudiendo de los campos informarte, 
y pues yo á todo mi dolor ajusto 
saber mi pena sin dejar tu gusto. 

Mas cuando, ay, gloría mia! 
mereceré gozar tu luz serena? 
Guando llegará el dia 
que pongas dulce fin á tanta pena? 
Guando ver¿ tus ojos, dulce encanto! 
y de los mios quitar&s el llanto? 

Guando tu voz sonora 
herirá mis oidos delicada? 
y el alma que te adora 
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de inmidacion de gOEOs anegada, 
á recibirte con amante prisa 
saldrá á los ojos desatada en risa? 

Guando tn loz hermosa 
rerestirá de gloria mis sentidos? 
y cnando yo dichosa 
mis suspiros daré por bien perdidos, 
teniendo en poco el precio de mi llanto 
pnes mucho ha de penar quien goaa tanto! 

Guando de tu apacible 
rostro alegre rer^ el semblante afable, 
y aquel bien indecible 
á toda humana pluma inexplicable? 
que mal se ceñirá á lo difinido 
lo que no cabe en todo lo sentido. 

Ven pnes, mi prenda amada, 
que ya fallece mi cansada vida 
desta ausencia pesada: 
ven pues, que mientras tarda tu reñida, 
aunque me cueste su verdor enojos, 
regara mi esperansa con mis ojos. 

N**- 927. 

t^nbrir los bellos ojos 

con la mano que ya me tiene muerto, 

cautela fuj por cierto 

con que doblar pensasteis mis enojos: 

pero de tal cautela 

harto mayor ha sido el bien que el daño, 

que el resplandor extraño 

del sol mejor se Te mientras se cela. 

Aú pues sucedid cuando intentasteis 

de los ojos cubrir la luz inmensa: 

yo os perdono la ofensa, 

pues cubiertos mejor verlos dejasteis. 
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N*»- 929. 

rSien ué que estáis enojada, 
sefiora Linfa hennosa, 
por una parte qnejosa 
por otra marayülada 
de tan no pensada cosa, 
y qae con la confianza 
de los pasados farores 
estará ynestra esperanza 
'muy cierta de mis amores 
y segura de mudanza. 

Yo conozco que tenéis 
ocasión de estar sentida, 
teniéndoos por ofendida 
de mi fe, pues en mi reis 
mudanza tan conocida: 
y ^ne de tanta afición 
era muy justo pensarse, 
tan dulce conversación 
jamas poder apartarse 
sin la pala y azadón. 

Todo lo podéis decir, 
señora, porque asi fu^ 
y nunca jamas pensé 
sino Tiyir y morir 
en la ley que comencé: 
pero la necesidad 
causada de la ocasión, 
madre de la novedad, 
hizo fuerza á la razón 
sin pecar la voluntad. 

Y si vos tenéis espanto 
maravillada de ver 
que se trocd mi querer, 
yo lo estoy, señora, tanto 



que no lo puedo creer. 
Pero si va bien mirado 
lo que por vos he sufrido, 
antes me debe ser dado 
galardón por lo servido 
que culpa por lo pecado. 

Cincuenta años os serví 
como leal amador 
hasta que por vuestro amor 
cerca de muerto me vi 
y enterrado en mi dolor: 
pero yo con mi locura 
de muy vuestro enamorado 
aun allá en la sepultura 
nunca pude ser mudado 
por mal que me hizo ventura. 

Vos sabéis que por beberos 
cualquier placer dejaba, 
tan preso de vos estaba 
que dejaba de quereros 
y cual Dios os adoraba. 
Con tanta fidelidad 
y firmeza os quise bien 
y os mantuve lealtad, 
que no hay Moro en Tremecen 
que os quisiese la mitad. 

Mi alma, señora Linfa, 
en vos estaba metida, 
en vos misma convertida 
teniéndoos por una ninfa 
entre todas escogida: 
tanto que estando doliente 
de que no pensé escapar 
me mandaba expresamente 
si aUi muriese, enterrar 
en la boca de una fuente. 
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Arroyos, fuentes y ríos 
y especial las faentecicas 
do salen las arenicas 
eran los deleites mios 
y mis glorías las mas rícas: 
por doquiera qae pasaba, 
señora Linfa, os ría: 
con los ojos os miraba, 
con la boca os requería, 
con el alma os adoraba. 

Fui tan aguado de veras 
y vos de mi tan amada, 
que no temiendo de nada 
os bebí de mil maneras 
y figuras trasformada. 
Por no probar otra cosa 
os bebí tan á la larga 
no solo fría y sabrosa, 
pero cápente y amarga 
y alguna vez peligrosa. 

Ta sabéis qne de camino 
yendo á Aranda no bien sano, 
paseándome en verano 
por la isla de nn molino 
que Dios me puso á la mano, 
ttna fuentecica vi 
que manaba en la ríbera, 
tan linda qne enmudecí, 
y aína casi me perdiera 
por un beso qne le di. 

Saltaban las arenillas 
como aljdfar á la cara, 
y esiU>a tan fresca y clara 
<iae me binqné de rodillas 
con gana qne me besara : 
y mirándola muy ledo 



con ojos enamorados, 
estaba suspenso y quedo 
entre dos grandes cuidados 
metido, de amor y miedo. 

Si te bebo, le decia, 
dañarme has y moríré: 
si te dejo llevara 
lástima dé mi alegría, 
que por ti la perderá. 
Ninfa de tanta beldad I 
tú que tan bien me pareces 
y robas mi voluntad, 
ciertamente no careces 
de alguna divinidad. 

Ansi suspenso, turbado 
y sin sentido, dudoso, 
de nna parte temeroso, 
de otra muy esforzado 
y sediento deseoso, 
la determinación loca 
fué de tomarla siquiera 
para lavarme la boca, ^ 

mas que de ningukia manera 
bebiese mucba ni poé^a. 

Esto concertado asi 
á la bocada primera 
tornea á echar luego fuera: . 
en la' segunda ofendí 
y perdíme á la tercera: 
la cual del todo tragada 
dije: encomiándome á Dios, 
que en cosa tan deseada 
y sabrosa, un trago ó dos 
no me puede dañar, nada. 

Tragados ya dos ó tres 
mas de lo capitulado, 
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el apetíto malvado 
no pado tener deapnes 
templania en lo comenzado, 
y dejándole tragar 
cnanto me qniso pedir 
dije por me consolar: 
donde puedo yo morir 
mejor qae en este logar! 

En fin fn^ tal el beber 
que mi vientre todo entero 
se hinchd como pandero, 
basta que entrar ni caber 
no pudo mas en el cuero: 
pero según la sed era 
si lo sufrieran las venas, 
yo pienso que me bebiera 
la fuente con sus arenas 
antes que de allí partiera. 

La paga de estos amores 
y servicios tan leales 
fueron dolencias y males 
y martirios y dolores 
cual nunca se vieron tales, 
y por remate quería 
aun darme vuesa merced 
nuevo mal de bidropesía, 
porque muriese de sed 
en la vuestra compañía* 

Yo visto la ingratitud 
de que usabades comigo, 
di la vuelta como digo 
proveyéndome en salud 
con consejo de un amigo, 
y foéme fuerza bacer 
mudanza no de mi. gana 
sino por guarecer, 



trocando por lo qae sana 
lo que me daba placer. 

Dejo aparte los placeres 
de que he por vos carecido, 
que por beberos he sido 
de los hombres y mugeres 
mil veces aborrecido, 
y aunque seáis bendita 
me sois causa de flaqueza 
y el vino me resucita: 
vos soléis poner tristeza, 
mas estotro me la quita* 

Y de esta causa forzado, 
señora Linfii, á dejaros, 
aunque ya conozco daro 

los provechos que he ganado, 
no puedo bien olvidaros. 
Vuestros amores primeros 
durarán en mi memoria 
pues fueron tan verdaderos, 
mas Utívanse la vitoría 
á la fin estos postreros. 

Y pues esta diferencia 
es tan grande y conocida 
y vos desagradecida, 
dadme, señora, licencia, 

que es fuerza que me despida: 
no de ser en escondido 
siempre vuestro servidor 
(aunque me viese perdido) 
y amaros como amador, 
pero no como marido. 

Entre dia y en la siesta 
nunca seréis olvidada 
con qualque buena asomada, 
y en secreto una traspuesta 
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nunca os será negada: 
mas para pena notoria 
como lo htí sido mi mal, 
TOS qne antes en mi gloria 
foistes parte principal, 
quedareis por accesoria. 

T pues de Taestro consorcio 
me aparto tan fastamente, 
recebid como pmdente 
el libelo de dirorcio 
en esta carta presente: 
que los muy buenos casados 
por diversas ocasiones 
á veces son i^artados, 
y los padres con pasiones 
de los hijos mas amados. 

Y vos Baco, gran sefior, 
padre de las alegrías, 
que en los mis postreros dias 
▼enistes á ser autor 
de las no pensadas mias, 
triunfad de los licores 
de las cistemas y poaos, 
fuentes y rios mayores, 
pues vuestro placer y gozos 
de todos son vencedores. 

T vos Pedro, gran doctor, 
que tal consejo me distes, 
con que los mis dias tristes 
y cubiertos de dolor 
en gloría los oonvertÍKtes, 
▼iyáisme mas qne Noe, 
pues Auca jaans tal hombre 
después dd pava mi faé^ 
qne sobre esa piedra y nombre 
iQÍ iglesia edificará. 



N*- 93o. 

liempo es ya, Castillejo, 
tiempo es de andar de aquí, 
qne me crecen los dolores 
y se me acorta el dormir, 

qne me nacen muchas canas 

I 

y arrogas otro que si. 
Ya no puedo estar en pie 
ni al Rey mi seffor servir: 
tengo vergnenaa de aquellos - 
que en juventud conocí, 
viéndolos ricos y sanos 
y ellos lo contrario en mí. 
Tiempo es ya de retirar 
lo que resta del vivir, 
pues se Qxe aleja esperanza 
cuanto se acerca el morir 
y el medrar que nunca vino 
no hay ya para que venir. 
Adiof, adiós, vanidades! 
qne no os quiero mas seguir: 
dadme licencia el buen Rey, 
porque me es fuerza el partir. 

N*»- 93 1. 

rlubo un hombre YSscaino 
por nombre llamado luán, 
peor comedor de pan 
que bebedor de buen vino: 
humilde de condición 
y de bajos pensamieutos, 
de corta disposición 
y de flaca complision, 
pero de grandes alientos. 

22 
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fué devoto en demasía 
especial de San Martin, 
y de los montes del Rin 
y valles de Hahiasía: 
y con esta inclinación 
aunque delicado y flaco 
prometid con devoción 
obediencia y religión 
al poderoso dios Baco. 

En la cnal fué tan constante, 
que el fervor de la niftes 
creciendo con la vejes 
iba contino adelante: 
y con el líiego de amor 
sa rostro todo inflamado 
de aquel divino licor, 
mudd sn propia oc^or 
de moreno 4 colorado. 

Tavo con esto á la par 
una maSita donosa 
de Marta la piadosa 
dispuesta para colar: 
y de la cottttanaciott 
del estrecho coladero» 
hízosele en conclusión 
sed perpetua en el pulmón 
y callos en el garguero. 

Por lo cual Saié menester 
sin que e/toasajrc^ ptdiese, 
que siempre ^empre tañese 
por no morir que beber: 
pero junto al paladar 
tuvo una esponja por vena, 
que acabada de Inojar 
se le tomaba á secar, 
como el agua en el arena. 



De suerte que todavía 
la sed se le acrecentaba, 
porque lo que la mataba 
eso misma la encendía: 
y Ifia ganas le crecían 
como llamas en la fragua, 
que se avivan y se crian 
cuanto mas mas la rocían 
los herreros con el agna. 

Y con esta fe devota 
hecha natural oostumbre, 
no le era maa un azumbre 
que si bebiera vía gota: 
y de estar asi embebido» 
en el beber de contino 
andaba como aturdido» 
encorvado y sometido 
al espíritu del vino. 

En fia su beber fué tal 
que mil veces pereciera, 
si Baco con ¿1 no -luciera 
como un amo liberal: 
mas no bastando & la larga 
renta, viña ni majuelo 
á matar la sed amarga, 
hubo de dar con la carga 
(como, dicen) en el suelo. 

Mientras moaedas habia 
la bolsa tola bastaba: 
con eUa se renadiaba 
lo que la gana pedia: . 
pero no pudieúdO' dar * 
para tan larga denMttda,* - 
á luego luego pagar ; 
taé menester enmar 
sus prendas á Peiaianda. 
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La IBM piarte 'd«' las '.cuales 

I 

por su cuenta ne««tedlis 
en nn jarro sepultadas- 
qnedaronpor bú» caMest 
es lástima de decir 
y maycñr eím 'de» ren- 
que al tiempo del despedir ' 
ojos qne las vieron it 
nanea las yieróa^ volter, 

Bebid calzas y jabónese- 
los tahalíes, las espadas,' 
canúsaB > dé . pró > 4abrfiida8, « 
bolsasy td»ta»y «(nrdpnes-: ' 
bebid górras'ry ipaiBal; ^ 
y papahigo y- sombrero:: . >'> 
bebidse eb séñfo y* 'sayal '• 
y el ajaar • pirittcápfl^' i r;>! .,{ . 
que faé las botas yf^m/svá. > 

En fin brebtó'Sit» atíia^as * 
basta no de;jcrÍMn^(MUi9'i 
consmnidasr nAaiáoQiMi«'i' . " 
al olortdeoiaS'tia^jaBe ti 
* y demás dé* < esortbaiétf 
todo cQsnalto>fp«dof<li«ber i 
basta el enero en Mqiie,:pak'cív 
qae «tenino lelfalttf'O >*> 
sino el cdmá^ qbe 'Jbeber; 

Yéndosa^.pníes '4 mdtíF) \ 
porque el bebir Mlepiai i 1 
y si siempsé-not^bébia y^- ' i' 
era Ittifmible'iYiniv ' 
arrimado á la pared- , 
bin^d r;cn:it&eiTá'ik>8r )liiiiOfCis 
para conseglÉir ¡nerocd,!'»» i 
y dijo mnertéi'de ae^ ^.: i >• 
Uor&idole entranbbf^ojm:.! 
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'Mil 



O dios Baco poderoso! 
mira cuan bien te he servido 
y no me eches'«n dÍTid0« < 
en trance tan peligroso? < < 
mira qne malero pt9r ¡ti 
y por segniv tn -^andeva^ 
y haz siqniera^or mi' >' 
si es faexca* moríx; aqétiii'' ><>i ¡ \ 
que al menos de^sed^ néri-nraera. 

Acabada «sta- orntíonr* -^ '' < 
sin del ÍQgáb"iiienttktf«9y > / ¡i '> •> 
súbito siud^-muda»»»" i V(.:: 
en otra compoiiisiafn:i> • - > .' - 
el corpezneloie' troca j' ' 
aunque ahteaerabiéfn ddco ' 
en otra cosa anas poda ...';» > 
y la jóara dos lá boca I^ -í > ' i • 
se hicieron ub 'hocioó. - ^ • ^ •' ' < 

has piembs aeie nmdavon'' 
en nnáa laanqultaB' ebísás^- • i • 
los -ibraios ^^ ídns fali(«a n i < i > 
que en* svitagai) awftnaiÍMaj' '» • 
Cobrd mas el dblwñit» ' • 
dos comecicoa>^po»'' ci!$a«<9^^^ <<' 
por Tos^nd tle^oiOBinúiAi '^i-^^'i 
á manera de<:l«ido *>l '^^^ *{'>>''>.• í 
enojoi|o á^Janoore^ai'jou eo •)•?{... 
En fin tftié^toHonanidiGfó'^ •' 
y en otro' aer/codwrtido{ 1 > >-. 
pero no sntdd elnientido,"i »'- 
solicitud y^'««ndádo^H'3m r g\ ... 
quedándola íanlnrafifr «aii|' 1 <:! ''> 
la inclinación jrbapeiítoit'ri:: ^i* 
sin mudársele- ila<'ganai roKJ (rr >-> 
mnAd/ la^-fignlra'thpiMnÉ 
y queddi hecho 'tmoBqaitoi' 

22* 
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N**- 932. 

Oada nao eitomuda 
oomo Dios le ayuda. 

Sentencia es de bachilleres 
después que se han hecho piesas, 
qne cuantas son las cabesas 
tantos son los pareceres. 
En materk de mogeres 
se revoca esta sentencia 
qne hay espuelas de licencia 
sin haber freno de dnda: 
cada nno estornuda 
como Dios le aynda. 

Cánsase cierto doncel 
de querer cierta danoalla 
que es bella, y deja de relia 
por una madre cruel*» 
y apenas ee cansa idl- 
cuando" sobra jquáeri <le jonadny 
porque pasa un «fü rde . mndite 
cien escndo» son k. nidar;. . 
cada uno estjonnuiii •> 
como Dios le ayndau <í> :;. • 

Bste no t tiene piér bueno v . 
el amor de la oásadaí h 
porque es domir roonnlar espn^ 
y la TJbaÍ»riWioÉl)AelM>: • > 
aquel del. MrDado);ngeBO 
le es la ÜbÉta más sabrosa; 
cual coge mejpr'id/rosa . 
de la espina mas agnda: 
cada^no esiof^nda ' .'. 
como Dios le- ayuda. . - r - 

Mucho hayqiíe.dan'sm )4d« 
por edad menos 'iqne tierna m- ■ 



otros hay que los gobiecaa 
edad mas endnrecida: 
cual flaca y descolorida, 
cual la quiere gorda y fresca, 
porque amor no menos pesca 
con lombria qne con aluda: 
cada uno estornuda 
como Dios le a3mda. 
N*- 933i. 
jfudeme yo caUente 
y ríase la gente. 

Traten otroá del gobierno 
del mundo y sus meiiarqnias, 
mientras gobiernan mis dias 
mantequillas y pan tierno, 
y las mafidnas<de invierno 
naranjada y agmordientey' • 
y ríase 1« |^te'. 

Goma 'to dorada vajitía 
el Prlncip&,M^ ónidados 
como pildosasí i dorados, 
que yo en rA ^rabre lAesilla 
quiero mas nnb 'InOreilla 
qne en el «Mbdor 'xttvieate, • 
y ríase In gente. * 

Guando cnfaira las montaias 
de plata y nieT» d Enero 
tenga yo lleno ' el brasero 
de bellotas y castaftas, . . 

y quien las duloés' patnaftas' 
del Rey que rrittd.md cnefic^ 
y ríase la gente. . 

Busqnermtiy. enhondbneiia 
el mercader nnevaa áol^: - 
yo conchas y oaracoUs '■ 
entre la mcnndaí suratm, 
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escachando á Filomena 
sobre el chopo de la faente, 
y ríase 1» gente. 

Y siendo Amor tan cmel 
que de Piramo j sn amada 
hizo tálamo ana espada 
^ do se junten ella y éí^ 
sea mi Tisbe un pastel 
y la espada sea mi diente, 
7 ríase la gente. 

N- 954. 

rvo Tayas, Gil, al sotillol 
qaeyo atf 

quien novio al sotiUo filé 
y/olyid despnes novillo. 

Gil, si es qae al sotiUo ras 
macho en la jomada pierdes: 
yerás sos Alamos verdes 
y alcomoqae volverás: 
allá en el sotfllo oiráa 
de algnn núsefior las- qnejas, 
y en tn casa á las cornejas 
y ya tal ves «1 endillo: 
no vayas, Gil, al sotillo? 

Al eotiUo floreciente 
no vayas, Gil, sin temores> 
paes mientras miras sos flore» 
paeden entnmar tu frente: 
hasta el agua transparente 
te dirá tn perdido» 
viendo en ella tn armazón 
qne es mas que la de nn castillo: 
no vaya», Gil, al sotillol 

Mas si vas detenninado 
y allá te piensas holgar, 
procora np merandar 



de esto qne llaman venado: 
de aquel vino celebrado 
de Toro no has de beber, 
por no dar en que entender 
al uno y otro corrillo: 
no vayas, Gil, al sotillo! 

N«- 935. 

Da bienes Fortuna 

qae no están escritos, 

cuando pito» flautos, 

cuando flautos pitos. 
Cuan diversas sendas 

se suele seguir 

en el repartir 

honras y haciendas: 

á unos da encomiendas 

á otros sambenitos: 

cuando pitos flautos 

cuando flautea pitos;' 
A veees despoja 

de choza y apero 
al mayor cabrero, 
y á quien se le antoja 
la cabra mas coja 
parid dos eabritos: 
cuando pitos flautos, 
cuando flautos pitos. 

Porque en una aldea 
un pobre mancebo • 
hurtd solo un huevo 
al sol bambolea, 
y otro se pasea 
coa cien mü delitos, 
cuando pitos flautos, 
cuando flautos pitos. — 



/ 
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N*»- 936. 

Uijo 4 .IfL.raiui el moeqnito 
desde anft tinaja: 
mejor es moiir en el riao 
qae yíyít .ea el agua; » . 

Agua no me satisface, 
sea clara, liquida y pnra, 
paes aun con caanta nwrtunri^ 
menos mal dica que.,Iiace;>f '<: 
nadie quiero que me.^fiíKy ; 
morir quiero en mi garlito^', 
dijo á la «yuaa el mo«qui^4 ^ 

En el agua solo bay pecas, 
y para que mas te corras 
, en vino hay lol)pa y^aorva» 
y ares (coino.yo.) .á laa vecea: 
en cueros hay pea y peces, . 
todo cahe en igui ^wtaátQ^ 
dijo á la rana el maaqaliQ* 

No te he de. perdonar casa 
pues que mi muerte- di^&nia8> 
y si borracho me Uemas. 
\ yo te llamara ^aguanosa 2 . 
tú en los charcos • enfadosa 
yo en las bodegas Mbito,*» 
dijo á la rana «1 mosquito. 

Qué tienes Ipi qae tratar^ . 
gritó de cie^^s. y.la4oal- 
pues tragándomfc ármi:<tod08 , 
nadie te pued« tnlgas» • 
Cantora de muladw^I , . 
yo soy luquete bendito, 
dijo á la rana el mosquito. 
Yo soy ángel de la< u.va^ 
y en los sJtanoa nuu» fr^so^s . 



rniseftor de los Tmdascos, 
sin adeate, ai tuba: 
yo estoy siempre en uaa cidia 
y tú estás siempre en un giáto, 
dijo á la rana el moequito. 

N^- 937. 

JLja morena qae yo adíWO' 
y mas qne k mi vida Quiero,- 
en verano toma ék acero 
y en todos tientos, el oro. 

Opildse en cokúDlusxon 
y leTantdse á tomar 
acero, para g»tar 
mi hadonda 'y sa afiUdDloi: 
la cuaata de mi bolsón, 
sube y minea aienos enasta. 
Mala enfermedad es etta 
si la ingrata- que yo a^oro 
y mas que ¿ mi Tida-qnioro 
en verano toma -el aóeio ■ 
y en todoa tienpoé d oro. 

Anda poc.saaatae: 4' si 
y anda por dejarme; en caeros: 
toma acero y muestra -aceros 
de no dejar blanca en mi. . 
Mi bolsa peligra aqoir 
ya en la poatrer '.boqueada: 
la suya nanea oemda 
para chupar el tesoro •• 
de mi florido dinero^ 
^oÉiando 'on tesanoracmo • • 
y en todo* •tiempos eL ozoi. 

£s tti£ia que por tomar 
madruga antea qae.amanesca 
porque en mi bolsa anoebeíoa, 
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que tras esto es su. trasar. 
De beber se faé á opilar: 
chupando se desopila 
y mis cuartos despavila. 
£1 que la dora es Medoro, 
el que no pellejo y cuero: 
en verano toma el acero 
y en todos tiempos el oro. 

N«- 938. 

L/omo un oro, no hay dadar, 
eres nilSa j yo te adoifo. 
"Niño, |Hies soy como «n oro 
*<con premie me he de trocar. „ 

De oro tos cabellos son 
rica ocupación del Tiento. 
*'Pnes á sesenta por ciento 
"dar¿ cada repelón. ,, 
Qné precio habrá que consaele 
oro que rizado mata? 
"Gomo me dé el tmeco en plata 
'^dejaré que me repele. ^^ 
No hay plata para pagar 
prisión que Tale un tesoro. 
"Niño, pues soy como un oro 
''con premio me he de trocar.,, 

Tan grande es la estimación 
del oro? á tanto se extiende? 
"Hasta el orocus pretende 
''Tentajas contra el Tellon.,, 
Oro que codicia el alba 
vendes por eosa del suelo? 
"Págame td en plata el pelo, 
"que yo me quedanS calTa:„ 
Qoien lo quisiere comprar 
pierdo al amor el decoro. 



"Niilo, pues soy como un oro, 
"con premio me he de trocar.,, 

N«- 939. 

Ljindo gusto tiene el tiempo, 
notable humoraso gasta: 
él es so&arron muchacho, 
él es figurón de chapa. 
Parece que no se mucTe, 
y ni un momento se para: 
su oficio es masecoral 
y juego de pasapasa. 
Quien le vé calla callando 
andarse tras las quijadas, 
sacando muelas y dientes 
con tardes y con mamblas, 
y sin decir allá voy 
saltando de barba en barba, 
enharinando bigotes 
y ventiscando de canas. 
Pnes á quien no hará reír 
verle mondar una calva, 
para que puedan las moscas 
con mas descanso picaila, 
y muy fabito ponerse 
como que juega ¿ las damas, 
unas sofltL y otras come, 
negras unas, otras blancas. 
A los mas hermosos ojos 
se las pega de lagaftas: 
la boca masculla qiae antes 
de perlas mordid con sartas. 
Que es el mirar escondida- 
entre la naria y la barba 
la que fué del alba risa, 
y está cocando de marta. 



\ 
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Pues qu¿ es verle fabricar 
del caerpo de una muchacha, 
hija de padres honrados 
una dueña? arriedro yaya! 
Descalzándose de risa 
tras los espejos se planta, 
viendo como el solimán 
muy de pintamonas campa. 
Con loa picos de narices 
es con quien usa mas chanzas, 
pues unos llueven moquitas 
cuando otros se empapagayan« 
Engúllese Potentados 
como si engullera pasas, 
y cómo si fueran nabos 
planta en la tierra Monarcas. 
Cánsense de ver en Roma 
su grandeza y su arrogancia, 
y cuantas provincias tuvo 
tantas le rap<^ á navaja. 
Él metió en España Bioros, 
mirad, si tiene buen ahna! 
y luego por no estar que4o 
también los 99có de España. 
De pastillas le, sirvieron 
ardiendo Troya y Numanda: 
sepan si es caro el perfume 
que con sus narices «gasta. 
No deja cosa con cosa, 
ni deja casa con casa, 
y como juega á los cientos 
idas y venidas gana. 
Hoy y mañana y ayer 
son las redes con que caza, 
devanaderas de vivos, 



de los difuntos tarascas, 
y tiene por pasatiempo 
al mas preciado de gambas 
calzarle sobre juanetes 
la lapidosa podagra. 
Ya prestando navidades 
como quien no dice nada, 
y porque nunca se olviden 
con las arrugas las tarja. 
Quien ayer fué Fnlanillo 
hoy el Don Fulano arrastra, 
y quien era Don Fulano 
á los Voaoés se arremanga. 
Antes contaba sus penas 
el que nadd entre las malvas, 
y* ya apenas tiene manos 
para contar lo que guarda. 

A mi, porque no le entienda 

• 

me inventa mil garambainas: > 
si digo que le he perdido 
me responde que ¿1 me gana. 
Miren cual me tiene el rostro 
con brújulas de fantasma, 
la una pata ya en la huesa 
y la huesa en la otra pata. 
Porque se está yendo siempre 
no le digo que se vaya, 
y aunque tramposo de vidas 
nunca vudve las que engaita. 
Él hace burla de todo 
vive de tracamundanas 
dando que hacer á relojes 
y á las fechas de las cartas. 
Las galas de los antiguos 
ha convertido en botarf[as, 
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y las marimantas riejas 
las ha introducido en galas. 
Las fiestas y los saraos 
nos los trueca á mogigangas, 
y lo qae ei^tonces fué colpa 
hoj nos la vende por grada. 
Los maestros de danzar 
con sos calzas atacadas 
yacen por esos rincones 
dirigiendo telarañas. 
Floretas y cabriolas 
bellacamente lo pasan 
después qne las castañetas 
les armaron zangamangas. 
Con nn rabel un. barbado 
como nna dneña danzaba 
y acoceando el Canario 
hacia hablar una sala. 
Mesuradas las doncellas 
danzaron con nna harpa, 
que nna cama de cordeles 
mucho menos embaraza. 
Usábanse rererencias 
con nna flema mny rancia 
y de gementes et flentee 
las yeras de la Pavana. 
Salía el Pie de Gibao 
tras mncha carantamaula, 
con mas cuenta y mas razón 
qne tratante de la plaza. 
Luego la danza del Peso 
una alta y otra baja, 
y con resabios de entierro 
la que dicen de la hadia. 
£1 Conde Claros que faé 



titulo de las guitarras 
se quedo en las barberías 
con Chaconas del agalla. 
£1 tiempecillo que vid 
en gran crédito las danzas, 
viene pues, toma y qué hace? 
para darles una carda: 
suéltales las Seguidillas, 
al Ejecutor de la vara 
y á la Capona que en llaves 
hecha castradores anda. 
De la trena á Escarraman 
soltd, sin llegar la pascua, 
y al Bastro, donde la carne 
se hace bailando rajas. 
Yanse pues tras los meneos 
los dos ojos de las caras 
los dineros de las bolsas, 
de las vajillas la plata. 
, Después la reminiscencia 
son las pulgas de la cama: 
visages y gerigonzas 
azogue para las mantas: 
para la cordura mosca, ,; 
para la conciencia escarba 
para el caduco incentivo, 
para el avariento rabia. 
Anéganse en perenales 
los corrales y las plazas 
y el tiempecito de verlo 
se hunde á carcajadas. 
Nadie pues firme le crea 
si^o es en tener mudanzas: 
tome pulsos y ande en muía, 
pues vive de lo que mata. — 
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N*»' 94o. 

Una incrédula de afioa 
de las que niegan el fué, 
y ^ Limbo dan tragantonas 
callando el Matusalén: 
de las qne detras del moiío 
l^ui procoxado esconder, 
sino el agna del Bantismo 
las edades de sn fe» 
bascaba en los mnladares 
los abaelos del papel : 
no qnise decir andrajos 
porqne no se afirente el leer. 
Fué pues muy conteraplatiTa 
la yejezaela esta rea 
y queddse ansi elevada 
en un trapajo de bien. 
Tarazón de cuello era 
de aquellos que solían ser 
mas azules que los cielos, 
mas entonados que juea. 
Y bamboleando un diente 
volatín de la vejez 
dijo con la voz sin buesos ^ 
y remedando el soiber : ' 
lo que ayer era estropajo 
qne desechd la sarlen, 
hoy pliego manda dos mundos 
y está amenazando tires. 
Está vestida de tinta 
muy prepotente una ley, 
quitando haciendas y vidas 
y arremetiéndose á Rey. ; 
Con pujaaiíento de. barbas. • . . 
está brotando poder 



desde una planta biznieta 
de un cadáver de arambeL 
Buen andrajo, cuando seas 
(pues qne todo puede ser) 
d provisión, d decreto, 
6 letra de Ginoves: 
acuérdate que en tn busca 
con este palo soes 
te saqué de la vasnra 
para tomarte á nacer. 
En esto haciendo cosquillas 
al muladar oon el pie 
llamada de la vislumbre 
y asustado el interés 
si es diamante,, no es diamante, 
sacd envuelto en un cordel 
un ctisquillo de un espejo 
perdido por hacer bien. 
Mirdse la ñejecilla . 
prendiéndose un alfiler, 
y vid un orejón con tocas 
donde buscd un Aranjuea. 
Dos cabos de ojos gastados 
expirando por ni&ez, 
y á boca de noche un diente 
cerca ya de oscurecen- 
Mas que cabellos, arrugas 
en su cascara de nuez: 
pinzas por nariz y barba 
con que el hablar es morder, 
y arrojándole en el suelo 
dijo con rostro cruel: 
bien supo lo que se biso 
quien te echd donde te ves. 
Sefioras, si. aquesto propio 
os llegare á suceder 
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anrojay la oaxa importa, 
que el espejo no- hay porqwS. 
Él pagd solo^la pena ' 
de las colpas de su piel^ 
cuando el mvkdar de tú&os 
como i^ yisap se iaé.* ■ 

Jt^adre Adán, no lloréis doelosi: 
dejad, baen viejo , el -llorar, • 
pnes que Snistte caída tishra'^* /- 
el mas dicboso mortal^ 
"De la yaoriédad del AUmdo 
entraatfis TOS á'gtear ' 
sin sastres ni mercaderes, - 
plagas qae trajo otra- edad.* 
Para daros eompaSía - * . 
qaiso el S«llor aguardar / 

hasta que Uegd la hora 
que sentistes soledad. •■• 
Costeos la mnger qne os 'dieron, 
ana costilla, y acá , • . i ■ 
todos los huesos nos cuestan, 
aunqne ellas nos poneni mas..- 
Dormistes, y nna mngev 
hallastes al despertar, 
y hoy ed durmiendo un mattdo 
halla á su lado otro Adán. 
tJn higo solo os redaron, . • 
sea manida si gustáis, 
que yo para oomer nna 
Dios me lo.hiúbia de mandar. 
TnTkstes muger sin madre: 
grande^ suerte y de iaridiar! 
gozastes «Mudo mm viejas 
ni suegrecita inmortal. 



si os quejáis de la serpiente 
que os hizo á entrambos mascar 
cuanto es m^i* la líidebra 
que la suegra, preguntad! 
La culebra por lo menos . 
os da á los dos.lque oomais: . 
si suegra fnerá tís comiera 
á los dos y maá y. mas« 
Si Eya tayfara madre 
como tuyo j^ Satanás^ 
comiérase el pataiso 
no de un p^ro la mitad. 
Las culebras muebp .saben,' 
mas una suegra infetnal 
mas sabe quiO) las culebras : 
ansi lo dice el réfi^n. 
Llegaos á que aconsejara 
madre de este temporal 
comer un bdcado solo, 
aunqne fuera rejalgar. 
Consejo fué > del -. demonio 
que anda, en- ayunas lo mas, 
que las madtes.de un almuerzo 
la tierra engullen y el mar. 
SeBor Adán! menos quejas 
y deja^ el lamentar: 
sabe estimat la. culebra 
y no la tratilis> tan mal. 
Y si gustáis 'd^ rtrocarla 
á suegras de este lugar, 
ved lo que qiiereid encima 
que mil os la tonuur&n. 
Esto dijo un ensnegrado 
lleyándose á conjurar 
para salir de, la suegra 
á un cura y nn«aaQiÍ8tail« — 



/ 
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, N°- 94a. 

Uon Repollo y Dofia Bena 
de uua sangre y dé nna casta, 
si no caballeros pardos 
verdes fidalgos de Espafla, 
casáronse, y á la boda 
de personas tan honradas 
qne sustentan ellos solos 
á lo mejor de Yiscaya, 
de loa solares del campo 
' Tino la'nobleaa y gala, 
qae no todos los solares 
han de ser de la Montaña, 
Vana y hermosa á la fiesta 
▼ino Dofia Calabaza, 
qae sa merced no pudiera 
ser hermosa sin ser Tana: 
la Lechuga que se Tiste 
sin aseo y con fanfarria, 
presumida sin ser fea 
de frescona y de bizarra. 
La Cebolla á lo viudo 
vino con sus tocas blancas 
y sus entresuelos verdes, 
que sin verduras no hay canas. 
Para ser dama muy dulce 
vino la Lima gallarda 
al principio, qñe iio es bueno 
ningún postre de las damas. 
La Naranja k lo ministro 
lleg<^ muy tiesa y cerrada, 
con su apariencia muy lisa 
y su condición muy agrá: 
á lo rico y lo tramposo 
en su eríxo la Castaffa, 



qne le han de sacar la hacienda 
todos por punta de lanaa. 
La Granada dedioneata 
á lo moza cortesana, 
desembozd en la hermosura 
descaramiento en la gracia. 
Dofia Mostaza menuda 
muy briosa y atufada 
que toda chica persona 
es gente de gran mostasa. 
Á lo alindado la Guinda 
muy agrá osando arachacha, 
pero ya entrada ' en edad 
mas tratable, dulce y blanda. 
La Cereza, á lo hermosura, 
recien venida muy cara, 
pero con el tiempo todos 
se le atreven por barata. 
Dofia Alcachofa compuesta / 
á imitación de las flacas, 
basquifias y mas basquiliasy 
carne poca y muchas faldas. 
Don MdoB que es el retrato 
de todos los que se casan: 
Dios te la depare buena, 
que la vista al gusto engaSa. 
La Berengena mostrando 
su calavera morada, 
porque no Uegd en el tiempo 
del socorro de las calvas. 
Don Cohombro desvaido 
largo de verde esperanza, 
muy puesto en ser gentiUiombre 
siendo cargado de espaldas. 
Don Pepino muy picado 
de amor de Dofia Ensalada, 
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gran compadre de dotorea 

pensando en anas tercianas. 

Don DorazBo á lo enTÍdioso 

mostrando agradable cara, / 

descubriendo con el trato 

malas y doras entrañas. 

Persona de mny bnen gnsto 

Don Limón y de qnien espanta 

lo sazonado y panzudo, 

qne no hay discreto con panza* 

De blanco y morado y Texde, 

corta crin y cola larga 

Don Rábano, pareciendo 

Moro de jnego de callas. 

Todo fanlanrones bnos, 

todo picantes brabatas 

Uegd el Seflor Don Pindento, . 

restidito de botarga. 

Don Nabo qne viento en. pi^fia 

nayega con tal bonanza, 

qae viene 4 mandar el mudo- 

de gorrón de SalamanqL 

Mas baste por si el letor 

objeciones desenvaina, 

qae no hay boda sin maticiasi 

ni deqposftdos sin tachas. 

N«- 943. 

•IVLay discretas y mny feas, 
mala oara y bnen lenguaje^ 
pidan cátedra y no coche, 
tengan oyente y no amante. 
No les den sino atenciott 
por mas qne pidan y gaiien, 
y las joyas y d dinero 
para las tontas se guarde. 



Al qne sabia y fea basca 
el Señor de la depare: 
á malos conceptos mnera, 
malos eqniyocos pase. 
Aunque á su lado la tenga 
y aunque mas favor alcance, 
un catedrático goza 
y á Pitágoras en carnes: 
muy docta lujuria tiene, 
muy sabios pecados hace: • 
gran cosa será de ver 
cuando á Platón requebrare. 
En vez de una cara hermosa 
una noche y otra tarde, 
qaé gusto darán á un hombre 
dos daiisidas elegantes? 
Qn^ gracia puede tener 
mnger con fondos en fraile, 
que de sermones y chismes 
sus razonamientos hace? 
Quien deja lindas por necias 
y busca feas que hablen, 
por sabias coma las zorras, 
por simples deje las aves: • 
fildsofos amarillos 
con barbas de colegiales, 
d dama duende pretenda, 
que se escuche y no se halle. 
iÉchese luego á dormir 
entre Bártalos y Abade»,' 
y amanecerá abrazado 
de Zenon y de Oleantes* '.- 
Que yo para mi traer 
en tanto que argumentaren 
los cultos con sos Harpfas 
algo buscara que palpeí. — • 
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N'»- 944. 

xiiéiidose eatá el nilón 

en el ombral de tn enera 

del caniGol ganapán 

qne va con sn caaa aonéttaa, 

y viendo como arraatrando 

por sn corcova la llera, 

mny camello de poquito» 

le dijo de esta manera: 

Dime, cornado! vecino 

de nn cnemo, en qne te hoapedafy 

qn¿ callo de pie tnaó 

nna alcoba tan eotrecha? 

Tú vives emparedado 

sin castigo 6 penitencia» 

y hecho chirrión de tn caaa 

la mndas y la trasiegas* 

Vestirse de nn edificio - 1.; 

invención de sastre, es .imcva: 

tii, alba&il eogerto en sastre ' ■ 

te vistes y de aposentas. i , 

El vivir nn- lobanillo 

es de podre y dematarii^ 

y nunca salir de. casa ■■> 

de persona i^t^i enferma. . 

Yerraga attd«>lta patacas, 

qne hfi pradi«QÍhd^ la tierra, 

muy preciada . <de SqUe . #olo 

tú todo un.ipalacio Uegaas. 

Si te veniese>4Ügniii ha^sped 

qn¿ aposento, le • aparejas ? . 

tú , qne en U msit^ da un gato 

por no .admitirla- te encienoaa*. • 

To te Uavi^ftf ; j& Jla Corte 

en donde ^o^Aej daft^acU . 



• r 
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de tercera palrte ó Imésped 
tn casóla tan «estrecha. 
Mo te fnera mas descanso 
andarte por> estas selvas, 
y en estoa- agnjerfllos 
tener tu cama y tu mesa? 
Biéndoae están de ti 
losiJs^Wtoaen las peñas, 
los pájaros en los. nidos, 
las' sanas '«n las acequias. 
Si esa oaaa es tn nrartaja 
de buena eosa te precias, 
pues vives él atahnd. 
donde es forzoso qne mnems. 
De una fábrica presumes 
qne Yitmvio no la entionda, 
y si ,afe]o'sn caraaol 
en dos ninguno la precia: 
y QÍtyDrfpiiedo ¿ Yitravio 
porque soy>*«atan.de lelms, 
que. eaicasá de nn* arquitecto 
comí á F'ignú^ nna nei^^a. 
Sacar loa onemos al «ol 
ningún marido lo aprueba 
annqofl idercellóa ciña, y* tú- 
muy en aynbaa laa mn e atr a a . 
Dirás qne me caza el gato 
con todas estas arengas: 
y á ti A0 te.ccli^n.la- nfta 
los Vienes y. las cuaresmas? 
No te gnisan y te coaien 
entre dbadajo y lentajas? 
y hay deapaes^de estar, guisado 
alfder que no te pranda? 
Pero de matraca- baste, 
que yo espero, gran nspaesta. 
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y aunque 80^^ imlb cortesamo 
me he de conrer mas apriena. 

N°' 945. 

\^né preciosos son los dientes 
y qaé cuitadas las mnela% 
qne nanea en ellas gastaron 
los amantes nna perla. 
No empobrecieran mas presto 
si labraran los poetas, 
de algnn nácar las narices, 
de algún maarfil las orejas. 
£n qué pecaron los codos 
qne ninguno los requiebra? 
de sienes y de quijadas ■ 
nadie que escribe se acuerda. 
Las lágrimas son aljdfar 
aunque nna roma las viertii, 
y no hay un cuito que aaqne 
de gargajos- ¿ las. fiemas. 
Para las lagañas; solo 
hay en las coplas póbfresa, 
pues siempre se son lagañas 
aunque Liucinda las tenga.- 
Todo cabello es áp iKto - • 
en apodos y no entiendas^ - 
y en descnidindose Judas ^> 
se entran á- sol las venaejaa*' 
Eran las mugeres .antes 
de carné y de huesos hechas: 
ya son de rosas y. /flore» 
jardines y prímaTevaiB. >' > < 
Hortelano» de fiicoiones,! 
qué sabor queréis que lepga • 
una moger ensalada ' 
toda de fAonta» J yéak^íil^ < 



Cuanto mejor te sabrá 
sin corales una geta, 
que con claveles dos labios, 
mientras no fueres abeja! 
O cultos de Satanás, 
que á las facciones blasfemas 
con que piden, con que toman 
andáis vistiendo de estrellas! 
Un muslo que nunca araña, 
unas calladas caderas, 
que ni atisban aguinaldos 
ni saben qué cosa es feria, 
esto si se ha de cantar 
por los prados y las selva», 
en Sonetos y Canciones, 
en Romances y en Endecha». 
T lloren de aqni adelante, 
(-si es que tuvieren vergiienaa) ' 
todo rubí que demanda, 
todo mar£l qne desueSka. 
Las bocas ! descomulgadas 
pues tanto. dinero cuesiany 
sean ya > bocas de oestal 
porqne las art^n pqr (rilksl > •* 
' De cáncer »e ha de llamar ' ^. < ^ 
' todo diente • que ,metiettda't>'^ ! ' ' 
' soles coa "nñiis loB ojea' irli...' 
que se. van tra» laiii^nbd^'' '^ ' 
Aunque t ék cabello : itéstf tinta ' ' , • j 
es 0Po<-si-te le cueéta,"»'''»"»' f- > •' 
y de vellón el* dorado ' "i"' ' 5' í 
si con cuarto» se codbeiita.' i'^) > ' 
Quien boca y dieiites t^atitasre "-i* 
• á malos bocados inuera; -^^ .w.-^- 
las malas- gorda» le ahiten, ^^ ^>«i 
las MaiaiB fiadas le idei^ «^ '^i'/ 
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Paridme adrede mi madre: 
ojalá no me pariera! 
amane estaba cuando me hixo 
de ^OTJa natoralesa. 
Do« maraTedxa de lona 
alombralmn á la tierra, 
qne por ser yo él qne naoa 
no qniso que nn coarto íbera» 
Nact tarde y porqoe el sol 
toTO de Terme rergoenza, 
en nua noche templada 
entre clara y entre yema. 
Un Miércoles con nn Martes 
tnvieron grande remdta 
sobre qne ninguno qniso 
qoe en sns términos naciera. 
Nací debajo de labra 
tan indinado á las pesas 
qne todo mi amor le fondo 
en las madrea Tendederas* 
Didme el León sn coartana^ 
didme el Sscorpion sn leagna, 
Yirgo el deseo de hallarle 
y el Gameto sn paciencia. 
Murieron loego mis padrea: 
Dios en el Cielo loa tenga, 
porqne no L aqueste mondo 
á engendrar mas hijos Toalyan* 
Tal rentara. desde entonces 
me dejaron 'les planetas, 
qoe pnede senrír de' tinta 
segon ha sido de negra: 
porqóe es tan felia mi suerte - 
qne no hay eosa mala d bncaa 



qne anaque ia pienae de tajo 
al revea no me suceda. 
De estériles soy remedio 
pues con mandarme sn hacienda 
les dará el Ciéío mil hijos 
por quitarme las herencias. 
T para que yean los ciegos 
pdnganme á mi á la Terguenza, 
y para que cicgoe n todos 
llénenme en coche d litera. 
Como á imagen de milagros . 
me sacan por las aldeas, 
si quieren sol, abrigado 
y desnndo porque Uñera. 
Cuando alguno me convida 
no es ¿ banquetes ni fiestas, 
8Íno á los Misacantanos 
para que yo les ofirexca. 
De nodie soy parecido 
fi todos cuantos eqMran 
para molerlos ¿ palos, 
y asi inocente me pegan. 
Aguarda hasta que yo pase 
si ha de caerse una teja: 
aciértenme las pedradas, 
las curas sohis me yerran. 
Si á alguno pido prestado 
me responde tan á secas 
que en Tea de prestarme ¿ mi 
me hace prestarle puáencia* 
No hay necio que.no me hable, 
ni vieja que.no me quiera, 
ni pobre que. no me pida, 
ni rico qne no n^ ofenda* 
No hay camino que no yerre, 
ni juego doada no pierda. 
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ni amigo que no me engañe, 
ni enemigo que no teng4i. 
Agaa me falta en el mar 
y la hallo en las tabernas, 
que nús contentos y el yino 
son agnados dondequiera. 
Dejo de tomar oficio 
porque s^ por cosa cierta, 
qne en siendo yo calcetero 
andarán todos en piernas. 
Si estudiara Medicina, 
aunque es socorrida ciencia, 
porque no curara yo 
no hubiera persona enferma. 
Quise casarme estotro año 
por sosegar mi conciencia, 
y dábanme un dote al diablo 
con una muger muy fea. 
Si intentara ser cornudo 

por comer de mi cabeza, 

* 

según soy desgraciado 
diera mi muger en bn'ena. 
Siempre fa<$ mi yecindad 
malcasados que yocean, 
zapateros qne madrugan, 
herreros qué me desvelaíi. 
Si yo camino con * fieltro 
«e abrasa en fuego la tierra, 
y en lleyando guardasol 
está ya de Dios que llueva. 
Si hablo á alguna niuger 
y le digo mil ternezas, i 
(> me pide 6 mé despide 
qne en mi es una cosa mesma. 
En mí lo picado es roto, 
ahorro cualquier limpieza: 



cualquier bostezo es hambre, 
cualquier color yergnenza. 
Fuera un hábito en mi pecho 
remiendo sin resistencia, 
y peor que besamanos 
en mí cualquier encomienda. 
Para que no estén en casa 
los que nunca salen de ella, 
buscarlos yo solo basta^ . 
pues con esto estarán fuera* 
Si* alguno quiere morirse 
sin ponzoña ó pestilencia, 
proponga hacerme algún bien 
y no vivirá hora y media. 

Y á tanto vino á llegar 

la adversidad de mi estrella, 
que me inclind que adorase 
mi humildad tu soberbia. 

Y viendo que mi desgracia, 
no dio lugar á que fuera 
como otros tu pretendiente, 
vine á ser tu pretenmuela. 

Aquesto Fabio cantaba ■ 
á los balcones y rejas 
de Aminta, que aun de olvidaHe 
han dicho que n^o se acuerda/ • 

N«- 947. 

Xa que á las Cristianas nuevas 

expelen sus Magestades, 

á la expulsión de las viejas' 

todo el mundo* se l^le. 

Fantasmas acecinadas, 

siglos que andáis por las calles, 

muchachas de los finados, [ 

y calaveras fiambres:* 

23 
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Doñas siglos de los siglos, 
Dofias vidas perdurables, 
viejas! (el diablo sea sordo) 
salad 7 gracia: sepades 
qne la muerte mi señora 
hoy enyia á disculparse 
con los que se quejan de ella 
porque no os lleva la landre. 
Dicen y tienen razón 
de gruñir y de quejarse, 
que vivis adredemente 
engullendo Navidades: 
que chupáis sangre de niños 
como brujas infernales: 
que ha venido sobre España 
plaga de abuelas y madres. 
Dicen que habiendo de ser 
los que os rondan sacristanes, 
la capacha y la doctrina, 
andáis sonsacando amantes. 
Diz que sois como pasteles, 
sucio suelo, hueca ojaldre, 
y aunque pasteles hechizos 
tenéis mas hueso que carne: 
que servia de enseñar solo 
á las pollitas que nacen 
enredos y pediduras, 
habas, puchero y refranes. 
T porque no inficionéis 
á las chicotas que salen, . 
que sois neguijqn de niñas 
que obligáis á que las saquen. 
T atento a que se han quejitdo 
una resma de galanes 
que pedia (y, no la unción ) 
y no hay bolsa que os aguarde, 



ha mandado á los serenos 
que oí's han de dar estas tardes, 
. al afeite y al cartón 
que os enfermen y os maten. 
T si (lo que Dios no quiera) 
estas cosas no bastaren, 
que con desengaños vivos 
los espejos os acaben. 
Y porque dicen que hay 
vieja frisona y gigante 
que ella y la puerta de Moros 
nacieron en una tarde, 
declara que aquesta vieja 
murid en las Comunidades, 
y que un diablo en su pellejo 
anda hoy haciendo visages. 
Vieja barbuda y de ojeras 
manda que niños espante 
y que al alma condenada 
en todo lugar retrate. 
Toda vieja que se enrubia 
pasa de lejía se llame, 
y toda vieja opilada 
en la cuaresma se gaste. 
Vieja de boca de concha 
con arrugas y canales, 
pase por mono profeso 
y coque, pero no hable. 
Vieja de diente hermitaño 
que la triste vida hace 
en el desierto de muelas 
tenga su risa por circeL 
Vieja vísperas solones 
con perfumes y estoraques, 
si huele cuando se acuesta 
hieda cuando se levante. 
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Vieja amolada y buida, 

cecina con aladares, 

pellejo qae anda en chapines 

por carae momia se pagoe. - 

Vieja pildora oom. ovo- 

y cargada de diamaniesy 

quien la tratare la robe, 

quien la heredmre la mate^ 

Vieja blanea á puros Moros, 

solimanes • y albayaldes^» - . - > . 

vestida sea el zanccunron, 

y el puro Maboma en cameSé * ' 

Los cimeiiterioo psejbeiideii 

que lUi juez^ aba» : se despache, 

que os castigue porJiuidas 

de los respQMOS y el J^OFce. 

Por esto la dicha mnerte 

que en las'llniversidades 

de médicos se «st¿ 'armando f* . 

que le sirva» dé- montantes, 

esto me ha muidAdó^ o viejas f 

que en su nombre, y de ' su parte 

os notifique:: atención ' - 

y ninguna se me tape. 

Dentro de caarenta días 

manda que á todas «os gestea : 

en hacer tabas y chitas . :' 

y otros diges semejantes. 

Y como á franjas txaidas 

ha ordenado que os abrasen 

para sacaros el oro 

que no hay demonio que os saque: 

qné ella se tendrá cuidado tj 

desde hoy en adelante 

en llegando á los cincuenta 

de enviar quien os despache. 



Yo que lo pregono soy 
un.Xázaro miserable, 
que del sepulcro de viejas 
quiso Dios resucitarme. ^'> 

' N^- 948.' 

Al infierno él ^ Traeio 0»te5> ' • 
su muger bajd á buscar,- 
que no pudo á peor lugar • 
Uevarle tan mal* deseo. •< ' >' '■ 

Cantd' y al mayor tormento 
puso suspensión y 'espanto < 
mas que lo' dulce del canto ^ 
la novedad del intento. • •i-- 

£1 dios adusto ofendido,^ :• 
con un extraño rigor 
la pena que haMó mayor- ' ' 
íüé volverle- á hacer maridoé^ 

Y aunque éu muger le ^X4^ 
por pena de ste pecado; c -ir i 
en premio de . lo cantador- 
perderla faoüittf. .o. rr - 



' < . t , 
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xJiana .tán/xigurósa - > r ^ . 
contra Acteon ise enoiíl.i. 
porque desnuda la.v2d^> ... 
que pienso que no era iiermbsa. 
En címvO' le ha'trán8fi[>xmado 
la humcma. fomna primera.' • 
Pobre áéll que mas hiciera 
cuando la hubiera gozado. 
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L/on tres ettüos alaaot 
quiero asirte de la oreja, 
porqae te tenga mi queja 
ya qae no pueden mis manos. 
El habla de los Gristunos 
es lenguaje de ramplón 
por eso ya la razón 
de un circunloquio discreto 
en retruécano y conceto, 
como en calcas y en jubón. 

Amar y no merecer, 
temer y desconfiar, 
dichas. son para obligar, 
penas son para ofender. 
Acobardar el querer 
cuando mas yalor aplique, / 
es hüeer que multiplique 
el miedo su ealidacl 
para mas seguridad. 
Ti^mate este tiquemique. 

Pero siendo tú en la villa 
dama de demanda y trote, 
bien puede ser que del mote 
no hayas visto la cartilla. 
Ya del estíio q«e brilla 
en la culterana prosa 
grecizanté y latinosa: 
mucho aera si lae entiendes* ■ 
Ta vacio pin» y «liendes, 
eulto ra^ Sei&om hermosa. 



Si bien el palor ligustro 
desfallece los candores, 
cuando muchos esplendores 
guian á poco palustre: 
construye el aroma ilurtre 
víctima de tasto culto 
presintiendo de tu vulto 
que rayos fulmina horrendo. 
Ni me entiendes, ni me entiendo, 
pues cátate que sey 'Cako. 

No me .va bien, con leag^uaje 
tan de grados y corona: 
hablemos prosa fregona 
que en las orejas se encaje. 
To no escribo- con plumage 
sino con plnma, pues ya 
tanto bien.faaziMido» da 
eñ escribir al revea: 
<{yeme td dos por tres 
lo que digo de pe apa. 

Digo pues que yo te qniero, 
y que quiero qae ma quieras, 
sin dinero ni. dineras 
ni resabios de tendero. . 
De muy mala .gana espero: 
date prisa, que sino 
luego me cansaré yo 
y perderás este lance. 
Bien haya tan buen romance 
y el padre que le engeadrd. 
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N»- qSi. 
Fabulft de Acteon» 

Ue no afana qne^ iñé rostida Y aiüiqve pcw fairga costuítibre 
con dos onerpaB de kmnbré ^í £eni> de diversas ramas lleno 
y de otra alow.qae segídift ^^c se' tüjea en-larcuabre- 
de un ciietpii* moa ^e 4e cera •; desciende 'S¡b corroído seno 
fnéy cnal piedra endurecida: del alegré son la lotebre. 
de na milagro y dejotro/extrafl» €on las:.kBJaS' óompitiánda 



>.'i ' 



diré, j de na'dolov tamisa 
qne pocos lo^^cwu»oiearoii.- 
sino aqael]oa^> qae snpieróa 
lo qne yo s^.^pcormi daüo» 

O tú , :qvar para . mil mal - 
sola en el mando naciste^ 
bella > cruel, desleal,' 
sabia y qneods-itQdoMfkiisto a 
nfodelo y^inigiaalrc' n- 
oye lo ^pe cantar* qnieroy - / - 
verás en ciervo '•Kg«po^- • '■' 
mudado .si > Seter ? de>. l^ébas^ 
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el sol á veoes veaeíendo.: 
y á veces siendo medroso 
va un eUmo osearo beirmoso 
de las sombras '.«ompoáíeiido^, 
Alli gentil, lai^ y.liso^ 
está el áviKd que gnárdiiS» i 
el nombrejdé CSipafiso, n 
y el otro.'do.'se'esooadid 
Dafne del pastor de Anftíso : 
y ■ aqufllí^ áHbol qae ¡pareoe ' : 
que por < Dafne so lentaristece 
la fruta etn sangre. 'biálada. 



•i 



do el tormento que en lái pruebas que á la; . morisca 'Crranada 
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fué figurado^pmÉaerOi ■ 

'iünsí ¿auy eofñosh «ñieste ' 
muy alegre y «fresca, está • • i 
en la tierra. i»ya gente :• 
le Jkñció á'Oadmtkiée la f* 

quijada dc^' ufa» scrpiíenter 
de un aeron^e-'jamaá rozadic^ 
de sangre nsmeai ¡ñsaafiimdA . 
cercada al Au;^bn>*«jr^ Fon^ent»! 
descubierta ^ tsol'» dé • lOneste 
y cubierta >t¡t ¿ierao helado. 



con sus hojas enriquece. ' ru 
Y otroal^Miolessiái oiteAio 
de los ^ae suelen poblar 
la tierra con sn cimSeíi^o>' 
y dividir y aadtail . ; i . 
con sttá- ^pimpollos el vienten . 
de (Uta In^m entre eUciaiibtttva 
con el .que entonces svplofaa» 
siendo cada QQál. herido;' 
un murmullo y un ruido ..: i 
dulcísimo, se escuchaba. 
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£1 sol en ellos hiriendo 
iba de yarios olores 
otro naevo prodnciendo, 
7 de diversos colores 
otro mejor componiendo: 
7 asi el Tienta dssfrasado» ' 
el nneyo color meadaáov 
el nuevo oka*, nveror mida 
hiciera alegre ^.-aentido • , 
del mas. -triste enamorado. . ' •'; 

Entré la arboleda estaba t .< > 
de natnral piedrar Tira 
nn hueco donde manaba . -/ 

el agna^. qné desde axiifaa ..j / 
abajo- ae d e sp egaba; ^ 

después I quieta ae .extendía ' 
dentro dál'lmeca'7 ÍMÜn ' 
por un arco partía á parte 
do natura' ▼encid''al arte* 
con : sablimé fantasfau ' i- 

Del Terdor que alU sin par . 
crece, cataba '-tan oubierta* ¡ 
que pocos sabiin. hallan 
la no f^rccnenltada pwerta 
para el ameno ingar: 
7 asv ]a> tierra cánida 
del agua* en ^la C[nebra4a 
hecha peq«efla. laguna 
no se vid edad algona 
del todo én lualnre baüadak' " • 

£1 iii¿]{gen de c^ed vivo - 1 
de nexVxMa 7 finoé tramfi, ■ /i" • 
que de tieira ál'fligitHo "^ n 
licor la MÍdosa grama > >nrr. lui 
hizo en sn' lugar natiTo^^ ití - .íir 
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va las ondas terminando 
do esquivas cañas silvando 
7 agudos juncos ludiendo 
'coii blandas ovas tejiendo 
iban su curso cegando. 

Pnfi» 4a' < aaa¥0 . armonía 
que. la ireoaiaiieia «oio&mi 
de los..|>liasos.]iaan, 
parece qae «Iguna Mnsa 
la conoertabaiy regia. 
Ka goaatieata finante tal? 
el ganado», paatbiftl/' ' 
que fuente ^bósqaeri^ Idehesa 
es de Báaná, P«iiic< 
del colegio virginal. 

A^aci' Ik' diosa* 
en el c^roao estío- 
olvidar la montérta^ ' ' 
7 en ei H^ideDA-odio^ 
sus castos miel 
7 siendo iciitonaeA llegada 
de sus ninfta- rddeada^ . 
arco 7 áléc&asIjá7ona^(fiitf,i)> 
7 ' otra; ¿t* manto le «taaió 
coa que vin0>ieaU9adai. . 

Después da ma» ««afidente 
la ropa de grana. 7 oro 
le quitd graci^saacBtey 
7 descubrüí^sili on ioái>ré 
mas bella? :q¿e7ttl sol- daí) oriente. 
DescuhfiífBeiel/.tsrsO' pecbo .• 
de maM'eklsatiab itedio, * 

7 la> r^gsoúp elevada ' 
de blaBéa«taidve'<oDdjada: > 

7 Amoi* allí ■satÍ8fe<flio* 
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Y laego en el mismo instante 
doce de las mas preciadas 
con amoroso semblante, 
de sas ropas despojadas 
se le pusieron delante 
y echándose de arrancada 
en escuadra concertada 
navegaron por el lago 
como en el cielo vago 
de cisnes. larga manada. 

Lnego Diana disponía 
mil ledos giros 7 danzas 
y cada ninfa hacia 
las pruebas y las madanaas 
do mas destreaa tenia: 
caal de ellas nadd mas trecho, 
cual á cual ponía asecho, 
cual de ellas se zabnlld, 
y cual el lago cercd 
vuelto al cielo el rostro y pecho* 

Ya Filodooe tenia 
una trepa conenftda 
cuando con gran vocería 
y aullidos faé alborotada 
la virginal compaftia: 
pues siendo entonces llegado 
de estío y sed fatigado 
el cazador Acteon 
causd grande tnrbacíoB 
en el oelegu) sagimdv.. } 

Unas de ellas aa ascondieroñ 
en las aguas «amcrgidasy. 
otras la espalda Toldero», . 
otras de ramas crecidas 
de árboles se onbiaeroa: 



vieras á otras agachar, 
á otras gritando abracar 
á la diosa casta y clara, 
y otras mirarle á la cara 
sin osarse menear. 

Otras ante él se ponían 
porque la vista cebase 
en lo que le descubrían 
y á Diana no mirase 
que era lo que -mas temían: 
porque es ponto de primor, 
si de pena 6 de dolor 
se halla el hombre cercado, 
escoger si es avisado 
de dos daños el menor. 

Otras con ánimo puro 
estando en tomo abrazadas, 
del cuerpo poco seguro 
hicieron encadenadas 
un vivo y hermoso muro: 
mas poco vale lo hecho, 
que él la mira á su despecho, 
pues tan gentil Diana estaba 
que á todas ellaa sobraba' 
con cabeza, caello y pedio. 

S) and'az en ella vid 
el extremo de belleza 
que 'OB ti sola se ciird, 
y el extremo de aspereza 
después de el que sufro yo. 
Y auno yo lo hiciera 
comenzdi (que no debiera) 
con donaire y cortesía 
á decir lo que sentía: 
ojalá, so lo sintiera! 
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Alma preciosa 1 ^ue dina 
fuiste del cuerpo mas b^o 
que la vista determina, 
d seas humana (si sello 
pudieras sin ser divina) 
d seas del sublime coro 
(que por tal te creo y adoro) 
d seas la virgen buscada 
que fué de Pintón robada 
entre Faquimo y Feloro: 

Ó seas de* esta arboleda 
ninfa d de estas claras fuentes, 
d la qae en mudable rueda 
levanta y abaja gentes 
sin jamas .tenerla queda: 
sé tú quien quiera que seas, 
asi entre tus manos veas 
la cosa mas deseada 
si hay alguna tan sagrada 
que desees y no poseas: 

Y asi consigas vitoria 
del que canse turbación 
en tu divina memoria 
si puede caber pasión 
en almas llenas de gloría: 
que . . . dijo y qneddsct aquí, 
pues viéndole estar asi . . 
con lo que otra se amansam . 
la diosa volvid la! cara r 

cual desgrana d carmesí. 

Quien vid el color que tpareúfe 
cuando con vario arrebol 
la ciega nube se ofrece 
delante el dorado sol, . 
que por partes la esclarece: ' 



y quiea vid en el. alborada 
la fresca Aurora rosada, 
asi con gesto galano 
volvid el rostro soberano 
la casta diosa enojada. 

Y dijo con voz saSuda 
lo que las fatiga mas 

á las mugeres sin duda: 
traidor no te alabarás 
de que me viste desnuda. 
A la caza que deseas 
por quien mi fuente rodeas 
te daré por enemiga, 
y que para ñas fatiga 
sin tí y con ella .te veas. 

Y como el arco y la aljaba 
en la mano no halld, 
tomando .del agna clara 

al instante le rocid . 
pecho, rnaaos, pies, y cara: 
convirtid en otxo >metal 
toda la partei moral: . > 
comenzd ,el pecho. d. querer 
y el sentido á iiinetocer . 
cosas de otro ttatoral. * 
A: la razoR no da&d 
por ser la parte inmortal, 
mas de arte la. dejd. 
cual es pecséna real 
que fuerza y- pc^er .pordíd : 
de iMudsD;ya «bedeoidav ^ 
de todoaudMMpreoida, 
qué vafe) sin gobernar 
entre la gente, vulgar 
por sus viasallofre^a? 
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Laega bía mfts dil«uUo 
en diyersa pTaponñoii 
vieras el cuQrfk) iiiii4aUoy 
que siempifO' la indinacipa 
del seSor sigue .«1 vasallo* 
Guando la ra«on regia 
el TostrQ a]«ád«VtenJiay 
mas luego qifte se perdyicf 
el Tostro^ k- tierra ba|<^ 
como quien de ejla nacía. , 

;Lo8 ojoa BÍbm4 mayorest ¡ 
y mas laafgo .tendid el oa^Uo:, 
percibid tfOlM U» .^«rfis, . , 
mudd en pelo «Ir.tieiriio. Tollo 
teñido de- dos icokKrqstj ■ ' . > 
Las ovejasi ae 'aztendw/oHi • 
las carnea «• emdiuiecÁarpn) . 
y adornanon. sn «abt«a. 
dos jsnerno^» qme iioppcA i^ü^oa 
8118 doce pnntaa jUnwQBon* 



-! 



Y las t aaiaiios . con: <^e ? cDlfva 
el Hombre iilosísainMdesr 
la yentaí» en qiie.leatsobii^ . •• 
hechas con . los ptea - ignaba 
mndaron la SoimÁ y obra* - 
De pcel dttxa Se TÍstieBoA 
los miembrMy y tal' oracioron 
morcillos 9 tendón y¡.m«nrd, 
hasta qne nn Hgcvo ciervo . 
entre todos ' coiapaasiflron* 

£1 odio en «plaoar.nindado 
le miraban oóB.'guan ñá^ 
las ninfas al- desdichado ^ 
burlando de la divisa > > 
del gallardo ebaingradii^ i 



Vengadas ya de su ira 
como de hombre de mentira 
no han vergaenxai mas les place 
porque la vergüenza nace 
del seso del que nos mira. 

Él viéndolas tan mudadas 
como aun la suya ignorase 

m 

(o necedades usadas!) 
fué natural que pensase 
que le eran aficionadas: 
y ee que .el cuitado íífi siente 
de qué se alegra la gente, 
que siempve el^^^orniido fué 
el postrero q^ los ve, 
porque los tiwie en Ib frente. 

Mas un pxoyechoso engafto ^ 
poco dura y i];iiicho duele 
si llega su. dfsopgajlo : . 
hizo el agua lo, que snele ^ 
y demost^TfS^ ,su dai&o. 
La que ^QP'B^i iffsl bi^qd, -. 
la que la di^^ Je ^i^>strd, . 
por quien pexidid sn cordura» 
la que mu4¿) .Mi'fignyají , /.; 
esa le deA9qg«%d« . , . 

yi4o li|. sombra ^ aquellos,, 
que suelo yo «^bor^cenfi^r 
hasta el pensamienti9;.de eDos>, 
puestos d9 solía ;tení^r 
antes los rnbi/Qtsq^bfl^y ,., .; , 
y cuando cpn A^an^ armada 
vido su ^ax^ afeada. . 
huyd el cuitado amaclorí' , . 
que es la ver^u^3;aa m%yo^ ,, . 
verse a^ ante .si^ ai^H^df.. ..,', . 
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Y por aquella asperesa 
de breffas tanto Tolaba 
libre de toda pereza 
qae aad él se maravillaba 
de sa Auera ligereza. 
Ni sed ni calor sentía, 
sus pies de vista perdía, 
el viento no le alcanzaba: 
ni las yevbas qne pisaba 
ni aun el snelo lo veía. 

Despnea qne el monte cercd 
volvid do estaba Diana, 
como aqael qne naregé 
y vnelve con nneva gana 
al pnerto de do salid. 
Su destino le apresura 
volver á la hermosura 
donde había de morir,' 
que por demás es huir - 
cada cual de su véntitrá. 
Allt las rodilla» piíe^tffB 

no cesando ñé ¿eúát '' ' 

y las orejad tehieatas 

quisiera el triste decir 

tales palabras como éstas: 

Ya íiB^ mostrado tn ^dér ■ 

y lo que sabes hacer: 

hazáfia ha 'sido dé' díosa 

que será mas milagrosa - 

volviéndola -á deshacer. 
Ten misericordia agora 

de este cuerpb que pag(^ ' 

sin ofenderte, seStíra: 

el tuyo es el que pedd 

r 

porque prende* y enamora. 



Tá, seiom, lo eanaaste, 

sin cnlpa me castigaste: 

á quien no tornará rado 

el claro cuerpo desnudo 

con que el joicio me quitaste? 

Mas ya á este tiempo Uegaba 
la bulla de loa sirvientea 
que la caza procuraba 
y cerros, vriles y fnentea 
con sus perros rodeaba: 
gran tropel, gran grita habla, 
todo el monte so hundía 
con tanto bravo escudero, 
tanto valiente montero 
cual tal príncipe ten^a. 

Cual varias vedes tendía 
cual las ^ardüs ordenite 
cual los estorbos desvia 
y cual el ateo probaba 
y las santas avia: 
cual las tumfts'desgi^adaa 

mira por do van odiadas,. 

cual anda tomando el viento . 

y cual^'Oon curioso tiento 

investiga las pisadas, . • > 
AI ciervo novtd rastrearon 

y después > de í descubierto 

con el drden le acosaron 

y con -el mismo concierto^ 

que de su' indasttia tomaron. 

Él entoftces alterado 

alzd la vista angustiado 

temiendo lo que seria» 

de la grande vocería 

de los suyoa asombrados 
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Y liaib ié ñdeloB conocido • • 
olvidado ^ de -qnieo era 
( como poco lo había sido ) 
quiso eslairsVy f mejor fuera 
pues .se qüoteba* áo raido : 
mae csomo 'va «perpo Uegó 
y de ceM»a4e apretd . I 

huyo' porque ito tleí asiese 
pesándole iqae supiese 
tan biealó^qne-le mosttidi ' 

Faltábale y» ei vigov- 
en taaÉia: tribidacion ; ' ' • ií '. « 
y quisiera edn aaft^r > -:]' m> 
decirlesi''^yo*isoy"ilctcMi^: ^>i ^ 
conoced> if«estrd í se fter !■'- i - j V 
La cabesaai cielp- aJai( ^ ir'.^ 
y á dar eás queja» 'pvobd i v -. 
á sos mcNKtero» fevocesy . r - 
mas faltáiioBler kfe tooj^s' , i. 
y eniiagfMf de^etÜKS'gímicf.: > / 

En ésto OOD ^UcDt^i.fieso' ' 
le agamxaiasoluhidecilaanas' 
Melanqnetes , el primero 
el segundo Tiridamas 
y Oretítmfo el 'terceree 
tsas aquestos ^aga^aardo i ^ 
los aires dnspedaitendo^ 
los demás.. coa mil' ladridos I- 
llegaron á loe geaiidoft 
de SQ amo qaé eatá* acabando* > ¡ 



T todos muy diligentes 
dan en el triste, que está 
hecho presa de sus gentes, 
que casi no. tienen -ya u ' 
donde le hincasen los dientes. 
Mientras la sArú resuena 
de gente que á boca llena 
por Acteon procorara, 
pensando qoe se holgara 
con lo qae le di<( tal pena. 

No ptufieado sostenerse 
el miserdlile e»'los pies 
al £a hnbo de- tenderse 
cual míe presunciones ves 
que no saben de&nderse 
cuando aquéllas alsmafids 
usando en él de sas mafias 
asi le despedazaron 
cual las ixiyaa que rasgaron 
con desamor, mas entrañas. 

Y entüe tantos embaraaos. 
por mas milagco se cuenta , . 
que nunea aln^d sus brazos 
Diana.y . níl íaé > «contentar 
hasta verle heí^o pedazos* 
Los> nnsBios ténuao» yeo 
y.O'^;;8cííora^ á'^mi^ deseo 
y en el tfatio que me .das, 
que al Cabo me dejarás 
cual al hijo deArirteo^ 



.. 'jif, ^, 
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N°- 962. 

U na casera, de clárígo 
segan el trage-y lo ovítico 
viéndola }iiBta á San Lásáro 
enamoré m«y solicito. > 
Gomo tavo la oarátnla 
cnbierta, yo> gustotisimo 
qne era mas moca creyéndome, 
dije aq«est<i hada tímido: 
mi seftora Dofia Úvndal 
sepa me llamo Dan Iñigo, a 
y no á mis partes inorédola ' í- 
me tenga por algws nnkeso* 
Todo lo qne en festejándola 
hubiere de estarme lícito, 
como pagare mis méritos 
ofrezco de hacer finísimo. 
Si guMase de ana másica^ i 
aanqae no ee don 8alalí£>r<^ . 
haré suspender cil cástáco 
los superiores y ndnimos» 
No tema tratos mec&nicoa 
que no están en lo -poKtico, 
y asi puede con di ánima/ . 
pagar deste-aoMMr.lo intríineoo. í 
Quiérame pues,! no ^ sea bárbaray/ 
que mi iimor es«sutílísimo,> 1 > -. 
y ya que ^ ño las jde Tántalo 
pasa laá penas ^ de -«Sísiifo* - . 
Respondió : mozo venático! 
yo sirvo á nn hombre mny rígido, 
y si lo sabe en esdrdjulos 
ha de vengarse satírico. 
No piense que condayéndome 
ron argumentos sofístícos, 



he de olvidar mi odesUsláco 
por daefio aenoe; legítimo.' 
Al r^pohder .eoaooiéndola, 
huyendo i do iamov tan «ofimo 
le dijes'ciwio «n CMcámbono 
me he tnelllDragoca dec&jfido. 
Del principib^destapándioao 
pudiera (poitn^eaísimo< 
por ser mejor pi«snmi^dome ) 
descnbtiii liiQg o ! lo intúiow 
A ese sa dneftD escoáisISiBD. 
podrá decir, qnekml'gramdáñmo 
de picarones plotdiitco 
se le enoaoMcada' «arfiísimo. 
Que traga noy linda ptldora 
según lo qoD» a^ra ffidirntu, 
y si hace Teraoo diabdlicos 
yo me vengaré- con disíúoos. 
Qne deje pnes hri. féétíík». 
en que' «ogr^ hottferoljcicfitífico,. 
ó he «do apnndile ianpárido 
pues hay.(aÉÉn*6 booiaimo. 



I 1 



N°- 953. 

(Jye amigo! oye xochen»! 
con quien hobjEo? qnév-me mira 
porque no obstante ^sn asóte 
h^ deUevaridisciptina.. 
Óigame, vcrá'^e tal ' 
pon^ eói. oabaUoria»:^ 
aunque tenga el pie en la lanxa 
y esté montado en la silla. 
Puédese hacer en el mundo 
tan grande bellaquería? 
lleve un cochero rodando 
lo que nn galán no consiga. 
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Pero como las mageres 

son tan malas sabandijas 

por quien- se yen arrastradas 

suelen estar mas perdidas. 

El agasajo es famoso: 

cuando mas qniere sendllas 

hace, dando nn pesebrón, 

á la damas caballeríaas^ 

Hombre! no re qne es pobrete, 

pues á la fea T la linda 

piensa llevarla cerrada 

con un dorrer de cortina. 

Ya sé que por mas qne ofrezca 

no cumple nada en sa TÍda 

qne esto de Tolrer atrás 

lo suele hacer cada dia. 

Al medico se parece 

en su flema y en su prisa, 

pues está cuando mas corre 

aguardando la visita. 

Bicea que habla echando juncia, 

y cierto qne acerteria 

pues tiene el freno en la mano 

subírselo ' mas arriba. 

No le temo, annqne sea diestro 

qne toda su valentía 

viene á ser tomar la vuelta 

yendo de esquina en esqnúuu 



N«- 954. 

■/xtendoB, por vida mia, 
peligrosos novieros! 
pagadme de estas Tardadas 
los portes co» elp silébdé. 1 



II 



Del Nuevo Mundo os diré 
las nuevas qne me escribieron - 
con las labras qne llegaron 
cuatro amigos Ghichimecos. 
Dicen qoe es allá la tierra 

lo qne por acá es el suelo 

* 

muy abundante de minas 
porque lo es de conejos. 
Que andaban los naturales 
desnudos por los desiertos, 
pero que ya andan vertidos 
y solo el vino anda en cueros. 
Que comian «ame cmda 
pero que ya en este tiempo 
la cuecen y la asan todos 
sino solo el mugeriego. 
Que no hay honras en ayunas 
mas qne hoy monas en bebiendo 
y que hay micos qne dicen 
béseme aquí desde lejos. 
Que hay nnos fieros leones, 
digo fieros en sus fieros, 
que son leones de piedra 
en palabras y en los hechos. 
Que hay nnos tigres qne dan 
con garras de vara y menos 
nn bofetón á una bolsa 
que escupe las muelas luego. 
Qne hay nnos gamos livianos 
y nnos bien casados ciervos, 
según picos de bonete 
y garzotas de sombrero. 
Que hay nnas gatas qne logran 
lo mejor' de sus Sndros 
con gatos de refitorío, 
y con gatos de dinero. 
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Que andaa nnaa fieras ornas 
de bellisimos pellejos, 
fieras en el pedir nuioho, 
onzas en el poco seso. 
Qae se xiian en las. casas 
nnos tan ingratos coerros, 
qne no estará seguro . el ojo 
del que mas mira por ellos* 
Que hay nnas dantas fingidas 
aunque animales sin cuello 
de tan cortadoras garras 
qne dividen na cabello. 
Qne andan nnos arestrnces 
que saben digerir yerros 
de hijas y de mngeres: 
o que estdmagos tan buenos! 
Que hay unas hermosas grullas 
que darán por tos el suefto, 
si les ocupáis la mano 
con un diamante de precio. 
Que hay unas rides qne abrazan 
unos ricos olmos gmesos 
porque sustenten las ramas 
sus cudiciosos sarmientos. 
Que hay nnas cigüeñas pardas 
que anidan entre sus cerros, - 
largas por eso de pico 
y de honra en torres de viento. 
Que hay también naás picazas 
vestidas de blanco y negro 
cuya moneda es palabras 
y cuyo manjar es neeios. 
Qne hay en aquellas dehesas 
un toro . . . mas luego vuelvo 
y quédese mi palabra 
hasta maftaaa en empeño. -— ^ / 



N°- 955. 

Lie haberse Albano mudado 
no te has de espantar, Belilla, 
pues el cielo* si has mirado 
á la noche está estrellado 
y á la maftana en tortilla. 

La mas firme confianza 
y mas gloriosa ventnia 
la marchita 'y desfigura 
el viento de una mudanza. 
Consúmate, mal jpecadol 
ten de tus ojos Dwnotlla, 
pues el cielo si' has mirado 
á la noche está estrellado 
y á la mañana en tortilla. 

£n vano tomas afán 
si has notado por ventura 
que hoy espera ser cura 
quien ayer fué sacristán. 
SI mas firme y doble estado 
ya se encumbra ya se hornilla 
y aun el cielo si has mirado 
á la noche está estrellado 
y á la mañana en tortilla. 

N°- 956. 

xJéjeme cerner mi harina 
no porfié, déjeme! 
que le enharinaré. 

Déjeme con mi cedazo, 
no quiera descomponerle 
y temo qne ha «le romperle 
si por fuerza quiere abrazo: 
no malgMte «i afición 
por tan £isU*)ocaisioB, . 
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pues sn gusto nunca haré: 
Déjeme cerner mi harina, 
no porfié y déjeme! 
que le enharinaré. 

Deje que yacie el salvado 
para rolver á cerner, 
no sea tan porfiado. 
Yaya, busque las de estrado, 
las de garbin y copete, 
que yo buscaré un bonete 
y con el me entenderé» 
Débeme cerner mi harina, 
no porfié, déjeme! 
que le enharinaré. 

N«- 967. 

i^olo el eco ha quedado 
del dios Cupido, 
como ya solamente 
se escucha: pido! 

A las damas bellas 
todo yo me aplico, 
pero solo al rico 
se dedican ellas: 
en mi sus centellas 
no tienen sentido, 
como ya solamente 
se escucha: pido! 

Cuando considero, 
aunque tenga amor, 
el fiero dolor 
de estar sin dinero, 
luego desespero 
y á Amor despido, 
como ya solamente 
se escucha: pido! — 



N*»- 958, 

'l^on la estafeta pasada 
me did aviso un gentilhombre 
de que asombráis con mi nombre 
y que matáis con mi espada: 
yivis, señora, engañada, 
que el amor que os he propuesto 
no es hijo de Marte en esto: 
antes es del tan distinto 
que si me habláis en el quinto ^ 
no os he de hablar en* el sexto. 

N°- 959. 

JTastor, que en la vega Uaaa 
del Betis derramas quejas, 
ya entre lana sin ovejas, 
ya entre ovejas sin lana: 
yo entretengo hasta mafiana 
á tu músico zagal, 
que á un ídolo de cristal 
que es diamante de desden, 
quiero que le cante bien 
lo que yo le lloro maL 

N**- 960. 

Xace el gran Bonami, á quien 

será esta piedra no leve, 

que ocupara por lo breve 

una sortija mas bien. 

De Átropos aun no el desden 

en tierra lo postrd agena, 

que un g]íisano tan sin pena 

se lo tragd, que al enano 

le sobra mas del gusano 

que á Joñas de la ballena. — 
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N*- 961.* 

vJígan en qne ha dado 
nd musa golosa, 
qae ando enamorado 
de ana melindrosa. 



Es mi niSa amada 
de tal condición, 
que estUYO oleada 
de yer nn ratón: 
nn ano ha darado 
andar quejumbrosa, 
7 yo enamorado 
de mi melindrosa. 

Mas que Venas linda 
mi niña es de suerte 
que comid una guinda 
y estuvo á la muerte: 
mas hase quedado 
tan blanca y hermosa, 
qne ando enamorado 
de uñ melindrosa. 

Pasando á un jardín 
por ir diligente 
la flor de un jazmin 
le did en la frente : 
del dolor ha estado 
dos meses llorosa, 
y yo enamorado 
de mi melindrosa. 



Un dia labrando 
le did romadizo 
de aquel aire blando 
qne la aguja hiso, 
y aunque lo labrado 
no es cosa cariosa 
ando enamorado 
de mi melindrosa. 

Un cabello asido 
rompidse peinando 
y de aquel crujido 
qnedd tiritando, 
de snerte que ha estado 
seis meses temUosa, 
y yo enamorado 
de mi melindrosa. 

También se dirnlga 
y no sin razón, 
piedla ana pulga, 
pidid confesión: 
si és á otros enfado 
ser tan querellosa, 
soy yo enamorado 
de mi melindroM. 



\ 
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N°- 96a. 

vy abrid las ligas, aikiga, 
sin meterme en teatacion, 
qae yo no soy gorrión 
para que me armeás con liga. 

Halláisme ya tan de paa 
y tan templada á lo yiejo, 
que no basta él rapacéjo 
para tondarme, -ráp^! 
No esperéis á que oá lo diga 
por segnnda monición, 
que yo no soy gorrión 
para que me arméis con liga. 

Esa rosa que os parece 
ha de ponerme osadía, 
es rosa de Alejandría 
que me eatra^ y enflaquece: 1 
acabad de e<ter, andga, 
ala jaula el pábaBóii,. 
qu» yt^ no Moy gorritfn 
para que me arméis con liga. - 

Aunque en cuidquiera refriega 
una liga es respetada, 
no es esta liga la armada 
que centra el Turco navega: 
ni penséis que me perdiga 
tan moderada ocasión,, 
que yo no soy gorrión 
para que me firmeia eon liga. 

N«- .963. 

■tires cuidado, después 
que te aela tu marido, 
de cuantos desprecio faás sido: 
amante ingenioso es. — — ^ 



N«- 964. 

JNegro guante en blanca mano 
y gnarnecida la fiante 
de una -toca transparente 
que cubre el cabello en vano: 
con ademan soberano' 
rostro y talle descubiertos 
y con agrados inciertes ' 
alegres cjos yesqtiívos, 
son para niataír los vivos 
no para Horar lo» muertos.' 

, N*»- 965. 

Jtiefieren muy resolutos 

de Orfeo los que le alaban ' 

que á oir su voz se juntaban 

los mas encontrados brutos. 

Poderes tan absolutos 

logra' 'Gil ^ müsieo ingrato, ^ 

que entreteniéndole un tato 

cierta hairpia interosada 

luego no dándole nada 

juntd un perro •con un g«to. 

< • 

N^ 966. 

(cuentas, si el f^or te asiste 
como un plomo arrojadizo 
la cafa á ti te deshizo, 
porque td cara le hiciste. 
A mnchoflf esto dijiste: 
niega la cttra el suceso. 
Desvei^onzado , sin seso ! 
diga tu mentira clara 
si no hay señal eñ tu cara 
con qué cara dices eso? -^ 

24 
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N^- 967. * 

Ue mi sastre en ^ hurtar 
la mano e» too siogulat 
qae si cae la tela en ella 
caando la empieza á doblar 
bien pueden doblar por ella. 

T cuando pasa 4 trazar, 
la tela ya referida» 
no hay como Terle sao^r 
la medida para burtar 
cuando él burta sin medida* - 

T si la tijera empuña 
porque no meta la uña 
ecballe suelo yareta^ 
pero ^ iiunque yo gruña 
siempí^, 4ice . tijereta«, 

N*»- 968, 

Cayd Ine»i y yo no pit^ 
que los pieS'W TÍde á Ine#» 
porque cq^ aquellos pies 
hice aquesta copki hiego: 
En tierra .mi cielo est^s, 
contigo en tierra quien did? 
Quien did, Inés me respondió: 
esta es la copla y no ma&. 

N»- 969. 

Job en eu&ir «in Igual' t 

todo lo vino á perder V 
quedd con lepra y mi^ger^ . 
no sé onal fu¿ mayor mal, 

Padecid todoa. lo« modos 
de penf^s su. virtud riUti* 
si la mnger le faltara 



no los padeciera todos. 

Con la muger conveniencia 
mucha el demonip tenia: 
pensd que ella le podría 
hacer perder la paciencia. 

Lin^pia la lepra tirana 
con vil teia, ma;^ notad, 
si hay de. muger tempestad 
cualquier teja es teja vana* 

T aunque jiiK^s, quiera raer 
Job su lepra 9 l^a de jliagar 
que su lepra ha de dsO^ar 
lo que duf e h^ muger. 

N*»- 970. 

JLias mugeree y los niaos 
tienen una condiciou 
pues se «A^Uaii con un don 
mas que con», treinta cariaos. 

Niño y imfiger varios modos 
hallan en su. suerte extraña: 
aquella 4 todos «ogaña 
y al niño le. engañan todos. 

Los niños y las mugeres 
iguales vienen á ser 
en mudar -de parecer 
y mudar de pareceres. 

Niño y muger con fatiga 
lloran, mas discordes tanto 
que en aquel ofende ^ llanto 
y en esta el llanto obliga. 

De ángel es el parecer 
de ambos en varios concetos, 
el niño con los discretos, 
con (lt>s necios la muger. ,. 

Distinción y grande toqo 
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que entre niño y mnger nace, 
paes ella cocos nos hace 
y al niño le hacen el coco. 

N«- 971. 

JL a. Marica, hombre has de ser 
según ta dominio informa, 
que quien tiene tal poder 
de ningún género 6 forma 
es ¿^-^nero de mnger. 
Á tu gobierno extendido 
nada el marido replica: 
el sexo va confandidO| 
tú eres, Marica, el marido 
y tu marido el marica. 

N°- 97a. 

Haces de todo desdes, 
á nada crédito das: 
ni has creido, ni creer¿s 
por siempre jamas -amen. 
T cuando todos te ven 
á todo incrédulo asi, 
crees lo que nunca creí 
ni es de creer y es agrario, 
porque crees que eres sabio 
y que han de ereerte A ti. 

N«- 973. 

JLIe un necio la andas propuesta 
con dificultad se muda 
y es la rason manifiesta, 
porque la mas ruda testa 
siempre es la mas testaruda. 



N«- 974. 

i3i es ley que á mi compañero 
he de amar como á mi propio, 
bueno será amanne mucho 
para no quererle poco. 

N«- 975. 

(fuereis saber cnanto aprecia 
la noyedad mi capricho? 
por una sola que he de ver 
daré todas las que he risto. 

N«- 976. 

JLios casados son un alma 
como las que se usan hoy, 
pues siendo unos siempre hay guerra 
entre apetito y razón. 

N" 977- V, 

Unos.á otros se embansan 
y asi el mundo aplaude 6 ofende, , 
al muerto porque no rire, 
al rivo porque no muere. 

N«- 978. 

X odas te han de aborrecer 
sin atender á razón, 
cuando amares, porque »sí, 
si no amares, porque no. 

N°- 979. 

JTor dejar empleos vanos, 
mi mejor poeta es 
no aquel que ajusta los pies, 
sino él que alarga las manos. — 

24* 
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N^- 980.* 

JÜjI Rey Perico enfennd 
y los mozos se mesaron 
y las viejas se arañaron 
y todo el mundo llord* 



Di<Üe an dolor de riñones 
en la frente y cervigoillo, 
y resnltdle al tobillo 
una inchazon de pulmones, 
garrotillo y lamparones 
en ambas las pantorillas 
y nna landre en las rodillas 
que en dos dias lo acabd, 
y todo el mundo Uord. 

Llamaron para cnrallo 
á Urganda y al gran Freston: 
vinieron en un cabrón 
'enfrenado con un rallo, 
y tmjeron á caballo 
un sábalo que encontraron: 
pero asi como llegaron 
el pobre enfermo expird 
y todo el mundo Uord. 

Para llevarlo á enterrar 
se convocaron al punto 
las reliquias de Sagunto 
colgadas fie un palomar : 
una viña y un pajar 
y preñada de cien meses 
la furia de los franceses 
que en llegando malparid, 
y todo el mundo llord. 



Vinieron vemte ballenas 
con mottgiles arrastrando 
y mil atunes llorando 
agua para mil aceñas: 
vino el' Preste Juan con greñas 
mascujando hierro viejo 
y por coger on conejo 
un monte abajo rodd, 
y todo el mundo Uord. 

Hici^ronle sepultura 
de pleita y esparto erado, 
por cabecera un embudo 
y á los pies ana fritura: 
en la boca nna pintura 
hecha de mano de Apeles 
quien con cuatro cascabeles 
sobre un mico la pintd, 
y todo el mnndo llord. 

En ella le puso un salvage 
á hombros con un martinete^ 
y echdle encima un tapete 
con sus randas de potage, 
y al que rindid vasallage 
el grande con el pequeño, 
un rostij;taerto barreño 
las entrañas, le pisd, 
y todo el mundo llord. 
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N«- 981. 

deñor Don Luís, si os dejan los negocios 
relajar el ingenio á breves ocios, 
perded algún instante en la censura 
destos versos sin pompa, sin cahura 
que al fresco por dictamen vehemente 
se escribieron con cálamo cúrrente. 

Cuando os coge entre manos 
ese abismo de ingenios soberanos, 
ese encanto del alma, ese confuso 
deleite (donde tanta sazón puso 
la variedad hermosa, 
que en mezcla artificiosa 
divierte los sentidos 
bien empleados pero mal perdidos) 
nos deja á escuras, pues de nácar y oro 
vos esmaltáis la frente á nuestro Toro, 
y en vuestra ausencia todo se entristece, 
se anubla, se confunde,' se anochece: 
como cuando da el sol á los humanos 
átomos resplandores soberanos, 
nqnellos que en el polo' contrapuesto 
(todos los naturales dicen esto) 
con las grullas pelean, que se lleva 
la menor en el pico como breva 
un general de aquellos ó un sargento 
y en el aire le engulle d en el viento. 
La digresión os pide mil perdones, 
que suelo pecar siempre en digresiones. . 

Aqui faltando vos la sazón falta, 
porque no hay cosa ea Toro baja 6 alta, 
chica ni grande, en fin mala ni bijiena 
que no tenga sin vos notable pena. 
Con todo se animaron los sensores 1 
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á hacernos á millares los favores, 

y estas carnestolendas 

honraron con esplendidas meriendas, 

donde Vitoria y yo forzosamente 

nos dimos de las hastas de repente: 

á letra vista se pagd el alcance 

en moneda de d^ma ó romance. 

Dnrd poco el pacifico daelo 

y yo rendí la ploma á mayor vaelo, 

pnes con ser Malagon el que lo atiza 

como solos entramos en la liza 

y no haho ayentoreros 

embotáronse presto los aoen»: 

bien qne hizo de las sayas an poeta 

cuyos escritos van á la secreta 

por sns pasos contados, 

donde con tanto ojo son notados. 

También como al desgaire 

ciertas décimas hizo de bnen aire 

Don Pedro, aonque hoy escribe de alimentos 

9repiiscaIos de vaestros locimientos: 

mas negd como un perro á pie jnntillas 

muy buenas redondillas, 

y lo restante (fnera de los cnatro) 

nos sirvieron de pueblo y de teatro. 

Recibimos en estas y ea aquellas, 
vibrando rayos y flechando estrellas, 
una relación fúnebre, una trompa 
que celebraba el támnlo y lo pompa 
de la ínclita Isabel que el cielo habita, 
con las plumas escrita 
que dan á Manzanares i 

el nombre de Gaistro, y en altares 
del templo de la fama por decoro 
gravan sus versos con estilo de oro. 
Machos con alto aliento 



• 1 ' «", 
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hurtaron á la esfera d instnanfenío 
con que el Traci6'en loa' rútútsos desvíos 
moTÍJ los Biéiit^ y enffieih^ los'rios." ^ 
Mas de los luemdgl^fioos. ei veíao, ' 
el iosnlso aparato , no faáy. Grifitiánó 
que con buena '«anGién^ia Ih tole^: 
pues quien liaitti&^<q«e"€9pf¿ra '■'' 
la bajeza sin arMys'a^i'pt^cetoa > ' , 
destos protodiaeiietós, '- '■ ^ 

que preciadoe da >Tbsqs y Tibalda' 
ignoran mas- -qñe' el coirib de -Sámalos !- 

Qué ékté: de la l^rda- poenfa > ' ^ < ■' >' v 
del endiablado acrdstíco »Far(a» ' ' i * f-''^' • 

del autor de la l^enias^éiférálleS' i < ^ > ' y. 
mas hereje qttet el IPrfaaifW Jáeí)í&aiés^ >' ' < ' <* 
O poeta insufrible ! tari» pesado ^ ^..'•- o . / 
que Yerddgo>«b loa lu>mbi'ob-de>>ahd#CttdQíy'^ > > 
pues parece contagie> tu'bafiMivai' » - - '<> '' ^ 
destiérreiiteí'ií'la isIaBaraiavikli - ni í:..^: •; p 
por cada yer»0> st&qnente iñai'ann^v ' ' '*^' itir.;' 
ni en paz vivasj'ni» te oyáíídidtielail' M.'Ji-'t mI 

Hay quien aini|ft¡q«a ia'^Awlaá simia'' j'v 
no murid* did^ ápriitto £lc^j^in*gatitai > < i i . - - . / ■ i <. ; 
sino (terribie^ AialiV^eoí ^ttototo-^'i > ' / v 
de achaque de WHeñiaadd fasla;»- > > ¡t' fi)-' 
Mal haya,.aniia! -^ieii dáitagiüaJextraAa'^ 
dolencia tan- cmbl ^oS'rirajo'áoi^paKal' ' 
Lamparones, divíeaoby :talMlrdillo0^ '' j 



•^ . / 
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peste, landre, « tirante y ^MgrótiUos;) i >x '^ >>. 

corrimientos , jaquecas, . aiokotrüíaty- ' ' 1 

hipocondnos'j pottamai yoéb^rUDias^ 

y la inquietad .que cuesta un estndiaoici - ' 

Nenia se ha de- llamar en adekmte. . 

Las feas, las vamijas y ias^duafii»^ 

las beatas, laa viejaB^ aahaieilás, ' 

las necias, melindrosas y tusonas, 
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las no limpias, la» -gorda», las butcoAas, i 
las tias que liacen mella jea un» diamante^ 
Nenias se haii de Uamar en adjelaate. 
Los corcobados, vizcos y Ga{ioiies, 
zardos, embaidox^fi j bufonea, . 
los bien peinadu^^ y los mal tMÜdo» 
y los de gala y cienoia presnmiáQ^ ' 
soplones, algaacili»*, ospríJ^Qi^. :. ■ í. . 
los duendes, los demonios jacntdMiAQS, 
los íncubos, loa súcnabos y Aglanros^ • 

los Sátiros, los Fannos, los jCéntensoa^. • 
y todo aquello qii« liagla «oal y.tepAAte 
Nenia se ha de llamar en adelante, .. 
y Faria por ser del miamo geitfo. '. <, ; - 
de hoy mas hn de Uanúrae Jm^mao, 

Vive Dios qne me aturdo 
que consftenta^r 'Madrid. tan gtravel aiiBoi^oi 
Y vosotros, ingQnÍ0i»,flObera«imi, 
que toda mi atenoíbA /oa duda.' hitofetnod! i . 
honor de nu^ttar«edAd^ /Cuyo, decoro . . 

le restituye cM dftb^llosr dei óuo!,,. ..' t :;;. > <. 
eradicad idc l»\uík}oi d«;/£ffp«ift i.j' a .... 
( pues vuestro fruto^ aihpg<^ «ftiái fúzitfía !; . i. .> . 

Y vos iiltinuiM!Me> .o. g|:ati iXTUéé; i : 
sin que esperéis;. á Id^maianií láwt j { , , ' 
venid á.;TUse8toi.'patrid.. que:.^ aclama^ • 
que ha mucho< qne nos dijo ja la. fama í i. 
como tuvo la ^aetíé. Aanjmaftr^stí) , . 
que óió por eioá tingos ¿.disgusto, 
de los Quirites. de.tal corj£ao:j ,.^ ... ,¡ .'•: 
mas qué suerte .ouxnplic) eLftomnn 4^eoi 
antes siemqpore la suerte'.fuiá. in^orttuuii! .- 
Gomo uña y earui^ es con la fortuna, j! 
hizo como quien es «e» no bwcRrDs:.: 
mas cuando merecid la suerte hallaros? .;. < 

Si yo la suerte fuera ■,. :. ,j,. 



1 1 
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siempre ibaUtara ea vuestra Utsiqíiiutñ, . 

siempre os acompaftar» en el garita 

donde no hay 4in la suerte nada eaerito, 

y A debidos pasifges 

muy á tiempo ttájesa loa encajes, 

y todas las trocadas 

largas las dimai siempre y bie» j^aradais; 

Mas cuan ci» ranoy tmigoiy os entnBte^ngo! 
pnes yo no. soy ,&a snette ni la tengo-; . 
y agora mncko bmvos p<iaa no os vfK». 

Aqni entra el gnájrdeo^ Dios como'defeo: 
veinte y seis de l^ebrero» aSU> qne^cnenta 
sobre cinco y mil «eisdentos onai«|itli* 

Vuestro amigOy que tantt ausejicif^UorOy . 
Don Gabriel del Comlf Abad doi Toro. . 



— XUflray &eftérijáu!qaés^ eabed -l|iie- qui 
dejar las yeraa^ que os enfadó y ckupso 
y á mi me pndro y 4»'Cébarde muero. 

Que conoa 'el iti^po rígnrosd ó mknao 
quiero alargar la-^da^en que -consiste . 
' servir á Dios ytiprocuiíar descanso. 

Que es tOfcedad candar susp^só y triste 
muriendo en melancdláco' cuidado." . < 
que á gusto y. vida. y á rasen resiats. 

Diceur que ivu' viejo/ de vxfír. cansado 
vino á dar de |iodoos eb «n lodo, . 
de un has deilefila que tvaia cargado: 

que atollado estribando sobre el. codo 
comenzd á dar mil voces. á ia> muette^-.- •' 
flojas las nmeloa y sangriento tod^ 
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Ven nraerte, ven en este trance iheirtel 
ay de mi! qne ann la maerte me desdeSa). 
ven acabar tan desastrada sa^rle! 

Vino y le dijo, asiéndole la glrefta: 
que quieres, viejo? y reépendtd teaMesido, 
que ayudéis á cargarme aquesta lefia. 

Burlaos oon el vivir: > vendrá colando 
la far&ll6ta, y coréasrá al'<etiauiibre • » 
sin saber como y sin deciros eáando. • 

Si de nna parte meaconieCe líambre,' 
de otra tristeza y mi suerte ebemi^a, ' 
me pondré- mas enjntO'qne tin> arambire. • 

Mas quiero oonservaí* eftta barriga '•' 
que secarme, y* vayase «li diablo • "> ' 

para ruin y quien dijere 'diga* 

Que estoy hecbo de duelos nn retablo, 
mudo á mis bienes y á mis daños sordo, 
y cuando debo de hablar no hablo. 

T quien me ve tan reverendo y gordo 
piensa que es del aftejo! y inagra lonja 
ó que de rico y perezoso engordo. 

Que> ' fiub éste ^a < ne ' |>id¿tf ana not^a, 
pues le negaba mi presencia y< trato, > 
que le baria sóngiflar UsoBja - u 

en ■ darle d» 'mi cara, áígaú )retEato : 
que lo tendria )en «^cesiva estima i. 
por contemplar en mi» bcDeaainn/ratOk. 

PÓT' darla (gasto {i^henei<.ÉKk ffoco prinia) 
le envié por memoria >de >i¿S' voátro ■ • 
un botijón, cod no 'bonete emaitaia. 

Con la< gordoira téngp -iúi laer- de mtagtítOy 
grande la cara^' él 43aefio^KMnftO'(y sandio, ' ■ - 
los pechos gra»08 casi con calftsirok . / 

losbrafaros oortoeV niby oroédtí el pai^o, 
el ceñidero de*>heciUnfa de< elM^i ■ . 

y ado me siento liago aUt: mi rantiiou - . 
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Cada mano parece una centolla, 
las piernas torpes, el andar de pato 
y la carne al tobillo se ine arolla. 

No traigo ya pantuflos, y el zapato 
injusto y ancho por mover la corva, 
cortado á ojo, y sin medida el hato. 

Gnalqniera cosa para andar me estorba, 
redondo el pie, la planta de, bayeta 
las piernas tiesas y la espalda corva. 

Qué gentil proporción para poeta! 
que mezcla mas estilos y colores 
qne retales contiene una bragueta* .^ i . 

Esto no lo dirán los miseSores^ 
sino algún graznador gifisro oueiro >' 

que poco entiende y cala de primorea: ' 

cuya respuesta para vos reservo^ 
porque defenderéis mis cosas tanto - ' ■ i 

como me precio yo de amigo y. siérmu. 

Qne en las eádechas bien parece el(dai])to,' 
y en las tinieblas la encendida val% 
y en alegría alguna vez el llanto. 

Per troppo iHtriar natura é belia,' 
y sin la variedad queda desnuda . 
del pez que nada y del halpon que vacia. , ' ..: 

Al canto de aves el cuquillo a3ruda: . 
en los terrestres algo adorna el topo.' .. 
y entre las yerbas del jardín la ruda* '- «t 

Siempre que ooa aquel convite topo 
que de las lenguas á su' dneño faiao>i 
digo que fué gran majadero Bsopo. 
Porque le parecidque satisfizo 
á una mala comida y peor cena 
con un dicho pensado arrojadizo. 

Fuera mejor agradecida y bu^na 
una ollaza podrida de camero, 
ocm tocino, gaxbÉnu) y becBUgena» ■ . 
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Hizo pues bien el otro cocinero % 
que convidd k comer (por ser mandado) 
contra su Yoliuitad á an zapatero: 

y para regalar al convidado 
y mostrar variedad en la comida 
le hizo de anas botas na fféMudo 
la mejor cosa qoe comid en su vida. 



N^ 983. 

JLiope dice, Seftor, i^uo k vnestro abilelo 
sirvid en Ynglaterra con la espada, 
y anuque con ella eutonocs no hizo nada, 
menos después: mas fné valiente el zélo. 

También á vuestros- padres (qne-en el cielo 
están) sirvid con plumas qne dorada 
en su esplendor, pn^^íera (bien cortada) 
de pelo á polo dilatar el míelo. 

Tengo nitB hija y tengo mocHps a£íos : 
las Masas dan JBonor, I mas no dan renta, 
corto en los propios, lai^6 en los extraños. 

Dios cría, cd sol éngiándra, el Rey sustenta : 
criad, dad -yida, ncparad ¿lis daños, 
que un poeta con muy pooo se contenta. 

Fortuna me amenaitfa, fe me alienta. 
Haced, o .gran Ffelipei 
que de vjicBtras largnesas- participe: 
asi tengáis moa' oro y mas diamantes, 
que tengo yo. vasallos consonantes. 



*) Esto se cuenta del Infante Don Garios, hijo de Feüpe II. 
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N*»- 984. 

vXrandes mas que elefantes y- abadas, 'w 
títulos liberales, ocuno rocas» 
gentiles hombres solo de sos bocas, 
illustri copollierj llares' doradas: 

hábitos, capas digo remendadas, 
damas de haz y envés, doeñas con tocas, 
carrozas de. á ocho bestias y ana son pocai 
con las qne tiran y las que son tiradas: 

catariberas ánimas en pena, 
con Bártulos y Abades la rniücia, 
y los derechos con espada y daga: 

casas y pechos todo á la malicia, 
lodos con perejil y yerba buena, 
esta es la corte: buena pro les haga. 

N*»- 985. 

iVLüsica le pidid ayer a« albedrto > 
á un descendiente de Don Feranzules; 
templáronle al momento dos baoles 
con mas cnerdas qne jarcias un nayio. 

Cantáronle de cier;to amigo mió 
nn desafío campal con dos Gaznles, 
qne en ser por anos ojos entre azules 
ftt^ peor que gatesco el desafio^ 

Romance fué el cantado, y que no pado 
dejarlo de entender, si el may dispreto 
no era sordo ó el músico era mado. 

Y de qae lo entendid yo os lo prometo 
pues envid á decir coa Don Bermndo: 
que vaelvan á cantar aquel Soneto! 
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N*»- 986. 

IToT niftear an picaziUo tierno 
harón de faltriqueras, -sutil 
¿ la cola de on perro atd por maaa 
(con perdón de los Qéfigos) nn caerno. 

£1 triste perrinchoA en d gobierno 
de ana tan gran carrosa se embaraza: 
grítale el paeblo, haciendo de la plaaa 
si allá se alegran nn alegre infierno. 

Llegd en esto ana viada mesorada 
qae entre los signos, ya qae no en la gloria, 
tiene á sa esposo y dijo: es gran bajeza 

qae nn gozque arrastre asi ana ejecotoria 
qae ha obedecido tanta gente honrada, 
y se la ha paesto sobre so cabeza. 

N*»- 987. 

i3ea bien matizada la librea, 
las plomas de un color, negro el bonete, 
la manga blanca no muy de roquete 
y atada al brazo prenda de Niquea. 

Cifra que hable, mote que se lea, 
bien guarnecida espada de ginete 
borceguí nuevo, plata y tafilete 
jaez propio, bozal no de Guinea. 

Caballo valenziiela bien tratado, 
lanza que junte el cuento con el hierro 
y sin veleta él Amadis que espera. 

Entrar cuidosamente descuidado, 
firme en la silla, atento en la carrera, 
y quiera Dios no se atraviese ws perro. 



— 376 — 



N*- 988. 

JVlaerto me Uqró el Tomes eo sq «oivlla l 
en un parasismal sae£U>. prófviido, :■ i- 
en cnanto Don Apbk> el rafácundo > 
tres veces sus caballos tksensiUa. 1 nr 

Fué mi resnreccion' la maFaífiUar;! 
que de Lázaro fn<^. la i Vuelta al.mnpAo, ." 
de suerte que yo soy otro segundo 
Lazarillo de Tomes ea.C!astálla« 

Entré á selndr á «un ciego ^ que me envía 
sin alma vivo y en un dulce fuego '• . i • . 
que ceniza harA la vida mia: 

O que dichoso que seria yo luego, ■ ■ 
si i. Lazarillo le: imitase nn dia < - / • • 

en la venganza que tomd d«l oieg^! 

L/ amina mi pensioiii'coat pies de piorno^ 
el mió (como dicen), em la huesa, 
mas yo á ojos cetnados «teána 6 gruesa 
por dar mas k» . al Éiedio dáa la tomo. 

Merced de Iél tijera ¿ punta d l«mo 
me conhorta de rauttas una mesa: 
ollay la mejor voz eb Portuguesa 
y la mejor ciudad de Italia Como, 

No mas, no borceguí: mi chimenea 
basten los años que -ni aun breve raja 
la profand de encina, d de aceituno. 

O cnanto tarda lo que se desea! 
llegue, que no es pequeña la ventaja 
de comer tarde al acostarse ayuno* 
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N*- 990. 

Jiirase mi hombre á mía. naris pagado, 
¿rase una nariz. ráperlal;^fay 
¿rase una naris sayoB.y .asctfiba, 
¿rase un peje espada máy barbado. 

Era un tdox de sol mal enearado, 
¿rase nna stlquíftaia pensativa, 
¿rase nn elefante boca amiba, 
era Ovidio Nason.mas nazisado. 

¿rase oo., espolón de nna galera, 
¿rase nna pirámide de figito, 
las doce Tribns de narices era. 

Érase un narícísimo in^nito, 
mnchisimo nariz, naris tan fiera 
que en la cara de Aaas.faara ideüto. 

JLia vida empiesa con. lágrimas j caca: 
laego viene la mn con mama y coco: 
sígnense las 'virnelas baba y moco, 
y luego llega el trompo ^y la matraca. 

£n creciendo la amiga y la sonsaca, 
con ella embiste el apetito loco: 
en subiendo á mancebo toda es poco, 
y después la intención peca en bailaca. 

Llega á ser hombre y todo lo trabuca: 
soltero sigue toda perendeca: 
casado se convierte en mala cuca. 

Viejo encanece, amigase y ae seca: 
llega la muerte y todo lo bazuca, 
y lo que deja paga y lo que peca. 
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N^- 992. 

Uícenme, Don Gerónimo , qae dices 
qae me pones los caemos con Ginesa: 
yo digo qne me pones casa y mesa, 
y en la mesa capones y perdices. 

.To hallo qae me pones loa tapices 
caándo el calor por el Octabre cesa: 
por tí mi bolsa no mi testa pesa, 
annqne con molde de oro me la rices. 

Este argamento es fuerte y es' agado: 
tú imaginas ponerme caemos, de obra 
yo (porqne lo imaginas) te desnado. 

Mas caerno es el qae paga qae el qae cobra, 
ergo aqael qae me paga es el cornado 
lo qae de mi mager á mi me sobra. 

N- 993. 

Oi on Eneillas viera, si nn pimpollo 
solo en el rostro tnyo, en obras mió, 
no sintiera tu aasencia ni desTÍo 
caando fheras no á Italia sino al rollo. 

Aqni llegaste de ano en otro escollo 
biibon Troyano, mnerto de hambre y frío, 
y tan preciado de llamarte pió 
qae al príncipio pensaba qae eras pollo. 

Mira qae por Italia huele á fuego 
dejar una mager quien es marido: 
no seas padrastro á Dido, padre Eneas! 

Del fuego sacas á tu padre, y luego 
me dejas en el fuego que has traido, 
y me niegas el agua que deseas. 
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N- 994. 

por ci—plfr coa d regaüo 
al coBKdoTy es Halo, 
j ki tEBipkasBi es d MTJor Gakao» 

Lo dcBasiado seaipre ne tcboh 
á las poaxDoas d akito igaatot 
Si 4 costambre de bcsda ae xcaUo» 
á pesebre por plato ate coade 

Si eaigaüo las coriaas j 
jm ao teadns deaprasn ■ 
ea ^ pieasas, anigo, qac se 

Ptes ae atiestas de pabos 7 

d postre em calas, pv^a j 



es la nfisaMCMMiy este el proceso 
del lioaibre qae ba de ser raaoaiaade, 
en qaiem si es qpe tíd el awado algaa pecado 
adrirtió peaiteaaa con 



¿ HBgcr j síb saeldo coadeaado 
▼ivii^ bajo el poder de sa cañado 
taro OB bijo ao ans tonto j traviesoL 

Siempre £dto se TÍd de pistar 7 cobre 
bambrieoto sienqnre 7 de ropa deaaado 
no babionlo cnfeiMedad qpe no le sobre. 

Tirio entre nn berrador 7 an tartasndo 
faé mártir^ porqpe laé casado 7 pobre: 
bizo an ndlagro 7 imé no ser cornado. 
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N- 996. 

(Ju¿ aproTecha el jalvegue y el varniz 
para encubrir, Señora, la yejez? 
de qvié sirve bascar bastarda tez, 
poniéndoos de inmundicias un cabiz? 

Faes no puede encubrir ningún matiz 
lo que ha borrado el tiempo ya una vez, 
como renovareis con almirez^ 
tan rancios ojos, cejas y nariz? 

Pasad la senectud, Señora, en paz 
con el agua bendita y con la cruz, 
comiendo en un rincón puches y arroz: 

y pues ya sois de galas incapaz 
y de salir acicalada á luz, 
llorad el tiempo que pasd veloz. 

N*" 997. 

Jlinemigos del agua, fray Esteban, 

que se nos da á nosotros de cuistiones, 

si las estrellas pares son 6 nones, 

cosas que aunque se dicen mal se prueban. 

Mejor es, buen compaño, que se beban 
de Alanis y Gazalla mil raciones, 
■ comer de Aracena cien jamones, 
pues se pasan los tiempos y nos llevan. 

Y cuando Dios quisiere y seas anciano 
andarás por* el mundo hecho un Zocimas, 
cana la barba y calva la corona: 

rosario de agallones en la mano, 
visitar cuando mucho las tres primas 

■ 

y salir por las Pascuas hecho mona. 
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N«- 998. 

JJonde se sofire, se conñeiite donde 
tan estapenda y graye tiranía? 
no siendo yo de Carríon el Conde 
qne yerberd con riendas la poesía. 
Hi Mnsa ensarte aljdfar, priscos monde 
desde las bragas qne se calza el dia 
hasta que en brazos de la noche caiga 
y el tocador decrépito le traiga. 

Cédala á mí para el Flandesco banco? 
de arena mercader, cambio de peces 
cristalino de sábalos estanco, 
para cuyo rigor no bastan preces! 
Pues no piensen qne soy cojo ni manco, 
tiraré, tíyc Dios! cnatro almireces, 
doce estrambotes, veinte y seis legiones 
de Sonetos brillantes y Canciones. 

Como qne siendo yo poeta ilustre, 
gloria y honor de Navalagamella, 
el cortesano aplanso me deslastre? 
snerte infeliz de comncopia estrella! 
No qnedará pilastra 6 balaustre 
del sacro templo de la fama bella 
sin sátira, qne diga cuan confusas 
de fallo tan fatal están las Musas. 

Si yo por dicha hubiera traducido 
en mala prosa libros del Toscano: 
si hubiera (siendo bárbaro) creído 
que me dejd su lira el Mantuano: 
si hubiera de Gregorio presumido 
no sabiendo el romance Castellano, 
tendria Apolo á guisa de conejo 
embutido de paja mi pellejo. 
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Pero 81 yo jamas traje guedejas, 
ni el rostro en nubes de celestes bandas, 
ni cas¿ los bigotes con las cejas, 
ni faí escudero de Gaacolda en andas: 
porque de tu Castalia me despejas ^ 

y al cambio de la mar pedir me mandas 
de Isidro celestial, sacro Museo, 
el premio de mi lírico trofeo? 

O tü, si acaso lo supiste, Lope! 
ó consentiste el deshonor que paso, 
jamas llegues al trote ni al galope 
á la difícil cumbre del Parnaso. 
Trasgo poeta con tus Musas topé, 
enemigo mortal de Garcilaso, 
de que se engenOre un monstruo, un Erictonio, 
ó alguna tentación de San Antonio. 

Pues el proverbio de tu nombre borras 
con él se llamarán las cosas malas: 
serán de Lope desde hoy mas las zorras, 
las purgas, las geringas y las calas, 
preñados petos, afligidas gorras, 
bragueros, pantorrillas, martingalas, 
lobanillos, juanetes y corcobas, 
gordas, espesas, pedigüeñas, bobas. 

De ti se llamarán los maldicientes, 
vecinos linces, nobles mal criados, 
los suegros, los inútiles parientes, 
la cárcel, <el mal vino y los cuñados: 
de tí la sarna, el mal francés, las fuentes, 
las mohatras, los bárbaros traslados, 
los perros muertos y las gatas mortas, 
las leguas largas y las dichas cortas. 

8i comedia escribieres, plega al cielo 
la yerre alguA novel representante, 
ó con las apariencias venga al suelo 
nube carpinteril, ángel volante: 
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la mosquetera escuadra de este ynelo 
de suerte se bazuque tremolante, 
que sin los castrapuercos y silratos 
te ladren perros y te maullen gatos. 

Conmigo tal traición, tal garipundia! 
Silenos para mí, rudos jumentos! 
ingenios embotados en enjundia, 
y tomados de orin entendimientos! 
No hay en Apolo honor, no hay verecundia: 
fatales de su fin son ya portentos 
mirar la flor del ctfmico Parnaso 
en la caballeriza del Pegaso. 

Reto cuantos poetas tiene fama, 
y reto los donados y pobretos 
con los que Galepioo monas llama 
y los estafadores de concetos: 
reto de Apolo la rebelde rama 
tusona Dafne: & necios y discretos, 
sus versos reto (inumerables sumas): 
reto los gansos que les dieron plumas. 

Reto también las sátiras que hacen 
de poco ingenio y muchas pesadumbres, 
con que la ruda plebe satisfacen 
sin mirar en decencia ni en costumbres: 
reto los por nacer y los que nacen, 
pan, vino, carnes, frutas y legumbres, 
y habiéndolos retado, juro ¿ Apolo 
de no hacer nada y de volverme solo. 

N^* 999- 

- JL raté en mi soledad por fatal orden 
una fregona de hermosos ojos 
de un mezclado color de grana y niei/e 
y de un cabello de madejas de oro 
un mes al justo: pero en este tiempo 

, me puso de proposito los cuernos. 



vS 
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No sabia yo entonces lo que eran cuernos: 
pero, ya mi descuido y mala orden 
en el discurso de tan breve tiempo 
me enseñaron la ciencia á vista de ojos^ 
y cuan dispuesta leña es plata y oro 
para encender un corazón de nieve. 

Pasado el huma que cansd la nieve 
por el oro encendido, vi mis cuernos^ 
fruto de una esmeralda y cuentas de oro. 
'Dije al Amor: Bellaco!^ es buena orden, 
que un sastre cojo, feo y turbio de ojos 
de mí triunfe en treinta dias de tiempo? 

T respondic^me Amor: tiso es del tiempo, 
Gubrime de un sudor frió de nieve, 
y bañados en lágrimas los ojos 
hice barrer la casa de los cuernos, 
y sahumarla todo por buen orden 
contra sastre, esmeralda y cuentas de oro. 

Acuerdóme que un bolso lleno de oro 
pididme Inés. Dije: en tan corto tiempo 
pedirme bolso no es seguir buen orden, 
Enmudecid mas fría qne la nieve: 
debid trazar entonces estos cuernos, 
por lo que después vide por mis ojos. 

Quien vid tan grande afrenta por sos ojos! 
pues no ha de aprovecharme todo el oro 
que juntd el rico Creso, á que mis cuernos 
dejen de serme cuernos todo el tiempo 
que la sierra de Ronda diere nieve, 
y el cielo celestial corra por orden. 

En fin de inadvertida no di el orden 
que debiera tener en buscar ojos 
que guardasen del sol mi blanca nieve, 
aunque costara el ojo á peso de oro, 
Dime á sembrar promesas, y en el tiempo 
de la cosecha vine á coger cuernos, — 
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N®- looo. * 

Üin Cártama se ha hecho una almoneda 
por maerte de Marina de Bujeda. 

Vendieron nn lebrel el cual hablaba 
y dijo á todoa: yo soy desdichado, 
qne hoy soy perro y ayer fni licenciado, 
y antaño regidor de Calatrara. 
Tres años fui cerrojo, nn mes aldaba: 
mis padres son la yegna y el cndillo, 
mi hijo el ansarón, mi snegro el grillo, 
mis nietos los gusanos de la seda 
por mnerte de Marina de Bujeda. 

Tendieron nn caballo de acicates 

m 

Testido un capisayo y anchas botas, 
mas porque estaban un poquillo rotas 
quitdselas y piisose alpargates. 
Gomprdle en dos cuatrines Amurates: 
subiese encima y vid que le salia 
por junto á cada crin un avenía 
y en medio del pescuezo una alameda 
por muerte de Marina de Bujeda. 

Yendidse nn arcabuz que si tiraba, 
echaba por la boca ríos y fuentes, 
lugares y ciudades con sus gentes, 
y cada tiro á Méjico llegaba. 
Tras esto nn calzador en precio andaba, 
por ser de cuerno nadie lo quería : 
qneddse lo demás para otro día, 
porque era tarde y luego did la queda 
por muerto de Marina de Bujeda. 
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AUTORES Y IFUENTES. 



No. 

691. Diego Murillo. Divina dulce 7 provechosa poesía. Za- 
ragoza i6i6. 3. fo. 1. 

692. Miguel Cid. Correo literario y económico de Sevilla 
1506. pag. 172. 

695. Lope de Vega Carpió. Pastores de fielen. Colección de 

8U8 obras sueltas. Madr. 1778* 4* Tom Xyi. pag. 217. 
694* del mismo s ibidem pag. 531. 

695* del mismo s Rimas sacras « dicha Colección. Tom. 

XIII. p. 423. 

696. del mismo « Pastores de Belén etc. pag. 505. 

697. del mismo « ibidem s s s s s pag. 432* 

693. Andrés de Claramonte Villancicos etc. Sevilla 1621. pag. 6. 
699. 
700. 

701. _ 
I Qda. Ferreira de la Cerda. Soledades de Buzaco. Lisboa 

702. > ^ ^ 
f 1654. fo. 14 á go. 

704. 

705. 

706. Alvaro de Hiño josa y Carvajal. Libro de la vida y mi- 
lagros de Santa Inés etc. Braga 1611. 4. pag. 514. 

707. Luys Galvez de Montalvo. Primera parte del tesoro de 

divina poesia etc. recopilado por Bstevan de Villalobos» 
Toledo 1537. 4. fo. 62. 

703. Archán^l de Alarcon. Vergel de plantas divinas en va- 
rios metros espirita** Barcelona i594* 8* ^o* 3^* 

709. Juan López de Ubeda. Cancionero y vergel de flores 
divinas etc. Alcalá de Henares 1533. 4* ^o* ^5* 

710. Alvaro de Hinojosa y Carvajal 9 como No. 706. pag. 173. 
71 !• Fiando* de Ocafia. Cancionero etc. Alcalá 1603* 4* 
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No. 

712. 

713- 

714. 

715. 
716. 

717. 

7*8* 
719, 

7flo. 

7fii. 

7A2. 

723. 

724. 

725- 
726. 

727. 

728- 
729. 

730. 

73^. 

732- 

733- 

734. 

735- 

736. 

737. 

738* 
739- 

740. 
741. 

742. 
743- 
744. 



Archángel de Alarcon, como No. 703, fo. 355. 
del mismo s « s ibidem fo. 567. 

Alvaro de Hinojosa y Carvajal, como No. 706. pag. 174. 
Bachiller Céspedes. Cancionero general Sevilla i535« fo. 192. 
Andrés de Quebedo « ibidem do. 

Benito Arias Montano. Manuscrito colacionado con la 
impresión de Madrid. 
Pedro de SalaSA Affectos divinos etc. Valladolid 12. p. 591. 



del mismo * t % t % t t ibidem 

del mismo s s s s » 9 s ibidem 

Lope de Vega Carpió 9 como No. 695. pag. io6. 



P- 
P- 



339- 
11. 



del mismo 
del mismo 
del mismo 
del mismo 
del mismo 
del mismo 
del mismo 
del mismo 
del mismo 
del mismo 
del mismo 
del mismo 



ibidem 

ibidem 

ibidem 

ibidem 

ibidem 

ibidem 

ibidem 

ibidem 

ibidem 

ibidem 

ibidem 

ibidem 

ibidem 



pag. 365. 
pag. 177. 

pag- 333- 
pag. 180. 

pag. 182. 

pag. 134. 

pag. 185« 
pag. 138. 
pag, 190. 
pag. 194. 

pag- 197- 
pag. 82. 
pag. 100. 



del TEÁxnxo s * 9 

San Francisco Javier. 

Luis de Góngora. Seg^undo tomo de sus obras comenta- 
das por Garcia de Salcedo CoroneL Madr. 1645* 4- P* 774* 
del mismo * Segunda parte del tomo segundo de las 
mismas comentadas por el dicho. Madr. 1643. 4* p* i^^* 

Juan de Jauregui. Rimas. Sevilla 1613. 4* pag* 300. 

An($nimo. Obras de Lorenzo Gracian» Amberes 1669. 

vtom. II. pag. 265. 

Bemardino de Rebolledo. Ocios. Amberes i6(k>. 4« P* ^SS* 

Alvaro de Hinojosa y Carvajal 9 como No. 706. pag. 277. 

Juan de Jauregui. Rimas. Sevilla 1653. 4* pag* 2159. 

Marques de Santillana. Manucrito muy antiguo. 

Christoval de Castillejo. Obras. Madrid 1573. ft. p. 569. 



Juan del Encina. Cancionero etc. Burgos iS^S. fo. 72. 
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No. 

745. ChristoTal de Galtillejo. Obraf. Madrid 1575. 3. p. 553. 

746. B'* Fran«0' ¿e la Torre, Poesías que publicó D»* Franco- 
de Quevedo Villegas etc. Edición de Yelazquez. Madr. 

1753* 4« pag« 17. 

747. Fran<:o* de Borja Príncipe de Esquiladle. Laa obras en 
Terso etc. Amberes 1665. 4* pag* 37^* 

748* Fran<^o* de la Torre y Agudezas de Juan Oyen. Madrid 
1674. 4. pag. 74. 

749- 

750. 

751. Fran«o- de la Torre, como No. 743. pag. 371. 

752« Fran««* de Quevedo y Villegas. Tomo IX. de sus obras 

etc> Madrid 1791. pag. 333. 
753* del mismo s ibidem s pag. 296. 
754* Franco* de la Torre. Agudezas de Juan Oven. 2<^* parte. 

Madrid 1632. 4. pag. 204. 
755* Pedro Soto de Rojas. Desengaño del amor en rimas. 

Madrid 1623. 3. fo. 146. 
756. del mismo 9 ibidem 9 fo. 141. 
757* Bernardo de Valbuena. Siglo de oro etc. Madrid 1321. 

8- pag- 54- 

758» Franco* de la Torre « como No. 743. pag. 30. 

759» Bernardo de Valbuena » como No. 757. pag, 171. 

7^. Principe de Esquilacbe s como No. 747. pag. 195. 

7^1. del mismo 9 s s 9 ibidem pag. 23. ' 



762. del mismo 

763. del mismo 
7^4* del mismo 



9 * s ibidem pag. 33. 

9 s 9 ibidem pag, 37. 

9 9 9 ibidem pag. 3. 



765* Anónimo. Parnaso Español. Tom IV. pag. 156. 
766. B'* Franco- ¿^ la Torre 9 como No. 746. pag. 43, 
7^7* del mismo 99999 ibidem pag. 3. 

768* del mismo 99999 ibidem pag. 15. 

7^9. CKristoyal Suarez de Figueroa. La constante Amarilis 

etc. Madrid 1731. 3. pag, 115. 
770, Esteran Manuel de Villegas, Las Amatorias etc. Naxera 

1620. 4 2^* parte fo. 59. 
771* del mismo 9 9 ibidem. i**- parte fo. 33. 
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No. 
77a. 

773« 

774- 

775. 
776. 

777- 
778- 
779- 
780- 
781- 
78»- 
783. 
784. 
785. 
78^. 
787. 
788- 

789- 
790. 
791. 
792. 

793. 

* 794. 

795. 
796. 

797. 
798- 
799- 

fiOO. 

801. 
802. 



ChmtoTal de Viraes. Obras trágicas 7 líricas 1609. 
Madrid 8* ^o. 269. 



del mismo 
del mismo 
del mismo 
del miimo 
del mismo 
del mismo 
del mismo 
del mismo 
del mismo * 
Luis de Gongora 
del mismo s 
del mismo t 
del mismo s 
del mismo s 
del mismo 9 



ibidem fo. 227. 

ibidem fo. 204. 

ibidem fo. 204. 

ibidem fo. 262. 

ibidem fo. 273. 

ibidem fo. 265. 

ibidem fo. 276. 

ibidem fo. 224. 

ibidem fo. 227. 
como No. 737. pag. 253, 



ibidem 
ibidem 
ibidem 
ibidem 



pag. 68- 
pag. 59. 
pag. 177. 
pag. 133. 
pag. 171. 



9 s ibidem 

Fran<:o- de Queyedo y Villegas. Tomo VII. de sus Obras 
etc. Madrid 1794* pag. 192. 



del mismo t 
del mismo s 
del mismo s 
del mismo s 
del mismo « 
del mismo s 
del mismo s 
del mismo s 

Luis Ulloa Pereira. 

Fran««' de la Torre 



•ibjdem pag. 76. 

ibidem pag. 115. 

ibidem pag. 119. 

ibidem pag. 155. 

ibidem pag. 141. 



ibidem pag. 232. 

Tomo IX. de sus obras pag. 333. 

ibidem pag. 393. 
Obras. Madrid 1674. 4. P&g- 77. 

i como No. 748* p^g* ^^ 
Alvaro Cubillo de Aragón. El enano de las Musas etc. 
Madrid 1654. 4. pag. 41. 

Andrés Rey de Artieda. Discursos y epístolas y epigramas 
de Artemidoro etc. Zaragoza 1605. 4.. ^o. 74* 
Franco- de Figueroa. Poesías. Madrid 1785* 8* P^g* i^- 
Anónimo. Obras de Lorenzo Gracian. Amberes 1669. 
tom. II. pag. 77. 
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Ko. 
803- 

804. 

305- 
806. 

807- 

808- 
809. 

810. 

812. 

813. 

8M- 

8^5. 
816. 

817. 

818- 

819- 

820- 

821. 
822. 

823- 
8íi4. 

825. 
8^6. 
8^7. 
828- 

8^9- 
830. 

831. 
832. 

833. 
834. 



Lope de Vega Carpió. 

Colección de sus obras sueltas. . Madr. Tom. lY. 4. p. 250. 
Gerónimo de San Josef. como No. 302. pag. 543. 
Andrés Rej de Artieda. como No. 300. fo. 93. 
Diego de Colmenares, como No. 302. pag. 51. 
Pedro de Liñan s Flores de Espinosa. Valladolid 1605. 
4. fo. 36. 

del mismo ssssstss ibidem s fo. 100. 
Anónimo. Cancionero manuscrito A. 
Femando de Ludueña. Cancionero general. Seyilla 1535. 

fo. 173. 

López Maldonado. Cancionero, 
del mismo s s : 9 s s s 



Madrid 1536. 4. fo. 16. 



del mismo 
del mismo 
del mismo 
del mismo 
del mismo 
del mismo 
del mismo 
del mismo 
del mismo 



S i 



s t 



s s 



t, s 



ibidem 
ibidem 
ibidem 
ibidem 
ibidem 
ibidem 
ibidem 
ibidem 
ibidem 
ibidem 



fo. 20. 

fo. 24. 

fo. 26. 

fo. 35. 

fo. 43- 
fo. 43. 
fo. 54. 
fo. 30. 
fo. .36. 
fo. 49. 



George de Montemayor. Cancionero. Salamanca 1571. 
3. fo. lo. 

del mismo s s s s s s s ibidem fo. 53* 

Lope de Vega Carpió. Colección de sus obras sueltas. 
Tom. XVII. Madrid 1773. pag. 479. 

s do. ibidem pag. 407^ 

s do. Tom. VII. Madrid 1777. pag. 135. 

« do. ibidem F^£»* 4^. 

s do. ibidem pag. 99. 

s do. Tom. XVII. Madr. 1773. P^g. 447* 

i do. ibidem pag. 434. 

$ do. Tom. VII. Madrid 1777. pag. 331. 

s do. Tom. XVII. Madr. 1773. pag. 433. 

s do. ibidem pag. 462. 

s do. Tom. VIII. Madrid 1777. pag. 42. 



del mismo 
del mismo 
del mismo 
del mismo 
del mismo 
del mismo 
del mismo 
del mismo 
del mismo 
del mismo 
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No. 

855* Luis de Gongora. Todas las obras. Madr. 1634. 4. fo. 79. 

g36. George de Montemayor. CancionerOy como No. 8S>2. fo. 52. 

337. Luis de Góngota s como No. 835* fo* 9^* 

333. del mismo s * ibidem fo. 37. 

339* Anónimo. Tomo manoscxito B. 

340. Luis de Góngora « como No. 335. fo. 37. 

341. del mismo * e ibidem fo. 117. 

34fi. Bemardino de Rebolledo < como No. 740. pag. 23. 

343« del mismo t t 9 9 t ibidem pag. 9. 

344* del mismo s s « s s ibidem pag. 4* 

345. Anónimo. Romancero general. Madrid 1604. fo, 114. 

346* do* s s s s s s ibidem fo. 37. 

347. do. t 9 % 9 s t ibidem fo. 119. 

343. do. 9 9 9 9 9 9 ibidem fo. 111. 

349* do. 9 9 9 9 9 9 ibidem fo. 2o, 

350. Principe de Esquilache « como No. 747. pag. 4^0. 

351. del mismo * ibidem pag. 437. 

352. del mismo 9 ibidem pag. 433* 
353* Vicente Espinel. DiTersas rimas etc. Madr. 1591. 3. fo. 131. 
354« Juana Inez de la Cruz. Poemas. Madr. 1725* 4* pag« 7^* 

355. Anónimo. Cancionero llamado flor de enamorados etc. 
Barcelona 1631. pag. 23. 

356. Ag>^- de Salazar 7 Torres. Cytbara de Apolo. Madrid 

1694. 4* P^g* 146* 

357. Luis de Castillo. Cancionero general. Sevilla 1535. fo. 175. 

353. Anónimo. Romancero general. Madrid 1604* fo. 300. 

359. do. 999999 ibidem fo. 2233. 

360. Fran<^o- ¿e Saa de Miranda. Obras. (Lisboa) 1614. 4. 

361. Antonio Mira de Amescua. Tomo manuscrito B. 

362. George de Montemayor. La Diana. Barcelona 1614. p. i2. 

363. del mismo s s 9 Cancionero, como No. 3^2. fo. 91. 

364. Damasio de Frias. Parnaso Español. Tom. Vil. pag. 165. 

365. Pedro Soto de Rojas, como No. 755* fo. 67. 

366. del mismo 9 ibidem fo. 6o. 

367. del mismo 9 ibidem fo. 4^* 
363. del mismo 9 ibidem fo. 29* 
369. ' del mismo s. ibidem fo. 61. 
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No. 

870- 
871- 
87a- 
873- 
874. 
875. 
876. 

877. 

878- 

879- 

880. 

881. 

882. 

883. 

884. 

885. 

886. 

887. 

888. 

889. 

89^- 

89*. 

89^. 

893. 

89j 

89! 

89^. 

897. 

898. 

899» 
900. 

901. 

902. 

903. 

904. 
905. 

906. 

V 



Pedro Soto de Rojas, como No. 755. fo. 65 



del mismo 
del mismo 
del mismo 
del mismo 
del mismo 
del mismo 
Estevan Manuel de Villegas, 
del mismo s 

del mismo s 

del mismo 9 

del mismo s 

y • del mismo « 

Lope de Vega Carpió. Obras, 
del mismo do. 

del mismo do. 

del mismo do. 

del mismo do. 

del mismo c do. 

del mismo do. 

Luis de Góngora, 
del mismo ^ 



ibidem fo. ^4< 

ibidem fo. 55. 

ibidem fo. 45* 

ibidem fo. 4^' 

ibidem fo. 70. 

ibidem fo. 91, 

como No. 770. fo. I. 
ibidem 2^«' parte fo. 39. 
ibidem i™* parte fof 17. 
ibidem do. fo. 10. 
ibidem 2*»' parte fo. 39. 
ibidem !»•• parte fo. 36. 
Tom. VII. pag. 364. 
Tom. I. pag. 377. 
Tom. IV. pag. 193. 
ibidem pag. 213. 
ibidem pag. 252. 
ibidem pag. 274. 
ibidem pag. 234. 



del mismo 
del mismo 
del mismo 
del mismo 
del mismo 
del mismo 
del mismo 
del mismo 
del mismo 
del mismo 



como No. 737. pag. 36. 
ibidem pag. io4< 

como No. 735. pag. 314. 



ibidem 
ibidem 
ibidem 
ibidem 
ibidem 
ibidem 
ibidem 
ibidem 



pag. 336. 

pag. 343- 
pag. 349' 
pag. 352. 
pag. 367. 

pag. 379" 
pag. 383. 
pag. 391. 
pag. 425. 



s ibidem 

Franeo' de Quevedo Villegas, como No. 733, pag. 323. 
del mismo ^ ibidem pag. 259. 

del mismo s ibidem pag. 300. 

B'- Fran«o- de la Torre, como No. 746. pag. 51. 
del mismo. * ibidem pag. 12. 

26 




/ 
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No. 

907. B'* Ftñi^^ de la Tone, como No. 746- pag* 5. 

903. del fluismo ibidem pag. aa» 

909. del mitmo * ibidem pag» 55. 

910. del mismo p ibidem pag. 15. 

911. del mifmo > ibidem pag. 54. 

912. Pedro Espinosa* Flores de poetas ilnstres etc. Yalladolid 

1605. 4« fo. a. 

915. del mismo « ibidem fo. 59. 

9t4« Vicente JBqpinely como No. 853* ^o« 80* 

915. del mismo s ibidem fo. 7. 

916* Luis Batabona de Soto. Flores etc. como No. 912. fo. loi. 

917. del mismo g c s 9 ibidem £0.95. 

918. Bernardo de Valbuena» como No. 757. pag. 155. 

919. del mismo 9 ibidem pag. 162. 

920. del mismo s ibidem pag. 5. 

921. Fran<»- de QucTedo Villegas 9 como No. 738« PH»* 3^7* 

922. Cbristoval Suarez de Figueroa, como No. 769. pag. lo. 

923. del mismo 9 ibidem pag. 198. 
924* Bemardino de Rebolledo» conio No. 740. pag. 5g. 

925. del mismo 9 ibidem pag. 57. 

926. Jaana Inés de la Cruz, como No. 354* Tom. II. p. 19a. 

927. Gutierre de Cetina. Parnaso Español. Tom. VIII. p. 96. 
923* Anónimo. Poesías varias etc. recogidas por Josef Al£ay. 

Zaragoaa 1654. 4« P^g* ^^l- 

/ 929. Cbiistoyal de Castillejo. Obras. Madr. 1573. 8* P* 371* 

930. del mismo do. ibidem p. 335. 

931. del mismo do. ibidem p. 353. 

932. Luis de G6ngora. Todas las obras. Madr. 1634. 4. fo. 63. 

933. del mismo 9999999 ibidem fo. 69. 

934. ^el mismo < s . « s s s ibidem fo. 137. 

935. del mismo 9999999 ibidem fo. 70. 

936. Fran<^o- de Quevedo y Villegas. Tomo VII de sus obras. 

Madrid 1794. pag. 514. 

937. del mismo 9 s ibidem pag. 491. 
933- del mismo s s ibidem pag. 509. 

939. del mismo « 9 Tomo VIH. pag. 413. 

940. del mismo t ibidem pag. 155. 



X 





ibidem 


pag. ifl4. 




ibidem 


pag. 342. 




ibidem 


pag. 426. 




ibidem 


pag« ^55. 




ibidem 


pag- 173« 


s 


ibidem 


pag. 223. 
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No. 

941. Franco* ¿e Queyedo y Villegas. Tomo VIH de sus obras. 

Madrid 1794. pag. igy. 
942.^ del mismo « 
945* del mismo s 
944* del mismo s 
945* del mismo 
946. del mismo 
947* del mismo 
943. del mismo f s Parnaso Español. 7«mó lY. pag. 205. 
949* Anónimo. Tomo manuscrito B. 

950. Franco- de Quevedo y Villegas. Tomo VIII. pag. 32. 

951. Luis Barahona de Soto. Parnaso Español. Tomo IX. p.89* 

952. Alberto Diez y Foncalda. Poesías varias. Zaragoza 1655. 
4. pag. ^09. 

953* del mismo « « Poesías varias etc. recogidas por Josef 

Alfay. Zaragoza 4. pag. 157. 
954* Luis de Góngora. ibidem pag. 32. 
955* Anónimo. Romancero general. IVladrid 1604. fo. 171. 

956. do. Segunda parte del Romancero general etc. por 
Miguel de Madrigal. Valladolid 1605. 4. fo. 74. 

957. do. s s fi 9 ibidem fo. 33. 

953* Luis de Góngora. Todas las obras. Madr. 1634. 4. fo. 65. 

959* del miismo do. ibidem fo. 62. 

960. del mismo do. ibidem fo. 62. 

\96i. Anónimo. Libro con tonos manuscrito. 

962. Juan de Salinas, como No. 692. pag. 22. 

963. Bemardino de Rebolledo. Ocios, como No. 740. pag. 263. 

964. del mismo ibidem pag. 262. 

965. Fran<:o. ¿e la Torre, como No. 923. 

966. del mismo. Varias hermosas flores del Parnaso. 
Valencia 1630. 4. pag. 213. 

967. Anónimo. Libro con tonos manuscrito. 
963. Franco* de la Torre, como No. 923. 

' } del mismo, en las Afi'udezas de Juan Oven. 

971. I » & 

972. 1 

26* 
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No. 

973. 

974. 

975. 

976. \ Franco* ¿e la Torre» en las Agudezas de Juan Oven. 

977. 
978- 

979- 

98o* Anónimo. Cancionero manuscrito A. 

981. Gabriel del Corral. Obras de Luis de Ulloa Pereira. 

Madrid 1674. 4. pag. 155. 

9g2. Vicente Espinel 9 como No. 855* fo. 110. 

983« .Lope de Vega Carpió. Obras tí^ Tomo XVII. pag.401^ 

984* Luis de Góngora, como No. 756. pag. .547* 

985* del mismo s úbidem pag. 582. 

986si del mismo s ibidem pag. 585* 

987* del mismo s ibidem pag. 608. 

988' ^®l mismo s ibidem P*§* ^8^* 

989* del mismo 9 ibidem pag. 692. 

990. Fran<:«' de Qnevedo Vülegat. Obras. Tomo. VIH. p. 4. 

991. del mismo do. ibidem p. 20. 

992. del mismo do. ibidem p. 57. 

993. del mismo do. ibidem p*39- 
994* del mismo do. ibidem p. 49. 
995* del mismo Parnaso Español. Tom.iy. p^ 206. 

996. Andnimo» como No. 983* fo. 207. 

997. do. s ibidem fo. i83* 

998* Lope de Vega Carpió. Obras etc. Tomo XI. pag. 599. . 

999. Baltasar del Alcázar, como No. S^< pag. 13. 

1000. Anónimo. Cancionero manuscrito A. 
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TABLA ALFABÉTICA DE AUTORES, 



A. 

Alarcon (Archángel de) No. 703. 712. 715. ^ 

Alcázar (Baltasar del) No. 999. 

Arias Montano (Benito) No. 717. % 

B. 

Barahona de Soto (Luis) No. 916. 917. 951. 
Burguillos (Tomé de) No. 993. 

c. 

Castillejo (CliristoTal de) No. 744. 745* j^. 930. 951. 

Castillo (Luis del) No. 357. 

Céspedes (Bachiller) No. 715. 

Cetina (Gutierre de) No. 927. 

Cid (Miguel) No. 692. 

Claramonte (Andrés de) No. 693. 

Colmenares (Diego de) No. 306* 

Corral (Gabriel del) No. 931. 

Cruz (Juana Inés de la) No. 354* 9^26. 

Cubillo de Aragón (Alvaro) No. 799. 

D. 
Diez y Foncalda (Albeito) No. 952. 953. 

E. 

Encina (Juan del) No. 749. 750. 
Espinel (Vicente) No. 355. 914. 915. 932. 
Espinosa (Pedro de) No. 912. 913. 

Esquilache (Príncipe de) No. 747. 760. 761. 762. 763. 764. 350. 
851- 852. 



\ 
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F. 

Ferreira de la Cetda (Bernarda) No. 699. 700. 701. 702. 703- 

704. 705- 
Figueroa (Francisco de) No. ^u 

Francisco Javier (San) No. 735. 

Frias (Damasio de) No. 8^4* 

G. 

Galrez de Montalyo (Luis) No. 707. 

Gdngor/ (Luis de) No. 736. 737. 732. 785* 784- 785- TB^- 787' 
835- 837- 838- 84o. 84i- 89o- 89<* 89^- 895- 894- 895- 89^- 
897* 898* 899- 9^' 9oi< 932- 933* 934* 935- 954- 958- 959* 
9^- 984* 985* 98^* 987- 988- 969* 

H, 
Hinojosa y Garyajal (Alraro de) No. 706. 710. 714. 741. 

L 

Jauregoi (Joan de) No. 733. 742. 

L. 

Liflan (Pedro de) No. 807« 8o8- 

López Maldonado No. ^lu gis, 313. 814. QiS'S^^' 8^7' 8^8' 

319. 8^. 8Ai« 
Luduefia (Femando de) No. 8io. 

' Mira de Amescua (Antonio) No. 8^^* 
Montemayor (George de) No. 8^« 8^« 83^* 8^^- 8^3* 
Murillo (Diego) No. 691. 

O. 

Oca lía (Francisco de) No. 711. 
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Quebedo (Andrés de) No. 716. 

Queyedo y Villegas (Francisco de) No. 752. 755. 788» 789- 790« 
791, 79». 793. 794. 795. 796. 902. 905. 904. 921. 956. 937. 

938- 939- 940. 941. 942- 943- 944- 945« 94^. 94?. 948- 95o. 
99o« 99»- 99^*' 993. 994. 995. 



R. 

Rebolledo (Bemardino de) No; 740. 84^. 843* 844* 934* 9^5' 

965. 964, 
Rej de Artieda (Andtes) No. 8^0. S^S* 



S. 

Saa ¿B Mirando (Francisco de) No. 360. 

Salas (Pedro de) No. 718. 719« 7^o. 

Salazar 7 Torres (Agustín de) No. 85^» 

Salinas (Juan de) No. 962. 

San Josef (Gerónimo de) No. 8o4* 

Santillana (Masques de) No. 743. 

Soto, de Rojas (Pedro) No. 755. 756. 8^5- 8^^* 8^* 8^8* 8^* 

870. 87i. 87ft- 873- 874» 876- 876. 
Suares de Figueroa (C^istQyal) No. 769. 922, 923. 



T. 

Torre (Bachiller Francisco ¿e la) No. 746. 766. 767. 768. 905. 

906. 907. 903. 909. 910. 911. 
Torre (Francisco de la) No. 748* 75i« 754- 758* 798« ^5^ 9^6. 

963. 969. 970. 971. 972. 973- 974- 975- 976. 977. 973. 979. 

u. 

UUoa Fereixa (Luú de) No. 797. 
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V. 

Valbuena (Bernardo de) No. 757. 759. 913. 919. 920. 

Vega Carpió (Lope de) No. 693. 694* 695. 696. 697. 721. 722. 

723. 724. 725. 726. 727. 723. 7^« 730. 731- 75^ 733- 734. 

803- 824- 825« 8a6* 8^7- 8^« 829* 83o. 83i- 832» 833* 834- 

883- 884. 885* 88^- 887- 888- 889* 983- 
Villegas (Estovan Manuel de) No. 770. 771, 377, 373, 379. 330. 

881- 882. 
Virues (Christoval de) No. 772. 773. 774. 775. 776. 777. 773. 

779- 730' 781- 



ANÓNIMOS. 

Obras de Lorenso Gracian. Amberes 1669. ^^™* 1^'* ^^* 739* 8^2. 

Parnaso Español. Tomo lY. No. 765. 

Cancionero manuscrito A. No. 309. 930. 1000. 

Tomo de poesías manuscritas B. No. 339. 949. 

Romancero general 1604. No. 345. 346. 347. 343, 349. 353. 

359- 955. 
Segunda parte del mismo 1605. No. 956. 957. 996. 997. 

Cancionero de Linares No. 355. 

Colección de Alfay No. 923. 

Libro con tonos manuscrito No. 961. 967. 



TABLA ALFABÉTICA 

DE LAS POESÍAS CONTENIDAS EN LAS TRES PARTES 

DE LA FLORESTA. 



A. 

A aquel caballero ^ ma¿Te I, 273* 

Abra dorada llave III , 158* 

Abrasme por Dios 9 portero I» 17. 

A cazar Ta el caballero I, 254* 

A cierto galán grosero II , 552» 

A Doña Dafnes una moza hermosa II, 361. 

Adonde llevas, infernal cochero II , Z8^ 

Adonde quiera que su luz aplican III, 36. 

Adonde te escondiste I, 76. 

Adonde tienes las mientes I, 291. 

Aguas claras y puras III » 514* 

Ahora que la guitarra I y 375. 

Ahora y Señor, ahora 11, 28. 

Ahora, Señor Marques, sabed que quiero III, 369. 

A la entrada del lugar III, 37. 

A la entrada de un valle en un desierto II, 264* 

A la pendiente cuna I, 324* 

A la pequeña luz del breve dia II, 175. 

A la sombra de xnis cabellos I, 233* 

Al cielo vais. Señora II, 46. 

Al cordero que mueye I, io2. 

Al dulce son de vuestro blando acento III, 267. 

Alegre porque moria III, 219. 

Alexis que contraria III, 110. 

Alguna vez I, 295. 

Al infierno el tracio Orfeo III, 347. 
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Aliria MU fatigas II » ftio. 

Alma bella 9 que ette oscuro velo II » 1196. 

Alma, porque su madre gloriosa II , gg. 

Alma regiou luciente 11, 44. 

Al pabon la comeja.Tidol facer la rueda II , 122. 

Al son de los arrojuelos III , 206. 

Al soneto, vecinos, al malvado 11, 334. 

Al tramontar del sol la Nin£i mia III, 236. 

Alzé mis ojos 7 vi I, sgi. 

Amada pastora mia III, 205* 

Amado duefto mió III, 522. 

Amador soy y nunca fui amado I» 312. 

/Amara yo una Señora I, 249* 

Amarrado al duro banco III, 214* 

Amar y querer, Anarda III, 226« 

Améte, Brasildica III, 276. 

Amigos y vasallos de Dios omnipotent. II, 1. 

Amintas, nunca del airado Júpiter III , 133. 

Amor dulce y poderoso II, 233* 

Amor es bueno en si naturalmente II, 277. ' 

Amor, nunca pensé I, 265. 

Amor, tú que las almas ves desnudas II, 302. 

Andábanse las liebres en las selvas llegadas II, 122. 

Anda ve con diligencia I, 225. 

Anda ve, triste figura I, 22o. 

Ándeme yo caliente III , 332. 

Anoche de madrugada I, 333. 

Antes que de Belén partamos I| 29. 

Apenas el libro sale II, 354* 

Apeóse el caballero III, 212* 

Aprended, flores, de mi I^ 277. 

A prender un tabernero II, 353* 

Aquel divino desierto III, ig* 

Aquella antigua gente III 9 300. 

Aquella la mas dulce de las aves III, 139. 

Aquella pecadora que solia II, 53. 

Aquella sola, Flavio, suerte una II, 133. 

Aquel si viene 6 no viene 1 9 269* 
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A quien contaré yo mis queja» I, 503. 

A, quien no espantará la ardiente pira II 9 48* 

Árbol divino y santo III 9 32. 

Ardiendo de amor puro en llamas puras I, 105. 

Ardientes hebras, do se ilustra el oro II 9 293. 

Á. reñir salen furiosos 1 9 352. 

Asi cantaba en dulce son Herrera 11, 293. 

A su muger ofendido 11» 349* 

Á su Teresa Cristo en visión clara II , 6o, 

Á tan alta Ta la luna I, 250. 

Atención 9 por vida mia III , 357. 

X tí, clavel ardiente II, 315» 

A todo lo que el mundo llama gloria 11, 76. 

Atorméntame nn cuidado I, 23* 

Á una bota de Peralta I, 375* 

Aunque con semblante airado I, 274* 

Aunque en las horas del dormir se advierte III, 116. 

Aunque es Lucinda muger II, 352. 

Aunque mas os encubráis I, 26* 

Aunque mi mal fuera I, 297. 

Aunque tan desnudo vÍbs II, 354* 

Á. vos, fruto sagrado I, 95. 

A, vosotras, estrellas III^ 112« 

A. vuestro bijo y Señor II, 37* 

Ay alma, quiéresme bien I, 39. 

Ay amarilla selva, que desnuda II, 321. 

Ay amor III, 201. 

Ay comadre, ando á buscar I, 300. 

Ay Dios de mi tierra I, 299. 

Ay dulces soledades I, 115. 

Ay luna, que reluces I, 303. 

Ay mi bien, cuantas veces I, 97. 

Ay ojuelos verdes I, 296. 

Ay sombra alegre, noche venturosa III, 192. 

Ay sorino, sorino,- como el dia I, 209. 
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B. 

Bajo de la peña nace II» 55. 

Bafia el cansado rostro caloroso I, 313* 

Betis que en este tiempo solo y frió 11, 292. 

Bella es mi ninfa si los lazos de oro III , 295. 

Bienaventurada Tida III» 109. 

Bien haya la paz III , 226. 

Bien haya quien hizo I» 2(3. 

Bien sé que estáis enojada III, 326. 

Bien sé que me escuchara III» 274. 

Bien sé yo» triste cuiudo III» 226. 

Bien te lo dije yo^ alma I» i^* 

Blanca sois» Señora mia I» 255.. 

Blanca y linda niña III» 220. 

Blanda la mano I» 234* 

Borrará» Lisis mia III» 320. 

Buen amor tan deseado I» 303. 

Bullicioso era el artoynelo I» 293. 

Burla y blasona la corzilla ó gama II» 306. 

c. 

CabaUero de lejas tierras I» 246. 

Cabando una sepultura II» 352. 

Cada uno estornuda III» 332. 

Caido se le ha un clavel I» 31. 

Calla por Dios» carillo III, 123. 

Caminad esposa I» i6. 

Camina mi pensión can pies de ploijio III» 375. 

Cansa la vista el artificio humano II» |g4« 

Cantad todas avecillas I» 301. 

Cantar solia alegre I» 204* 

Cantemos al Señor que en la llanura II» 164* 

Canto el barbón famoso I» 353. 

Castillo» dáteme date I» 359. 

Cayó Inés y yo no niego III» 362. 

Celebró de Amarilis la hermosura II» 374. 
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Cerrada estaba mi puerta I, 255. 

Cielos, después de tantos daños este II ,. 5g4* 

Clara fuente de luz, nuevo y hermoso II, 69. 

Clara luz, lumbrosa estrella III, 40* ' 

Claras lumbres del cielo y ojos claros III, 293. 

Claros y frescos ríos II, 263. 

Clice, como acompañada II, 351* 

Clice, con tanto fervor II, 551* 

Coge de amor en sti sazón el fruto III, 150. 

Comer hasta matar la hambre es bueno. III, 573. 

Como á ser inmortal Manlio aspiras II, ^1^, 

Como después del tempestupso dia II, 277. 

Como él que de las estrellas I(, 540. 

Como es el sol la causa conñciente III, 273* 

Como estoy alegre I, 264. 

Como fuese desposada II, 19. 

Como imaginaré que habrás oido II, ili. 

Como la tierna madre que el doliente II, 264* ' 

Como será de vuestro, sacro, aliento II, lio. 

Como si fuera candida escultura II, 575* 

Comio un oro no hay dudar III, 335*. 

Compañero, compañero I, 251* 

Compradme una soToyana I, 374* 

Concédese al amador I, 361* 

Con diferencia tal, con gracia tanta III, 236. 

Con dos cuidados guerreo I, 267. 

Con dos extremos guerreo I, 265.. 

Con el puro sereno en campo abierto II, 292. 

Con el viento murmuran I, 300. 

Con inmortal valor y gentilesa III, 139^ 

Con la estafeta pasada III, 359. 

Con pies de lana el silencio III, 20. 

Con que culpa tan grave III; 114. 

Con resolución honrada I/, 354. 

Con ropilla y sin camisa I, 349* 

Considera, alma perdida II, 31% 

Con suspiros de cristal II, 343. 

Contaros quiera. esta. veii. I, 372. 
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Contece cada dia amor loco contigo II» 114. 

Conteció en aldea de muro bien cenada 11, 113* 

Contentamiento» de amor I» sgG. 

Contentamientos pasados I, 332* 

Con trencas de pelo atadas II, 55A* 

Con tres estilos alanos III, 348« 

Con tu licencia, Fabio, boy mi retiro II, 195» 

Corazones de acero I, 52* 

Corazón que asi sospecba III, 199. 

Corazón sigue tu via I, 279. 

Corcilla temerosa III, figi. 

Coronado de paz 7 de bUsones III, 245. 

Cortar me puede el bado II, 46» 

Corte á quien le aplace I, 213. 

Cual diablo me topó I, 533. 

Cual es la niña I, 303. 

Cual fiero ardor, cual encenclida llama II, 290. 

Cual llena de rocío III, 3o6« 

Cual parece al romper de la maffana III ^ 233. 

Cualquiera que amor siguiere II, ^3. 

Cual salamandra me alimenta el fuego II, lli. 

Cuando cerró los ojos III, 313» 

Cuando con resonante II, l6o« 

Cuando contemplo el cielo II, 152. 

Cuando el caluroso estío III, 25* 

Cuando el mozo del camino II, 347. 

Cuando el proceloso iuTÍerno III, 27, 

Cuando el sol se bacia III, 15, 

Cuando entendí que tenia III, 209. 

Cuando esperando está la sepultura III, 167. 

Cuando insidioso el tiempo baya robado II, 333. 

Cuando la nocbe oscura II, 106. ' 

Cuando me muestra amor los ojos bellos II, 336. 

Cuando miro el fino oro al manso viento II, 295. 

Cuando miro la tierra rica y bella 1, 133. 

Cuando Roma conquistaba I, 143. 

Cuando será que pueda II, 146. . 

Cuando te miro, o fresno, asi al bekdo 11, 522. 
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Cuando tof huesos miro II » 364* 

Cuando 70 triste nací I, 2^2» 

Cuantas Teces te no has engalanado III » £97. 

Cubrid las ligas, amiga III , 361. 

Cubridme de flores I» 35* 

Cubrir los bellos ojos III, 334* 

Cunétanme, Samuel, que ayer II, 353* 

Cuentas si el furor te asiste III, 361» 

Cuerpo de Dios, Leandro enternecido II, 361. 



D. 

Da bienes Fortuna III, 333, 

Dame acogida en tu hato III, 2203. 

De amores estaba Cristo I, 15» 

De aquel error en que viví engañado IF, 173. 

Decidle que me venga á ver I, 2g3. 

Decidme tos, pensamiento I, 24^* 

Decidnos, Reina del Cielo I, i6* ' 

De dentro tengo mi mal I, 5291. 

De haberse Albano mudado III, 353. 

De hoy mas las crespas sienes de olorosa III, 273. 

Dejaldos mi madre I, 303. 

Déjame, dulce Maria II, 223. • 

Dejan las Musas arcos y vihuelas II, 331. 

Deja tu alvergue oculto II, 312. 

Deja ya. Musa, el amoroso canto 11, 104. 

Deje el alma que es libre 1 , 264* 

Déjeme cerner mi harina III, 353. 

De la florida falda I, 327. 

De las cadenas de amor I, 356. 

Del dolor todo el rigor III, iii. 

Del mar y no de Huelva I, 328, 

Del mundo bienes mentidos I, 27. 

Del mundo y sus flores II, 35* 

De lo que á Lino se colpa II, 353, 
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De los campos y mares se apodera II, 299. 

De los dos sabios &on estos retratos II , fiog. 

Del rosal vengo y mi madre I, 302. 

De mi amor III , 197. 

De mi sastre en el hurtar III, 5612. 

Dende el corason al alma II, 227. 

Dentro de un pobre pesebre II, 36. 

Dentro de un santo templo un^'Iiombre honrado II, 566. 

Dentro en la cerca dichosa III, 16. 

De piedra pueden decir I, 275. 

De que sirve, ojos morenos I, 270. 

Desátase risueño 7 ya murmura I, 326. 

Desconsolado de mí I, 267. 

Deseáis, Señor Sarmiento I, 369. 

Deseo de saber tan propio al hombre III, S7* 

Desmayarse, atreverse, estar furioso III, 279. 

Desnuda el campo y valle el yerto invierno II, 231. 

De solo. Fénix bella,* el amor mió III, 264* 

Despedísteme, Señora I, 265* 

Despoja la hermosa y verde frente II, 297. 

Después qu« fuerzas tenga III, 77* 

Después que mal me quisistes I, 275. 

Después que por este suelo II, 22. 

De sus hermosos ojos dulcemente II, 334* 

Deten el curso á la veloz carrera III, 35. 

De tu peso vencido III, 170« 

De una alta sierra la empinada cumbre II, 61. 

De un alma que fué vestida III, 349. 

De un ébano sutil dos. bellas piernas II, 366. 

De un necio la audaz propuesta III, 363. 

De un otro mirado vos queremos contar II, 11. 

De un otro mirado vos queria contar II, Q. 

De vdar viene la niña I, 2go. 

Diana tan rigurosa III, 347. 

Dicenme, Don Gerónimo, que dices III, 377* 

Dicen que me case yo I, 363. ^' 

Dichoso qtiien que mira I, 315. 

Dichoso tú que te viste III, 215. 



»> 
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Digo qae las paredes han oídos III , 155. 

Dijo á la rana el mosquito Illy 554. 

Di y Juan, de que murió Bras I» ag2/. ^ 

Dime, Padre común» pues eres jntto U, 'flog. 

Dime, tirana liermosa ly. 523. 

Dime tú, memoria 9 di III, io6. . ). 

Dios por el hombre encamó I, 54, 

Dios te salve, Reina que eres II, 13. 

Dirá cuanto digeire I^iS^g. « 

Dis que yapia doliente el león de dolor II , iil^». • 

Doliente ciervo que el herido lado III, :29fl. 

Doña Ana, el verte besar II, 554. 

Donde estas que no Je veo I, 267;- i<' . . .. 

Donde estás. Señora nlia I, 255. 

Donde las altas nuedas I, ^^ > • 

Donde se sufre, se consiente donde m, gQo^:: > 

Don Maximino de Umenoa J, sgi. <• 

Don Repollo y Doña Bérm III, 540. 

Dorado sol que desde el cuarto cielo' I, 43. 

Dormia el león pardo en «la, frida^ montaña Ii| si 7. 

Dormido Manzanares discurría 11,-' Z75^^ ' ' 

Dos mugeres venir no lejos veo I,'176«. - 

Do venis, Reiaa del- Cielo I y so. 

Dulce desden, si el daño que me' haces III, ft79. 

Dulce Filis, si me esperas I, &j6i' ....-> 

Dulce hijo de mi vida I^ 170. i 

Dulces árboles sombríosl» 3ot. 

Dulce soñar y dulce congojarme II, 2j6, k 

Dulce vecino de la verde salva UI, 276. ' • 

Durmióse mi lindo amor III, 36. 
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Ebro caudaloso I, A57. 

£1 Abad de la R^don^a I, 531. 

£1 águila juntó ima vez sus aves II, 199. 

£1 aire se serena n, 154. 

27 
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El alma en el cuerpo yaee m, iti. 

I 

£1 «Ima libre ya de la cadena III» 150, 

£1 amor y el apetito m, ftig* 

£1 andar desvanecido III , fios» 

£1 dia que me aborreces 9 ese dia III,. 516. 

£1 dulce lamentar de dos pastores JI, 241. . 

£1 galán que me quisiere II, 349* 

£1 hijo de Dios eterno IH, 56. 

£1 hombre fué de dos principios hecho II» ftog. 

£1 lastimado Bclardo III» aio* 

£1 león orgulloso con ira é Talentíall, i&i. 

£1 mi corazón, madre III, 2au 

£1 no maravillarse hombre de nada II, tft^^ 

£1 que mezcló lo dulce y proirechosD IL, gfio. 

£1 que tiene muger moza y hermoa^ IH, 15a. < 

£1 Rey Perico enfermó III, 56i4» . -> ^ '» 

£1 sí que no has de cumplir II , , 550. , 1 . ' 

£1 tiempo vuelve y bullen esperan^aa I£« ..ft75. 

El venir Dios como viene II, 40. . • . 

£n amigable estaba y dulce trató I, 19^ 

£n aquel siglo dorado I«/348* 

£n campaña, madre I,. 300, ' :/\ 

£n Cártama se ha hecho una almoneda lIII , 534. 

£n cuanto el mustio invierno I, a^.- ,1 

En el baile del ejido III, 216. . , 

£n el campo venturoso II, 253.. ^ t 

En el lumbroso y fértil oriente. I, 504. ' 

£n el monte la pastora I, 236. 

£n el oscuro centro de tina. cueva' II, 556.. 

Enemiga le soy, madre I, 239. , 

Enemigos del agua, fray Esteban III, 579. 

En escrupulosa da II, 351. 

En gran peligro me veo I, 265. 

En la antecámara solo I, 543* 

En la ciudad por j|;randesa III, ii« 

En la espesura de un alegre soto II ,> 30^ . 

En la huerta nace la rosa I, 302. 

En la noche serena I, 198« 
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£n la peña y suso la peña II , 253. 

Cn las damas me agradaba I, 361. 

£n las riberas del mar III , 14. 

En lo breve de un portal I, 23. 

£n los floridos valles de Siona III» 41, 

En los mas altos confines I» 3. 

En los pinares de Jucar III , 2^4. 

En los tiempoé que me v¿ I, 244. 

En mi prisión y en mi porfiada pena II» 320. 

Enna villa de Borges una cibdat estraña 11, 15. 

En qué Don Luis ofendí II» 549. 

En su aldea una serrana III» 220. 

En tanto que tu manada I» 232. 

Entóldese mi Musa II» 362, 

Entra en casa» Gil Garcia I, 374. 

Entrareis en el agua III» 213. 

Entraron en ima danza II, 351. 

Entre dos montes soberbios III» 222. 

Entre las piedras de inmortal belleza I» 132. 

Entremetido es amor I» 339. 

Entre todos los remedios I» 291. 

En una noche oscura I» 74* 

En una red prendiste tu cabello DI» 299. 

En un barco pequeño y quebradizo III» 264. 

En Vano os apercibo II» 3i4t 

Erase el mes de mas hermosos clias 11» 374. 

Erase un cazador muy sutil pajarero II» 115. 

Erase un hombre á una nariz pegado III» 376. 

Era un home pobre que vivie de raciones II» 6. 

Era un simple clérigo pobre de clerecía II» 5. 

Eres cuidado después III» 361. 

Esa es cuadre 6 no cuadre II» 350. 

Esa frente, o Genaro» en remolinos III» 163. 

Es amor fuerza tan fuerte I» 229. 

Es aquel santo desierto III» 24. 

Esclavo soy pero cuyo il» 342. 

Escuela universal de hipocrisía III» 15). 

Es la amistad un empinado Atilinte III» 191. 

27* 
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Espíritu abrasado U?» 92. 

Esta es la información, este el proceso III, 573. 

Está mi seno hecho III» 264* 

Estando desesperado I» 256. 

Estando un dia en la villa I, 559. 

Estas son las reliquias saguntinas II, 304. 

Este de mis entrañas dulce fruto III, 78- 

Este fuego que yo agora en mi siento II, 273. 

Este lugar desierto II, 285* 

Este niño y Dios, Antón III, 14. 

Estos, Fabio, ay dolor, que ves agora II, 216. 

Estoy, Amor, dudando III, 265. 

Extraño humor tiene Jiuna I, 554* 



F. 

Fabio, las esperanzas cortesanas II, 219. 

Fabio, pensar que el Padre soberano II, 210. 

Fabio V tu carta he visto en que me escribes III, 175. 

Fabrícame una taza III, 275* 

Felicidad ni gusto asegurado II, 76. 

Feridas tenéis, mi vida I, 57. 

Fertiliza tu vega I,' 202, 

Flavio, que admiras ver mal detenida IX, 530. 

Flora, tu boca pequeña II, 550. 

Folgaba el Rey Rodrigo 11, 145. 

Fonseca, ya las horas 11, 313* 

Fonte frida, fon te frida I, 247* 

Fresno siempre elevado, centinela III, 265* 

Fuego del divino rayo I, 7* 

Fuentecülas que reis I, 315. 



G. 



Galanes los que tenéis I, 345< 
^ Galeritas de España I, 257. 
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Gasajémones de hucia 1, 379. 

Gentil señora* mia 11, 265. 

Gracias al cielo doy que ya del cuello 11 , 127. 

Grandes mas que elefantes y abadas III, 573. 

Gran Rey, ^ues que bajáis vuestros oidos III, 229. 

Grave Señora xnia 11 , 363. 

Gritando va el caballero I, 248* 

Guarda infante era y ya estoy I, 353. 

Guárdame mis mandamientos II, 34* 

Gtiay del hombre que mira I, 219. ^ 



H. 

Habiendo Pedro jurado ni, 30. 

Hace á la razón agravio II, 354* 

Hace, Don Luis, tu vecina II, 354* 

Hace el amor lo que quiere II ^ 232. 

Hacer no puede ausencia que presente U, 297. 

Haces de todo desden Itl, 363. 

Hago, Fili, en el alma estando ausente II, 304. 

Ha, miserable suerte III, 263. 

Hanle dicbo verdad, señor hermano HI, 144* 

Hanme dicho que se atreve I, 337. 

Hay quien quiera comprar nueve doncellas III, 183« 

Hay un lugar en la mitad de España H, 135. 

Herido de una rústica abejuela III, 2^. 

Hiere con saña el mar y con porfía II, 323. 

Hija mordaz de infames corazones IH, 120. 

Hija soy de un labrador Jl^ 225. 

Hijo prudente del temor callado III, 262. 

Holgué, 6eñor, con vuestra carta tanto II, 134. 

Hombres necios que acusáis III, 224* 

Honra del mar, de España ilustre rio lU, 299. 

Hortelano era Belardo III, 207. 

Hoy comamos y bebamos I, 330. 

Hoy es el sacro venturoso dia QI, 39. 

Hoy ha bajado el pastor I, 17. 
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Hoy- por piedad de tu hacedor le ofrecen II , 6o. 

Hoy, Silvio» quiero trocar III , no. 

Hubo un hombre vizcaino III, 529. 

Huyendo la ambición, la tiranía III, 117. 

Huyendo va la poesía H, 344. 

Huyen las nieves, viste yerba el prado I, 514* 



I. 

Inclinen á tu nombre, o luz de España H, 175. 
Inmenso Dios perdurable I, 3. 
Inocente cordero H, 65. 
Irme quiero, madre I, ag^ 



J. 

Jamas por larga ausencia, amada Flora II, 306. 

Jesús piadoso, enciende I, iii« 

Job en sufrir sin igual IH, 362. 

Juana, mi amor me tiene en tal estado 11, 377. 

Juana, para sufrir tu armado brio II, 376. 

Juró Filis en vano II, 373. 

Justa fué mi perdición I, s66. 



L. 

La bella Lira muda yace ahora IH, 159. 

La bella mal maridada I, 244. 

La dulce boca que i gustar convida III, S34* 

La hermosa compañera I, 135. 

La inconstante fortuna lU, 122. 

La lengua del amor en quien no sabe HI, 35* 

La letra dicen que beban I, 377. 

La mano de Dios divina I, 40* 

La marfusa un dia con la fambre andaba H, i2o. 
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La mas bella ni^a I^ '26o. 

L.a mas terrible fiera III , 519. 

L.a ijctoxensL que yo adoro 111, 534* 

L.a mucha tristeza mia I, 223* 

La negra noche con mojadas plumas I, 36. 

Lánguida flor de Venus que escondida U, 521. 

La niña á quien dijo el Ángel III , 15. 

La niña morena I, 259* 

La primavera hermosa I, 521. . 

La primera hora pasada I, 222. 

La que quiero y no me quiere I, 55o. 

Largo tiempo viW de amor seguro 11 , 324* 

Las almas son eternas , son iguales II , 531. . 

Las aves andan volando I,' 501. 

Las cosas que deseamos III, 11 1. 

Las damas que condenáis I, 53i« 

Las hebras de oro puro que la frente II,! 295* . ^ 

La sierra es alta I, 264* 

Las lágrimas que he llorado III, 217. 

Las mugeres son la parte III, 195. 

Las mugeres y los niños III, 5.62. 

Las ranas en un lago cantaban y jagahfoí II, 119. 

La tierra se ha vuelto cielo I, 55* 

La vida empieza con lágrimas y caca IH,. 376* 

La viejota despoblada II, 554.. r , r 

Levantaréme de la seca tierra. III, 37. 

Libre del fuego de amor I, 344. ., 

Lindo gusto tiene el tiempo lU, ^|5^ - 

Lisi, yo te vi en sueño tan piado94 1 , 325. 

Llamábalo la doncella 1 , 233. 

Llamo con suspiros III, 22i2, < 

Llevadme, niño, á Belén II, 57. , 

Lloraba la niña I, 260. 

Lo del cielo es lo seguro 1,9* . . , i- . • 

Lope dice. Señor, que á vuestro abueloi III,. 572. 

Los casados son un alma III, 565^ . . 

Los cielos, mar y tierra, o gloria niia II, 79. • 

Los ojos del niño son 11, 40. ;, 
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M. 

Madre mia, amores tengo I, 239* 

Madre 9 unos ojuelos yx III , iU>5. • 

Madrid y aupque tu valor 11, 347« 

Maldita seas rentura I, fi56. 

Mal haya él que en señores idolatra 111, 154. 

Mal haya quien los envuelve I, 502. 

Mándasme, amigo carísimo III y 525. 

Martes de Carnestolendas I, 351. 

]M[as envidia he de vos y Conde I, S&46« 

Mas vale trocar I ^^ 294. 

Menova, que con turbia y alta frente II, 219« 

Me pedisy Fabio, que os diga 11, 551. 

Metido andaba en vanas alegrías III, i. 

Mi alma mala se para I, 267. 

Mi amor, Don Francisco amigo 11, 550. 

Mientras duerme mi niña I, 297. 

Mientras que á la frescura deste viento III, 510* 

Mil varios pensamientos I, 85. 

Mil veces digo entre los brazos puesto .11, 354. 

Mil veces pido á Clori que me diga III, 130. 

Mil veces voy á hablar I, 285«; 

Mintió Juanilla entonces como agora II, 379. 

Mira Cintia el ppder de aquel dios £ero II, 333. 

Mira, Filis, furiosa III, 294. 

Mirando una clara fuente III, 208* 

Mira que te mira, mira 11^ 36. 

Miré ligera nave III, 168. 

Miré los muros de la patria mia III, 167. 

Miré, Señor, la ideal belleza III» 277. 

Miro é, mi morena I, 296. 

Mis amo ves, tanto os amo I, 291. 

Mis arreos so^. las armas' ly 251. 

Mi señora me demanda I, 27!^ 

Mi seso lleno de ^anas I^ 152^ . 

Mis Musas á mas andar II, 35^* * 



— 31 — 

# 

Montano y cuyo nombre es la primera I, 57. 
Mostróme Inés por retrato II, 551. 
Mostróme un dedo amor 9 blanco y hermoso III, 261. 
Mucho ha que el alma duerme I, 25. 
Muérome por llamar Juanilla á Juana II, 579, 
Muerto me lloró el Tormes en su orilla III, 575. 
Muere el querer las alas con gran fuerza II, 274. 
Mur de Guadalajara un lunes madrugaba II, 125. 
Muriendo quien yace aqui II, 552, 

Música le pidió ayer su alvedrío III, 575. 

Mustia la y id de aquella y de esta rara II, 531. 

Muy amiga le soy, madre II, 59. 

Muy discretas y muy feas III, 241, 

Muy graciosa es la doncella I, 501. 



N. 

Negro guante en blanco mano III, 56i, 

Nina de quince años I, 265. 

Ningún hombre se llame desdichado II, 360. 

Ninguno cierre las puertas I, 236. 

Niño Dios, quien os da guerra I, 19. 

Niño Dios, tus ojos bellos I, 20. 

No bañes en el ínar sagrado y cano II, 237. 

No basta disimular III, 193. 

No canses el ingenio ni la mano II, 322. 

No de severo me arguyas II, 350. 

No destrozada nave en roca dura III, 235. 

No en yano sueles llamar II, 349. 

No es el sueño cierto lance I, 370. _ 

No es maravilla que yea II, 37. 

No estes tan contenta, Juana I, 273. 

Nó fueron tus divinos ojos, Ana II, 302. 

No hay arte como el mip en toda España III, 131. 

No he de callar por mas que con el dedo III, 162. 

No inquieras cuidadoso I, 210. 

No lloréis, mi madre I, 261. 
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No me alegran ios placeres I, d84* 

No me alegran los placeres I, 287* 

No me canses de hoy mas. Doña Lucia IJI» 13o* 

No me demandes» carillo I» 276. 

No me mueye» mi Dios» para quererte III » 88* 

No me vea 70 á la mesa I, 578* 

Non entres en juicio con el tu siervo. Señor I, 3- 

No os vais, pastor, de este valle II, 40. 

No pica tanto á monjas el pimiento II, 38l« 

No podéis entrar, placer III, 20i. 

No quiera Dios que te mire I, aj2. 

No quiero ser casada I, 556. 

No quiero tres ni quiero treces I, 377» 

No sé como, ni cuando, m que cosa II, 331* 

No sé para que nací I, 267. 

No sé, yida, quien te alaba I, 24. 

No siempre es poderosa II, i55* 

No siempre fiero el mar zahonda el barco II, 333» 

No sois vos. Virgen santa y escogida II, 112. 

No te admires, Lucio, mas II, 353* 

No te engañe el dorado II, i48* 

No temo los peligros del mar fiero II, 204. 

No tengas, dulce Belisa III, 204* 

No teniendo que perder I, 334* 

No te tardes, que me muero I, 288* 

No tiene tanta miel Ática hermosa III, 28o. 

No vais íe aqui, doncella I, 22. 

No vales tanto de ninguna suerte III, 177« 

No vayas, Gil, al so tillo III, 333- 

Nuevos efectos de milagro extraño III, 304* 



O. 



o amor, amor, cuanto es tu atrevimiento II, 77- 
Obediente respondo á la pregunta II, 171* 
O claro honor del líquido elemento III, 287* 
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O cuan dulce y suave I, 326. 

O cuan feliz el que la vida pasa III , 135. 

O cuanto es á la tuya parecida I, 325. 

O desastrada ventura I, 229. 

O dulces prendas por mi mal halladas II» 263. 

O dulce suspiro mió I, 27. 

O dulce suspiro mió I y 33. 

Oidme, señora mia I, 252. 

Oigan en que ha dado III 9 360. 

Ojos, dicídselo vos II, 227* 

Ojos garzos ha la niña I, 234. 

Ojos hace el cielo I, 34. 

Ojos llenos de beldad III » 199. 

Ojos que ya no veis quien os miraba III , 253. 

Ojos tristes, ojos tristes I, 265. 

O llama de amor viva I, 75. 

O mil veces comigo reducido I, 207. 

O miserable suerte de soldados III, 149. 

O niño, pues que naciste I, 16. * 

O quien con vos encontrara I, 13. 

O quien pudiera, deciros I, 22l« y 

Ora en la dulce ciencia embebecido II, 279. 

Ora, Salicio, escucha lo que digo II, 253. 

O sabio padre mió III, 74* 

O sagrado redentor II, 33. 

O suspiros, o lágrimas hermosas II, 236. 

O tú, amoroso hermano I, 137. 

Oveja perdida, ven I, 37. 

O venturoso dia I, 32. 

O Virgen j que á Dios pariste I, 7. 

O ya seguro puerto II, 157. 

Oye amigo, oye cochero III, 356. 

Oye la voz del cielo sonorosa II, 70. 

Óyeme, dulce esposo I, 92. 
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P. 

Padre Adán, no lloréis ' duelos III , 559. 

Padre nuestro» tú que estás II , ig. 

Pajarillo que cantas I, 516. 

Pájaro venturoso I, 324* 

Para celebrar la fiesta III » A2. 

Para el columpio» que no es justo para II, 379. 

Para la menienda di II» 354* 

Parióme adrede mi madre III» 344* 

Partir quiero 70 I» 295. 

Pasados contentamientos I» 273. 

Pasados contentamientos I» 290. 

Paseábase el buen conde I» 253. 

Pastora que en el cayado I» 269. 

Pastora» que mis ojos haces fuentes III, 260. 

Pastora» tus ojos bellos I» 274- 

Pastorcico, tú que vienes III» 37. 

Pastor» que con tus silvos amorosos III» 34. 

Pastor» que en la vega llana III» 359. 

Pedir zelos no es cordura I» 362. 

Pender de. un leño traspasado el pecho III» Q9. 

Pensamientos me quitan I» 292. 

Pensando en mi condición I» 157. 

Pequeño infante y tierno I» 323. 

Perezosa estación de siesta grave III» 136. 

Pésame de vos el conde I» 246. 

Piedra levantada I» 25. 

Pluma menester tíabeis I, 371. 

Poderoso Rey prudente I» 10. 

Poned luto, taberneros I» 373. 

Por bosques y riberas II» 47* 

Por d^jar empleos vanos III» 363. 

Por el mes era de Mayo I» 254. 

Por este culto bien nacido prado III, 160. 

Tor niñear un picarillo tierno III» 374* 

Porque á caballo te vio II, 353. 
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Porqué y di y de mis ojos» sueño liando III , 266» 

Porqué olvidas el rebaño I, 270. 

Por sola la hermosura I, 360. 

Portalico diyino I» 19* 

Por tif zagala, estoy tal III , 193. 

Por una negra señora II , 341* 

Por un soto -verde y umbroso II, 230. 

Por un valle de tristura I, 253. 

Prendióme el amor I, 303. 

Pues amas , ^ triste amador 1 , 290. 

Pues cubre el orbe con asombrado velo II, 293. 

Pues dejas en mi memoria I, 233. 

Pues el pago de mi fe I, 363, 

Pues el rosario tomáis II, 350. 

Pues en esta felis noche I, 21. « « 

Pues es muerto el Rey del cielo I, 9. 

Pues hijo de Dios parí I, 7. 

Pues por besarte, Minguillo I,, 362. 

Pues que no me sabéis dar I, 353. , 

Pues que sois. Reina del cielo III, ¿^o. 

Pues quita al año primavera el ceño III, 239. 

Pura encendida rosa I(, 317. 

Puso tanto sentimiento I» 266. %% 



Qué alegre que recibes III, 172. 

Qué aprovecha el jalvegue y el varniz III, 379. 

Qué busco ciego yo con tan mortales II, 110. 

Qué descansada vida II, 141. 

Qué desventura ha venido I, 354. 

Qué de vos y de mi. Señora I, 279. 

Qué es lo que piensas. Fortuna III, 97, 

Qué gloria siente y bienaventuranza III, 190. 

Qué gran aleve ficieron I, 266. 

Qué gusto es ver un simple pastorcillo III, 120. 

Qué haces» alma mia I, 121. 
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Qué haré por me talrar I, 36. 

Que ha sido vuestra sangría II » 55^- 

Qué importa Ter el aislado fuerte III, 151. 

Quejas que enyia desde frágil nido I, 330. 

Que me mandáis , amigos I, 89. 

Que no cogeré yo verbena I, 303. 

Que no quiero amores I» 298* 

Que por mayo era por mayo 1 9 247* 

Qué preciosos son los dientes III» 343* 

Qué producirá y mi Dios I, 31. 

Queréis saber cuanto aprecia III » 363. 

Quereros yo como á mí III» Stoo. 

Que rompan será forzoso II, 350. 

Que se os ra la Pascua» mozas III» 216. 

Qué tengo yo que mi amistad procuras III» 84* 

Qué te pones en la cara III» j202. 

Que te salve Dios te digo II» iQ. 

Qué vale cuanto vée II» 150. 

Qué vos pide» Señor» vuestro poeta III» 141. 

Que ya» o mi luz» mis ojos te descubren II» 84* 

Que yo cien bocas tuviese I» 231. 

Quien alegre no se vido I» 268* 

Quien amando no es amado II» 272. 

Quien casamiento ha visto sin engaños II» 204. 

Quien dice que la ausencia causa olvido II» 275* 

Quien eres» celemín? quien eres, fiera? II» 380. 

Quien fuera cielo» ninfa» mas que él clara III» 306. 

Quien gentil señora pierde I» 280* 

Quien hubiese tal ventura I y 250* 

Quien no estuviere en presencia I» s66. 

Quien no mira como II» 24* 

Quien no teme alcanzar lo que desea III» 291. 

Quien osa defender» Ricardo mío II» 2o6« 

Quien quisiere ser librado I» 266. 

Quien.se sabe salvar sabe 1 9 34* 

Quien te dice que ausencia causa olvido II» 332; 

Quien te hizo» Juan pastor III» 203. 

Quien te trajo» Criador I» 26. 
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Quien tuviese por señora I, 51. 

Quien viese aquel dia I^ 299. 

Quien Toluntariamente se destierra II, 206. 

Quieres Hoy conversación 1 9 30. 

Quieres y mi luzí nos vamos á la aldea I, 69. 

Quiero seguir I^ 1. 

Quisiera conocerme y conocerte I, 117. 

Quisiera la pena mia II , 542. 

Quisiera yo esta vez, Felipe Augusto III, aóg. 



R. 

Recoge ya en el seno II, 153. 

Recostado en un bordón III, 23. 

Recuerde el alma dormida I, i^J* 

Reñeren muy resolutos III, 561» 

Regálame una picana I, 555, 

Reina de esotras flores, fresca rosa II, 555. 

Ribericas del rio I, 295. 

Riendo se está el ratón III, 542. / 

Riñ<5 con Juanilla I, 258» 

Risa del monte, de las aves lira III, 135. 

Rojo sol, que con hacha luminosa II, 295* 

Romerico, tú que vienes I, 237» 

Rosa fresca, rosa fresca I, 256, 



s. 

* 

Sabed que me muero de amores II , 2$G. ' 

Sacra planta de Alcides, cuya rama in,c 233^ 

Sale de la sagrada III, ,296. 

Salve o lucero, flor de la hermosura TI, 523. 

San Miguel de la Tumba es un grand monasterio II, 14, 

Sañosa está la niña I., 'QO^, 

Santa Virgen escogida I, 1. . 

Sea bien matizada la librea III, 374. 



— 38 — 

Seguir al amor me place III » 219. . 

Segundo honor del cielo cristalino 11, 535* 

Seguro bien (aun de temor siquiera) Itl» 190. 

Selvas j bosques de amor III , 210. 

Sembré el amor de mi mano III, jis^. 

Señora 9 creéis que tos II» 330. 

Señora y de qué os quejáis I, 297. - 

Señora y estrella luciente II» 2. 

Señora muy acabada I» 356. 

Señor Boscan, quien tanto gusto tiene 11» 125. 

Señor Don Luis, si os dejan los negocios III, 365. 

Señor Marques, quien títc sin deseos III, 124* 

Señor, que allá de la estrellada cumbre II, 6^ 

Señor, que del pecado II, io5< 

Señor, que reinas solo III, 94* 

Será bien aguardar, cuerpo indiscreto III, 33» 

Ser de amor esa pasión I, 272,. 

Serena luz, presente á quien espir;i II,, £96. 

Ser vieja y arrebolarse II, 345» 

Si acaso de la frente, Galatea II, 303* 

Si al apacible viento I, 318* ... 

Si alegres y risueñas I, 322. 

Si amada quieres ser Licoris, MKia II, 305* 

Si Amor echó de su vibrante cuerda III, 267. 

Si Amor el generoso y dulce aliento II, 294* 

Si con poco nos basta, porqué Argio II, 183* 

Si culpa el concebir, nacer tormento III, 88* 

Si de alguna taberna en los tapices II, 383* 

Si de mi baja lira II, 260. 

Si desde que nací cuanto be pensado III, 8^* 

Si digo i Juana cuanto hermosa &eca II, 578* 

Si dormis, doncella I„ ^2, 

Si el hombre para serlo es sociable JII, 183* ' 

Si el navegante mirase. I, 14S" 

Si el que da vida llora JII, 15. 

Si el que es mas desdichado alcanza. muerta III, 191. 

Siempre alcanza lo que quiere I, 3^., 

Siempre, frai Carrillo, estás I|, 549é > 
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Si en mitad del dolor tener memoria 11 y 273. 
Sienta quien amor porfía I, 263. 
Si entre Aragón y Castilla I, 534* 
Si enviudar os conviene 11» 345* 
Si es ley que á. mí compañero III» 565. 
Si esperas hoy prosperidad alguna II, 207. 
Si lo que ofrece el pobre al poderoso III , 166. 
Silvano» aunque ves que son III, 224. 
Silvia, por tí moriré I, 274. 
Silvia, si quies acabarme II, 252. 
Si me adurmiere, madre II, 53* 
Si me parto, madre mia 1,3* ' * ' 
Si mil almas tuviera con que amaros II, 556. 
Si mi querer pudiera algo templarse 11, 276. 
Si montes de agua al cielo levantados III, 151. 
Si muero en tierras agenas I, -235. . 
Si mugeres II, 235> 
Si os pesa de ser querida 1 , 275» 
Si palos dais con ese palo hermoso 11, 376. 
' Si quiebras, tiempo, los peñascos duros III, 266. 
Si quieres conservarte, Lauso, evita II, 209. 
Si suspiros bastasen á moveros II, 5275* 
Si tanto gana, pastora I, 237. 
Si tomáis la posesión I, £2, 
Si tuvieras,^ aldeana III, 203, 
Si un Eneillas viera, si un pimpollo III, 377. 
Si vais á ver el ganado I, 21. 
Si yo gobernase el mundo I, 350.* 
Si yo mi insuficiencia I» 5* 

Sois palma excelsa ó Virgen, triunfadora' II, 95, 
Sola me dejaste I, 300. 
Soledad que aflige tanto I» .2^. 
Soliades venir jr amor I, 303. 
Solo el eco ha quedado III, 359> 
So los mas altos cipreses II, 226. 
Son las glorias y deleites I, 167. 
Son los zelos propiamente II, 337. 
Sorino, rindo al cielo I, 206. 

28 
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Suaye Filomena» que ttt llanto U» 294. 
Suave sueño 9 tú que en tardo ráelo II « Sgo» 
Sube y ÍTOtidosa TÍd, y en extendido II » 216. 
Suelta mi manto» mayoral extraño. II í, ago. 
Suenan las cajas con furor tocadas III» 1.52. 
Suplicóos» Reina del cielo III» 5g. 



T. 



También adula» o Ñuño» la tardanza II» 207. 

Tango TOS» el mi pandero I» 289* 

Tan ofendido al Padre omnipotente II» 50. 

Tanto este retrato engaña II» 555. 

Tanto gustas de pleitear II» 553. 

Tanto ha podido un pensamiento honesto II» 509. 

Tanto mañana y nunca ser mañana II» 378. 

Tanto mi grave sentimiento pudo 11» 305^ 

Tantos rigores di con un cuitado II» 582* 

Ten» amor» el arco quedo I» 2Si* 

Tengo la cabeza rota I^ 56g, ' 

Tenme bien» que asida á tu firmeza II» ,69. 

Tibio en amores no sea yo jamas JI» fjíj^ 

Tiempo es el caballero I» 253) 

Tiempo es ya» Castillejo UI» 329,^ 

Tienes un pie» Marica» que á medirte II» 532. 

Tierra y cielo se quejaba I» 6. 

Tirsis I ha Tirsis \ vuelve y endereza . III » 152. 

Todas piensan que no quiero I» .280. 

Todas te han de aborrecer III» 363. 

Todo es amor en quien de veras ama II» 273. 

Todos deben bien obrar III» iiu 

Todos duermen » corazón I » 303. , 

Todos erramos» todos I, 323. 

Todos vienen de la villa I» 302. 

Todo tiene su fin» todo es prestado III» 312. 

Toma la leche por tomar Viviana II» 355, 



- 41 - 

Tomando Cristo de la mano un día III, 94. 

Torcido, desigual, blando y sonoro III y 291. 

Trabadas andan en procesión Ip 576. 

Tras importunas lluvias amanece 11, 205. 

Tras la vermeja aurora el sol dorado III, 235. 

Traté en mi soledad por fatal orden III, 532. 

Trebole ay Jesús! como buele I, 303. 

Tres cosas me tienen preso I, 370. 

Tres supe ayer que tenias II, 350. 

Tres violas del cielo III, 161. 

Triste estaba el caballero I, 249. 

Triste estaba el caballero I, 256. 

Triste estaba el padre Adán I, 30. 

Tristeza si te acabares I, 275. 

Tristura y grant cuidado I, 2. 

Truécanse los tiempos III , 223. 

Tú escribes otro Fíndaro, otro Homero I, 212» 

Tú, hombre, que estás leyendo I, 142. 

Tú, Marica, hombre has de ser III, 563. 

Tu nariz en cantidad II, 352» 

Tu nariz, hermana Clara II, 351. 

Tú piensas que nos desmientes II, 352. 

Tú, que los héroes famosos I, 364. 

Tú que me miras á mi I, 23. 

Turbias van las aguas, madre III, 221. 

Tú siendo nada yo. Señor, me hicistes II, loi. 

Tus ruegos se lograrán II» 350. . 



u. 



Ufano, alegre, altivo, enamorado II, 326. 

Un abrazo me mandó Inés I, 362. 

Una casera de clérigo III, 356. 

Un admirable cambio y nunca oido II, 75. 

Una incrédula de años III, 333, 

Una niña hermosa I, 5^2. 

28* 
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Unas doracUt chinelat ITI, fio6. 

Un caballo muy gordo pacía en la defeta 11, 120. 

Unos i otros te embarazan III , 5^. 

Un pastorcico tolo ettá penado I» 31. 

Un perrillo blanchete con tu teñora jugaba II , 116. 

Un pronóttico ha talido II» 558* 

Un yermo bay en la Siria destemplada I, 129. 



V. 



Yante mit amoret I» 292. 

Yante mit amoret I y 295* 

Yaria imaginación que en mil intentot III , 237. 

Ya y yiene mi pentamiento III , 200. . 

Yéante mit ojot III , 215. 

Ye y discreto mentagero I, 2226. 

Yen muerte tan etcondida I, 263. 

Yen muerte tan etcondida I, 274* 

Yéome en tierrat agenat III, 59. 

Yerde el cabello undoto III 9 157. 

Yerde primavera I, 293* 

Yiendo el cruel ettrago lattimoto II, 75. 

Yiendo el duro ejecutor II, 351. 

Yine y 'V'i y tujetóme la hermotura II, 550. 

Yírgen bendita, que del alto cielo II, 112* 

Yirgen como toit aurora I, 24* 

Yírgen que el tol mat pura II, 41* 

Yista ciega, luz otcura I, 301. 

Yiste, Filis, Herida III, 134. 

Yive Diot, tenor Hernando I, 347* 

Yivo tin vivir en mi I, 33. 

Yoluntad no trabajeit I, 263. 

Yol ved la luz á mit amargot ojot I, 315* 

Yot me matait de tal tuerte I, 263. 

Yoto á tut ojot terenot I, 355. 

Yoz de dolor y canto de gemido II, 170, 
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Vuela f afila tus alas en «1 viento III , 65* 

Vuelas» o toxtolilla III , 232. 

Vuelve del campo el labrador cansado II, 205. 

Vuelve el deseo á levantar su rueda JI, 274. 

Vuelve Zéfiro, brota , viste y cria III, 294. 

Vuestros amores, Señor III, 39. 

Vuestros lindos ojos, Ana II» 234. 



Y- 



Yace el gran Bonami á quien III, 359. 

Ya de no injusto amor justa victoria III, 152. 

Ya formidable y espantoso suena III, i66. 

Ya la primera nave fabricada II, 56. 

Ya no mas, ceguezuelo hermano I, 277. 

Ya no quiero mas placer I, 2g2. 

Ya no verán mas mis ojos I, 23. 

Ya por el cierzo, boreal Pegaso III, 272. 

Ya pues que todo el mundo mis pasiones II, 367. 

Ya que á las Cristianas nuevas III, 345. 

Ya que con mas regalo el campo mira III, 254. 

Ya que en silencio mi dolor no iguale II, 212. 

Ya se ha visto en que .par($ II, 353. 

Ya vos sabéis mi partida II , 229. * 

Y dejas, pastor santo II, 45* 

Yo me adamé una amiga I, 251. 

Yo me era mora Moraima I, 247* 

Yo me levantara, madre I, 250. 

Yo me muerb de amor que no sabia III, 36. 

Yo ni mandar ni ser mandado quiero III, 129. ' 

Yo os escribí, Señor, como vivia III, 173. 

Yo para qué nací? para salvarme III, 93. 

Yo pensé, luces bellas I, 317. 

Yo vi romper aquestas vegas llanas II , j > Q4r f í^ ( 
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z. 



2agala« di que hartfs I, 270. 

Zagala divina III , 12. 

Zagaleja de lo verde I, 272. 

Zeloso amante con mil ojos mira III, 521. 
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^ttgetjetge #r beutfd^e iBefer> 



'i. .. " .^ ; I ';•'/'_' .: ■;■'.. ">'^ .\ \ / ,' . - ..., .''"f 

be^ Parnaso £spa£ol inigettoeife bem SuM be £eon gu^efil^ebcti: 
SBennglefd^ betffitat benno(^ etnoaé gebe^nt: fonfl abet bor^&gUc^ 
uttb t)olt Don ©albuna tmb tt>aí)i;et„3í^a;l)t,, ■ 

'gio. 692/^ ein?9ei|lref4c 2ínficlS^t l)«i; unbeftcAen (ítnjf^in^^ 

■/ rySla. 69%r$97. V 2)trf^. d«f&|íl»9ttm iiaet bct Jbec&^tm foi» 

K V fio; «9^705. /.:@{íím:!Rommi|ittr; (5taet /í»o1i^^ íb» 
ri<l|» bi«i«[^ i({tit «riM .jl^tit, itíiteffd^ine ^foffttffttng b«t. 9l«áur 

blr B^feldte rSl^^ilftS {@¿^e feilit aSm^i^ :pni Pasl«p de £ilida 
1^. 5&) '#t.it9erimn;':.S9^enifeiitti$ itbifm @tniteá.fft.f^ «ti<i^ 
gam íel4^ i»: i><n?(ltí^tt/ / r: .i. ... ' . ' 

i.'? ;!»o;1D^l*^, '®it leWíCi®trattf.Mbecfatíw>Kfl^ef:»l^^^ 
(eltt, fit fittbKc(^e Oemfití^er. . .• , . ^ v. ::.: -^ ^ : \ 
;i' :3tí>. 717i .SJácfe JiwáíWfle ^atofcofe be« l^oJ^ttiíirtcB bou 
bem bet&^mten Ztia^ iSKomano ifl^ «oenfg befiutnf útib et|i feS 
ISl^ .fi^bmíit. :: :S)em SQhtsum :moiidelt. ble ^pkiu '^oiitnt, fonft , 
ület iP; bec¿ ^^AntcC scbtegett ^f apUtanp' tmb bie ^toMf^Ji^^> 
lírtg «iib:céiíff4rt'eW). ., '. C 
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9to. 718. 719. 720. 9Í0(^ bref fá)int &Má}U \>H ^et^^ 
Há)en &aM, bad ecfie t»oa anb^tíget @(ttt/ ba« gcotUt tmqe^ 
mein «erfldnbig unb ba6 britte {fnbttdg^ fromm. 

91o. 721/734. 2)iefe geifUIdl^en Skbtd^te be« eo))e,be Sega 
0e(^¿ten, be¿ @ammlet^ @tnne nad^, ^vt ben befien @tsettgntfíen 
feiner Sebet. 

9to. 736* ttbx tkffMÍQeB &onett M gto^eti ñongota, 
eben fo trefftid^ audgebr&cft aí^ tm ©cunbe beé ®emút^e6 empfam 
gen. £)te Canción 9{o. 737. beffelben aSerfaffet^ fieUít ben ge^ 
n>¿^n(td[^en ©egenfianb einec ^tojeflton auf ungemi^nUc^ er^abene 
SBetfe bút. 

mo. 738. jDiefé fiebttd^ Sha^ beé Sdutegui {mb bet 
@cl^6n^elt be^ ®egen{ianbe^ angemeffen. 

9to. 742. £)fo fpmMfttifc^e Sfigaiii bkff« Oebid^e^ ifl §u 
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ÜTo. 743. Son bhfenf ®(bi(^t bee ^atqixeé be 0dnt{a<ma 
giebt ed »m etnen 2)nt< SevUbi s. á'., bet íu ben Uttevanfcíen 
@etten^etten gel[)irt. (Segemo^iítigecf^Ctótntf' ijl nftd^ ^Htec otten 
t)on ^ájKeíbf^^m wtnnnetobm ^anbfd^ft. ^ Sim 161 ®ttofett 
ftnb 81 weggcdMen^, gtiftiínt^elfó liporffd^imb in^t^ófogtfd^ SSei» 
fpíeje gan$ o^ne poetifd^en 9Bect^«. ^ebec itenti^ ntuf biefe« Or^ 
h%d)t ben )9iel befonntécén itiib fo f)infi^ dékudtm ProverlNog 
beffelben IDetfaffetd ts^rjlél^en; Die ©ebanf en fHibf etn« ttnb tcaHp 
t)oa, b«^ fDtetntm gefdlíig uob bfe '0pta^t iftempt, !»ot$¿sík^ «lit 
bem f&c Sfeb^aber fo an^fel^enben grfinen Sto^ be« 3Cített$um$. 

9^0. 744. 745. £eben¿an{tcl^ten be^eof^Uefo ttt fetner ^et^ 
tern unb .tmmet ftnnreicí^en SDíanler. 

9^0. 747. Seitt gefc^niegelt mh tmt\káU¡), tn Jtontcoji mü 
bet alten 6ínfaft Don 9lo. 749. unb 750. 

9to. 752. 753; SBet ben Ptonaso be6 ber¿^mcen £Ittet>ebo 
ganj burc^ttejl, tt>icb faum glauben fónneiir bop fo imgleic^e 43fes 
btd^te an^ berfelben S^bet gefloffen ftnb. 2>ief^ belben Süvm {Inb 



— 3 — 

reid^; an táfáiéam SSiAmt unb l^e^ec iS^nnúa^, avt$ wtld^em 
@ambe jle.twlfdf^ii ben entfbn ebec Se^tgebid^tm fleten. 

9>o. 75& Sfiie ftá^tlge Coñciim U9 ®oto be Sloiad: 
eb(e &A(mt^im uiá^9»n &matAe.':\ 

Íñ9j 7S7. v^tifBa1ím0ttú. Míox, nai&tüá) vxfb flaá^, ttnb 
ballet auc^ miiníbte^d vin TSMabcib; bfcftilftd^g^ 

9te. 760. 1 eitté^gatt) ^« fib^i^N @»t^<(( t»^^ (SéquKadE^e. 

f>h).. 76d/764t. '%ntj^. Mrfft irier. 0ottftte< stu^m t>ett bem 
tid^tigth llttl^dí. bfffflfttti .S>ii^te(«<^ , 

9i»j 7S5«. ^(m| t»oiQ&gifd^.;. 

9h>. 766. 767. 768. Za^Um Btanüm be (a 24)tte. <g« 
ift' ntd^ ' ottlgemaé^, ob £ht^eba felbtl ber SSeifaffet obet .lutt ber 
^^tava^Att Méfet i@fbid|te tft. 9R#Dite du^ece >®tibibe fpred^ 
fk bit «efle, bk a^R^M^s bet !®ebld^ feSb^ abet ffic bie lf«l» 
^¡MfíMd: 'S>e$ :®attrmtoS Ttnftd^ :niu^ flü^t X-otteafó l^tifc^ 
SMd^m ;rD¿ie«^y%t m SLumíou .^2>er aSoll^ifíftng itnb: ble tfy^u 
náfd^e afneítbhmig^ti^ec.StiMdS^teVifb -bo^ f!e.;^abet baVef 

eittn^ ^\^myllítí^iá^¡r.urib: fatten nárnái*; atuStlbemüer^neti 
Son bec fte facaftetlprt. 

^Mfd^m 'IMettíu« <(m0íbmi>86 9)Étfim ^e«.ffi{f$B fteb d20 d^wbi> 
hény'4ft féif¿ 'mifOn&iAiJ^MiMlk^fi^ e«:M «rtUo xullv, 

abet^ nift'^fo ^btrtc«/Uftif^^^ >bMfr':fr:'em ^(tc fiertKc^ unb: mtt eini> 

. '9t0.'7fl. ^9(ud!^vbfirfr^5d^tt;®tr0fettrbefltphrt'IBnf^^ f¿tt:> 
nen o(é eine ^aá)biibm^ bet «^orajtfd^en £)beaitr31f0no.angefelfteii 
wecben. JDfe.®a##(unt«toi^afl^ lolb 

9}o.¡ ''7t;r2. : aBerte&tls fft. ble 0dS^íbecimd ^ StobniM 
bm b{e ©dj^weijec 9latut auf bm SofKrttii .JBtnted> lineo; rau^ett 
Jtdegev be^i llIteir.Sol^tili^bcvtdvjnidid^t^^ @onf}m J(Ktt biefe 6pi^ 
fhlMiUt w»iil9 .|>oetif(^m lEBeet^ uitb.bec t^Jtííí^.S/í^^i^ft fe^t 
^nna^lini^et 'S)ie J^xtíúamtú fSib juc. StférikftuitB bec. $Pej> 
fiinblidj^fett Detbeffect ttnb Cotaldo, L^iocara, ilartdUEi», RUQ.unb 
BtÜsuhWln OotttDdo^ LiMonifty.AboTfo, >R«U8 tmb Widdshut 
untgemanbelt. i&at Feit bebnttit l^at tánt.p$<ií%tei,p^mit^m. 
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iRo. 773/781. IRttm S^ctte t^tf^r.fitefi^tdr m# 
Sindebun^m be^ ^fugeni^lfM, je i»i6^Áihtm(áM:iuxtím @|erien 

mo. 782. 66 ifl bte. 6tgeiili^m(Q^ftto biB .«ongoca, tn 

Santafle unb eme gtnmfe Jtrontntpvfete^ ííéb(^irtrti8e»?gfetj^aítnHI<V 
benfcSben \>oU^áabioi evitiicUMni fasijR.;rr£if^' ^<A ,gt¿|cent^í(6 
Sotonel in ¡f^imx 'tOdttt&fUgétt i^MmemíAlten. ^i^> v (Sd .ecgiebt 
fíd) batau6, ba^ b{e meijlen \fn^.já^emUim'¡XlMltí^9itm.M 
X>iá)ttt^, Ui aufmetffamet $Betrari^t|msi.:9if#t.<iUéfat.. {éj/Hobíhen, 
fonbertr- .{93^ in ^Ctefnibt $BersUi(|m%n' Uttb.^(gM)l^te:l5t(bec 
ini^íéfim -i^ Ut foofít. befimtené (KnOto^ bft^f^ofM/nite: bem 
Süftbr erfdMnt f)kt mu btn^ b{e f^ittafl^á Icaáú^ SSd^^bing. 
SUff! %iftdttge. 0tne6 jflttttt ffiériifa^e» T<|Miimi i u iibo(^ teciji^.bkff 
flM^úbettibeJEcnme^ nttb.nwnlm tlnmlítatlbci^ r£iU^ts «oilf be» .fil^ri' 
f^m X^eib ^i Sinf^é fd^err <Ste(M'^tftí¿ imbeodui^éri eofifo wei^. 
i .'^' 1 99, r 783.; !&ei :b^ %mfr be»; ü^añ^úté . te . Sípmnbme. <ri^ 
iwr.fiíd^ vtnit. feit»!^ f^^n .©emal^liit ma^:Slh^cQiiM]Síi^^ni% 
elnfd)tffte. ^ .v;;..r';.:. '.n i. 

i -' 9)f. :784L / ^IBrt bet:i5n)eíM;^ñ)aAget$^aft»;bec.;lt¿nídm 
ÍR^dt^a ten OejUiítfid^ li^OGí^ aiiet:r3al^w.%ti»M'>mirf(i<[>^tt 
bet-Sn^ñtln 9fhnd> t)«^aliami:Oem(|$lht-xiM .1^ %bwíg% 
(Mmiben; : £^'#Eud^t^b 

i'^'i 19^: 786;; .ifine'fBeti^ml^^ 4>er 

f^ $abnbete'.Sno«i4uiBdobe ^9amon<tefinri^^ .lrieTf6.(3^amend 

«Hw 7B8.'^0i£)i^ñe 3tvetfilMe'jkite';f(«^t$i^fip^ be$ iStoe^ 
«í^; :i¿ib 't)^f <>«t''béc ^5anA*te^:ni#t:íátm^O¿nmsr^21..|^cetoB 

r" mi7«9y^98:^::^6nfMtaftí^i®ittm.bi^ 
®íe ^ofieli' etfi>tó '&tfviá)teéyi mU^ tppimhm tín^ui^^meí^ 
KSétbe titíb^tieti ftefem r@t# ^ti®Dn@tee .2»£^ Stfboámi.;. i)^c 
"íítSettf^íaS^f^b'Slñftn'tíetbánfettü-^-ío) o'í::) ://í v '■'•'' 

^ 9;íty. 791. %icl(v<tnob^etCaneittÉ faobm,^ m^í>^ W 
fd^íneñ -SBftbettt ^ifiilge'.ffaíí^e ©telletii :)W''í o/ j . 
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íflo. 795. itnb 796. SieTe llAM^m Siltras fd^eitten tfnem 
fp&Utm 0e{ta(tir angitg^^iten. 9Bet mag síouben, bofi betfetbl 
2>id)tec ftd;^ geftét'; Me gemeinflen ÍBe«l(^i(tiilffe bet niebdgjhti ®áu« 
tiet in efnem Su^enb fogenimntet Jácaras att^f&^cUd^ batgufleaen. 

9^0. 797. !Rut efn fe^& g^bUbetet ®eijl foimte bem <^f« 
lefem biefe iitif^é %tftd^t abgetofnnen. S>le Abtlgen ®ebt^tt be^ 
UUoa ^ereita ftnb, bid'auf etnige Aíeinfgfeiten/ unbebeutenb. 

9^9. 799; (SubiOo be ^ágon. Seic^ unb géfÜKid: t>«a ®fnn 
uitb SBetflanb, o6n>ot)( im Zu^htud t)etnadfl¿{ftdet. 

9^0.800. @tne gana «oi^Md^^ <S)><^( ^^^ ^2M^^^- ^^ 
©egenflanb ifi ungetoi^c^^ ble :@(yti^te tteffcfib/ bk nnit^Iogfff^ 

Stooenbutrg mu imb bec ®^p feht uttb gefiOfg. . 

gio. 801/808. 3íd)t trefptd^e ©onette, bfe btibe» Uftm 
• wií Sitian, non' bem (elbet ñt» meitfg otif bie Stod^eit ge(om« 
ttfen Ift. 

4Ro. 809. 9Ud^ ge^t ^be!> ben mtMM^á^ 3attbet bfefet 
fünft'iiietiirtfdHfc^eii Jlpofhófe. 



"•'•"' -'• • . .. . *.,'•;.< 



' í?t).'81G¿ - €fne fé(>ítté''tobríbe \>tt %tmm be« «tten *u? 
búifñá éttffhet'btife^^GM^t dto^ gemif. @(ei<i^ 4niffei 

í^ettb ^etgt W' bfttitt eirt ^we^ltüctettbe^ ^er^ ttnb bíe tfí^tfee 3(tt* 

' 5Í0.811JTO1? 'S)fciíbo«obó'»ítb jnwr twnemwttte* getoH 
attétií' Teftte- gtéícten ©ebW^e-lfcb'^baním irfdl* mfttbec fóhgweflfg, 
2Ké ^iét' gegebenen Kebev'ffhb fetn' itHb^^artfg. «ttb bf^ Glosas be¿ 
Ibttberé ti«íí<íjftmttgefi; '• v- ::',.;.: '^ 7 ..:) i. i i.;.u. 

' Wo."^2l 823. 836. SSt beíft -CiifceioWeipoiibeé^l^ 
Diana- fo^berfif^mtert ®íó«íe«Wpo^ í»tbert ^íc^ ntic-bfefe 8feber,.bfe 
ba6 ®effií)t anfrtec^en. >*' ^••'; '" ' . • - . :; 
^^ • ' gjo. 83Mbr88*. '^^aSoi Mcfm eHf »ebem bef íope be SSega 
ttrtb;'k6* OdtÉitflft^ CNnné náil^,' núr fkim mhM^. SBot e6 
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abet S/leftíSStAí , t)on bem b«ié^fm Cope tpenigft aES adl^t @eitc9 
in Mefec bcUebtcn ®atttitif) ju Uefem? (Stoige SSectd^t^ptigm ftnb 
ndc^ ben erflett 3(bbt&tfett im Bomane^ro general. 

9lo. 835. 837. 838. 840. 841. 3íu(b tn biefen etebem i# 
9ongocd< S&Ue an !BUbem tmb Qiebanfm tiájí ^u t>itfemten. 
9bttK^ 2(itf(iinde fcb^fit ®effi||M ij^aften f&t ein^toe dietecden 
fd^ablod. 

9le. 84!{/844. 2(rtfdi Sc^imigm bee gebilbetm SBettmon» 
ned Stebottebo. . 

9h>. 845/849. 858. 859. (Efaie Kefate 9lii(bbfe t»on Kebem 
Mt0 bctti Rpiatticero general im SScilMtoti. 

!Ro. 850/852. SXe Siebic be^ e^qnitoc^ tmbm.^otí bm 
9mfKtXL feb« d^fcbd^t. 

gto. 854. 2)1» t>oit Ibcm deitgmoffím a(« a^ote ÜRufr oit^. 
gecufene üRepifanifcbe 9}onne Suana 3ne« be (a 6cu) tefmte tntt 
gto^c Seid^gfeit ¿bec alM wa^ Ibt toorfam. 3bt^e meijim Se^ 
bic^te etb^ben ftd^ nid^^t ¿bec ba« atiüteUn^ig»: einige fínb aí^ 
Sraeugungen efner 9lottne anjliptg. Sie ^fet mitgetbtiíten Re- 
dondillas jeicbnen ftc^ fe^r ^vA unb aucb bit toeitet^tn gegebenm 
Liras 9lo. 926. §eugen t)on einem watmen tmb tcb^nen ®efi&^ 

9lo. 860. 3)a6 f acirftMfUfcbe beé.tcepofien €aa be SRitanba 
bat S3outeni)e( febc ttcbtig aufgefaft unb wxIS^ ebilge feinet fdb^n^ 
fien ®ti;ofeti mítg^Ut. 2){e Fabida de Mondcgo tfi dd^t tos 
mantird^: bie S>a^f^O[u)|g yottt caitb, obec teUft a|i ^i^b^ itnb 
ind(I)t%. an Santafie. 2)ie^a|íiC^ ^Mg^Mr ble bem :@ammíet 
su ®ebote fieben; ftnb bermafen b^f^JDoitff^^ec ent^elít^ bof 
^mii^}^. tVcA^,^)i(^^ toací unf ben @ttttt a» 

(^Ittvá^fetff. ^0. biefe f^#b(ieb< b^t f^ b«v ®antin(etweii^fge itm 
l^beutenbe Síettbei^gm.etfaHUJ^^.in^fiífjnk- ^e.tpeU^ bfefe$ oer^^ 
5&g({cbe ©ebi^t in einec SSUimenUre nicbt aufjjtn^en wat. 
S>fefe butfoecffn na» 3il{íkinm€9b<^S unb. Síetfi^^bUcIjlfett,. feinet- 
n>fge^ abet ^tr(4^i.nefittng,. Sl^ti^ j%^ ^^b^^matte ^ttofen 
su 3ínfang unb btei am Sdbbiffe finb n)egg^(ff tjenr , ; 

910. 8($i. fmvA.be KrietiQtifitjii^mt atd .^M^uf)»telb{(btet 
*f f amtt ^tnt • i¡DnfÍig(^i ®eí>ídi«f,. M. . }^ «eiíjíjí^íflyn^^amiiiF 
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(ungen {erfitetit. (Stgtmixüst %áUl befinbet fíd^ l^bf(^ttfit(tcl^ 
fn bem S3anb B. @fe t>etbf ent in mmá)n «^{nftd^t beir Sergefs 
fen^ett entriffen p toerben. 3>le X^érgtetdS^ung bet Kafltfd^en ^ac» 
fteUung bed Orid m\t bec tomantircl^en Unin>anblung be^ ®ifai 
nieré Ifi fel)t tnteteffant. SRand^^eé ®clSi¿ne ifi fonbec Sweifel «et» 
C&nflelt, abet auc^ mt^ttteé Ztt^id^e 1)in^n^etommm, n)íe bte 
(ebenbige ©d^Ubenmg bec 3agbn>ut^ unb bet ©efang ber Lisia. 
@lnb cfíxá) einjeine «^pf^ecbéln t>emecflid;^, fo fann bod^ baéi ©ange 
ben i\ebí)aUm bet ^oefte n{cl()t anbet^ ató tDWfbmmen fe^n. 

!)^o. 862. unb 863. 2>{efe Sfebet be^ SRontemapot fínb 
i&ttUá^ unb c¿]S)cenb: fte jlel^en ^ugleid^ burd|^ elne 9tat&tüd)hit 
an, bie (eibet nut p baíb aud bet gebflbeten ^oefte t)etf(l()n>anb. 

9^0. 864. (iitt fefne^ @onett béé Damafto be Stia^ im 
ttepc^jTen &tpU. 

9Í0. 865/876. ©rt «fbtfget Xnfhfd^ Don «ftnfletet uhb 
falfd^et 3iet mad^ e^ mmi^üá) , ben fonfl fo teic^ ie^abun ®oto 
be Slojaé untet bte etfien £)i(^ter @jpan{en^ 5U 5¿b^n* SSefons 
bet6 tfl In fetnen ídngeten ©ebtd^ten imntet ttma^ au^jufegen. 
9$on bet munbetbaten menngleic^ éftoáé i^ettoottenen £)be al Si^ 
lendo 9lo. 865. ftnb btei ®ttofen meggefaUíen. 2>ie SDíabttgaíe 
unb @onette ftnb aUe fintmoU. €${e fíttb nid)t gan} Ui^t ^u 
t)etfle]^en3 e^ Iol(»nt abet bte SDlú^e etwa^ bat¿6et nodj^suftnnen. 
XttflaUne Ríatí)tit tfi tn bet ^oefte nfd^t tmmet bo^ ^iá^fU; 
SBet^eé ifoetifá)t ®em¿t^ gibe níd^t ein 2)u^enb fatonffc^et S)f» 
Pá)en f&t ben unbejltmmbaten barquillo bet 9lo. 870? 

9Í0. 877/882. aSWegaé bíefbt fn tíiptmtfdí^et 2ínocbnung 
unb metoblfcí^em ©líbenfanj unettefd^t. 9ío. 877. 2)íe elnlef^ 
tenbe £>be fetnet ®ebfd^te aUetn ftemptít i^n ium ^v^en bet 
fpantfcl^en Stotlfet. S)(e bem tateintfd^en SSetémaafe nad^gebilbe- 
tm 9lo. 878. unb 881. t^etbinben nút bejaubetnbem ^o^Uaute 
ble iattefien Hafpfdj^en Xnftónge. 

9to. 883/889. din SRabttgat Don Sope be S^ega unb fed^^ 
®onette aui t>teíett i^iunbetten : ntdS^t \>itl meí)t aíé '^ittei^ut 

910. 89(ywi. ®ongota. 2)fe belbeñ Üben m6(fen, t>on 
aOet Z)un{el^e{t fteí, audj^ bem eígenftnnigften fRU^ttt ®en¿ge 
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tí^m. aSon bnt &otítttm i|l feinet c^m felne ef9entl^&m(l<i^ 
eá)inf)txt 

9lo. 902/904. aSem blefe £iebe«Itebet be« becfi^mten Slne^ 
t)ebo túá^t gtn&^m, bec toeife bcffm ouf. &nt^t tUittt 2íeiibentm 
gm tyit bie Setfiinblid^bit abgepungen. 

9lo. 905/911. @ie^e tt>a« bei 9lo. 766. t>on bem fSad^tí^ 
Ut S^ottctóco be la Xotte d^f<^dt ifl. ^íttd^ ^tec S&Oe Don SBo^U 
(aut, flafftfd^e ^ínfídnse, ábet itid^t Unmer bet tufe ®iim bm 
folc^eé ^tadj^tgemanb emattm tíf t. 

9^0. 912. 913. 3n)e{ fe^t jacte Sebic^te beé Sépinofa. 

9lo. 914. Sbte ftimtefa^e Serl^etcttc^und fehíe^ ttnb me^te^ 
tec 2>tc^tec SRicenad Pedro Lajnes t>on fBicetite 6é)>tttel, mtt 
emec unecmatteten Sínmenbung auf fefaie Síebe. 

91o. 916. 917. SSata^ona De eoto ifl bAuptridj^S^^ bucc^ 
feine Lágrimas de AngéHca befonnt. @eine etnjetnen btm^ 
S^plnofa aufbekoabtten ©ebl^^te t>ecbienen iebodb nicbt mmbec Suf- 
mecffamfett, tt»{e bie l^iet gegebetten bactl()mt. 

9lo. 918/920. 2>a^ %ibenfht t>im Salbuena tjl butd^ ble 
t>on ber fpantfc^en ^fabemte 1821 befotgte Tk^üU femed siglo 
de oro t>etbfenteci(oeife emeuect. iDl()ne ^oí^m S^g fínb fetne 
@d){(beam9en fanft, liebttdb i^nb bon einne^menbet ÜlatficGcbfett 
Daf bie (e^te £)bt bem ^etcacca noc^gebUbet ift, geceic^t t^c hU 
nedmegee jitm Somucf. 

4* @ ¿[) e r j í t c t) e r* 

9to. 928. unb 952. 2)iefe ))Ott ben ©poniem esdrnjvlof 
benannte Sec^art, becen k^ut gufl etn dáctilus fepn tim^, etgnet 
ftdb befonbetd p fomifcben 2>arfteUtmgen) tote e^ bie gegebenen 
^toben audweifen. Unge^ungene SSetfe biefec ®atttmg fuib febt 
fdj^mierig. 

Uto. 929/931. 2¡)ec ttefftidj^e (SafUKeio ^at ed tyerflanbett, 
bem tcioialen ®egen{}anb bed 93affectcinfett6 etne febt f(b&tte poe« 
tifd^e 2tn{t(l^t abjugetoirnten. 2>ie 2)ac{iettmtg iji t)Ott fo bintetffen' 
bet Sebenbigfeit, ba^ man ana) o^ne iDucfl nac^ bem \6)inm frf- 
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fd^en SBaffec. fd^^mcri^tett muf. 9lo. 930. t|i eine fcete DatoMe 
bet atten Sloman^e 9}d. 144. £)ie S^ematiblims be6 @¿ufet^ in 
9lo. 931. {fl ftnmreidi^ unb l^Kit emm. 3(n(fa:id^ t>ott @m{i, bet ba6 
SomtfdE)e no^ m^t. (K^^t. 

9to. 932/936. £)ie fetñec 3dt fa fel^t Ulkbtm unb in aUm 
@amm(ungm mtebtc aufsettfdf^ten Letrillas be^ (Súngoca, fmb poe- 
tifd^) angefe()en gan^ . ol^tte ^tttf). 2)ec SammUt ^át nut bte 
wenfgen aufgenommen, bte ettoa^ mtf)i ató ba^ efntityge ^tá^ln 
ber gemé^nltd^jiett.Unatten besmeden. 

9lo. 936/950. ^iem etfd^ehtt £luet)eb0 in fetnem ®(an^ 
'Hná) ble getv&l[)nltdj)^9ett ®egen{i¿nbe geben i^ ®toff su wtgtgen 
Smfátten unb batoden Jínfptelungen, bie nut ju oft tn bad ©e^ 
metne úbetge^n. Tíí^ . Sunbgtubé f¿t bte ®pxaá^jt unb Setttag 
Sut a3i>lf gt^mltc^dt. finb bHt ^ebh^te unf(l!)a^at. 

. gio. ,951. 2)iefe feí)t gefálítge SBe^anbíung bet bei bm ©pa^: 
ntetn fo beliebtñt gabel bed Aeteon tvirb bem SSatal^ona be &$t^ 
pgefd^tteben. S>et fomtfíd^^ 7ín\íttá) x\t nut ntUbé; bet bef(^te{« 
behbe 2:í)eU gait} t^otjúgitd;^ Sluttoat bet @t¿¿l()(et, tou maná)t 
Jubete (etniet. 3ett^ }u t^feüg, fo baf bte etne JQ&ifte \>on bem 
©ammlet gejlttíl^ett tp. 

9to. 955/957. ©ne 9lad)lefe au¿ bem Romaneero generaL 
9Ret!n)&tbtg tfl bad 3úfammentteffen \>on 91o. 956. mtt ®ot^e'6 
SRíiUettn. 

9lo. 958/960. . Sfe! tteffltdi^e butlelfe Décimas beé n)tgt^ 
gen @ongota. 

9to. 961. 6ttte aaetllebjie @pie(etet, m» etnet su @nbe 
be« 17ten. 3a]()tl^unbettd gefc^ttebenen ©ammíusg \>cn 2tebetn mtt 
SRelébien. 

9lo. 962. 2)iefe «íeinfgfeít be« Suott be ©altntó mo^t 
nad[^ mel()tetem l&fietn. 

Silo. 965/979. gtanctóco be la Sotte fjl nut ein untctgcs 
otbnetet ^xá)tet unb medítete feinet í)iet gegebenen Síeíme finb 
8fitfenbfifiet. 

9lo. 981. 3n bet ©attung Uiá)Ut epfjleln tfí ftdíyetltdí^ 
t>teleé, au6 SWangel an rid()t{get SDBfirbígung, untetgegangen. 2)lefe 
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freim Scglefungeh hté ^etteni fc^iAmi tnii^é bie fonfí unbt- 
tamUtt iutxcaMá)m ütt^ittnxfft metfwficblgec SReitfd^m rnib b^ 
ft^en ba^ec f¿c ble 9taé^tonmm tín gco^ Sntnrefr. ®o !Ro. 99. 
be« ecflen Zf)tiM bec Floresta unb 9lo. 449. be¿ jmtSten. £a^ 
(Sebic^t, tooc&bet f!(^ unfet Sotcaí fo fomifc^ etelfett, entl^ un- 
ter bem Xltet Nenia 163 dfcofUfdS^e Sestínas auf bnt Slanten 
3fabe(, bie toie oUe Steimereim be6 efjKüáfen %atia unaut^^UiíS) 
icaigtoelü^ flnb. 

9lo. 982. (Sine fe^c oufgeioeifte Sdj^emng bfe im^ Si' 
cente 6dpinet t>on fetoec 9erfirill<i;^(eit j^imectoffen l^at. 

fRo. 984/989. Gedl^ fomird^e @o»ette be« einjidm @om 
g^ra, fcifiig, fmnreid^ ünb ))oa Saune. 

9lo. 990/995. ®ec^« ni(^t mlnbec eomifí^e @onette M 
, jQuebebo; nut fheifeit ffr Cribrt au ^ufta an bo^ ®etne{ne. 

9}i). 998. 6tne trep^e 3()>ofhoff be^ SSutguiaoé, afó man 
<^m iuc $8etot)mtn9 (>inec 9iet^ntad)mg heé S. Ysidro etne Tbi^ 
toelfund auf ble Si^mlfcIS^e S3anf (®attbban!) ¿berfanbte. 

9^0. 999. S>le elgenftmiise St&npUi bec Sestina tmb i^ 
SKanget an 9Qo^(fíang/ f)at ben ®ámniier fíete t)on t^rec S3ea(^ 
tung etitfemt. 2í(é 9<icobie abet ifi blefe Reitere Santope M 



^mtút fdj^iieft .blefe aSUtmenlefe, ble l^ofmtnd^ eeine anbete 
ald angenel^me Slnbtúde t)tntei;la|fen tültb. SRjge {te babel ble 
Ueber^eugung t)ecteelten IS^elfen, bafl dd^^te ^oefte toebec on 3<<t 
nod^ £)tt gebttttben tff; fonbem íebe^mal oetj&tgt aufecfiel^t, wo 
ble SRenfdí^^elt, elnec í)6í)ettn aSejllmmung elngcbenf ^ il^te ítbifc^en 
Sed^ltnllfe ju t^ecebebt jhebt. 
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